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A? 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  Y  LA  IGLESIA 


Un  periódico  que  quiere  pasar  por  serio  y  pasa  por  órga- 
no de  cámara  de  un  partido  monárquico,  que  ha  sido  Go- 
bierno, y  á  todas  horas  se  esfuerza  por  serlo  de  nuevo,  escri- 
bió hace  poco  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa:  «La  Iglesia 
no  ofrece  más  que  soluciones  platónicas  en  este  problema 
pavoroso,  que  hoy  preocupa  á  todas  las  naciones...  el  Estado 
es  quien  las  dará  concretas,  y  sobre  todos  los  organismos, 
nuestro  partido.» 

«Nosotros  solos  somos  los  buenos, 
nosotros,  ni  más  ni  menos...» 

Que  estos  despropósitos,  que  estas  falsedades  históricas,  que 
estas  impías  injurias  y  calumnias  contemplativas  lancen  los 
órganos  liebres-pensadores,  doloroso  es,  empero,  que  las  lar- 
guen sobre  los  pueblos  á  quienes  con  ella  causan  destrozos 
morales  y  sociales,  periódicos  que  deberían  ser  mentores  de 
buena  educación,  es  sumamente  deplorable  y  no  puede  ni 
debe  pasar  sin  correctivo. 

Nosotros  que  somos  por  temperamento,  por  educación  ra- 
cional y  cristiana  y  por  misión  que  la  Providencia  nos  ha 
impuesto,  apóstoles,  y  quién  sabe  si  mártires  de  la  verdad  y 
de  la  justicia  venimos  á  desmentir  al  periódico  aludido  y  á 
cuantos  le  hayan  hecho,  hagan  y  harán  coro,  demostrando: 
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1.°  Que  la  Iglesia  es,  si  no  la  única  que  ha  dado  soluciones 
concretas  á  los  problemas  de  las  crisis  sociales  de  cada  siglo, 
de  cada  generación,  de  cada  etapa  de  la  civilización  huma- 
na, la  que  les  ha  dado  mayores  y  de  mejor  y  más  vasta  apli- 
cación;  y  2.°  que  después  de  despreciarla  y  calumniarla  y 
perseguirla  los  sectarios  políticos  y  religiosos,  mejor  antire- 
ligiosos, á  ella  han  acudido  y  seguirán  acudiendo  para  lograr 
soluciones  reales  ó  realistas,  ó  concretáis  á  las  crisis  sociales. 


El  mismísimo  Voltaire  en  su  famoso  Diccionario  histórico- 
fllosóflco  confiesa  que  á  la  Revelación,  á  la  Iglesia,  al  cristia- 
nismo se  deben  los  grandes  progresos  de  la  Humanidad,  que 
antes  del  cristianismo  andaba  á  pasos  de  tortuga,  dando  ho- 
rrorosas caídas,  un  millón  de  retrocesos  por  cada  paso  que 
se  permitía  en  el  camino  de  la  ley  del  progreso. 

Y  si  quisiéramos  llenar  páginas  y  más  páginas  con  confe- 
siones de  mil  y  mil  otros  filósofos  de  las  razas  impías  de  to- 
dos los  siglos,  podríamos  hacerlo  sin  paráfrasis  ni  ampulosi- 
dades de  ningún  género  sin  más  que  abrir  unos  cuantos 
libros  y  vaciar  sus  páginas  en  éstas.  Empero  para  muestra 
de  esta  especie  basta  el  botón  supramostrado  y  con  él  de 
buena  fe  comparar  la  casta  de  progresos  que  hiciera  la  Hu- 
manidad antes  de  aparecer  Jesucristo,  su  Evangelio  y  su 
Iglesia,  los  que  ha  hecho  después  y  aun  á  vista  de  todo  el 
que  quería  ver  de  buena  fe  la  verdad^  sin  acudir  á  los  siglos 
pretéritos,  ahí  están  los  pueblos  bramiacos,  los  indianos, 
chinos,  africanos,  asiáticos  que  se  agitan  bajo  la  nefasta  in- 
fluencia de  la  idolatría  del  Corán,  para  confesar  de  plano 
que  sólo  con  el  cristianismo  tiene  el  hombre  dignidad  perso-' 
nal,  dignidad  social,  dignidad  colectiva;  y  fuera  del  cristia- 
nismo, el  hombre  y  sobre  todo  la  mujer,  la  madre  y  compa- 
ñera del  hombre^  no  tiene  más  dignidad  que  la  esclavitud,  el 
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embrutecimiento,  el  ser  una  bestia  vendible  para  carga  ó 
placer  brutos. 

¡La  esclavitud!  Ved  ahí  el  gran  problema  que  se  cernía 
sobre  el  progreso  y  la  dignidad  y  el  derecho  del  hombre.  ¿Y 
quién  lo  resolvió?  ¿La  política?  ¡Ah!  era  cómplice  de  los  ti- 
ranos, y  por  boca  de  los  grandes  estadistas  de  todos  los  pue- 
blos anteriores  al  cristianismo,  había  hombres  destinados  á 
.ser  señores  y  otros  á  ser  esclavos.  ¿La  filosofía?  ¡Cá!  ¡Los  filó- 
sofos más  conspicuos  de  la  India,  de  la  China,  de  Grecia  y 
Roma  defendían  que  los  esclavos  tenían  un  alma  de  natura- 
leza distinta  y  más  baja  que  la  de  los  señores!... 

Con  estos  dos  grandes  ejes  que  hoy  los  racionalistas  y 
materialistas  y  positivistas,  que  son  los  sabios,  los  gisóticos 
de  nuestros  días,  dicen  entrañar  la  solución  de  todas  las 
cuestiones,  de  todos  los  problemas  del  presente  y  del  porve- 
nir sin  más  religión  ni  más  Dios  ni  más  influencias  sobrena- 
turales que  sus  delirios,  pretenden  derribar  la  augusta  ma- 
jestad del  Padre  universal  de  los  seres,  de  Dios  y  su  Iglesia, 
aviada  estaría  la  humanidad... 

Quien  resolvió  al  principio  y  practica  paulatinamente  la 
vergonzosa  cuestión  de  la  esclavitud  del  hombre  por  el  hom- 
bre, fué  la  Iglesia  en  sus  Concilios  generales,  nacionales  y 
locales,  promulgando  sus  sapientísimos  cánones  de  reden- 
ción, estatuyendo  por  boca  de  los  grandes  padres  de  los  si- 
glos primeros  y  medios  del  cristianismo  que  hasta  los  cálices, 
los  pectorales,  las  alhajas  de  las  Iglesias  debían  venderse 
para  libertar  á  los  esclavos;  que  los  hombres,  según  la  divi- 
na enseñanza  de  Cristo,  deben  amarse  como  hermanos,  como 
hijos  de  un  mismo  Dios,  no  dominar  unos  á  otros  como  si  sus 
almas  fuesen  de  distinta  naturaleza.  Con  esos  cánones  subli- 
mes, que  hoy  se  desprecian  porque  se  desconocen,  cayeron 
las  cadenas  de  la  esclavitud. 

Y  de  todos  los  pueblos  á  que  ha  ido  extendiendo  la  Igle- 
sia su  redentora  acción,  ha  desaparecido  la  esclavitud;  ha 
aparecido  la  dignidad  del  hombre  y  la  mujer,  los  derechos  y 
deberes  de  la  humanidad,  cuyos  individuos,  sin  diferencia  de 


8  REVISTA  DE  ESPAÑA 

raza  ni  color,  han  sido  reconocidos  iguales  ante  Dios,  ante  la 
ley  la  justicia. 

Y  el  trabajo  de  todos  los  hombres  ha  sido  hecho  libre,  ha 
sido  creado  como  capital  contratable  á  libre  voluntad,  como 
fuente  de  todos  los  capitales  dignos  de  respeto  sagrados  ante 
la  verdadera  justicia,  porque  todo  capital  no  es  más  que  tra- 
bajo corriente  ó  acumulado. 

De  las  leyes  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  pasó  á  las  es- 
cuelas, á  los  libros,  á  la  filosofía,  á  la  política  cristiana  el 
gran  principio  de  la  libertad  de  todo  hombre  sin  distinción 
de  raza  ni  color. 

Y  fué  establecida  como  doctrina,  como  Etica  universal 
que  la  esclavitud  humana  es  contraria  á  la  ley  de  Dios,  y 
como  tal  un  pecado;  y  por  la  ley,  por  el  derecho  civil  huma- 
no-cristiano cometen  delito  grave.  Así  por  la  acción  salva- 
dora redentora  del  Cristo  y  su  Iglesia  desapareció  de  la  teo- 
ría y  de  la  práctica  social  la  asquerosa  plaga  de  la  esclavi- 
tud humana.  ¿Es  esto  señor  periódico  de  cámara  liberal,  dar 
la  Iglesia  solo  soluciones  platónicas?  ¡Ah!  eso  que  vuesamer- 
ced  soltó  malicioso  ó  estúpidamente,  es  la  falsificación  de  la 
historia,  de  los  hechos,  de  la  verdad,  de  la  moral  de  los  pue- 
blos que  vuesamerced  y  sus  colegas  deben  educar  en  la  ver- 
dad y  en  la  justicia,  que  manda  dar  unicuique  suum. 

Y  no  es  esto  todo:  no  bastaba  libertar  á  los  innumerables 
millares  de  esclavos  de  toda  raza,  pueblo  y  color;  era  nece- 
sario proveer  á  su  alimentación,  y  vino  la  caridad,  no  plató- 
nica, como  dicen  vuesarcedes  los  impíos  ó  tontos,  sino  realis- 
ta, concreta,  y  mandó  en  sus  sagrados  y  venerandos  cánones 
que  á  cuantos  no  alimentar  pudiera  su  trabajo,  los  mantu- 
viera la  beneficencia  privada  y  pública,  á  costa  de  toda 
suerte  de  sacrificios  y  desprendimientos  individuales  y  colec- 
tivos. Entonces  se  levantaron  los  suntuosos  palacios  de  los 
pobres  llamados  hospicios,  hospitales,  asilos  y  otras  mil  de- 
nominaciones, que  hasta  hoy  y  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  sostiene  y  sostendrá  realista  y  concretamente  la  cari- 
dad cristiana,  la  caridad  de  la  Iglesia,  que  ordenó  en  sus 
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leyes  que  al  lado  de  un  templo  que  se  levantase  se  elevara 
también  una  escuela,  un  hospicio  y  un  hospital.  Y  ahí  están 
millares  aún  en  pie^  otros  en  ruinas,  que  han  causado  el 
tiempo  y  las  tempestades  de  la  impiedad  de  los  amigos  y 
antepasados  y  coetáneos  de  vuesarcedes  liberalescas;  pero 
de  los  cuales  dan  testimonios  indestructibles  los  cánones  de 
la  Iglesia,  los  archivos,  las  bibliotecas,  los  protocolos  de 
fundaciones  benéfico-religiosas  que  están  ó  pueden  estar  en 
manos  de  los  negadores  tontos  ó  malvados  que  quieran  de 
buena  fe  dejar  de  ser  lo  uno  ó  lo  otro. 

Los  grandes  PP.  de  esa  Iglesia  odiada  por  la  ignasa  ó 
maldita  impiedad  gritaban  desde  sus  excelsos  pulpitos  de 
Oriente  y  de  Occidente,  desde  los  eximios  Concilios  y  aun 
hoy  desde  sus  graníticas  obras  á  los  poderosos,  á  los  ricos  en 
pro  de  los  pobres.  *Dad,  dad  á  los  pobres,  procurad  que  ga- 
nen su  pan  con  el  precioso  sudor  libre  de  su  trabajo,  mante- 
ner al  inútil  para  trabajar,  si  queréis  escapar  de  los  rigores 
de  la  divina  justicia,  que  os  pedirá  pronto  estrecha  cuenta 
de  la  administración  de  los  bienes  que  poseéis,  y  de  que  no 
sois  dueños  absolutos,  sino  dueños  relativos,  dueños  útiles, 
administradores,  y  debéis  hacer  que  sus  frutos  lleguen  á 
cuantos  contribuyen  á  su  explotación»... 

¡Hermoso,  justo,  viril  lenguaje  digno  de  todos  los  siglos, 
capaz  por  sí  solo  de  dar  solución  á  los  problemas  sociales  de 
todos  los  tiempos! 


II 


Sí,  de  todos  los  tiempos,  porque  si  los  poderosos,  si  los 
ricos  aceptaran  y  aplicaran  la  sublime  doctrina  que  encierra, 
se  considerasen  como  padres  ó  hermanos  de  sus  inferiores, 
de  sus  gobernados,  de  sus  obreros,  de  sus  pobres;  y  éstos  mi- 
rasen á  aquéllos  como  sus  tutores,  sus  padres,  sus  protecto- 
res, sus  bienhechores,  bastaría  para  que  cesaran  los  antago- 
nismos, las  rivalidades,  los  odios,  las  guerras,  las  fiebres  de 
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destrucción  que  como,  cendales  de  muerte  se  han  cernido 
sobre  los  siglos  pasados,  se  ciernen  sobre  el  presente  y  se 
cernerán  sobre  los  venideros,  mientras  los  hombres  no  acep- 
ten y  practiquen  de  verdad  la  única  doctrina  redentora  y 
salvadora,  el  Evangelio,  la  economía  de  la  Iglesia  católica, 
que  tiene  no  soluciones  platónicas,  sino  prácticas  y  reales, 
y  fuera  de  ellas  no  ha  habido,  no  hay,  ni  habrá  solución  á  las 
espantosas  crisis  de  la  humanidad. 

Y  á  ella  han  acudido,  acuden  y  deben  acudir  todos  los 
sistemas  de  gobierno,  todos  los  partidos,  porque  una  de  dos: 
ó  se  acude  á  las  soluciones  morales  y  de  justicia  que  predi- 
caron los  antiguos  PP.  de  la  Iglesia,  y  dieron  solución,  y 
predica  hoy  el  gran  Padre  de  la  misma  el  eximio  León  XIII  en 
todos  sus  trabajos,  palabras,  alocuciones,  y  sobre  todo  en  su 
admirable  encíclica  De  Oficíbus;  6  se  recurre  solo  á  la  fuerza 
de  los  gobiernos.  Lo  primero  es  lo  que  se  trataba  de  demos- 
trar, esto  es:  que  así  como  fué  solución  salvadora  en  tiempos 
pasados,  lo  será  en  los  que  van  viniendo.  Lo  segundo  nó 
puede  dar  más  que  solución  parcial,  pasajera,  violenta,  que 
como  mina  estallará  otro  día  con  más  fuerza  y  con  efectos 
más  horribles  y  destructores. 

Convencer  á  los  pueblos  de  que  por  su  bien  se  hace  cuan- 
to es  posible  de  verdad  en  lo  económico  y  en  la  justicia  y 
satisfacer  sus  justas  aspiraciones  en  ambos  terrenos,  es  lo 
que  necesariamente  hay  que  hacer,  y  lo  que  León  XIII  con 
el  espíritu  de  Jesucristo  y  la  Iglesia  viene  predicando. 

A  esta  fuerza  moral  de  luz  y  de  pan,  de  pan  del  alma  y 
del  cuerpo,  ha  de  acudirse  por  todos  en  la  cuestión  que  á  to- 
dos nos  ocupa  y  preocupa  altos  y  bajos,  si  se  quiere  de  buena 
fe  solución  verdadera  y  justa. 

¿Tienen  razón  los  de  arriba  y  solo  éstos? 

¿La  tienen  solo  los  de  abajo? 

Esta  es  la  cuestión,  el  problema. 

La  primera  x  á  despejar  es  la  exageración  que  hay  en 
cada  uno  de  esos  términos  algebráico-sociales:  x=razón,  la 
tienen  unos  y  otros.  Los  capitalistas  tienen  que  ganar  más, 
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porque  ponen  y  exponen:  capital  instrumentos,  capital  m£i- 
terias  primas  y  capital  trabajo  director. 

Los  obreros  deben  ganar  todo  lo  que  en  justicia  pertenez- 
ca á  su  capital  trabajo  manual  dirigido. 

¿Quieren  los  capitalistas  ganar  más  de  lo  que  corresponde 
á  su  triple  capital? 

¿Quieren  los  obreros  obtener  más  de  lo  que  la  ley  de  las 
ganancias  del  mercado  consientan  se  les  dé  por  el  empleo 
de  su  capital  trabajo? 

Ved  ahí  el  conflicto,  el  desequilibrio,  el  malestar,  la  gue- 
rra entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Restablecer  el  equilibrio  entre  esas  dos  fuerzas  divergen- 
tes, es  hallar  la  solución. 

Medios  para  llegar  á  ella:  la  razón  ilustrada  arriba  y 
abajo,  la  conciencia  iluminada  por  la  fe  ordena  dar  á  cada 
uno  lo  que  le  pertenece;  los  jurados  mixtos  de  capitalistas  y 
obreros,  la  libertad  del  trabajo,  la  libertad  de  asociación,  la 
li'Dertad  de  cooperación  en  explotaciones,  en  víveres,  en 
auxilios  de  enfermos,  de  inutilizados  por  el  trabajo  y  sus  fa- 
milias, en  una  palabra^  medios  morales,  medios  que  nazcan 
de  la  libertad,  la  verdad  y  la  justicia. 

Tales  son  los  medios  que  ha  predicado,  predica  y  predi- 
cará la  Iglesia  de  Jesucristo,  sin  miedos  ni  desmayos  por  los 
odios,  las  tiranías  y  persecuciones  de  arriba  ó  de  abajo,  lle- 
gando hasta  el  martirio  siempre  que  ha  sido  y  sea  menester, 
porque  su  Divino  Maestro  le  ha  enseñado  á  despreciar  la 
persecución  y  la  muerte  por  la  verdad  y  la  justicia,  tanto  si 
los  tiranos  se  llaman  imperio,  como  si  se  llaman  plebe,  como 
si  se  llaman  dinamiteros,  etc.,  etc.,  hasta  el  infinito  de  la 
consumación  de  los  siglos,  que  tomarán  otros  nombres. 

La  Iglesia  defiende  la  propiedad  individual  como  base 
fija  y  estable  de  organización  económico-social,  y  con  ella 
la  defienden  asimismo  los  más  conspicuos  pensadores  de  to- 
dos los  tiempos.  Admite  la  propiedad  colectiva  en  asociacio- 
nes hijas  de  la  libertad  individual. 

No  admite  la  propiedad  social  colectiva  impuesta  por  la 
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fuerza  social  y  como  sistema  de  organización  de  la  sociedad, 
porque  la  cree  absurda,  contraria  á  la  libertad  y  derechos 
del  trabajo  individual,  porque  convierte  al  hombre  en  fraile 
forzado,  imaginado  en  la  República  de  Platón,  de  Cabet,  de 
San  Simón,  de  Founier  y  tantos  otros  delirantes,  que  asi  que 
han  querido  ponerla  en  práctica  se  ha  derrumbado  como 
otras  tantas  Torres  de  Babel.  Asimismo  que  la  Iglesia  piensa 
la  ciencia  económica.  O  combate  tales  sueños  como  mons- 
truosidades nefastas  y  demoledoras  del  equilibrio  social, 
como  matadoras  del  hombre  libre,  responsable,  perfectible 
y  del  estímulo  de  la  libertad  y  orden,  fuentes  de  todo  pro- 
greso. 

¿Será  un  día  la  humanidad  socialista,  comunista? 

Racionalmente  pensando  puede  negarse  de  plano  por  las 
razones  apuntadas.  El  ingenioso  escritor  D.  Nilo  Fabra  ha 
publicado  la  obra  sui  generis  de  fantasía  de  hipótesis  socia- 
lista del  siglo  XX  al  xxii,  y  en  ella,  á  través  de  las  nebulosas 
de  sus  construcciones  fantásticas,  aduce  pruebas  ad  ahsurdum 
y  ad  Tiominem,  que  deberían  convencer  á  todo  entendimiento 
que  no  esté  ciego  y  mover  á  la  rectitud  á  todo  corazón  que 
no  esté  empedernido  en  el  hielo  de  las  negaciones  y  malas 
pasiones  humanas. 

Esa  preciosa  obra,  como  otras  muchas  que  se  van  publi- 
cando para  luz  de  los  pueblos,  deberían  vulgarizarse  y  ha- 
cerse llegar  á  manos  de  todos  los  más  posibles,  á  fin  de  apar- 
tar á  las  masas  obreras  de  tales  fantasmagorías,  do  tales 
ilusiones  que  las  conducen  como  les  dijo  el  desgraciado  com- 
pañero suyo  ajusticiado  en  Jerez. 

Y  si  esto  decimos  del  socialismo  y  sus  secuaces,  que  cree- 
mos ilusionados,  ¿qué  decir  del  anarquismo  y  sus  satélites, 
que  profesan  más  negativas  y  más  funestas  doctrinas? 

La  Iglesia  predica  y  practica  la  justicia  en  todos  terrenos, 
la  satisfacción  de  todas  las  justas  aspiraciones  de  arriba,  y 
sobre  todo  de  los  de  abajo  por  los  de  arriba.  Si  esta  única 
salvadora  doctrina  no  se  busca,  acepta  y  pone  por  obra  por 
todos  cuantos  tienen  el  deber  de  hacerlo  desde  los  poderes 
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del  Estado  hasta  el  último  de  los  patronos,  la  gravedad  del 
desequilibrio  social  arrastrará  á  los  abismos  las  organizacio- 
nes de  la  sociedad  en  poder,  riqueza,  explotación,  etc.,  y  por 
medios  horribles,  ya  que  no  se  adopten  los  maternales  de  la 
Iglesia,  vendrá  indudablemente  la  metamorfosis  social.  Em- 
pero ¿la  nueva  mariposa  será  más  perfecta  que  la  crisálida 
de  que  salga? 

Dice  un  sabio  refrán:  que  no  se  va  á  huen  fin  por  malos  me- 
dios; y  otro,  que  puede  ser  peor  el  remedio  que  la  enfermedad. 

Consecuencia  racional  y  resumen:  caballeros,  y  compa- 
ñeros, no  empujar.  La  Iglesia  ha  tenido,  tiene  y  tendrá  por 
su  divina  misión  medios  no  platónicos,  sino  concretos  para 
remediar  los  males  sociales  y  personales;  no  la  despreciéis, 
no  la  calumniéis,  hacedle  justicia;  es  una  buena  madre,  acu- 
dan todos  á  ella  y  á  su  calor  maternal  se  puede  hallar  reme- 
dio á  los  grandes  males  que  nos  agobian,  como  se  hallaron  á 
los  de  los  tiempos  pasados.  No  exija  nadie  más  de  lo  que  se 
le  deba  de  justicia;  no  quiera  ganar  nadie  más  de  lo  justo 
conforme  á  su  trabajo,  á  lo  que  expone.  A  nadie  se  deje  en 
su  desgracia  sin  auxilio.  Unicuique  suum,  á  cada  uno  lo  suyo 
de  buen  grado,  no  por  fuerza,  y  á  regañadientes,  y  entonces, 
cuando  esto  por  todos  se  haga,  ni  habrá  quien  amase  gran- 
des é  inicuas  fortunas  por  malos  medios,  ni  quien  gima  en  la 
miseria  y  el  abandono,  porque  Dios  da  para  todos,  pero  ga- 
nando todos  con  su  trabajo  su  parte..  In  sudore  vultus  tui  ves- 
ceris  pane,  dice  Dios  en  el  primero  de  los  Códigos,  en  la  pri- 
mera de  las  leyes  dadas-  al  hombre.  Trabajo,  pan  y  justicia 
debe  ser  la  trilogía  de  toda  la  humanidad. 

Como  final  de  este  nuestro  trabajo  de  vindicación  de  la 
Iglesia  y  la  verdad,  daremos  la  preciosa  alocución  de 
León  XIII  á  los  obreros  franceses  en  20  de  Octubre  de  1889: 

«Dos  años  hace  que  una  numerosa  peregrinación  de  obre- 
ros procedentes  de  Francia,  se  agitaba  en  derredor  de  Nos. 
Con  ellos  y  bajo  los  más  felices  auspicios,  se  abría  nuestro 
año  jubilar,  al  cual  traían  ellos  como  las  primicias  de  las 
manifestaciones  del  mundo  católico.  Aquel  día  dejó  en  núes- 
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tro  ánimo  dulce  y  honda  impresión,  que  vuestra  presencia, 
amados  hijos,  y  las  nobles  palabras,  que  acaba  de  dirigirnos 
en  vuestro  nombre  el  señor  cardenal  que  preside  esta  pere- 
grinación, no  pueden  menos  de  reanimar  en  Nos  y  hacer  para 
siempre  indeleble. 

»Sed  bien  venidos.  El  homenaje  que  en  este  momento 
rendís  al  jefe,  supremo  de  la  religión  católica  revela  el  fondo 
de  vuestro  pensamiento.  Habéis  comprendido,  y  esto  os  lo 
han  dictado  á  un  tiempo  vuestro  corazón  y  vuestra  inteli- 
gencia, que  solo  en  la  religión  encontraréis  fuerza  y  consuelo 
en  medio  de  vuestras  incesantes  fatigas,  y  de  las  miserias 
terrenales.  La  religión  sola,  en  efecto,  abrirá  vuestras  almas 
á  las  esperanzas  inmortales  y  ennoblecerá  vuestro  trabajo 
llevándolo  á  la  altura  de  la  dignidad  y  de  la  libertad  humana. 

»No  podéis,  pues,  hacer  nada  más  prudente  y  acertado 
que  confiar  á  la  religión  vuestros  destinos  presentes  y  futu- 
ros. Y  en  este  punto  tenemos  la  dicha  de  confirmar  aquí  las 
palabras  pronunciadas  por  Nos  en  otras  circunstancias,  y  que 
acabáis  de  recordar.  En  ellas  queremos  insistir  una  vez  más, 
porque  estamos  persuadidos  de  que  vuestra  salvación  será 
obra  de  la  Iglesia  y  sus  enseñanzas,  aceptadas  de  nuevo  por 
la  sociedad. 

»E1  paganismo,  como  sabéis  muy  bien,  había  tratado  de 
resolver  el  problema  social  despojando  de  sus  derechos  á  la 
parte  débil  de  la  humani^iad,  ahogando  sus  aspiraciones,  pa- 
ralizando sus  facultades  intelectuales  y  morales,  y  reducién- 
dola á  una  completa  impotencia.  Era  la  esclavitud.  El  cris- 
tianismo vino  á  enseñar  al  mundo  que  la  familia  humana 
entera,  sin  distinción  de  nobles  y  plebeyos,  estaba  llamada 
á  participar  de  la  herencia  divina:  declaró  que  todos  eran 
por  igual  hijos  del  Padre  celestial  y  redimidos  al  mismo  pre- 
cio: enseñó  que  el  trabajo  es  condición  natural  del  hombre 
sobre  la  tierra,  y  que  aceptarlo  es  para  él  un  honor,  al  mis- 
mo tiempo  que  una  prueba  de  sabiduría,  así  como  el  querer 
sustraerse  al  trabajo  es  manifestar  cobardía  y  hacer  traición 
á  un  deber  sagrado  y  fundamental. 
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»A  fin  de  confortar  más  eficazmente  todavía  á  los  traba- 
jadores y  á  los  pobres,  el  Divino  Fundador  del  cristianismo, 
se  dignó  unir  el  ejemplo  á  las  palabras.  El  no  tuvo  donde 
reclinar  su  cabeza,  experimentó  los  rigores  del  hambre  y  la 
sed,  y  pasó  su  vida  pública  y  privada  en  medio  de  las  fati- 
gas, las  angustias  y  sufrimientos.  Según  su  doctrina,  el  rico, 
al  decir  de  Tertuliano,  no  es  más  que  el  tesorero  de  Dios  en 
la  tierra:  á  él  se  refieren  las  prescripciones  sobre  el  buen 
uso  de  los  bienes  temporales,  y  las  formidables  amenazas 
del  Salvador  si  cierra  su  corazón  al  infortunio  y  la  pobreza. 

»Esto,  sin  embargo,  no  bastaba.  Era  preciso  aproximar 
las  dos  clases,  estableciendo  entre  ellas  un  lazo  religioso  in- 
disoluble. Esto  fué  oficio  de  la  caridad,  la  cual  formó  un  lazo 
social  de  una  fuerza  y  una  dulzura  desconocidas  hasta  enton- 
ces; dio,  al  multiplicarse,  remedio  á  todos  los  males  y  con- 
suelo á  todos  los  dolores,  suscitando,  por  sus  innumerables 
obras  é  instituciones  una  noble  emulación  de  celo,  de  gene- 
rosidad y  de  abnegación. 

»Tal  fué  la  única  solución  que  en  lamentable  desigualdad 
de  las  condiciones  humanas,  podrá  procurar  á  cada  uno  una 
situación  soportable»... 

Sentimos  carecer  de  tiempo  hoy  para  terminar  por  entero 
aquí  tan  precioso  documento,  digno  de  ser  insculpido  en  le- 
tras de  oro,  por  predicar  con  sublime  lenguaje  la  verdad,  la 
caridad  y  la  justicia  á  los  de  arriba  y  los  de  abajo,  exhor- 
tándoles á  la  fe  práctica  y  caridad  ardiente  que  á  todos  una 
como  hermanos,  huyendo  de  los  que  predican  el  error  y  la 
disolución  social  y  el  egoísmo,  que  mata  toda  armonía  entre 
las  diversas  clases  sociales,  sin  la  que  no  hay  solución  posi« 
ble  á  los  problemas  pendientes  sobre  la  cabeza  social. 


Dr.  J.  Panadés, 

Canónigo. 


Abril,  1892. 


LA  DUQUESA  DE  YILLAHERMOSA 


(CONTINUACIÓN)  (1) 


La  vista  de  aquel  anciano  de  aspecto  venerable  hombre 
político,  orador  famoso,  que  sentado  al  borde  del  sepulcro  pre- 
dicaba á  su  hijo,  según  Johnson,  la  moral  de  una  cortesana  y 
las  maneras  de  un  maestro  de  baile,  ponía  en  el  ánimo  cierta 
composición  pavorosa,  porque  recordaba  la  tremenda  maldi- 
ción que  lanza  la  Escritura  sobre  el  anciano  libertino,  á  quien 
llama  niño  de  cien  años.  Uno  después  de  la  muerte  de  lord 
Chesterfield  publicáronse  las  célebres  cartas  á  su  hijo,  que  tu- 
vieron en  Inglaterra  éxito  asombroso.  El  editor  compró  el  ma- 
nuscrito en  1.500  libras  esterlinas,  é  hiciéronse  cinco  ediciones 
dentro  del  mismo  año.  El  espíritu  de  estas  cartas  es  puramente 
francés,  y  la  acogida  que  tuvieron  en  Inglaterra  vino  á  pro- 
bar entonces  que,  así  como  el  virus  revolucionario  de  las  insti- 
tuciones inglesas  se  difundía  por  Francia  preparando  su  ruina 
así  también  la  elegante  depravación  de  ésta  echaba  raíces  en 
Inglaterra,  aunque  perdiendo  con  la  sequedad  indígena  su 
envoltura  de  amable  y  graciosa  frivolidad.  El  cambio  era  mu- 
tuo y  no  menos  equitativo  que  el  efectuado  entre  Frauklin  y 
Pitt;  éste  enviaba  á  los  Estados-Unidos  numerosas  cuerdas  de 


(1)    Véanse  los  núms.  549,  550,  551  y  554  de  esta  Revista. 
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deportados;  aquél  le  remitía,  como  presente  de  reciprocidad, 
una  caja  llena  de  serpientes  de  cascabel. 

Horacio  Walpole,  conde  de  Oxford;  era  grande  amigo  de 
Guiñes,  y  había  conocido  también  en  París  al  duque  de  Villa- 
hermosa  en  la  segunda  excursión  que  había  hecho  á  aquella 
capital  en  1765.  Entonces  fué  cuando  trabó  conocimiento  con 
la  vieja  marquesa  du  Deffand,  y  se  prendó  ésta,  á  los  seten- 
ta años,  de  sus  gracias  y  talentos.  Mas  Walpole,  que  había 
nacido  y  vivido  demasiado  alto  para  deslumhrarse  con  la  au- 
reola de  celebridad  que  rodeaba  á  la  marquesa  y  tenía  harto 
talento  para  no  comprender  que  aquellas  seyísihiUdades  siem- 
pre jóvenes  y  aquellas  avasalladoras  pasiones,  propias  del  sen- 
sualismo romántico  de  la  época,  eran  tan  sólo  depravadas 
costumbres  y  hervor  de  los  apetitos  siempre  verdes,  rióse  pri- 
mero de  la  vieja  enamorada  y  rechazóla  después  duramente, 
escribiéndola  que  no  quería  ser  á  los  cincuenta  años  héroe  de 
una  novela  cuya  heroína  tenía  setenta.  Mas  la  senil  Dido  su- 
frió el  desprecio  de  su  ídolo,  acero  el  más  cruel  que  puede 
herir  á  un  corazón  amante,  y  jamás  interrumpió  su  corres- 
pondencia con  Walpole,  legándole  al  morir  lo  que  más  esti- 
maba sin  duda  su  vanidad  de  mujer  y  llenaba  más  cumplida- 
mente su  corazón  de  filósofa:  sus  manuscritos  y  su  perro... 

Horacio  Walpole  fué  de  aquellos  grandes  señores  que  ha- 
lagaron á  los  filósofos,  despreciándolos  en  el  fondo;  y  tan  fal- 
sa era  su  estimación  hacia  ellos,  y  aun  hacia  todos  los  hom- 
bres de  letras,  que  su  orgullo  de  aristócrata  se  sublevaba 
cuando  le  incluían  en  este  número,  prefiriendo  la  fama  de 
gentlemen  elegante  y  ocioso  á  la  de  notable  literato,  que  me- 
recía tan  justamente.  «¿Yo  erudito? — escribe  muy  indignado. 
— Ni  yo  sé  nada,  ni  tengo  motivos  para  saberlo.  He  vivido 
siempre  en  mitad  del  ruido  del  mundo;  me  levanto  todos  los 
días  lo  más  tarde  que  puedo;  ceno  á  las  altas  horas  de  la  no- 
che, y  he  pasado  la  mitad  de  mi  vida  jugando  al  Faraón  hasta 
las  tres  de  la  mañana.  Soy  un  niño  grande,  y  nada  más».  Te- 
nía razón  sin  creer  que  la  tenía,  y  sin  querer  tampoco  tener- 
la; mas  las  cartas  de  aquel  niño  grande  le  han  colocado,  sin 

TOMO  CXL  2 
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embargo,  á  la  altura  de  Mad,  de  Sevighé,  y  sus  Dudas  histó- 
ricas sobre  la  vida  y  reinado  de  Ricardo  777  probaron  hasta  qué 
punto  puede  un  talento  sutil  esforzar  la  paradoja  para  des- 
truir el  fallo  irrecusable  de  la  verdad.  Walpole  no  logró,  sin 
embargo,  en  esta  obra  justificar  al  duque  de  Glocester  de  nin- 
guno de  sus  crímenes.  La  tragedia  de  Shakspeare,  Ricar- 
do III y  tenía  en  la  misma  época  de  Walpole  un  famoso  intér- 
prete, que  popularizó  y  dio  vida  en  la  fastasía  del  pueblo  in- 
glés al  siniestro  duque  de  Glocester,  exagerando  aún  sus  de- 
formidades, y  difícilmente  retracta  el  vulgo  en  el  entendi- 
miento el  juicio  que  ha  formado  ya  en  el  corazón. 

Era  este  célebre  actor  David  Garrick,  el  Roscio  inglés, 
como  con  justicia  le  llamaban;  y  era  una  de  las  diversiones 
que  había  prometido  D.  Francisco  Escarano  á  la  duquesita  en 
su  célebre  programa,  la  de  verle  representar  la  famosa  tra- 
gedia Ricardo  111,  quizá  la  más  popular  de  todas  las  de  Shaks- 
peare en  Inglaterra.  «Sírvase  V.  E.  decir  á  mi  señora  la  du- 
quesa— había  escrito  Escarano  ál  duque — que,  en  prueba  de 
mis  deseos  de  complacerla  y  obsequiarla,  he  dispuesto  que 
vea  coronar  al  Rey  de  Inglaterra.  Point  de plaisatiterie. 

He  conseguido  que  los  directores  del  teatro  Covent-Garden 
representen  una  tragedia,  que  será  la  de  Ricardo  III,  y  al  ñn 
de  ella  se  haga  la  coronación,  con  las  mismas  ceremonias  y 
vestidos  que  la  verdadera.  Aseguro  á  V.  E.  que  quedará  ad- 
mirado. Se  necesitan  dos  semanas  para  preparar  las  decora- 
ciones. He  dicho  á  los  directores  que  W.  EE.  estarán  aquí 
el  18,  y  que  en  consecuencia  tomen  sus  medidas.  Nada,  nada 
tendrá  que  regalar  V.  E.  Le  costará  dos  guineas  el  aposento, 
en  que  caben  diez  personas,  y  un  recado  dé  gracias  al  direc- 
tor. Procuraremos  que  Gorrick  represente,  y  que  dé  al  fln  una 
pieza  que  llaman  El  Jubileo  de  Shakespeare:  cosa  admirable  (1). 
El  programa  se  cumplió  al  pie  de  la  letra,  gracias  al  con- 
de de  Guiñes,  que  interpuso  su  influencia  con  Garrick,  de 
quien  era  grande  amigo.  El  mismo  conde  ha  contado  la  ma- 


(1)    Archivo  de  Villahermosa. — Cartas  inéditas. 
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ñera  bastante  original  con  que  trabaron  ambos  conoci- 
miento. «Al  llegar  á  Londres — dice — fué  mi  primer  cuidado 
informarme  de  si  mi  amigo  lord  Hedgecomb  había  vuelto  de 
Escocia,  y  supe  que  estaba  en  Twickenham,  á  donde  me  fui 
al  punto.  Hízome  el  noble  lord  la  amistosa  acogida  que  yo  es- 
peraba.— No  creáis — me  dijo — que  he  olvidado  el  deseo  que 
teníais  de  conocer  á  G-arrick.  Ahora  mismo  vais  á  satisfacer- 
lo, porque  hace  cuatro  días  que  lo  tengo  en  casa.  Vamos  á  ese 
pabellón,  donde  está  tomando  el  té. — Con  el  mayor  gusto  me 
apresuré  á  obedecerle,  y  entramos  en  el  kiosko  en  que  Ga- 
rrick  se  desayunaba.  Vi  entonces  un  hombrecillo  de  traza  bas- 
tante vulgar,  poniendo  manteca  á  un  pan,  con  tanto  cuidado, 
que  no  se  movió  siquiera  á  nuestra  entrada. — Mi  querido  Ga- 
rrick — le  dijo  el  lord: — aquí  tenéis  al  señor  embajador  de 
Francia,  que  desea  mucho  conoceros.— Garrick  me  hizo  un 
ligero  saludo,  y  continuó  su  tarea  de  pan  y  manteca.  Yo  le 
miraba  sin  hablar,  y  al  cabo  me  dijo  él,  sonriendo  muy  fina- 
mente:— El  señor  embajador  de  Francia  estará  sin  duda  for- 
mando una  pobre  idea  de  Garrick. — Nada  de  eso — le  repliqué; 
pero  confieso  ingenuamente  que  estaba  comparando  vuestra 
figura  con  aquel  grabado  de  Hogarth,  que  tantas  veces  me  ha 
hecho  extremecer,  en  que  aparecéis  con  el  puñal  en  la  mano, 
los  cabellos  erizados,  los  ojos  ai-rojando  fuego... — Es  verdtid 
— replicó  Garrick: — ^los  pintores  nos  favorecen  demasiado, 
representándonos  tales  como  nos  ven  en  escena,  con  nuestras 
actitudes  de  Reyes,  y  luego  parecemos  siempre  innobles  al 
lado  de  nuestros  retratos. — Al  decir  esto,  se  levantó  como  un 
hombre  poseído  de  furor;  su  estatura  se  había  agigantado,  los 
cabellos  parecían  erizársele  en  la  cabeza,  y  los  labios  le  tem- 
blaban. Entonces  conocí  en  aquel  hombre  de  espantosa  figu- 
ra al  Ricardo  III  grabado  por  Hogarth. 

En  la  época  en  que  los  duques  estuvieron  en  Londres,  el 
favor  del  público,  siempre  productivo  en  Inglaterra,  había 
proporcionado  á  Garrick  una  renta  de  más  de  4.000  libras 
esterlinas;  vivía  en  una  magnífica  casa  de  campo,  en  Hamp- 
ton,  á  cinco  ó  seis  millas  de  Londres,  en  cuyos  hermosos  jar- 
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diñes  había  levantado  un  templo  á  Shakespeare,  y  en  ella 
recibía  á  los  primeros  lores  del  reino,  y  aun  al  mismo  rey 
de  Dinamarca,  que,  según  consta  en  la  correspondencia  de 
Escarano,  visitóle  allí  en  1768.  Prueba  irrecusable  ésta,  entre 
otras  muchas,  de  que  los  grandes  entusiasmos  y  complacen- 
cias con  las  gentes  de  teatro,  por  lo  común  ruines  y  viciosas 
en  su  vida  íntima^  no  pertenecen  tan  sólo  á  la  historia  de 
nuestra  época.  A  la  muerte  de  Garrick  tributóle  Inglaterra 
los  honores  máximos,  dándole  sepultura  al  lado  mismo  de 
Shakspeare,  en  la  abadía  de  Westminster.  Garrick  era,  sin 
embargo,  acreedor  al  aprecio  público,  porque,  sobre  serlo 
siempre  el  genio,  nunca  desdoró  el  suyo  con  los  vicios  y  li- 
viandades propios  de  las  gentes  de  su  clase,  como  otra  estre- 
lla de  teatro  famosísima  á  que  tributaron  en  su  época  locos 
honores  y  pudo  admirar  también  en  Londres  la  duquesa  de 
Villahermosa:  la  célebre  cantante  italiana  Catalina  Ga- 
brielli  (1). 

Esta  célebre  mujer,  llamada  la  cochetta  di  GahrielU  (la 
cocinerita  de  Gabrielli),  por  ser  hija  de  un  cocinero  del  prín- 
cipe de  este  nombre,  cuyo  apellido  tomó  al  salir  á  las  tablas, 
reunía  á  la  más  prodigiosa  habilidad  en  el  canto  los  vicios 
más  descarados  y  las  impertinencias  y  genialidades  más  in- 
solentes. 

Cuando  la  emperatriz  Catalina  la  llamó  al  teatro  de  San 
Petersburgo,  exigió  la  Gabrielli,  como  precio  de  su  contrata, 
5.000  rublos  mensuales. — ¿Cinco  mil  rublos? — exclamó  asom- 
brada la  emperatriz. —  ¡Si  no  le  doy  tanto  á  ningún  feld-ma- 
riscal! — Pues  haga  V.  M.  cantar  á  cualquier  feld-mariscal — 


(V)  En  un  artículo  biográfico  sobre  esta  célebre  mujer  hemos  leído 
que  nunca  quiso  cantar  en  Inglaterra  por  temor  de  que  la  brutal  tira- 
nía del  público  inglés  la  hiciese  pagar  caros  sus  caprichos  y  excentri- 
cidades. Consta,  sin  embargo,  en  las  cartas  que  tenemos  á  la  vista  que 
Catalina  Gabrielli  se  hallaba  contratada  en  Londres  en  la  época  á  que 
nos  referimos  por  1.500  guineas  y  un  beneficio,  que  le  valdría  por  lo 
menos  otras  700.  El  primer  tenor  (primer  músico,  dice  Escarano)  era 
Rauzzini,  que  compuso,  estrenó  y  cantó  él  mismo  varias  óperas  en 
Londres,  entre  ellas  La  Regina  di  Golconda  y  una  Vestále,  que  no  es 
la  de  Mercadante  ni  la  de  Spontini.  El  primer  bailarín  era  un  tal  Dier- 
vjlle,  marido  de  otra  bailarina  famosa  llamada  Heinel. 
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contestó  la  cochetta  tranquilamente. —  Hallándose  en  Sicilia, 
convidóla  un  día  á  comer  el  virey  en  compañía  de  muchos 
personajes  de  la  nobleza;  la  cantarína  fingió  olvidar  tan 
honroso  convite,  y  el  emisario  enviado  para  averiguar  el 
motiyo  de  su  ausencia  encontróla  leyendo  tranquilamente 
en  la  cama.  Disimuló  el  virey  su  justo  enojo,  y  fuese  al  tea- 
tro aquella  noche  con  todos  sus  convidados;  mas  la  cochetta 
afectó  cantar  su  papel  con  tal  descuido  é  indiferencia  que, 
indignado  el  virrey,  hízola  meter  en  la  cárcel,  donde  la  tuvo 
doce  días.  En  ella  dio  la  Gabrielli  magníficas  comidas,  pagó 
las  deudas  de  los  que  estaban  presos  por  ellas,  y  entreteníase 
por  las  noches  en  cantar  á  los  demás  las  mejores  piezas  de 
su  repertorio. 

El  espectáculo  representado  en  obsequio  de  la  duquesa 
fué  verdaderamente  magnífico,  y  hubiera  servido  para  feste- 
jar á  una  reina.  El  teatro  de  CoventGarden  era  ya  en  aque- 
lla época  uno  de  los  mejores,  si  no  el  primero  de  Europa,  á 
pesar  de  tener  entonces  la  forma  cuadrada,  tan  poco  á  pro- 
pósito para  esta  clase  de  edificios.  La  propiedad  de  las  deco- 
raciones y  el  lujo  escénico  hubieran  llamado  la  atención  aun 
en  nuestros  días;  y  aunque  el  atraso  de  la  maquinaria  hacía 
los  cambios  de  decoraciones,  tan  frecuentes  en  la  escena  in- 
glesa de  entonces,  pesados  y  aun  grotescos,,  aventajaban 
mucho,  sin  embargo,  á  los  que  la  duquesa  había  visto  en 
París  en  el  teatro  de  la  Comedia  Francesa,  donde  hasta  muy 
poco  antes  se  variaba  la  escena  con  el  telón  levantado,  y 
entraban  y  salían  todavía  á  cada  paso  los  encargados  de 
despabilar  las  candilejas.  Hasta  1755  fué  moda  entre  los  pe- 
timetres de  París,  deseosos  siempre  de  exhibirse,  colocarse 
en  la  Comedia  Francesa  en  cuatro  filas  de  banquetas  alinea- 
das á  derecha  é  izquierda  sobre  la  misma  escena,  y  en  un 
semicírculo  que  formaban  en  el  fondo,  ahogando  así  las  vo- 
ces de  los  actores  y  aun  confundiéndose  á  veces  con  ellos. 

Era  costumbre  en  Covent-Garden  representar  al  fin  del 
drama  unas  especies  de  zarzuelas  que  llamaban  entertaine- 
ments,  mezcla  ingeniosa  de  diálogo,  canto,  danza  y  pantomi- 
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ma  sobre  todo,  á  que  eran  y  aun  son  muy  aficionados  los 
ingleses,  y  en  uno  de  estos  entertainements  consistía  aquel 
Jubileo  de  Shakespeare  que  Escarano  había  anunciado  á  los 
duques.  Los  que  querían  asistir  sólo  al  entertainement  no  pa- 
gaban más  que  la  mitad  del  precio,  y  esta  costumbre,  que 
quiso  abolir  Garrick,  produjo  un  alboroto  en  el  teatro  de 
Drury-lane,  que  prueba  la  barbarie  y  aun  la  ferocidad  del 
público  inglés  de  entonces.  Al  aparecer  Garrick  en  la  escena 
la  noche  de  la  innovación,  levantóse  una  espantosa  gritería, 
comenzaron  los  palos  y  puñadas  entre  los  partidarios  del 
actor  famoso  y  los  del  medio  precio,  y,  triunfantes  al  fin  és- 
tos, arrancaron  los  bancos  y  las  galerías,  destrozaron  los 
palcos,  arrojaron  del  teatro  á  los  comediantes,  y  pasearon 
luego  por  toda  la  ciudad  telones  desgarrados  y  bastidores, 
hechos  pedazos,  como  trofeos  victoriosos  de  su  hazaña.  De 
nuevo  se  presentó  Garrick  en  la  escena  después  de  algunas 
semanas,  y  apresuróse  á  dar  al  público  excusas  de  su  inten- 
to; mas  la  gritería  estalló  otra  vez  furiosa  y  desordenada,^ 
exigiendo  al  más  querido  de  sus  actores  que,  de  rodillas  en 
medio  de  la  escena,  pidiera  perdón  humildemente.  Durante 
la  estancia  de  los  duques  en  Londres,  acaeció  en  el  teatro 
de  Hay-Marquet  otro  alboroto  horroroso,  que  á  poco  más 
cuesta  la  vida  á  un  farsante  florentino  que  hacía  juegos  de 
manos.  Anunció  éste  en  el  cartel,  que  por  arte  maravillosa 
haría  salir  á  un  hombre  de  un  puchero;  acudió  público  in- 
menso á  presenciar  el  prodigio,  y  viendo  que  el  puchero  tan 
sólo  daba  de  sí  un  monigote,  asaltó  furioso  la  escena  en  bus- 
ca del  italiano,  y  demolió  después  el  teatro,  pereciendo  en 
el  tumulto  tres  mujeres  y  un  viejo,  y  perdiendo  el  mismo 
duque  de  Cumberland,  hermano  del  rey,  una  espada  guarne- 
cida de  brillantes  que  le  había  regalado  la  emperatriz  María 
Teresa,  y  se  halló  rota  después  en  medio  de  los  escombros. 

Durante  los  entreactos  y  antes  de  comenzar  la  represen- 
tación, el  desorden  y  la  gritería  eran  insoportables  en  los  tea- 
tros de  Londres,  así  en  el  patio  como  en  la  cazuela. 

Muchos  llevaban  naranjas  y  otras  frutas  que  comían,  y 
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las  cortezas  volaban  de  una  á  otra  parte  sin  que  á  nadie  ex- 
trañase ni  ofendiese.  Mas,  una  vez  levantado  el  telón^  suce- 
día como  por  encanto  un  profundo  silencio,  que  nadie  hubie- 
ra osado  romper  sin  provocar  y  sentir  al  punto  las  iras  formi- 
dables del  público.  Los  mismos  reyes  tenían  la  cortesía  ó  la 
prudencia  de  llegar  siempre  al  teatro  antes  de  comenzada  la 
representación,  á  fin  de  que  ésta  no  se  interrumpiese;  La  ig- 
norancia de  la  lengua  hizo  perder  á  la  duquesa  la  mayor 
parte  de  la  tragedia  que  en  su  honor  se  representaba_,  é  im- 
pidióle esto  mismo  llorar  á  trapo  tendido,  como  era  su  cos- 
tumbre en  esta  clase  de  espectáculos.  D.  Fernando  Magallón 
escribía  al  duque:  «No  olvide  Vm.  decirme  algo  de  la  trage- 
dia y  del  modo  con  que  la  representan,  y  si  ha  llorado  mu- 
cho la  duquesita».  Consistía,  sin  embargo,  el  principal  méri- 
to.de  Garrick  en  las  trágicas  actitudes  de  su  cuerpo,  en  los 
acentos  de  su  voz,  que  parecían  salirle  siempre  del  alma^  y 
en  la  maestría  prodigiosa  con  que  retrataba  su  rostro  cuan- 
tos afectos  es  capaz  de  sentir  el  hombre,  desde  la  risa  hasta 
el  llanto,  desde  la  estupidez  hasta  el  genio;  desde  la  satisfac- 
ción del  gastrónomo  hasta  el  horror  del  condenado.  Preciso 
era,  pues,  admirarle,  aun  sin  comprender  sus  palabras;  y 
cuando,  en  el  célebre  monólogo  del  rey  Ricardo,  se  incorpo- 
raba en  su  lecho  de  campaña,  pálido  y  con  el  pelo  erizado, 
y  dejaba  escapar  ante  las  sombras  de  sus  víctimas  aquel  te- 
rrible:—¡Thenfl  y  1...  ¿What? ¿from  mysélf?  todos  comprendían, 
estremeciéndose,  el  grito  cobarde  de  la  conciencia,  á  que 
sirven  de  respuesta  las  palabras  del  Salmo:  *S'/  subiere  á  los 
ájelos,  allí  estás;  si  bajare  á  los  infiernos,  allí  te  encuentro.  Y 
cuando,  roto  y  maltrecho  y  cubierto  de  sangre  y  lodo,  atra- 
vesaba la  escena  después  de  la  batalla,  exhalando  el  célebre 
grito:  ¡A  horse!  ¡A  Jiorse!  ¡My  Kingdom  for  a  horse!  oían  todos 
en  aquel  Ricardo  de  farsa  el  postrer  alarido  de  la  ambición 
vencida,  entregando  el  fruto  de  sus  crímenes  bajo  la  mano 
de  Dios,  que  sin  esfuerzo  la  aplasta. 

Reflexiones  más  serias,  con  serlo  éstas  tanto,  inspiraban 
á  la  duquesita  éste  y  otros  espectáculos  que  vio  en  Inglate- 
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rra.  Una  idea  clara  y  distinta,  que  tenía  todos  los  caracteres 
de  fijeza  y  lucidez  que  marcan  las  vocaciones  é  indican  los 
derroteros  que  señala  Dios  al  alma  eon  las  luces  de  su  gracia, 
habíase  apoderado  de  la  duquesa  desde  su  llegada  á  aquel 
país  de  herejes.  Cuando  en  salones,  teatros  y  paseos  veía 
aquella  muchedumbre  de  seres  desgraciados  fuera  del  redil 
de  la  Iglesia,  sentados  tranquilamente  en  las  tinieblas  y  á  la 
sombra  de  la  muerte,  acudía  á  su  pensamiento  aquel  conti- 
nuo chorrear  de  almas  que  caen  en  el  infierno,  semejantes  en 
su  número,  según  Santa  Teresa,  á  las  hojas  secas  que  arras- 
tra el  huracán  en  los  últimos  días  de  otoño.  Una  gran  piedad 
aguda  y  desconsoladora,  hasta  hacerla  derramar  lágrimas  y 
querer  dar  voces  avisando  el  peligro,  como  confesó  ella  mis- 
ma más  tarde,  invadía  entonces  su  corazón,  dejando  allí  el 
germen  de  la  virtud  más  grande  y  elevada  que  puede  infla- 
mar al  hombre;  la  que  hace  á  los  apóstoles  cuando  combate 
y  santifica  la  intransigencia;  cuando  defiende,  y  no  es  com- 
prendida^ sino  menospreciada;  cuando  la  fe  duerme  en  el 
seno  de  la  indiferencia  profundo  y  egoísta  letargo:  la  caridad 
del  alma  hacia  el  alma. 

Esta  virtud,  que  había  de  florecer  y  fructificar  en  la  du- 
quesa, hasta  el  punto  de  que  el  papa  Pío  VI  le  escribiese  de 
su  puño  y  letra,  veintidós  años  más  tarde:  «No  podemos  ala- 
barte bastantemente  ni  tributarte  las  debidas  gracias  por 
tanta  caridad,  pero  diremos  altamente  que  tu  virtud  nos 
llena  de  admiración,  y  por  ella  te  damos  una  y  muchas  enho- 
rabuenas, y  á  Dios  infinitas  gracias»,  fué  el  santo  y  purísimo 
fruto  que  supo  sacar  la  duquesa  de  Villahermosa  de  entre  los 
errores  y  vergüenzas  de  la  vieja  Inglaterra.  Su  alma  había 
seguido  allí,  como  en  todas  partes,  aquel  hermoso  consejo  do 
un  místico:  «No  seas  como  la  araña,  que  todo  lo  que  come  lo 
convierte  en  ponzoña;  sé  como  la  abeja,  que  todo  lo  trueca 
en  miel.» 

Padre  Luis  Coloma^  S.  J. 
(Continuará.) 
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(Continuación.)  ^^^ 

La  señora  Pardo  Bazán  dio  á  la  estampa  en  1888  su  no- 
table libro  De  mi  tierra  (impreso  en  la  Coruña)  en  el  que  figu- 
ran, entre  trabajos  de  distintos  géneros,  su  discurso  La  poe- 
sía regional  gallega  (2)  y  sus  bellísimos  artículos  El  olor  de  la 
tierra,  Luz  de  luna  y  Vides  y  rosas,  estudios  críticos  (hechos 
con  el  tino,  delicadeza  y  estilo  que  distinguen  ala  celebrada 
autora)  de  Valentín  Lamas  Carvajal,  Eduardo  Pondal  y  Beni- 
to Losada,  y,  que  antes,  con  muy  buen  acuerdo,  diera  á  conocer 
en  la  ya  citada  Revista  de  España  (3).  Y  decimos  «con  muy 
buen  acuerdo»  porque  con  esos  estudios,  que  tenían  la  auto- 
ridad grandísima  de  tal  firma,  daba  á  estimar,  á  quien  ya  no 
los  conociese,  tres  de  nuestros  primeros  y  alabados  poetas, 
tan  distintos  entre  sí.  Por  tan  eximia  persona  presentados, 
nuestros  tres  conterráneos  llevaban  su  fama  más  allá  de  las 


(1^    Véase  el  núm.  554  de  esta  Revista. 

(2)  Leído  en  la  velada  (presidida  por  dicha  señora)  que  para  hon- 
rar la  memoria  de  la  insigne  Rosalía  Castro  de  Murguía,  celebró  el  Li- 
ceo de  Artesanos,  de  la  Coruña,  el  2  de  Septiembre  de  1885.  La  Diputa- 
ción provincial  acordó,  como  homenaje  de  consideración  á  la  señora 
Pardo,  imprimir  por  su  cuenta  el  discurso. 

(3)  Anteriormente  á  estos  estudios,  la  señora  Pardo  había  publica- 
do uno  magistral,  premiado  en  Orense,  acerca  del  P.  Feijóo,  y  varios 
sobre  algunos  poetas  cristianos  autores  de  poemas  épicos. 


26  REVISTA  DE  ESPAÑA 

fronteras  de  la  tierra  que  con  tal  fervor  amaron  y  cantaron 
con  tal  inspiración. 

Al  mismo  tiempo,  dábanse  á  luz  colecciones  de  poesías  de 
los  autores  del  país;  una  en  Pontevedra,  formada  por  D.  Fran- 
cisco Pertela  Pérez  (1882)  y  otra  titulada  Galicia  y  sus  poetas 
con  erudito  y  discreto  prólogo  de  su  inteligente  colector  don 
Leandro  de  Saralegui  y  Medina  (Ferrol  1886). 

Valentín  Lamas  Carvajal,  en  1878  diera  á  la  estampa 
Desdela  Reja,  colección  de  poesías  gallegas  y  castellanas,  y 
en  1880  Saudades  gallegas,  ambas  obras  impresas  en  Orense, 
y  en  1887  publicó  otro  nuevo  volumen  en  prosa  con  el  título 
de  Gallegada,  al  que  siguió  A  Musa  das  aldeas,  cuyo  mérito  y 
fecha  no  conozco;  por  más  que,  sin  temor  á  errar,  puede  de- 
cirse que  en  ese  tomo,  como  en  los  anteriores  se  aprecian  las 
condiciones  envidiables  que  le  distinguen. 

Entre  las  obras  que  del  80  al  86  se  publicaron  en  Galicia, 
merecen  especial  indicación  Mesa  revuelta,  prosa  y  versos  de 
Juan  Barcia  Caballero,  distinguido  médico  literato  de  Santia- 
go, autor  de  La  cuestión  palpitante,  colección  de  cartas  dirigi- 
das á  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  (1)  á  propósito  del  libro  de 
esta  señora  que  lleva  el  mismo  título:  Muestras  sin  valor,  poe- 
sías gallegas  y  castellanas  de  un  joven  que  por  su  pereza  no 
ha  conquistado  tan  alto  puesto  como  en  la  república  lite- 
raria le  corresponde,  Lisardo  R.  Barreiro,  tan  elegante  pz^o- 
sista  como  inspirado  poeta:  Nicolás  Taboada  Fernández  dio 
á  luz  en  volumen  costeado,  como  premio  en  un  certamen, 
por  el  Sr.  Elduayen,  varias  poesías  suyas  distinguidas  to- 
das en  concursos  de  Galicia  y  de  otras  regiones:  Nicanor 
Rey  Díaz,  en  un  folleto,  publicó  una  epístola  y  un  poema, 
que  le  acreditan  de  poeta  de  alientos;  Manuel  Ramírez  figura 
con  un  grueso  tomo  de  jDoesías  y  un  cuaderno  ó  suplemento, 
ambos  titulados  Ecos  dolientes,  prolongado  el  primero  por  la 
Sra.  Pardo  Bazán:  Victorino  Novo  y  García  imprimió  sus  lau- 
reados romances  La  protesta  de  Pedro  Padrón  y  La  Infanzo- 


(1)    Insertas  en  la  Revista  Ibérica,  de  Madrid. 
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na  de  Mesía,  é  Isidoro  Casulleras  su  también  premiado  ro- 
mance Jua?i  Tuorum  (1). 

El  Cancionero  popular  gallego  del  Sr.  Pérez  Ballesteros,  á 
quien  hemos  ya  citado,  es  una  obra  notable,  por  la  que  su 
autor  merece  el  más  sincero  y  completo  aplauso.  Numerosí- 
sima colección  de  cantares  y  canciones  populares,  discreta  é 
inteligentemente  agrupados  y  anotados,  que  demuestra  la  di- 
ligencia de  su  colector  y  su  excelente  gusto  literario  (2). 

En  1887  imprimióse  en  Betanzos,  el  libro  Orballeiras,  poe- 
sías gallegas  y  castellanas  de  D.  Fernando  García  Acuña, 
hijo  de  Cuba  y  connaturalizado  en  este  país,  que  en  dicho  li- 
bro da  gallarda  muestra  de  sus  buenas  dotes  para  el  cultivo 
de  la  poesía.  En  este  mismo  año,  y  á  semejanza  de  lo  ocurri- 
do cuando  en  1880  publicó  Curros  sus  Aires  d'a  miña  térra, 
surgió  un  nuevo  poeta.  Volvoretas,  de  Alberto  García  Ferrei- 
ro  (Orense),  autor  de  un  ensayo  dramático  Luchar  por  la  Pa- 
tria y  de  una  colección  de  poesías  Gritos  del  alma,  obras  que 
pudiéramos  llamar  de  juventud;  Volvoretas,  decimos,  fué  una 
revelación:  como  en  estos  apuntes  no  emitimos  juicios  críti- 
cos, sólo  diremos  que  este  libro  fué  acogido  por  la  crítica  con 
franco  aplauso,  y  que  distintos  escritores  de  fuera  de  esta  re- 
gión proclamaron  en  la  prensa  de  la  Corte  la  fama  del  poeta, 
del  joven  vate  orensano. 

Bálsamo  de  Fierabrás  (3),  se  titula  una  colección  de  poe- 
sías originales  de  Enrique  Labarta  Posse,  cómicas  y  humorís- 
ticas en  su  mayoría.  En  este  género  es  indisputablemente  el 
libro  el  primero,  y  su  autor  el  primero  también.  La  facilidad 
para  la  improvisación  y  la  gracia  inagotable  que  posee  La- 
barta, le  conceden  ese  título,  y  su  citado  libro  puede  colocar- 
se, sin  que  desmerezca,  al  lado  de  los  de  su  índole  que  ha 
elogiado  la  prensa  de  Madrid. 

Con  el  título  Foguetes  bautizó  muy  oportunamente  su  co- 


(1)  En  Madrid  publicó  D.  José  Tresguerras  Meló,  un  tomo  de  poe- 
sías titulado  Sueños  y  realidades. 

(2)  Madrid,  1886:  tres  volúmenes. 

(3)  Santiago,  1889. 
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leccioncita  de  epigramas  en  gallego,  el  Sr.  Pérez  Balleste- 
ros, porque  en  efecto,  son  chispazos  de  ingenio;  y  Contiños, 
librito  análogo,  de  D.  Benito  Losada,  tiene  toda  la  gracia  y 
picardía  que  caracterizan  las  producciones  de  su  autor  (1). 


* 
*  * 


La  colección  de  libros  que  bajo  la  denominación  «España, 
sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia»,  se  publica 
hace  algunos  años  en  Barcelona,  comenzó  en  el  de  1888  á 
dar  á  luz  el  tomo  Galicia,  debido  á  la  experta  pluma  de  don 
Manuel  Murguía,  autor  de  la  Historia  de  este  reino,  en  pu- 
blicación, y  que  en  1878  y  79  publicara  en  la  Revista  de 
España  su  notable  estudio  El  Arte  en  Santiago  durante  el 
siglo  XVIII.  En  la  obra  Galicia,  apesar  de  los  límites  en  que, 
dada  la  índole  de  la  publicación,  tuvo  forzosamente  que  en- 
cerrarse su  autor,  échase  de  ver  su  vasta  erudición,  su  gran 
conocimiento  del  asunto  y,  sobre  todo,  luce^  como  en  todas 
sus  obras,  el  bellísimo  estilo,  el  rico  lenguaje  que  han  hecho 
de  él,  hace  ya  años,  el  primero  de  los  escritores  regionales  y 
uno  de  los  más  notables  de  la  nación  española. 

Galicia  contemporánea,  (páginas  de  viaje)  titúlase  el  libro 
publicado  en  la  Habana  por  el  joven  director  de  El  Eco  de 
Galicia,  que  allí  representa  los  intereses  que  su  nombre  indi- 
ca, D.  Waldo  Álvarez  Insua.  En  ese  libro,  y  en  las  condicio- 
nes que  permite  una  crónica  de  viaje,  descríbese  el  estado 
actual  de  esta  región,  se  estudian  ligeramente,  aunque  muy 
discretamente,  los  problemas  de  actualidad  que  afectan  á 
este  país,  y  se  da  cuenta  del  movimiento  de  progreso  que  en 
ella  se  advierte,  dejándose  llevar  de  un  tanto  de  optimismo. 
El  Sr.  Álvarez  Insua  muéstrase,  como  en  todos  sus  trabajos 


(1)    Ambas  obritas  fueron  regaladas  á  los  suscriptores  de  la  Biblio- 
teca Gallega,  en  1888. 
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literarios,  ardiente  patriota,  escritor  fácil  y  de  viva  imagi- 
nación. 

Publicóse  también  en  1889,  fecha  del  libro  que  acabamos 
de  citar,  una  colección  de  poesías  castellanas,  titulada  Oto- 
ñales, del  autor  de  estos  apuntes. 

De  1890  conocemos,  El  Avia  y  el  Miño,  novela  de  cortas 
dimensiones  de  la  Sra.  Feijóo  de  Mendoza;  Brisas  gallegas, 
poesías  de  M.  Lois  Vázquez;  Hijos  distinguidos  de  la  provincia 
de  Lugo,  por  M.  Castro  López  (1).  Y  llegamos  con  esto  á  1891, 
parte  que  dejamos  para  el  final,  debiendo  hablar  antes  de  El 
Regionalismo,  de  D.  Alfredo  Brafías,  (Barcelona,  1889)  y  de 
la  Biblioteca  Gallega,  base  del  renacimiento  en  Galicia. 


IV 


Alguna  indicación  hemos  hecho  acerca  del  regio7ialismo, 
de  que  especialmente  vamos  á  tratar  en  este  capítulo  por  sus 
relaciones  con  la  literatura. 

En  años  anteriores  al  80,  ya  algunos  diarios  gallegos  tra- 
taron de  levantar  el  espíritu  público,  siendo  interpretada  su 
tendencia  fuera  de  Galicia  en  recto  sentido,  y  de  bien  distin- 
ta manera  en  la  Corte,  en  dónde  hubo  órganos  en  la  prensa 
que  combatieron  duramente  aquellas  manifestaciones,  consi- 
derándolas unos  como  hostilidad  á  la  capital  de  España,  y 
otros  como  representación  de  una  iniciada  corriente  contra- 
ria á  la  unidad  nacional. 

Por  aquella  época  no  movió  tanto  ruido  el  regionalismo 
como  después:  andando  el  tiempo,  y  con  motivo  de  cuestio- 
nes económicas,  partió  de  Cataluña  el  movimiento  inicial; 
encontró  eco  en  casi  todas  las  provincias,  y  no  fué  en  las  de 
Galicia  donde  se  mostraron  menos  activos  los  que  lo  patroci- 
naban. Cumple,  no  obstante,  consignar  que  no  toda  la  pren- 
sa lo  apoyaba,  antes  bien  bastante  de  ella,  aunque  no  la  ma- 


(1)    Estas  tres  obritas  se  publicaron  en  Lugo. 
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yoría,  juzgaba  mal  la  tarea  que  los  regioiíalistas  emprendííin. 

Ya  hemos  hablado  de  La  Región  gallega,  periódico  en 
Santiago,  fundado'  para  ser  representación  de  esa  tendencia 
que  á  varios  diarios  animaba;  para  cooperar  nosotros  á  ese 
movimiento^  al  que  desde  antiguo  viniéramos  prestando  mo- 
desto concurso,  reprodujimos  el  trabajo  El  Provincialismo, 
publicado  en  1879  y  en  esta  fecha  copiado  por  algunos  dia- 
rios de  la  Corte  simpatizadores  con  nosotros;  y  escribimos 
otros  varios  en  El  Regional  y  revista  Galicia,  y  en  una  reu- 
nión literajria  (Lugo  1886),  expusimos  las  ideas  fundamenta- 
les del  regionalismo  en  discurso  que  apareció  en  La  España 
regional,  de  Barcelona. 

A  impulsos  del  regionalismo  nació  la  Biblioteca  gallega  y 
creóse  la  revista  Galicia,  y  entonces  fué  cuando  el  ilustrado 
catedrático  de  la  Universidad  compostelana  dio  á  la  estampa 
su  obra  El  Regionalismo,  de  cuya  importancia  no  puede  pres- 
cindirse  (1). 

La  obra  del  profesor  D.  Alfredo  Brañas  atrajo  poderosa- 
mente la  atención  pública,  y  sean  cualesquiera  las  ideas  de 
quien  la  lea,  halle  motivos  más  graves  de  disidencia  con  al- 
gunas ó  todas  sus  principales  afirmaciones  quien  de  ella  se 
entere,  tendrá  que  hacer  justicia  al  autor. 

Conocimiento  del  asunto;  erudición  pertinente  y  abundan- 
te; novedad  en  los  puntos  de  vista;  pensamiento  original,  no 
pueden  negarse  á  El  Regionalismo.  Propósito  generoso,  cual 
es  de  establecer  un  cuer^DO  de  doctrina  que  reúna  en  una  sola 
agrupación  todos  los  elementos  del  regionalismo,  un  tanto 
dispersos;  decisión  para  abordar  el  problema,  tratándolo  se- 
riamente y  con  la  detención  debida;  esto  hay  que  reconocer- 
lo en  la  obra  del  ilustrado  catedrático  de  Compostela. 

Analizando  las  causas  del  regionalismo  y  exponiendo  lo 
que  es  el  Estado^  la  familia,  el  Municipio  y  la  Región,  el  se- 
ñor Brañas  examina  las  relaciones  y  diferencias  de  aquel 
principio  con  el  federativo;  su  íntima  unión  con  la  descentra- 


(1)    Barcelona,  1889. 
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lización  política  y  administrativa,  demuestra  que  no  es  con- 
trario á  la  unidad  nacional  y  expone  un  plan  completo  de 
gobierno  y  administración  de  las  regiones. 

Sigue  á  esta  brillante  y  metódica  exposición  de  ideas,  la 
relación  histórica  del  regionalismo  en  los  continentes,  su 
existencia  y  antigüedad  en  la  península  ibérica,  pasando  des- 
pués á  la  tercera  parte  que  trata  especialmente  del  Regiona- 
lismo en  Galicia,  exponiendo  sus  orígenes  históricos,  su  des- 
envolvimiento á  través  de  las  épocas  distintas  de  nuestra  pe- 
cular  historia.  Hace  la  de  la  gloriosa  Universidad  composte- 
lana,  la  de  las  luchas  mantenidas  por  el  regionalismo  galai- 
co, reseñando  lo  que  han  sido  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes  en  la  región  galaica,  poniendo  de  relieve  el  renaci- 
miento de  esta  litetatura,  para  terminar  formulando  un  pro- 
grama de  propaganda  y  los  medios  de  formar  un  gran  parti- 
do político  social. 

No  es  nuestro  propósito,  ya  antes  lo  hemos  consignado, 
analizar  las  obras  de  que  damos  noticia  por  las  necesidades 
de  este  sumario  estudio:  por  eso,  y  sin  perjuicio  de  entrar  en 
el  examen  de  lo  que  ahora  nos  ocupa,  en  un  próximo  estudio 
acerca  del  Regionalismo  en  Galicia,  limitamos  aquí  la  tarea  á 
enumerar  las  condiciones  que  reúne  el  libro,  para  justificar 
la  importancia  que  le  concedemos,  pues  si  mucho  es  su  inte- 
rés en  lo  presente,  aún  ha  de  tenerlo  mayor  en  lo  porvenir. 

Pero  así  y  todo,  sin  entrar  en  el  análisis  de  las  doctrinas 
que  sostiene  y  de  las  soluciones  que  propone,  cabe  estimar 
ese  libro  como  muestra  de  la  atención  que  el  Sr.  Brañas  de- 
dica á  las  cuestiones  de  interés  palpitante,  como  manifesta- 
ción de  afecto  á  su  patria,  de  la  que  es  uno  de  los  más  distin- 
guidos hijos.  Y  en  cuanto  á  las  condiciones  puramente  lite- 
rarias, revélase,  á  quien  no  lo  conozca,  el  autor  de  El  Re- 
gionalismo como  escritor  de  vigoroso  estilo,  de  pulcro  y  nada 
afectado  lenguaje;  claro  y  conciso  en  la  exposición,  elegan- 
te siempre  é  inspirado  cuando  el  asunto  lo  requiere. 

El  éxito  de  su  obra  fué  excelente,  y  su  generoso  esfuerzo 
halló  justa  recompensa  en  la  cariñosa  demostración  de  afee- 
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to  sincero  que  en  Santiago  le  ofreció  numerosa  representa- 
ción de.  todas  las  clases  sociales;  desde  los  eximios  profesores 
de  aquellas  celebradas  escuelas  hasta  los  literatos  distingui- 
dos; desde  los  que  en  el  ejercicio  de  las  g^rtes'se  señalan  has- 
ta los  laboriosos  é  inteligentes  periodistas,  fraternales  com- 
pañeros del  autor.  En  aquel  concurrido  banquete,  animado 
por  los  dos  más  dulces  sentimientos  que  pueden  animar  á  los 
ciudadanos,  el  culto  á  la  patria  y  el  amor  á  sus  compañeros, 
sentimientos  unidos  por  el  homenaje  al  talento,  coronó  el 
Sr.  Brañas  su  obra  con  un  elocuente  y  aplaudidisimo  discur- 
so que  sentó  su  reputación  como  orador. 

Con  este  acto  recibió  poderoso  impulso  la  idea  regiona- 
lista;  de  allí  partió  la  poderosa  fuerza  creadora  de  organis- 
mos que  en  distintas  localidades  trabajan  para  propagar  sus 
ideales,  y  de  allí  arrancó  también  la  idea  de  publicar  la  re- 
vista La  Patria  Gallega,  que  bajo  la  dirección  del  Sr.  Mur- 
guia  ve  la  luz  pública  en  Santiago,  dedicada  únicamente  á 
mantener  las  ideas  regionalistas.  Estas  ciertamente  han  sido 
estímulo  para  promover  la  producción  literaria,  porque  á  fa- 
vor de  ellas  se  ha  propagado  la  nobilísima  de  levantar  á  la 
patria  con  el  esfuerzo  de  todos.  A  este  efecto,  se  ha  consti- 
tuido la  junta  regional  de  juegos  florales,  que  en  1890  ha  ce- 
lebrado los  primeros  en  Tuy,  y  para  el  año  presente  tiene  ya 
anunciado  que  se  celebrarán  en  la  Coruña. 

Por  la  fuerza  impulsiva  de  ese  movimiento,  el  sentimien- 
to de  la  patria  se  exalta,  la  idea  de  ayudar  á  su  renombre 
gana  terreno  y  se  convierte  en  firme  propósito,  y  los  hijos 
de  Galicia  se  mueven,  trabajan,  y  este  movimiento  y  esta 
actividad,  que  revelan  el  renaciluiento,  el  despertar  de  un 
pueblo,  razonan  y  justifican  las  palabras  de  Murguía  que  ci- 
tamos al  principio  del  capítulo  I.  Ese  movimiento,  esa  acti- 
vidad, hacen  exclamar  al  insigne  historiador: 

«Ciego  será  quien  no  vea  ahora  que  Galicia  aspira  á  su 
total  redención.» 
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V 

La  Biblioteca  Gallega  merece  capítulo  aparte  por  el  impul- 
so que  dio  á  la  literatura  regional,  facilitando  á  los  autores  el 
medio  de  publicar  sus  obras,  que  quizá  de  otro  modo  quedarían 
inéditas,  á  menos  de  imponerse  sacrificios,  y  porque  dio  á  co- 
nocer al  público  del  país  las  producciones  de  muchos  de  sus 
hijos  distinguidos,  y  los  presentó  á  la  consideración  de  la  crí- 
tica y  de  las  personas  aficionadas  á  estudiar  ó  seguir  el  movi- 
miento literario  de  las  regiones  españolas,  con  cuyos  resulta- 
dos obtuvo  Galicia  no  pequeños  beneficios. 

El  volumen  primero  de  la  hoy  importante  colección  que 
lleva  dado  á  luz  con  laudable  constancia  el  ya  citado  señor 
Martínez  Salazar,  fué  Los  Precursores,  de  D.  Manuel  Murguía. 
Ningún  nombre  más  importante  ni  más  autorizado  que  éste 
para  inaugurar  la  Biblioteca,  porque,  sin  ofensa  de  nadie  sea 
dicho,  el  autor  mencionado  es  el  primero  de  los  escritores  ga- 
llegos. Y,  como  repetimos  este  concepto,  debemos  consignar 
que  nuestra  imparcialidad  al  estamparlo  es  absoluta,  pues  no 
hemos  tenido  nunca  relaciones  particulares  ni  literarias  con 
el  que  reputamos  insigne  autor  de  obras  de  indiscutible  y  re- 
conocido mérito. 

Y  dicho  esto,  séanos  lícito  apuntar  tan  someramente  como 
la  índole  de  este  escrito  lo  consiente  nuestra  opinión  acerca  de 
Los  precursores.  Fijó  esta  obra  la  atención  pública  y  motivó 
alguna  discusión,  por  ciertas  afirmaciones  que  contiene  y  que 
varios  no  estimamos  exactas,  y  juzgarlas  inspiradas  en  los 
pesimismos  propios  de  su  autor,  frases  referentes  á  la  actual 
generación  literaria.  Por  otra  parte,  la  tendencia  que  el  señor 
Murguía  quiso  dar  á  su  libro  era  más  ideal  que  práctica,  pues 
si  todos  los  gallegos  eminentes  biografiados,  con  los  primores 
de  su  ingenio  y  las  gallardías  de  su  pluma,  por  dicho  señor 
merecen  el  aprecio  de  la  posteridad,  no  puede  admitirse, 
ciertamente,  que  hayan  sido  precursores  de  ninguna  tenden- 
cia social  ni  de  la  aspiración  nobilísima,  altamente  patrióti- 

TOMO  CXL  3 


34  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ca  que  representa  el  regionalismo j  á  cuyo  servicio  ha  puesto 
su  valioso  esfuerzo  el  ilustrado  biógrafo. 

Por  esta  razón,  el  primer  volumen  de  la  Biblioteca  fué  ob- 
jeto de  discusión,  en  la  que,  generalmente,  'no  se  olvidaron 
ni  un  momento  los  relevantes  méritos  de  su  autor. 

La  sección  poética  de  la  colección  que  nos  ocupa  es  nu- 
merosa. 

Aires  d'a  miña  térra,  de  Curros  Enríquez,  fué  el  primer 
volumen  de  ella,  como  tercera  edición  (1),  obra  de  la  que  he- 
mos hablado,  Soacas  d'un  vello  se  titula  la  colección  de  poe- 
sías, de  D.  Benito  Losada,  y  Queiximes  d'os  pinos  es  la  de  don 
Eduardo  Pondal.  En  años  anteriores  diera  á  luz  el  primero 
sus  Poesías,  y  el  segundo  sus  Rumores  de  los  pinos,  (2)  no  obs- 
tante lo  cual  la  reaparición  dé  sus  producciones  fué  acogida 
con  satisfacción  por  los  amantes  de  las  bellas  letras.  No  hemos 
de  emitir  nosotros  juicios  propios  acerca  de  poetas  tan  justa- 
mente alabados  mayormente  cuando  existen  ya  opiniones  au- 
torizadísimas respecto  de  ellos. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán  acuérdase  de  Anacreonte  al 
nombrar  á  Benito  Losada,  «no  porque  haya  dado  en  la  peli- 
grosa manía  de  imitar  á  los  clásicos  el  chusco  y  sandunguero 
autor  de  Boafeira.  Es  tan  solo  porque  el  recuerdo  de  Ana- 
creonte despierta  siempre  ideas  risueñas  é  infunde  cierta  ale- 
gría de  vivir',  y  tienen  la  misma  virtud  los  versos  de  Losada, 
aunque  en  su  fondo  hay  un  sedimento,  no  de  hiél,  sino  de  la 
tristeza  especial  del  epicureismo,  la  tristeza  de  la  vida  que  se 
acaba»,  etc.  «Buen  gusto,  mesura,  templanza,  son  cualidades 
muy  atractivas  en  este  poeta.»  Acaso,  después  de  Rosalía  Cas- 
tro, es  Benito  Losada  el  poeta  gallego  que  mejor  hace  hablar 
á  los  labriegos  y  que  con  más  fidelidad  reproduce  el  colorido 
de  sus  fiestas  y  la  gracia  de  sus  costumbres  (3).» 


(1)  La  primera  la  publicó  su  autor  en  Orense  en  1880,  como  ya  digi- 
mos.  La  segunda  en  Madrid,  en  1881  D.  Alejandro  Chao. 

(2)  El  primero  en  1878  y  el  segundo  en  el  año  siguiente. 

(3)  Doña  Emilia  Pardo  Bascan:  Vides  y  rosas:  Revista  de  España, 
uúm.  432,  30  de  Junio  de  1888. 
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De  D.  Eduardo  Pondal,  en  mi  opinión  el  más  genial  de 
nuestros  poetas  regionales^  dice  la  misma  insigne  escritora: 

«Por  derecho  de  nacimiento^  Eduardo  Pondal,  con  su  gabán 
y  su  hongo,  ha  venido  á  ser  el  bardo:  Eduardo  Pondal  §s  hoy 
acaso  el  único  hombre  en  España  que  con  algún  derecho  pue- 
do usar  ese  título  de  bardo.» 

Difícil  es — si  no  imposible— encontrar  en  el  hermoso  es- 
tudio que  de  este  poeta  hizo  doña  Emilia  el  juicio  concreto: 
no  habremos,  pues  de  intentar  hallarlo,  remitiendo  á  nues- 
tros lectores  al  trabajo  de  la  mencionada  escritora  (1).  Ajui- 
cio de  ésta,  y  es  muy  fundado  y  exacto,  Pondal  es  el  bardo, 
el  bardo  celta;  y,  en  efecto,  sus  poesías  parecen  dictadas  por 
el  espíritu  ossiánico,  y  tienen  un  perfume  extraño,  agreste 
pero  agradabilísimo,  por  más  que  su  poesía  no  puede  ser  po- 
pular. Sobre  todas  sus- composiciones,  sobresale — y  ésta  sí 
que  es  popular — la  muy  famosa  A  campana  d'Aiillons,  obra 
de  sus  mocedades.  Victorino  Novo  y  García  es  un  tierno  y 
delicado  poeta:  su  composición — dedicada  á  Grilo — Humos  y 
aromas  puede  competir  sin  recelo  con  La  chimenea  campesina 
y  Las  ermitas  de  Córdoba  de  aquel  inspirado  vate.  Novo  y 
García  figura  en  la  Biblioteca  con  una  bellísima  colección  de 
romances,  algunos  de  ellos  premiados  en  públicos  certáme- 
nes y  publicados  antes.  Completan  este  Romancero  de  Galicia 
varias  composiciones  líricas  que  forman  un  rico  ramillete 
bastante  por  sí  solo  á  justificar  el  buen  juicio  que  de  su  autor 
tiene  formado  todo  el  que  conoce  sus  producciones. 

Las  Poesías  selectas  de  D.  José  María  Posada,  contienen 
casi  todas  las  de  este  autor,  poeta  muy  sentido  y  apacible 
cuyas  composiciones  gallegas  son  preferibles  á  las  castella- 
nas (2). 


(1)  Luz  de  Luna.  En  el  tomo  De  mi  tierra  (la  Corvina,  1888)  y  no 
recordamos  si  también  en  esta  misma  Revista  de  España. 

(2)  Por  cierto  que  en  esta  colección  se  incluye — sin  duda  por  equi- 
vocación de  la  persona  que  proporcionó  la  composición  al  editor  como 
del  Sr.  Posada  la  leyenda  Las  dos  rivales  que  es  de  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  y  está  incluida  en  la  colección  de  poesías  de  este  autor,  pu- 
blicadas por  D.  Ignacio  Bone  en  1846. 


36  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Las  que  en  ambos  idiomas  escribió  D.  Francisco  Anón 
aparecieron  coleccionadas  bajo  el  epígrafe  Poesías  gallegas  íf 
castellanas.  Es  este  autor  de  los  que  más  fama  gozan  en  la 
región  así  como  entre  los  aficionados  á  nuestra  poesía:  sus 
composiciones  A  pantasma,  O  magosto  y  su  inspirado  canto  A 
Galicia,  premiado  en  el  certamen  de  la  Coruña  en  1861,  con- 
quistáronle la  mejor  reputación,  y  son^  indudablemente,  her- 
mosas joyas  de  las  letras  gallegas.  Precede  á  este  volumen 
un  excelente  estudio  acerca  del  poeta  y  sus  obras  por  don 
Victoriano  Novo  y  García  (1). 

D.  Francisco  Anón  «verdadero  bohemio,  vivió  al  día,  sin 
más  aspiraciones  que  llegar  al  siguiente,  ni  desear  otra  cosa 
que  un  rayo  de  sol  y  un  momento  feliz  en  que  pudiese  con- 
fiar á  la  memoria  cualquiera  de  aquellas  poesías  gallegas 
que,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  escribirlas,  se 
llevó  consigo  al  sepulcro.  Dios  le  había  dado  con  sus  espon- 
táneas facultades  poéticas  y  una  facilidad  para  versificar 
que  pocos  logran,  un  espíritu  vagabundo  y  un  cuerpo  que 
anhelaba  el  reposo:  así  fué  que  las  escasas  composiciones 
que  corren  y  se  conservan  gracias  á  los  esfuerzos  de  sus  ami- 
gos, son,  por  lo  regular,  un  tanto  incorrectas,  y  se  resien- 
ten de  la  manera  de  trabajar  de  nuestro  poeta.  Que  muy  po- 
cos pueden  decir,  como  él,  que  cantaba  como  las  aves  cuan- 
do sentía  necesidad  de  ello,  y  sin  cuidarse  de  sus  cancio- 
nes (2). 

Del  autor  de  Volvoretas,  libro  del  que  antes  hemos  habla- 
do, es  el  tomo  de  poesías  Chorimas,  en  el  que  el  Sr.  García 
Ferreiro  justifica  en  absoluto  los  juicios  que  su  obra  anterior 
había  merecido  á  la  crítica  unánime.  En  Chorimas  hay  la  ins- 
piración, los  robustos  alientos,  la  riqueza  de  imaginación  y 
el  ardor  patriótico  que  al  joven  poeta  conquistaron  tan  seña- 
lado puesto  entre  los  favorecidos  por  las  musas. 


(1)  El  periódico  de  Vigo  La  Concordia  publicó  en  1878  una  colección 
de  las  poesías  de  Anón,  con  un  artículo  necrológico  de  D.  Augusto 
Mosquera. 

(2)  La  Ilustración  de  Galicia  y  Asturias,  núm,  1.**,  15  de  Junio  de 
1878. 
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Hablar  ahora  del  tomo  de  versos  que  siguió  á  ese  en  la 
Biblioteca  gallega,  es  para  nosotros  un  tanto  violento:  Cousas 
d'a  aldea  lleva  nuestra  firma.  Acogiólo  la  crítica  con  marca- 
da benevolencia;  en  su  Nuevo  Teatro  critico,  dedicóle  la  se- 
ñora Pardo  Bazán  frases  altamente  honrosas  para  su  autor; 
Curros  Enríquez  (1)  juzgó  á  su  autor  representante  en  Gali- 
cia de  una  renombrada  escuela  literaria  francesa,  y  los  seño- 
res Sánchez  Pérez,  Navarro  Ledesma  (2)  y  otros,  con  la  ge- 
neralidad de  los  periódicos  del  país,  hicieron  su  crítica  en 
extensos  artículos. 

Bajo  el  modesto  título  Rimas,  coleccionó  sus  poesías  el  se- 
ñor Barcia  Caballero,  ya  ventajosamente  conocido  en  espe- 
cial por  su  hermosa  composición  O  Arco  d'a  vella,  premiada 
en. certamen,  y  calificada  por  Doña  Emilia  Pardo,  de  «lindo 
ensayo  de  poesía  descriptiva».  Precede  á  este  tomo  un  buen 
estudio  de  su  autor  acerca  de  la  poesía,  en  el  que  no  hay  más 
que  una  nota  desagradable;  la  de  que  tal  publicación  es  el 
testamento  literario  de  su  inspirado  autor,  cuya  característi- 
ca es  la  delicadeza  y  la  ternura,  entremezclada  con  la  resig- 
nada amargura,  propia  de  bastantes  poetas  del  país. 

Ultimada  la  nota  de  las  producciones  poéticas  que  ha 
dado  á  luz  la  Biblioteca,  en  tan  buen  hora  fundada  por  el  se- 
ñor Martínez  Salazar,  en  el  próximo  capítulo  hablaremos  de 
las  obras  en  prosa  editadas  en  la  misma. 


AURELIANO   J.   PEREIRA. 


(Continuará). 


(1)  En  El  País. 

(2)  En  El  Nuevo  Régimen  y  El  Correo,  respectivamente. 
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RELACIONADOS  CON  EL 

DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA 


Uno  de  los  sucesos  más  memorables  que  registra  la  histo- 
ria de  la  humanidad  es,  sin  género  de  duda,  el  que  se  refiere 
al  portentoso  descubrimiento  de  América,  llevado  á  cabo  por 
los  españoles.  La  importancia  que  para  el  brillo  de  la  corona 
de  Castillay  Aragón,  poco  tiempo  antes  reunidas,  tuvo  talacon- 
tecimiento;  el  aumento  de  dominio  que  los  Reyes  Católicos 
lograron  por  tal  motivo;  la  satisfacción  por  ellos  lograda  al 
poder  decir  que  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  sus  Estados;  las 
incalculables  riquezas  que  la  nación  hispana  encontró  en 
aquellas  tierras  vírgenes  con  entrañas  de  oro  y  plata,  en  las 
que  á  modo  de  células  gigantes  se  incrustaban  las  piedras 
preciosas  de  mayor  valía;  el  haber  surgido  de  aquella  igno- 
ta región  los  países  que  hoy  admiran  al  orbe  entero  por  su 
industria  avasalladora,  sus  adelantos  científicos,  su  vasto  co- 
mercio y  sus  libertades  políticas,  dignas  de  envidia;  las  in- 
calculables ventajas  que  los  conocimientos  íiumanos  obtuvie- 
ron con  el  descubrimiento;  las  conquistas  inapreciables  he- 
chas por  la  ciencia  médica,  que  vio  aumentar  de  un  modo 
prodigioso  el  catálogo  de  agentes  curativos,  especialmente 
en  lo  que  hace  referencia  á  la  botánica  médica;  las  razones 
dichas  y  otras  muchas  que  pudiéramos  citar  y  omitimos  en 
obsequio  á  la  brevedad,  creo  que  son  suficientes  á  justificar 
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el  entusiasmo  que  todo  noble  español  ha  de  sentir  siempre 
que  se  ocupe  de  asuntos  relacionados  con  el  descubrimiento 
de  las  Indias. 

No  debe,  por  tanto,  extrañarse  que  en  todos  los  tiempos 
y  en  todas  las  edades  se  haya  tratado  de  aquilatar  el  menor 
detalle  relacionado  con  tan  fausto  suceso,  se  haya  procurado 
interpretar  la  significación  que  determinados  personajes  tu- 
vieron en  el  mismo,  y  se  haya  exagerado  hasta  lo  inverosí- 
mil ó  rebajado  hasta  caer  en  la  injusticia  la  ayuda  é  influen- 
cia que  determinados  sujetos  prestaron  á  los  planes  de  Cris- 
tóbal Colón. 

Este  noble  afán  de  profundizar  tan  interesantes  estudios 
ha  sufrido  verdadera  manifestación  febril,  al  aproximarse  la 
época  en  que  la  nación  española,  pagando  una  deuda  hace 
cuatrocientos  años  contraída — pues  debió  celebrarse  el  pri- 
mer centenario — se  dispone  á  solemnizar  de  una  manera  fas- 
tuosa el  cuarto  siglo  cumplido  después  de  hecho  tan  memo- 
rable. Al  efecto,  todos  cuantos  han  tenido  algo  que  exponer 
relacionado  con  tan  brillantísima  página  de  nuestra  historia, 
lo  han  manifestado  públicamente,  y  el  libro,  el  periódico  y 
el  folleto^  en  competencia  con  los  altos  poderes,  los  Ateneos 
y  las  Academias,  han  tratado  de  dilucidar  puntos  controver- 
tibles, noticias  no  del  todo  confirmadas,  hechos  de  persona- 
jes más  ó  menos  fantásticos,  llegando  algunos,  en  su  afán  de 
indominable  exhibición,  á  poner  sus  torpes  lenguas  y  toscas 
plumas  al  servicio  de  la  envidia — que  también  los  persona- 
jes históricos  la  provocan  al  través  de  los  siglos — manchan- 
do con  reticencias  de  mal  gusto  el  nombre  purísimo,  la  glo- 
ria inmarcesible,  la  figura  grandiosa  del  nunca  bien  ponde- 
rado Cristóbal  Colón. 

Y  sin  embargo  de  haberse  discutido  tanto  todo  lo  referen- 
te al  descubrimiento  del  Continente  americano;  á  pesar  de  ha- 
ber salido  á  luz  tanta  figura,  hasta  el  presente  olvidada  y 
oscurecida,  han  quedado  ocultas  en  la  penumbra  algunas  que 
nos  ha  parecido  un  deber  sacar  al  sol  del  medio  día,  quizá 
porque  creemos  que  sus  vivos  resplandores  no  habrán  de  des- 
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cubrir  ninguna  tacha,  ó  tal  vez  porque  abrigamos  la  convic- 
ción de  que  sus  luces  habrán  de  prestarlas  los  fulgores  de 
gloria  que  con  justicia  reclaman  y  de  derecho  deben  ro- 
dearlas. 

Los  letrados  han  puesto  de  manifiesto  sus  personajes  cé- 
lebres en  la  época  del  descubrimiento;  la  milicia  ha  presen- 
tado sus  más  famosos  capitanes,  y  con  minuciosos  detalles 
nos  ha  referido  sus  grandiosas  hazañas  y  sus  trabajosas  con- 
quistas; el  clero  nos  ha  hecho  relación  de  los  primeros  obis- 
pos, de  los  innumerables  mártires,  de  los  infinitos  misioneros 
que  en  aquellas  agrestes  comarcas  habían  hecho  alarde  de 
su  fe,  de  su  constancia  y  de  su  caridad  inagotables;  la  polí- 
tica nos  ha  multiplicado  los  ejemplos  —bien  dignos  por  cierto 
de  ser  imitados  en  nuestros  días — de  hombres  modelos  por  su 
recta  administración,  su  acrisolada  honradez,  sus  dotes  de 
mando  y  su  tacto  diplomático,  cualidades  todas  que  les  lle- 
varon con  relativa  facilidad  á  resolver  las  más  arduas  cues- 
tiones en  aquellos  días  de  perpetua  inquietud,  de  guerras  no 
bien  concluidas,  de  luchas  de  conciencia,  de  ambiciones  bas- 
tardas mal  sujetas  y  sólo  dominadas,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  por  la  razón  de  la  fuerza. 

Únicamente  los  médicos,  que  tantos  títulos  pueden  exhi- 
bir para  tomar  una  parte  activa  en  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  han  permanecido  inactivos,  no 
sé  si  por  razones  de  pereza  tradicional  española — que  tanto 
nos  perjudica — si  por  escepticismos  injustificados  ó  por  moti- 
vos de  otra  índole,  sea  de  ello  loque  se  quiera,  lo  cierto  y  prác- 
tico es  que  nadie,  hasta  hoy,  se  ha  preocupado  de  hacer  re- 
saltar la  grandísima  influencia,  la  parte  activa  que  los  médi- 
cos tuvieron  en  el  descubrimiento  de  América;  pocos  se  han 
fijado  en  las  intuiciones  de  Avicena;  escasos  han  sido  los  co- 
mentadores de  las  cartas  que  el  médico  fiorentino  Toscanelü 
dirigió  á  Colón;  no  se  citan  una  vez  tan  sola  en  las  Historias 
de  la  medicina  que  sirven  de  texto  en  nuestras  Universidn- 
des  y  andan  en  manos  de  los  futuros  doctores,  el  nombre  deJ 
nunca  bien  ponderado  Garci-Fernández,  médico  titular  de 
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Palos  de  Moguer,  que  asistió  á  las  primeras  entrevistas  de 
Colón  y  el  prior  de  la  Rábida,  en  calidad  de  perito,  apenas  si 
alguno  conoce  la  curiosísima  carta,  digna  de  encomio  por  di- 
versos motivos,  que  el  médico  sevillano  Chanca,  compañero 
y  médico  de  Colón  en  su  segundo  viaje  á  las  Indias,  dirigió 
al  cabildo  de  su  ciudad  natal;  y  están  casi  olvidados  los  nom- 
bres de  los  médicos  que  acompañaron  al  almirante  en  su  pri- 
mer viaje;  todas  estas  noticias  esparcidas  en  multitud  de 
libros,  olvidadas  en  diferentes  archivos  y  salpicadas  en  fo- 
lletos y  monografías  especiales,  son  las  que  tratamos  de 
ofrecer  hoy  á  nuestros  lectores;  tiempo  hace  que  teníamos 
acumulado  el  material  para  nuestro  trabajo,  pero  constante- 
mente hacía  retrasar  su  publicación  las  atenciones  profesio- 
nales— que  tan  poco  tiempo  dejan  disponible — y  el  deseo  de 
esperar  á  que  plumas  mejor  templadas  que  la  nuestra  y  guia- 
das por  superior  inteligencia  se  dedicaran  á  esta  tarea. 

Hoy,  en  vista  de  que  el  tiempo  avanza  y  los  médicos  que- 
dan en  el  olvido^  nos  hemos  apresurado  á  recoger  los  datos 
que  teníamos  dispersos,  y  con  ellos  emprendemos  esta  publi- 
cación que  ofrecemos  á  los  compañeros  amantes  de  las  glorias 
de  su  carrera. 

Nuestro  objeto  es  señalar  la  participación  que  los  médi- 
cos tuvieron  en  el  grandioso  suceso  cuyo  cuarto  centenario 
trata  de  conmemorarse;  al  mismo  tiempo  señalaremos  todas 
aquellas  particularidades  ó  hechos  médicos  que  en  nuestro 
concepto  ofrezcan  alguna  curiosidad  ó  estén  directamente 
relacionados  con  el  descubrimiento  de  América. 

Si  algún  mérito  tiene  nuestro  trabajo,  desde  luego  decla- 
ramos que  sólo  le  reconocemos  el  del  ñn  que  lo  ha  inspirado, 
que  no  es  otro  que  procurar,  en  la  medida  de  nuestras  mo- 
destas energías,  el  brillo  y  prestigio  de  la  ciencia  médica, 
que  en  todas  las  grandes  manifestaciones  de  la  humanidad 
ha  dejado  sentir  su  poderosa  influencia,  mayor  cada  día,  más 
vigorosa  á  cada  momento  por  las  incesantes  conquistas  be- 
neficiosas todas  para  la  humanidad,  que  sin  descanso  nos 
ofrece  y  realiza. 
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CAPITULO  PRIMERO 

Médicos  anteriores  á  Colón.  — Avicena,  noticias  biográficas.  —  Pasaje 
de  una  de  sus  obras,  por  donde  Colón  pudo  sospechar  la  existencia 
del  Nuevo  Mundo. 

Utto  de  los  asuntos  más  discutidos  por  todos  aqaellos  que 
han  dedicado  sus  laboriosas  investigaciones  á  esclarecer 
puntos  importantes,  detalles  referentes  al  descubrimiento  de 
América,  ha  sido  el  que  hace  relación  con  las  noticias,  ante- 
cedentes; revelaciones  y  escritos  que  pudieran  haber  dado 
al  inmortal  Colón  luz,  y  aumentado  su  decisión  para  lanzar- 
se, en  virtud  de  datos  más  ó  menos  ciertos,,  á  realizar  su  te- 
meraria empresa  y  glorioso  viaje  á  las  Indias. 

Desde  los  tiempos  más  remotos,  citan  los  americanistas 
más  dignos  de  crédito,  por  su  seriedad  é  imparcialidad  de 
juicio,  los  textos  en  los  cuales  pudo  el  insigne  navegante  ins- 
pirarse antes  de  salir  en  pos  de  lo  desconocido. 

Las  revelaciones  de  los  saperdotes  egipcios,  las  ideas  de 
Platón  expuestas  en  su  diálogo  Timeo,  los  juicios  de  Solón, 
las  intuiciones  de  Séneca,  los  juicios  de  Plinio,  PomponioMe- 
la  y  Marco  Polo,  las  fantásticas  aventuras  ocurridas  en  1370 
á  los  amantes  Ana  Dorset  y  Robert  Marchan,  que  en  alas 
del  amor  salieron  fugitivos  de  Inglaterra,  yendo  á  parar, 
efecto  de  la  horrible  borrasca  que  les  sorprendió  en  alta  mar, 
á  las  islas  de  la  Madera,  donde  murieron  de  tristeza.  La  le- 
yenda de  la  isla  de  San  Brandan  ó  San  Borondon  (1),  y  mucho 
más  que  podríamos  traer  á  cuentas,  y  omitimos  en  obse- 
quio á  la  brevedad  (2)  y  por  no  ser  pertinente  á  nuestro  ob- 


(1)  Véase  la  obra  titulada  Grandezas  y  cosas  metnorables  de  Espa- 
ña, por  el  Maestro  Pedro  de  Medina,  Sevilla,  dominico  Robertis,  1549, 
folio  4y,  citado  por  Asensio  en  su  obra  Colón. 

(2)  Hoy  está  fuera  de  discusión  que  en  los  siglos  x  y  xi  los  nornaan- 
dos  ó  escandinavos  descubrieron  la  Islandia,  la  Groenlandia,  costas 
orientales  del  Canadá  y  del  Norte  de  los  actuales  Estados  Unidos  de 
América.  En  el  siglo  xv,  un  veneciano  llamado  Nicolás  Zeno,  almiran- 
te del  rey  de  las  islas  Feroes,  envió  á  un  hermano  suyo  mapas  de  las 
mismas. 
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jeto,  son  datos  que  en  concepto  de  muchos  favorecieron  en 
gran  manera  los  propósitos  de  Colón,  ya  señalando  quizá 
rumbos  para  él  desconocidos,  ya  fortaleciendo  su  espíritu 
atormentado  por  la  duda,  ya  decidiéndole  á  adoptar  en  defi- 
nitiva la  resolución  que,  tal  vez  producto  de  su  talento  y  fru- 
to de  sus  laboriosos  estudios  en  ciencias  náuticas,  hacia  tiem- 
po acariciaba  en  su  cerebro. 

Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  nosotros  no  tenemos  ni  autori- 
dad para  entrar  en  este  género  de  controversias,  ni  hace  á 
nuestro  fin  el  provocarlas,  bástanos  señalar  la  opinión  de  un 
médico,  que  en  cierto  pasaje  de  un  libro  por  él  escrjto,  entre 
infinitos  que  crearon  su  justa  fama,  trasmitiéndola  hasta  nos- 
otros el  tiempo  á  través  de  los  siglos,  señala  la  casi  seguri- 
dad de  existir  un  nuevo  mundo. 

Este  médico  fué  Avicena,  que  por  su  saber,  su  acierto  clí- 
nico, las  múltiples  obras  de  todo  género  que  dio  á  luz,  los 
vastos  conocimientos  que  atesoraba,  fué  denominado  el  prín- 
cipe de  los  médicos  árabes,  nació,  según  la  opinión  de  los  más 
acreditados  tratadistas,  en  Septiembre  del  año  980  (370  de  la 
hegira)  y  difícilmente  podrá  hallarse  hombre  en  ningún  tiem- 
po, que  reúna  los  variados  conocimientos  que  adornaban  á 
Avicena:  era  médico,  filósofo,  geómetra,  astrónomo^  retórico, 
teólogo,  naturalista  y  músico  (1);  murió  en  Junio  de  1037,  á  los 
cincuenta  y  siete  años  de  edad;  los  últimos  catorce  de  su  vida 
los  dedicó  exclusivamente  á  confeccionar  sus  obras,  que  cons- 
tituyen por  su  valor  científico  un  soberbio  monumento  de  la 
antigüedad,  que  aun  hoy  mismo  pueden  prestar  útiles  ense- 
ñanzas y  ser  leídas  con  fruto  y  deleite  por  todos  los  amantes 
de  lo  clásico,  y  saboreadas  con  fruición  por  las  personas  del 
más  delicado  paladar  en  asuntos  literarios. 

Este  sabio  médico,  en  su  obra  titulada  De  complexionibus, 


(1)  La  historia  de  la  Medicina  cita  á  dos  Avicenas:  uno,  que  es  al 
que  se  refieren  los  antecedentes  que  acabamos  de  dar,  natural  de  Au- 
sene,  pequeña  aldea  de  Persia,  y  otro  nacido  en  nuestra  patria,  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  también  escritor  apreciabilísimo  y  médico  famoso, 
pero  que  es  cien  años  posterior  al  Avicena  persa. 
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libro  I,  capítulo  primero,  y  sentencia  del  mismo  orden,  dice 
lo  que  sigue: 

«Regla  es  general  y  natural  que  como  la  vida  de  los  hom- 
bres, y  su  sanidad,  consista  en  húmido  y  calido  templado 
igualmente,  según  los  médicos,  y  finalmente  en  igualdad, 
cuanto  el  lugar  ó  parte  del  mundo  fuere  mas  templado  y 
cuanto  á  la  templanza  mas  los  lugares  se  allegaren  ó  se  des- 
viaren, tanto  mejor  ó  mas  favorable,  ó  menos  buena  sera  la 
habitación,  y  por  consiguiente  podrase  creer  aquellas  tales 
partes  ó  regiones  ser  habitables,  y  estar  mas  ó  menos  pobla- 
das, teniendo  presente  el  dicho  de  Aristóteles  en  su  libro  De 
causis  propietatum  elementorum,  Radix  hahitationis  est  oequali- 
tas  et  temperamentum. 

»Pues  como  el  mar  Occeano,  hacia  el  Poniente,  hacia  la 
parte  del  mediodía,  no  estuviese  descubierto,  y  por  razón  in- 
falible natural  se  conociese  que  cuanto  mas  se  allegase  á  la 
línea  equinocial  tanto  mayor  templanza  é  igualdad  se  habia 
de  hallar,  pues  siendo  iguales  los  dias  con  las  noches,  lo  que 
calienta  el  calor  del  sol  del  día,  templa  y  refresca  la  humi- 
dad  y  frescura  de  la  noche,  y  ansí  respectivamente  las  re- 
giones que  comunican  algo  de  las  cualidades  de  las  que  es- 
tan  debajo  de  la  línea  equinocial,  como  son  las  del  primer 
clima,  todo  hasta  su  fin  que  se  extiende  mas  de  ciento  quin- 
ce leguas,  viniendo  del  polo  austral,  hacia  el  Norte,  con  par- 
te del  clima  segundo»  (1). 

De  cuyas  razones  suponen  algunos  autores  que  pudo  muy 
bien  Colón  persuadirse  que  había  tierras,  poblaciones  y  nue- 
vas razas,  en  el  mar  Océano,  hacia  el  Poniente,  acostando- 


(1)  La  señora  Pardo  Bazán,  en  un  trabajo  literario  que  leyó  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  trató  de  demostrar  que  e]  verdadero  descubridor 
del  Nuevo  Mundo  había  sido  Raimundo  Lulio.  Para  sentar  tal  afirmación 
se  fundaba  la  ilustre  escritora  en  que  este  alquimista,  y  fraile  francis- 
cano, hablando  del  flujo  y  reflujo  del  mar  de  Inglaterra,  prueba  de 
manera  cierta  la  existencia  de  un  continente  al  Occidente  de  Europa. 
A  más  de  que  las  palabras  de  Raimundo  Lulio  nada  dicen  en  concreto, 
queda  destruido  el  mérito  que  la  señora  Pardo  Bazán,  llevada  de  su 
amor  á  los  frailes,  ha  querido  atribuirles,  con  decir  que  muchos  siglos 
antes  que  Lulio,  un  m.édico  sospechó  y  expuso  con  razones  sólidas  la 
existencia  del  Nuevo  Mundo,  según  hemos  visto. 
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se,  según  la  expresión  de  varios  historiadores  de  Indias,  á  la 
parte  del  Mediodía. 

No  somos  nosotros  de  aquellos  á  quienes  gusta  forzar  los 
argumentos  para  sacar  triunfante  la  tesis  que  sustentan;  por 
tanto^  no  pretendemos  que  las  opiniones  del  eximio  Avicena 
fueran  bastantes  á  inclinar  el'ánimo  de  Colón  en  sentido  fa- 
vorable á  la  realización  de  su  viaje,  pero  sí  hemos  de  con- 
signar que  sus  razones  son  las  más  científicas,  entre  las  mu- 
chas que  citan  los  escritores,  y  que  ni  San  Anselmo,  Marcia- 
no, Pedro  de  Aliaco,  Strabo,  Solino  y  los  demás  que  citamos 
al  principio,  se  fundaron  nunca,  para  sospechar  la  existencia 
de  un  nuevo  mundo,  en  deducciones  científicas  tan  irrefuta- 
bles como  las  expuestas  por  Avicena,  que  pueden  resistir  el 
más  riguroso  examen  y  análisis,  sino  que  la  mayoría  de  ellos 
procedieron  en  sus  escritos  y  opiniones  por  datos  sin  funda- 
mento recogidos  por  la  tradición  á  través  de  miles  de  años, 
otros  por  fantasías  de  los  poetas,  y  no  pocos  por  relaciones 
absurdas  de  atrevidos  marineros,  que  sin  asomo  de  la  menor 
certeza,  se  iban  trasmitiendo  las  familias,  de  generación  en 
generación,  saliendo  casi  siempre  desfigurado  el  relato  de 
una  manera  lastimosa  al-  correr  de  boca  en  boca,  bien  al  con- 
trario de  las  razones  dejadas  en  su  libro  por  el  médico  árabe, 
que  á  pesar  del  tiempo  transcurrido — y  es  bien  inmenso — se 
conservan  incólumes,  porque  basadas  en  leyes  naturales  y 
no  en  caprichos  de  la  fantasía,  miran  impávidas  la  sucesión 
de  las  edades  como  las  ven  todas  las  leyes  de  la  Naturaleza, 
que  hoy  como  al  principio  del  mundo  son  las  mismas,  y  así 
continuarán  en  tanto  que  nuestro  planeta  ruede  por  el  espa- 
cio infinito  que  nos  cubre,  y  á  cuya  contemplación  cae  nues- 
tro espíritu  en  delicioso  éxtasis  y  nuestro  cerebro  en  profun- 
das meditaciones. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 

Paulo  Toscanelli. — Datos  biográficos. — Sus  cartas  á  Colón. 

Después  de  las  opiniones  sustentadas  por  Avicena,  que 
hemos  expuesto  á  la  consideración  de  nuestros  lectores,  y  en 
las  cuales  creen  ver  muchos  cronistas  de  Indias  indicaciones 
preciosas  para  que  Colón  se  decidiera  á  continuar  sus  ges- 
tiones en  demanda  de  protección  para  su  atrevida  empresa, 
tócanos  dar  á  conocer  otras  de  un  valor  inmensamente  ma- 
yor, dictadas  por  otro  hombre  sapientísimo,  opiniones  decisi- 
vas, claras  y  precisas,  que  han  llegado  hasta  nosotros  bajo 
la  forma  de  cartas,  cuya  lectura  revela  en  el  autor  al  hom^ 
bre  de  ciencia  sólida  y  que  escribe  perfectamente  convenci- 
do de  las  verdades  que  sustenta. 

Este  varón  eminente,  cuyo  nombre  debe  pasar  á  la  pos- 
teridad é  ir  siempre  unido  á  las  glorias  del  descubrimiento 
de  las  Indias^  es  el  médico  florentino  Paulo  del  Pazzo  Tosca- 
nelli; nació  en  1397,  y  desde  sus  mocedades  se  conquistó  só- 
lida fama  en  astronomía  y  ciencias  médicas;  puesto  en  rela- 
ción con  los  hombres  más  sabios  de  su  época,  entendido 
en  ciencias  náuticas,  manteniendo  con  la  mayoría  de  ellos 
frecuente  correspondencia,  á  la  que  le  obligaba  las  incesan- 
tes consultas  que  de  todo  el  mundo  le  dirigían  los  más  atre- 
vidos marinos^  ya  pidiéndole  sus  autorizadas  opiniones  so- 
bre puntos  difíciles  de  la  ciencia  astronómica,  ya  solici- 
tando las  cartas  hidrográficas  por  él  dibujadas,  y  que  tan 
grandes  servicios  les  prestaban  en  las  grandes  tormentas 
que  con  frecuencia  les  sorprendían  en  sus  viajes  por  mares 
hasta  entonces  no  bien  explorados,  no  tiene  nada  de  extraño 
que  su  justo  renonibre  llegase  á  oídos  de  Colón,  y  como  otros 
muchos  á  él  se  dirigiera  en  demanda  de  sus  consejos  y  en 
ruego  de  sus  cartas  hidrográficas. 
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Paulo  Toscanelli,  que  como  hombre  de  verdadera  ciencia 
jamás  se  negó  á  prestar  su  concurso  á  cuantos  lo  solicitaron, 
escribió  á  Cristóbal  Colón  dos  cartas,  llenas  de  precisas  in- 
dicaciones geográficas,  para  hacer  el  viaje  á  Indias,  en  las 
que  le  dice  que  su  empresa  no  es  tan  difícil,  sino  al  contrario 
fácil,  y  la  marcha  segura  por  los  parajes  que  él  le  señala. 

A  continuación  insertamos  las  dos  cartas  escritas  por  Tos- 
canelli, en  las  cuales  se  revela  el  desinterés  que  las  inspira, 
y  caracterizan  á  su  autor  de  profundo  hombre  de  ciencia  y 
de  cumplido  caballero,  como  podrá  deducirse  de  su  lectura: 

Primera  carta. 

A  Cristóbal  Colombo,  Paulo,  físico,  salud:  Yo  veo  el  mag- 
nífico y  grande  tu  deseo  para  haber  de  pasar  adonde  nace  la 
especiería,  y  por  respuesta  de  tu  carta  te  invío  el  traslado 
de  otra  carta  que  há  días  yo  escribí  á  un  amigo  y  familiar 
del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  antes  de  las  guerras  de  Cas- 
tilla, á  respuesta  de  otra  que  por  comisión  de  S.  A.  me  es- 
cribió sobre  el  dicho  caso,  y  te  invío  otra  tal  carta  de  marear 
como  es  la  que  yo  le  invié,  por  la  cual  serás  satisfecho  de 
tus  demandas;  cuyo  traslado  es  el  que  sigue.  Mucho  placer 
hobe  de  saber  la  privanza  y  familiaridad  que  tienes  con  vues- 
tro generosísimo  y  magnificentísimo  Rey,  y  bien  que  otras 
muchas  veces  tenga  dicho  el  muy  breve  camino  que  hay  de 
aquí  á  las  Indias,  adonde  nace  la  especiería,  por  el  camino 
de  la  mar  más  corto  que  aquel  que  vosotros  hacéis  para  Gui- 
nea, dícesme  que  quiere  agora  S.  A.  de  mí  alguna  declara- 
ción y  á  ojo  demonstración,  porque  se  entienda  y  se  pueda  to- 
mar el  dicho  camino;  y  aunque  conozco  de  mí  que  se  lo  pue- 
do monstrar,  en  forma  de  esfera  como  está  el  mundo,  deter- 
miné por  más  fácil  obra  y  mayor  inteligencia  monstrar  el 
dicho  camino  por  una  carta  semejante  á  aquellas  que  se  ha- 
cen para  navegar,  y  ansí  la  invío  á  S.  M.  hecha  y  debujada 
de  mi  mano;  en  la  cual  está  pintado  todo  el  fin  del  Poniente, 
tomando  desde  Irlanda  al  austro  hasta  el  fin  de  Guinea,  con 
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todas  las  islas  que  en  este  camino  son,  enfrente  délas  cuales 
derecho  por  Poniente  está  pintado  el  comienzo  de  las  Indias 
con  las  islas  y  los  lugares  adonde  podéis  desviar  para  la  li- 
nea equinoccial,  y  por  cuánto  espacio,  es  á  saber,  en  cuán- 
tas leguas  podéis  llegar  á  aquellos  lugares  fértilísimos  y  de 
toda  manera  de  especiería  y  de  joyas  y  piedras  preciosas;  y 
no  tengáis  á  maravilla  si  yo  llamo  Poniente  adonde  nace  la 
especiería,  porque  en  común  se  dice  que  nace  en  Levante, 
mas  quien  navegare  al  Poniente  siempre  hallará  las  dichas 
partidas  en  Poniente,  é  quien  fuere  por  tierra  en  Levante 
siempre  hallará  las  mismas  partidas  en  Levante.  Las  rayas 
derechas  que  están  en  luengo  en  la  dicha  carta  arauestran  la 
distancia  que  es  de  Poniente  á  Levante;  las  otras  que  son  de 
través  amuestran  la  distancia  que  es  de  Septentrión  en  aus- 
tro. También  yo  pinté  en  la  dicha  carta  muchos  lugares  en 
las  partes  de  India,  adonde  se  podría  ir  aconteciendo  algún 
c¿iso  de  tormenta  ó  de  vientos  contrarios  ó  cualquier  otro 
caso  que  no  se  esperase  acaecer,  y  también  porque  se  sepa 
bien  de  todas  aquellas  partidas,  de  que  debéis  holgar  mu- 
cho. Y  sabed  que  en  todas  aquellas  islas  no  viven  ni  tractan 
sino  mercaderes,  avisándoos  que  allí  hay  tan  gran  cantidad 
de  naos,  marineros,  mercaderes  con  mercaderías,  como  en 
todo  lo  otro  del  mundo,  y  en  especial  en  un  puerto  nobilísi- 
mo llamado  Zaiton,  do  cargan  y  descargan  cada  año  100  naos 
grandes  de  pimienta,  allende  las  otras  muchas  naos  que  car- 
gan las  otras  especierías.  Estapatria  es  populatísima,  y  en  ella 
hay  muchas  provincias  y  muchos  reinos  y  ciudades  sin  cuen- 
to debajo  del  señorío  de  un  principe  que  se  llama  Gran  Kan, 
el  cual  nombre  quiere  decir  en  nuestro  romance  Rey  de  los 
Reyes,  el  asiento  del  cuales  lo  más  del  tiempo  en  la  provin- 
cia de  Catayo.  Sus  antecesores  desearon  mucho  de  haber  plá- 
tica é  conversación  con  cristianos,  y  habrá  200  años  que  en- 
viaron al  Sancto  Padre  para  que  enviase  muchos  sabios  é 
doctores  que  les  enseñasen  nuestra  fe,  mas  aquellos  que  él 
invió,  por  impedimento,  se  volvieron  del  camino;  y  también 
al  Papa  Eugenio  vino  un  embajador  que  le  contaba  la  gran,- 


HECHOS  MÉDICOS  49 

de  amistad  que  ellos  tienen  con  los  cristianos,  é  yo  hablé  mu- 
cho con  él,  é  de  muchas  cosas  é  de  las  grandezas  de  los  edi- 
ficios reales,  y  de  la  grandeza  de  los  ríos  en  ancho  y  en  lar- 
go, cosa  maravillosa,  é  de  la  muchedumbre  de  las  ciudades 
que  son  allí  á  la  orilla  dellos,  é  como  solamente  en  un  río  son 
doscientas  ciudades,  y  hay  puentes  de  piedra  mármol  muy 
anchas  y  muy  largas  adornadas  de  muchas  columnas  de  pie- 
dra mármol. 

Esta  patria  es  digna  cuanto  nunca  se  haya  hallado,  é  no 
solamente  se  puede  haber  en  ella  grandísimas  ganancias,  é 
muchas  cosas  más  aún  se  puede  haber  oro  é  plata,  é  piedras 
preciosas,  é  de  todas  maneras  de  especierías,  en  gran  suma, 
de  la  cual  nunca  se  trae  á  estas  nuestras  partes;  y  es  verdad 
que  hombres  sabios. y  doctos,  filósofos  y  astrólogos,  y  otros 
grandes  sabios,  en  todas  artes  de  grande  ingenio,  gobiernan 
la  magnífica  provincia  é  ordenan  las  batallas.  Y  de  la  ciudad 
de  Lisboa,  en  derecho  por  el  Poniente,  son  en  la  dicha  carta 
26  espacios,  y  en  cada  uno  de  ellos  hay  250  millas  hasta  la 
nobilísima  y  gran  ciudad  de  Quisay,  la  cual  tiene  al  cerco 
100  millas,  que  son  25  leguas,  en  la  cual  son  10  puentes  de 
piedra  mármol.  El  nombre  de  la  cual  ciudad,  en  nuestro  ro- 
mance, quiere  decir  ciudad  del  cielo;  de  la  cual  se  cuentan 
cosas  maravillosas  de  la  grandeza  de  los  artificios  y  de  las 
rentas  (este  espacio  es  cuasi  la  tercera  parte  de  la  esfera), 
la  cual  ciudad  es  en  la  provincia  deMaugo,  vecina  de  la  ciu- 
dad del  Catayo,  en  la  cual  está  lo  más  del  tiempo  el  Rey,  é 
de  la  isla  dé  Antil,  la  que  vosotros  llamáis  de  Siete  Ciuda- 
des, de  la  cual  tenemos  noticia.  Hasta  la  nobilísima  isla  de 
Cipango  hay  10  espacios  que  son  2.500  millas,  es  á  saber,  225 
leguas,  la  cual  isla  es  fértilísima  de  oro  y  de  perlas  y  piedras 
preciosas.  Sabed  que  de  oro  puro  cobijan  los  templos  y  las 
casas  reales;  así  que  por  no  ser  conocido  el  camino  están  to- 
das estas  cosas  encubiertas,  y  á  ella  se  puede  ir  muy  segura- 
mente. 

Muchas  otras  cosas  se  podrían  decir,  mas  como  os  tenga 
ya  dicho  por  palabra  y  sois  de  buena  consideración,  sé  que 

TOMO  CXL  4 
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110  VOS  queda  por  entender,  y  por  tanto  no  me  alargo  más,  y 
esto  sea  por  satisfacción  de  tus  demandas  cuanto  la  brevedad 
del  tiempo  y  mis  ocupaciones  me  han  dado  lugar;  y  ansí  que- 
do muy  presto  á  satisfacer  y  servir  á  S.  A.  cuanto  mandare 
muy  largamente. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Florencia  á  25  de  Junio  de  1474 
años. 

Segunda  carta. 

A  Cristóbal  Colombo,  Paulo,  físico,  salud.  Yo  rescibí  tus 
cartas  con  las  cosas  que  me  enviaste,  y  con  ellas  rescibí  gran 
merced..  Yo  veo  el  tu  deseo  magnífico  y  grande  á  navegar  en 
las  costas  de  Levante  por  las  de  Poniente,  como  por  la  car- 
ta que  yo  te  envío  se  amuestra,  la  cual  se  amostrará  mejor 
en  forma  de  esfera  redonda;  pláceme  mucho  sea  bien  enten- 
dida; y  que  es  el  dicho  viaje  no  solamente  posible,  mas  qué 
es  verdadero  y  cierto  é  de  honra  y  ganancia  inestimable,  é 
de  grandísima  fama  entre  todos  los  cristianos.  Mas  vos  no  lo 
podréis  bien  coiioscer  perfectamente,  salvo  con  la  experien- 
cia ó  con  la  plática,  como  yo  la  he  tenido  copiosísima,  é  bue- 
na é  verdadera  información  de  hombres  magníficos  é  de  gran- 
de saber  que  son  venidos  de  las  dichas  partidas  aquí  en  Cor- 
te de  Roma,  y  de  otros  mercaderes  que  han  tractado  mucho 
tiempo  en  aquellas  partes,  hombres  (ie  mucha  autoridad.  Así 
que  cuando  se  hará  el  dicho  viaje  éerá  á  reinos  poderosos 
é  ciudades  é  provincias  nobilísimas,  riquísimas  dé  todas  ma- 
neras de  cosas  en  grande  abundancia  y  á  nosotros  mucho  ne- 
cesarias, ansí  como  de  todas  maneras  de  especiería  en  gran 
suma  y  de  joyas  en  grandísima  abundancia. 

También  se  irá  á  los  dichos  Reyes  y  príncipes  que  están 
muy  ganosos,  más  que  nos,  de  haber  tracto  é  lengua  con  cris- 
tianos y  destas  nuestras  partes,  porque  grande  parte  de  ellos 
son  cristianos  y  también  por  haber  lengua  y  tracto  con  los 
hombres  sabios  y  de  ingenio  de  acá,  ansí  en  la  religión  como 
en  todas  las  otras  ciencias,  por  la  gran  fama  de  los  imperios 
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y  rejimientos  que  han  destas  nuestras  partes,  por  las  cuales 
cosas  todas,  y  otras  muchas  que  se  podrían  decir,  no  me  ma- 
ravillo que  tú  que  eres  de  grande  corazón,  y  toda  la  nación 
de  portugueses  que  han  sido  siempre  hombres  generosos  en 
todas  grandes  empresas,  te  veas  con  el  corazón  encendido  y 
.gran  deseo  de  poner  en  obra  el  dicho  viaje.» 


* 

:     * 


Casi  todos  los  historiadores  primitivos  de  las  Indias  Occi- 
dentales, cuyas  opiniones  recopiló  en  su  libro  González  Ba- 
rrios, están  contestes  en  afirmar,  que  estas  cartas,  fueron  el 
estímulo  más  poderoso,  que  avivó  á  Colón,  para  decidirse  á 
poner  en  práctica  los  planes  que  hacía  tiempo  acariciaba  en 
su  mente;  Asensio  es  de  la  misma  opinión,  y  dice  que  le  ani- 
mó mucho  para  emprender  su  viaje,  las  cartas  del  médico  Flo- 
rentino; participando  de  estas  ideas  buen  número  de  ameri- 
canistas. 

Decidiéranle  ó  no  á  llevar  al  terreno  de  la  práctica,  sus  * 
arriesgadas  teorías,  es  lo  cierto,  que  Colón^  consultó  las  opi- 
niones científicas  de  Toscanelli,  que  éste  le  dio  indicaciones 
valiosísimas  para  el  viaje  á  las  Indias,  y  que  en, virtud  de 
esta  consulta,  ni  hemos  de  exagerar  el  mérito  del  médico, 
hasta  lo  infinito,  ni  hemos  de  rebajar  la  personalidad.de  Co- 
lón por  este  motivo;  entre  hombres  de  ciencia  él  mutuo  co- 
mercio de  las  ideas,  realza  y  dignifica  á  quienes  las  cambian, 
y  Colón,  demandando  lleno  de  modestia,  luces  para  su  em- 
presa, y  Toscanelli,  poniendo  á  contribución  de  la  misma 
sus  conocimientos  náuticos,  nos  dan  un  ejemplo  elocuentísi- 
mo que  imitar,  y  es  la  síntesis  del  conocido  axioma  que  dice: 

«La  modestia  y  la  sabiduría  siempre  han  caminado  uni- 
das.» 
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CAPÍTULO  TERCERO 

Breves  noticias  político-médicas  del  siglo  xv. 

Hojeando  detenidamente  la  historia  de  nuestra  patria,  se 
encuentran  en  ella  siglos,  espacios  de  tiempo  más  ó  menos 
dilatados,  en  los  cuales,  parecen  desenvolverse,  como  obede- 
ciendo á  una  orden  superior  ó  á  un  estimulo  desconocido,  los 
más  variados  sucesos  y  los  acontecimientos  más  extraños, 
que  la  mayoría  de  las  veces,  se  hallan  en  abierta  pugna  con 
la  marcha  normal  que  el  curso  de  los  hechos  había  de  tener, 
dado  el  carácter  distintivo  de  la  época  en  que  se  realizaron. 

Ningún  siglo  es  más  digno  de  nuestra  atención,  bajo 
este  aspecto,  que  el  xv,  pues  durante  él,  se  sucedieron,  sin 
intervalos  de  descanso,  las  muertes  de  varios  monarcas,  la 
unificación  de  la  monarquía  española,  las  guerras  glorio- 
sas, las  paces  que  trajeron  en  pos  de  sí,  grandes  conquistas,  la 
adquisición  de  un  nuevo  mundo,  el  descubrimiento  de  la  im- 
prenta, esa  maravilla,  merced  á  la  cual,  puede  morir  tran- 
quilo el  hombre,  seguro  de  que  sus  obras,  le  sobrevivirán  in- 
definidamente. 

Todas  estas  razones  son  sobradas  para  que  nosotros  haga- 
mos una  rapidísima  reseña,  de  nuestro  estado  político-médi- 
co, al  comenzar  el  siglo  más  grandioso  de  la  historia  de  Es- 
paña, siquiera  no  tuviese  más  hechos  dignos  de  citarse  en  él 
que  la  conquista  de  Granada,  y  el  descubrimiento  de  Améri- 
ca. Agobiada  nuestra  patria  por  las  guerras  sostenidas  en 
Castilla,  en  Aragón  y  con  los  moros,  no  era  muy  floreciente 
el  estado  de  la  medicina,  en  los  primeros  años  de  la  centuria 
que  nos  viene  ocupando;  y  no  será  porque  los  monarcas  no 
necesitasen  del  auxilio  médico,  y  no  lo  demandasen  con  harta 
frecuencia;  en  1407,  murió  D.  Enrique  llamado  el  Doliente] 
sucedióle  su  hijo  D.  Juan  II,  que  heredando  al  par  que  el  tro- 
no la  poca  salud  de  su  progenitor — dato  que  viene  á  probar. 
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que  la  herencia,  ni  respeta  coronas,  ni  cede  ante  elevadas 
jerarquías — necesitó  constantemente  de  los  médicos,  de  los 
cuales  se  dice  fué  muy  adicto;  no  tardó  mucho  en  reempla- 
zarle su  hijo  Enrique  IV,  al  que  siguió  su  hermano  D.  Alfonso 
que  á  los  J5  años  dejó  de  existir,  recayendo  la  corona  en  su 
hermana  Doña  Isabel. 

Fijando  la  atención  en  estos  hechos,  meditando,  sobre  las 
rápidas  muertes  de  los  monarcas,  que  se  fueron  sucediendo 
en  el  trono;  la  mayoría  de  los  cuales  fallecieron  en  todo  el 
vigor  de  la  edad,  y  en  la  flor  de  su  existencia,  surge  en  nues- 
tra mente  la  idea  de  que  todos  los  acontecimientos  de  cual- 
quier orden  que  ellos  sean  han  de  verificarse  fatal  é  ineludi- 
blemente, no  reparando  las  fuerzas  que  los  preparan  y  los  ri- 
gen, en  obstáculos  que  vencer,  ni  en  existencias  que  destruir. 

A  Doña  Isabel  I  estaba  reservado  en  nuestra  historia  el 
grandioso  papel  de  unificar  su  soberanía,  ensanchar  sus  do- 
minios más  allá  del  Océano  y  dejar  libre  á  su  patria  de  los 
árabes  que  durante  tantos  años  habían  sido  en  ella  señores 
y  dueños,  y  á  pesar  de  tener  antecesores  jóvenes,  y  por  estas 
circunstancias  ofrecer  la  probabilidad  de  ocupar  largos  años 
el  trono;  como  á  ella  estaba  reservado  el  incomparable  papel 
que  en  la  historia  había  de  desempeñar,  salvó  la  muerte, 
todos  los  obstáculos,  apagó  cuantas  vidas  fueron  precisas,  y 
sólo  dio  vigor  y  energía  á  la  preciosa  de  Isabel  I,  que  tantos 
bienes  había  de  proporcionar  á  España. 

Durante  el  período  de  este  siglo  que  pudiéramos  llamar 
guerrero,  poco  adelantó  la  medicina;  como  dice  un  erudito 
escritor:  «Minerva  enmudece  durante  el  reinado  de  Marte.» 
Por  otro  lado,  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  con  sus  bár- 
baros tormentos  y  sus  procesos  escandalosos,  tenía  retraídos 
á  los  hombres  de  ciencia,  que  temían  verse  encausados  tan 
sañudamente  como  lo  fueron  Villalobos,  Torralba  y  otros,  ó 
sufrir  grandes  mutilaciones  en  las  obras  que  publicaban,  co- 
mo sucedió  á  Valles,  Huarte,  Gómez  dé  Pereira  y  muchos 
más  que  podríamos  citar. 

Esto  unido  á  que  en  31  de  Marzo  de  1492  salieron  expul- 
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sados  los  judíos,  en  número  de  cuatrocientos  m27,  llevándose 
con  ellos  la  gran  suma  de  conocimientos  médicos  que  sus  es- 
peciales aptitudes  para  este  estudio  les  habían  hecho  acumu- 
lar, trajo  por  consecuencia  que,  países  menos  fanáticos  que 
el  nuestro,  se  aprovecharan  de  las  ventajas  que  nosotros  per- 
dimos, y  que  la  cultura  de  España  quedara  muy  por  debajo 
del  nivel  que  alcanzó  en  otras  naciones  en  aquellos  años. 

No  contribuyó  poco  á  este  atraso — según  opinión  de  Chin- 
chilla— el  que  la  filosofía  y  demás  ciencias,  estaban  entrega- 
das á  las  disputas  escolásticas,  encontrándose  desempeñadas 
la  mayoría  de  las  cátedras  por  eclesiásticos,  de  poca  ciencia,, 
mucho  fanatismo  y  escaso  amor  al  progreso. 

Dice  textualmente  el  erudito  historiador:  «Importaba  á  la 
clerecía  el  sujetar  á  los  sabios,  y  entretenerles  en  el  embru- 
tecimiento y  estolidez,  para  que  no  pudiesen  pensar  y  des- 
aletargarse, la  magia  pagana  que  tenía  muchos  partidarios 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  fué  condenada  como  herética, 
por  una  bula 'del  papa  Benedicto  XIII;  pero  por  otro  lado, 
para  demostrar  cuan  admirable  era  la  herejía  de  los  hussitas 
se  hizo  á  Halle,  en  Aynaud,  y  en  Constancia,  verificar  las 
curas  más  maravillosas  por  las  santas  vírgenes,  ó  en  su  de- 
fecto por  las  fórmulas  sagradas,  el  vulgo  admirado  de  estos 
milagros  maldecía  á  los  herejes,  y  aun  algún  tiempo  después 
se  unió  más  estrechamente  á  lá  clerecía.» 

No  todo  han  de  ser  trabas  para  la  ciencia  en  este  siglo,  y 
en  prueba  de  nuestra  imparcialidad,  señalaremos  los  adelan- 
tos que  se  verificaron  en  la  medicina,  y  el  progreso  que  tomó 
la  cultura  en  general  (1). 

La  anatomía,  esa  verdadera  antorcha  de  los  estudios  mé- 
dicos, según  la  denomina  Cruveilher  (2),  estaba  muy  adelan- 


(1)  Los  que  deseen  conocer  por  extenso  todo  lo  relativo  á  la  Histo- 
ria de  la  medicina,  en  los  siglos  XV  y  xvi:  pueden  consultar  la  intere- 
sante obra  del  Dr.  Luis  Comenge,  titulada  Curiosidades  médicas  en  la. 
cual  se  encuentran  preciosos  datos  y  noticias,  que  habrán  de  leer  con 
fruición  los  añíantes  de  la  ciencia,  detalles  que  el  Dr.  Comenge,  expo- 
ne con  la  brillantez  de  estilo  que  le  ha  colocado  entre  los  primeros  es- 
critores médicos  de  nuestra  época. 

(2)  Cruveilher.— TVaiíe  d'  Anatomie. — París. 
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tada:  es  cierto  que  la  intolerancia  religiosa  se  oponía  á  las 
disecciones;  pero  en  1488,  no  sólo  concedió  el  Rey  autoriza- 
ción para  la  abertura  de  los  cadáveres,  sino  que  impuso  la 
pena  de  mili  sóidos,  al  que  osare  poner  empacho  en  su  anatomi- 
zación.  . 

La  literatura  médica^  no  dio  grandes  señales  de  vida  en 
aquella  época,  efecto  de  haber  desaparecido  con  los  judíos  y 
moriscos,  las  bibliotecas,  códices  y  manuscritos,  que  conser- 
vaban y  que  estaban  reconocidos  como  de  inmenso  valor. 

Sin  embargo,  podemos  señalar  una  obra  curiosa,  escrita 
por  un  médico  español,  en  aquel  tiempo,  se  titula  De  pota  in 
lapidis  preservatione,  consta  de  25  hojas,  y  figura  como  su 
autor  Julián  Gutiérrez  de  Toledo;  la  compuso  en  Barcelona, 
á  donde  pasó  con  los  Reyes  Católicos,  cuando  éstos  fueron  á 
recibir  á  Colón. 

En  este  siglo  se  vieron  por  vez  primera  láminas  en  los 
libros  de  anatomía,  y  en  una  obra  publicada  por  Ketham  en 
1491  aparecieron  curiosas  ilustraciones,  referentes  á  diver- 
sos órganos  y  aparatos  del  hombre.  Fr.  Jofre  Gilaberto, 
funda  en  Valencia,  la  primer  casa  de  locos,  y  desde  entonces, 
los  infelices  enfermos  de  la  mente,  tienen  asilos  especiales, 
y  tratamiento  humanitario  y  científico:  la  imprenta,  hizo  su 
aparición  en  España  en  1474,  y  esto  unido  al  permiso  dado 
por  los  Reyes  Católicos  para  introducir  en  sus  reinos  libros 
extranjeros,  ayudó  á  que  el  progreso  fuera  avanzando,  aunque 
lentamente,  de  una  manera  sólida.  No  tuvieron  gran  parte 
en  el  adelanto  los  establecimientos  oficiales;  mas  fué  debi- 
do este  incremento  de  cultura  al  espíritu  progresivo  de  los 
reyes  y  al  afán  y  trabajo  de  los  particulares  que  á  las  ener- 
gías emanadas  de  los  centros  del  saber,  y  es  que,  como 
dice  en  su  Historia  de  España  el  Sr.  Morayfa,  «la  ciencia  ofi- 
cial es  convenientísima  para  enseñar  á  estudiar,  pero  rara 
vez  brilla  por  su  alteza  de  miras,  ni  mucho  menos  por  el  pro- 
greso que  determina.» 

En  la  parte  que  pudiéramos  llamar  de  administración 
médica,  tenemos  que  señalar  en  este  siglo  la  institución  del 
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Proto  medicato,  origen  de  importantes  corporaciones  creadas 
después,  y  punto  de  partida  de  nuestro  actual  Consejo  de  Sa- 
nidad. 

Véase,  por  tanto,  como  si  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
hubo  grandes  errores,  podemos  señalar  también  valiosas  con- 
quistas para  la  ciencia;  si  el  carácter  de  la  época  hizo  preci- 
sas odiosas  instituciones,  el  buen  criterio  de  los  monarcas  y 
las  grandes  dotes  que  adornaban  á  la  magnánima  Isabel, 
concedieron  algunos  privilegios  á  los  hombres  dedicados  al 
estudio;  esta  política  de  tolerancia,  iniciada  por  ellos,  trajo 
por  consecuencia  amparar  las  pretensiones  de  Colón  y  plan- 
tar los  primeros  jalones  para  la  era  de  progreso  y  engrande- 
cimiento patrio  que  tan  brillante  se  nos  ofreció  en  los  siglos 
siguientes  y  que  forman  la  época  más  memorable  de  la  mo- 
narquía española,  que  habiendo  alcanzado  en  aquel  tiempo 
todo  su  apogeo  y  poderío,  le  vio  disminuir  poco  á  poco,  mer- 
ced á  tiranías  nunca  bien  abominadas,  á  políticos  ineptos,  á 
torpezas  de  los  gobiernos,  cada  vez  mayores,  que  prepararon 
la  ruina  de  España,  la  desmembración  de  su  territorio,  y 
consiguieron  traerla  al  estado  de  anemia,  decrepitud  y  po- 
quedad en  que  la  miran  hoy  con  pena  todos  sus  amantes 
hijos. 

CAPÍTULO  CUARTO 

Garci-Fernández,  médico  titular  de  Palos  — Su  intervención  en  el  des- 
cubrimiento.—Llegada  de  Colón  á  la  Rábida. — Opiniones  de  varios 
autores. — Un  romance  del  Duque  de  Rivas. — La  declaración  de 
GarciFernández. 

Hemos  llegado  al  capítulo  más  interesante  de  nuestro  tra- 
bajo, en  él  trataremos  de  demostrar  de  la  mejor  manera  que 
nos  sea  posible,  la  participación  que  en  el  descubrimiento  de 
América,  tuvo  un  modesto  médico  rural — como  ha  dado  en 
llamarse  á  los  que  ejercen  en  pequeñas  localidades — del  que 
nadie  se  acuerda,  al  tratar  de  conmemorar  el  cuarto  cente- 
nario de  tan  fausto  suceso,  al  cual  nadie  encomia  como  se 
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merece,  á  pesar  de  que  su  nombré  corre  impreso  en  la  histo- 
ria al  par  que  el  de  héroes  y  patrocinadores  de  la  empresa, 
y  cuya  ayuda  á  Colón  es  muy  discutible. 

No  vayan  á  creer  los  curiosos  lectores  que  vamos  á  apro- 
vechar la  ocasión  y  á  dejar  correr  nuestra  fantasía,  tratando 
dé  elevar  al  Olimpo  al  médico  Garci,  muy  lejos  de  nuestro 
ánimo  pretensión  tan  absurda,  nos  prometemos  únicamente 
hacer  resaltar  su  figura  como  se  merece,  y  para  ello  nos  val- 
dremos de  citas  de  autores  serios,  de  historiadores  veraces, 
de  cronistas  dignos  de  crédito^  añadiendo  de  nuestra  parte 
tan  sólo  breves  comentarios. 

Mi  distinguido  amigo  y  condiscípulo  D.  Ignacio  Corona, 
perdido  prematuramente  para  la  ciencia  (1)  hace  pocos  me- 
ses, hablando  en  un  largo  trabajo  en  que  se  ocupaba  exclu- 
sivamente de  la  llegada  de  Colón  á  la  Rábida,  se  expresa  de 
la  manera  que  sigue: 

«Las  diez  de  la  mañana  serían  de  un  hermoso  día  de 
verano. 

El  sol  brillaba  con  fuerza  en  un  cielo  sin  nubes,  dejando 
caer  sus  abrasadores  rayos  sobre  una  parte  de  nuestra  Pe- 
nínsula que,  por  los  sucesos  que  en  ella  se  desarrollaron, 
alcanzó  sitio  predilecto  en  la  historia. 

En  tierra,  grandes  masas  de  árboles  cubiertos  de  verdor, 
inclinaban  sus  ramas  á  impulso  de  la  juguetona  brisa,  que  á 
su  paso  por  entre  el  ramaje  se  tornaba  en  fresca  y  halaga- 
dora, ofreciendo  así  al  viajero  un  sitio  donde  reponer  sus 
abatidas  fuerzas. 

Delante  el  tranquilo  mar,  verdoso  en  toda  su  extensión 


(1)  Tan  ilustrado  médico,  murió  de  titular  en  San  Agustín,  siendo 
muy  joven:  al  tener  noticia  de  mis  trabajos  en  pro  de  la  idea  de  ensal- 
zar á  los  médicos  que  intervinieron  en  el  descubrimiento  de  América, 
me  ofreció  su  valiosísima  ayuda  y  ánimo  á  persistir  en  ellos:  como  tri- 
buto á  su  memoria  transcribo  en  primer  lugar  un  pasaje  de  un  artícu- 
lo suyo  acerca  del  asunto  que  me  viene  ocupando,  que  fué  inserto  jun- 
tamente con  otros  míos,  en  un  acreditado  periódico  médico. 

Lástima  que  la  muerte  nos  haya  privado  de  un  auxiliar  tan  valioso 
como  el  Sr.  Corona,  pues  su  influencia  entre  los  médicos  de  partido 
hubiera  hecho  práctica  la  manifestación  que  ambos  soñábamos  para 
honrar  á  Garci-Fernández. 
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hasta  perderse  de  vista,  produciendo  en  su  rizada  superficie- 
vivos  reflejos  de  los  más  variados  matices,  llegando  sus  on- 
dulaciones con  graciosa  coquetería  hasta  la  arenosa  superfi- 
cie de  la  playa,  para  convertirse,  al  besarla  lánguidamente, 
en  blanca  espuma. 

No  lejos  algunas  chozas  diseminadas,  y  más  adentro  un 
grupo  de  casas  que  constituía  un  pueblo. 

Su  nombre  es  muy  conocido  en  la  historia. 

¡Palos  de  Moguer! 

Distaba  de  la  capital  de  la  provincia  poco  más  de  una  le- 
gua, y  partía  el  camino  un  edificio  que,  por  su  sencillez  y  se- 
vero ornato,  tenía  todas  las  trazas  de  un  convento. 

De  este  sitio  salió  un  demandadero  y  con  paso  precipita- 
do se  dirigió  á  la  población,  llamando  en  una  casa  de  mo- 
desta apariencia. 

Tal  vez  los  habitantes  de  ella  estaban  acostumbrados  á 
este  modo  de  llamar  intempestivo,  pues  aún  resonaba  en  el 
espacio  el  eco  de  los  aldabonazos,  cuando  una  cabeza  vene- 
rable, en  que  se  adivinaba  la  bondad  á  la  vez  que  la  inteli- 
gencia, asomó  por  una  de  las  ventanas.  Enterado  del  objeto 
de  la  Uamada,  se  retiró  con  presteza  al  interior;  salió  á  poco 
y  montando  en  un  caballo  tomó  con  rapidez  el  camino  de  la 
solitaria  casa. 

Era  el  convento  de  la  Rábida  hacia  donde  se  dirigía. 

¿Qué  objeto  le  guiaba  allí? 

¿Quién  era  este  individuo,  que  tan  solícito  acudía  en  hora 
tan  avanzada  de  la  mañana? 

Tenía  su  expli-cación. 

Habiéndole  hecho  en  otra  ocasión  ciertas  confidencias  el 
superior  del  convento  Fray  Juan  Pérez  Marchena  y  encon- 
trando una  ocasión  para  comprobarlas  por  sí  mismo,  acudía 
con  diligencia  á  la  cita  dada. 

Expúsole  éste  en  pocas  palabras,  que  había  llegado  á 
aquella  santa  casa  el  desconocido  extranjero  de  que  ya  le  ha- 
bía hablado,  y  que  por  su  aspecto  no  era  posible  adivinar  si 
gozaba  ó  no  por  completo  de  sus  facultades  intelectuales. 
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Hablaba  el  monje  con  el  célebre  médico  de  Palos.  ¡G-ar- 
ci-Fernández! 

Pasaron  á  la  celda  del  padre  Marchena,  donde  estaba 
aguardándole  el  desconocido,  comprendiendo  Fernández 
desde  el  primer  momento  que  se  trataba  de  un  hombre  su- 
perior, no  de  un  enfermo.  De  un  hombre  que  era  imposible  fue- 
ra entendido  en  aquel  tiempo  en  que  reinaba  él  oscurantismo. 

Nuestro  desconocido,  que  no  era  otro  sino  Cristóbal  Co- 
lón, decía  que  allende  los  mares  existían  vastos  imperios, 
riquezas  incalculables  y  millones  de  almas  que  para  salvar- 
se necesitaban  recibir  las  salutíferas  aguas  del  bautismo;  y 
tal  era  su  fe  y  de  tal  fuerza  los  argumentos  con  que  defendía 
estas  ideas,  que  comunicó  el  fuego  de  su  entusiasmo  al  médi- 
co; el  P.  Marchena  tampoco  encontraba  medio  de  sustraerse 
al  respeto  y  admiración  que  las  palabras  de  Colón  le  inspi- 
raban. 

Entre  los  tres  trataron  de  dar  vida  á  la  idea^  y  cábele  á 
Garci-Fernández  la  de  haber  trazado  el  programa  para  su 
consecución. 

Decía,  que  en  las  obras  de  viajes  que  había  leído,  recor- 
daba algo  parecido  á  lo  que  Colón  indicaba,  y  que  aun  cuan- 
do pareciera  una  utopia,  debía  ser  realizable,  puesto  que 
los  estudios  geográficos  eran  bastante  incompletos  en  aque- 
lla época.  Mas  para  asegurarse  y  no  dar  pasos  en  vago,  con- 
vinieron los  tres  someter  los  proyectos  de  aquel  genio  in- 
mortal, que  con  sus  descubrimientos  había  de  causar  el 
asombro  de  todo  el  globo,  al  juicio  de  un  marino  de  gran 
prestigio  por  aquellas  tierras. 

El  encargado  de  comunicarse  con  él  era  Garci-Fernández. 

Expúsole  éste  hábilmente  el  objeto  de  su  cometido,  y  de 
la  conversación  que  sostuvieron,  sacó  en  consecuencia  que 
era  más  que  probable  que  más  adentro  existieran  tierras 
desconocidas  para  todos  los  habitantes  del  viejo  Continente. 

Gran  alegría  se  apoderó  de  Garci-Fernández. 

¡No  eran  quiméricas  ilusiones,  hijas  de  un  cerebro  enfer- 
mo, los  proyectos  de  Colón! 
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Pero,  ¿cuántos  sacrificios  no  serían  necesarios  para  aco- 
meter tamaña  empresa? 

Evacuada  su  comisión  se  reunió  de  nuevo  con  Marchena, 
y  juntos  acordaron  que  éste,  como  confesor  que  había  sido 
de  la  reina,  escribiera  cartas  á  todas  aquellas  personas  que 
por  su  valimiento  en  la  Corte  pudieran  servir  al  desconoci- 
do genovés  de  salvoconducto  para  llegar  hasta  las  reales 
personas,  y  en  caso  de  precisión  dirigirse  personalmente  á 
los  reyes. 

Por  espacio  de  unos  días^  hasta  adquirir  informes  exac- 
tos de  las  personas  á  quien  habían  de  dirigir  á  Colón,  con- 
tinuaron los  tres  departiendo  en  amigables  y  sabrosas  pláti- 
cas, notando  cada  vez  más  la  elevación  de  miras  y  pureza 
de  sentimientos  de  su  patrocinado. 

Puede  decirse  que  jamás  amistad  tan  íntima  reinó  entre 
personas  que  escasamente  eran  conocidas.  Estaban  unidos 
por  el  mismo  vínculo;  sus  aspiraciones  eran  iguales. 

¡Colón  entreveía  un  nuevo  mundo! 

¡Marchena  en  su  fe  católica  ambicionaba  la  redención  de 
millones  de  almas! 

¡Garci-Fernández  comprendió  la  gloria  que  España  alcan- 
zaría de  esta  conquista!  ¡Veía  ensancharse  el  campo  en  todos 
los  ramos  del  saber!...  ¡Tal  vez  sin  darse  cuenta  de  ello! 

El  médico  y  el  religioso  sintieron  lo  grandioso  de  la  obra. 

¡Eran  españoles! 


¡Eran  patriotas 


Dr.  Calatraveño. 


(Continuará.) 


HISTORIA  DE  LA  GIMNÁSTICA  HIGIÉNICA  Y  MÉDICA 


Influencia  religiosa,  filosófica  y  política  sobre  ella  ejercida. — Estudio 
de  su  origen  y  desenvolvimiento  en  la  India  Caldea,  Babilonia,  Asi-' 
ria,  Persia,  China,  Egipto,  Grecia  (espartanos,  lacedemonios,  cre- 
tenses y  atenienses),  Roma:  En  las  civilizaciones  de  la  Edad  media. 
—Progreso  y  estado  actual  en  Alemania,  Inglaterra,  Rusia,  Suecia, 
Dinamarca,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Italia,  Austria,  Grecia,  Tur- 
quía, Francia,  Estados  Unidos  y  España. 


Señores  :  (i) 

«No  son  las  fuerzas  y  conocimientos  que  almacenamos 
como  una  especie  de  grasa  vital  é  intelectual  las  que  tienen 
valor,  sino  todo  lo  que  se  convierte  en  músculo  social^,  según 
ha  dicho  Hebert  Spencer.  No  es  la  Gimnástica  la  artificiosa 
exhibición  de  la  fuerza  ó  la  destreza,  hecha  en  medio  del 
circo  ó  de  la  plaza  pública  por  los  explotadores  de  las  gra- 
cias de  su  cuerpo,  ó  los  vginidosos  de  sus  condiciones  de  ani- 
mal, no.  Los  que  por  fijar  su  verdadero  alcance  y  utilidad 
venimos  á  esta  cátedra,  no  podemos  confundir  las  rnanifes- 
taciones  aparentes  del  fin,  con  las  leyes  biológicas  á  que  obe- 
decen las  causas  y  efectos  de  los  ejercicios  corporales.  Los 
nombres  de  Platón,  Sócrates,  Aristóteles,  Homero,  Hipócra- 
tes, Galeno,  Mercurial,  Syndenhann,  Pestalozzi,  Rousseau, 
Locke,  Jhan,  Amorós  y  Hebert  Spencer  son  la  garantía  del 
carácter  científico  de  nuestro  trabajo.  Hora  es  ya  de  que  la 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  Sección  de  Ciencias  Naturales  del 
Ateneo  de  Madrid  por  D.  José  Fraguas,  en  la  discusión  del  tema  «La 
educación  física». 
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sociedad  abandone  sus  hábitos  espiritualistas  en  alas  de  los 
que  pretenden  elevarse  á  la  presencia  de  Dios,  y  se  restituya 
á  la  interpretación  de  los  fenómenos  que  la  rodean,  para  ver 
en  ellos  reflejado  e)  microcosmo  de  su  organización,  dejando 
para  más  tarde  y  como  finalidad  suprema  la  adoración  estoi- 
ca de  la  fuerza  inicial  del  movimiento  de  la  materia.  No  pre- 
tendemos con  esta  petición  arrancar  á  la  entretenida  huma- 
nidad de  los  brazos  de  las  viejas  ó  modernas  teogonias,  para 
arrojarla  al  culto  de  la  animalidad,  no.  Solamente  queremos 
consignar  que  en  la  esfera  de  las  ideas  y  en  el  orden  bioló- 
gico del  desenvolvimiento,  el  instinto  precede  á  la  razón,  el 
animal  al  hombre.  Y  si  la  harmoniosa  disposición  con  que 
Dios  ó  la  Naturaleza  (llamémosles  como  quieran,  pues  el  uno 
se  traduce  en  el  otro),  ha  preparado  la  aparición  de  las  fuer- 
zas orgánicas  de  este  modo:  ¿á  qué  viene  esa  rebelión  cons- 
tante del  hombre  contra  el  Hacedor,  de  la  molécula  material 
contra  la  masa  que  la  integra?  No  parece  sino  que  nuevos 
Luzbeles  de  la  fuerza  inicial  del  Universo,  intentamos  arro- 
jarla en  la  sima  de  nuestra  aparente  grandeza,  siempre  en 
deuda  con  el  pasado  y  el  presente  de  los  tiempos.. 

Limitemos  á  la  filosofía  y  á  las  emanaciones  derivadas 
del  fondo  de  su  espíritu,  comparémosla  con  la  grandeza  de 
Ja  naturaleza  y  convengamos  que  no  es  más  que  un  medio  de 
expresión  de  los  juicios  que  el  hombre  se  ha  formado  de  todo 
cuanto  le  rodea,  de  todo  cuanto  le  impresiona,  de  todo  cuanto 
le  hace  el  eterno  convidado  al  festín  de  la  lucha  de  las  fuer- 
zas. Y  si  después  de  esto,  aún  seguimos  creyendo  que  esta 
facultad  está  divorciada  de  las  leyes  naturales,  afirmando 
que  es  energía  insólita,  facultad  divina,  aura  intangible  que 
desprecia  su  origen  material,  por  mezquino  y  avasallador, 
demos  á  sus  defensores  patente  de  perturbados  ó  cretinos, 
pues  la  madre  seguirá  engendrando  y  los  hijos  desnaturali- 
zados errando  entre  el  desprecio  de  los  buenos. 

Expatriada  de  las  fronteras  de  la  razón  la  teoría  bastarda 
que  fundamenta  el  culto  del  espíritu,  negándose  á  tributar  á 
la  naturaleza  lo  que  de  suyo  la  pertenece,  aunque  no  fuese 
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más  que  por  mera  fórmula  de  respeto,  nada  nos  queda  que 
decir  de  ella,  en  el  párrafo  anterior  ya  lo  hemos  dicho.. Por 
nuestra  parte,  seguimos  creyendo,  apoyados  en  el  criterio 
biológico  y  en  la  filosofía  de  los  hechos  naturales,  que  la  ex- 
perimentación fisiológica,  en  íntimo  consorcio  con  la  historia 
de  la  humanidad  y  los  actuales  descubrimientos  de  laborato- 
rio, ha  fijado  la  potencia  animal  del  hombre,  ocupándose  en 
el  postulado  del  Código  de  su  naturaleza,  en  cuyo  primer 
artículo  puede  leerse  lo  siguiente:  «El  hombre  es  un  animal 
racional  que  vive  porque  puede  vivir  y  al  que  es  necesario 
hacer  fuerte  para  que  no  le  molesten  los  demás.»  Y  nada 
más  lógico  que  al  tratar  de  desarrollar  su  vigor  físico  acuda 
á  la  práctica  Ide  los  ejercicios  corporales,  á  lo  que  en  el  co- 
mercio vulgar  de  la  expresión  de  las  ideas  se  llama  Gimnás- 
tica y  que  en  mi  humilde  sentir  estaría  mejor  expresado  por 
la  palabra  higiodinámica  (1),  ó  sea  higiene  del  movimiento. 

En  sesiones  anteriores  he  molestado  la  atención  del  Ate- 
neo estableciendo  la  diferencia  que  existe  entre  la  Gimnás- 
tica y  la  Educación  física  y  que  resumiré,  diciendo  que  la 
primera  atiende  á  lo  grosera  educación  y  desarrollo  de  la 
fuerza,  la  agilidad  y  lá  destreza,  y  la  segunda  es  la  rama  de 
la  higiene  general,  que  no  incuba  carne  para  los  espectáculos 
circenses,  pero  que  racional  y  artísticamente  estudia  y  des- 
envuelve las  energías  de  todas  las  funciones  fisiológicas,  vi- 
niendo á  representar  respecto  de  la  fortaleza  corporal  lo  que 
el  abecedario  es  para  las  oraciones  gramaticales,  lo  que  la 
piedra,  el  hierro,  el  ladrillo  y  la  cal  de  que  el  constructor  se 
vale  para  la  edificación  y  sin  cuyo  concurso  fuera  imposible 
correr  y  saltar  al  gimnasta,  escribir  una  obra  al  literato  ó 
levantar  una  casa  al  arquitecto. 

También  en  otra  sesión,  comentando  la  Memoria  que  el 
Dr.  Monserrate  Abad  nos  ha  presentado  acerca  de  «La  edu- 


(1)  Gimnástica  tiene  su  raíz  gramatical  en  la  voz  griega  gimnos 
(desnudo)  por  ser  ésta  la  forma  en  que  los  helénicos  practicaban  los 
ejercicios,  por  la  misma  razón  llamáronse  gimnicos  los  primitivos  ha- 
bitantes de  las  islas  Baleares. 
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cación  física»  me  extrañaba  de  que  tan  erudito  compañero 
no  hubiera  delineado  las  cuestiones  que  en  esta  materia  se 
circunscriben  y  aparte  de  las  quizás  prematuras  deducciones 
que  intenté  arrancar  del  tema,  planteando  los  problemas 
Antropológico,  Sociológico,  Pedagógico,  Artístico,  Higiénico 
y  Terapéutico  que  en  sí  lleva  la  práctica  y  publicidad  de  la 
Educación  física,  dije  ante  vosotros,  si  mal  no  recuerdo,  que 
el  Dr.  Monserrate  Abad  debía  tener  presente  que  el  estudio 
objeto  del  debate  encarnaba  tres  aspectos  intrínsecos  que 
para  nada,  en  liii  humilde  sentir,  de*bían  mezclarse  con  los 
demás  y  eran  éstos,  elJEstesiológico,  el  Noológico  y  el  Praso- 
lógico,  ó  sea  el  estudio  y  desenvolvimiento  de- la  sensibilidad 
exterior  ó  somatocósmica  (recogida  .por  los  sentidos  de  la 
vista,  oido,  olfato,  gusto,  tacto  y  por  el  sentido  muscular)  y 
el  de  la  sensibilidad  y  percepción  interior  (endocósmica  y 
somato  psíquica)  para  elaborar  en  nuestro  interior  los  fenó- 
menos del  conocimiento  y  de  la  voluntad  de  los  que  respec- 
tivamente se  ocupan  la  Noología  y  la  Prasología. 

Defendiendo  la  necesidad  del  estudio  de  estos  tres  aspec- 
tos sujeté  mis  razonamientos  al  criterio  individualista  de  mi 
ilustre  maestro  en  filosofía  de  la  medicina,  el  Dr.  Letamendi, 
y  por  tal  motivo  hube  de  extenderme  en  consideraciones 
acerca  del  arco  reflejo  consciente  é  inconsciente  con  los  doc- 
tores Tous,  Huizi,  Salillas  y  Calderón,  de  quienes  hube  de 
aprender  sabias  y  discretísimas  razones,  que  si  por  un  mo- 
mento hicieron  trepidar  los  fundamentos  de  mis  ideas,  más 
tarde,  cuando  el  torbellino  de  la  reputación  hubo  pasado,  en- 
claváronse más  y  más  en  mi  cerebro,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerse difícil  el  poderlas  desarraigar,  só  pena  de  que  tan  ilus- 
trados compañeros  vuelvan  á  la  brecha'con  mayor  perseve- 
rancia y  ardimiento. 

Mejor  hubiera  deseado,  por  creerlo  más  científico  y  útil 
para  el  estudio  de  la  educación  física  que  apartándonos  de 
las  trilladas  consideraciones  históricas  en  todos  los  asuntos, 
persistiéramos  en  el  estudio  fisiológico  é  higiénico  del  ejer- 
cicio corporal  para  que  después  de  analizados  los  aspectos 
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que  llamé  estesiológico,  noológico  y  prasológico  hubiéramos 
terminado  con  las  deducciones  que  nuestro  trabajo  aporta  á 
los  problemas  Antropológico,  Sociológico,  Pedagógico,  Artís- 
tico, Higiénico  y  Médico,  pero  como  el  orden  de  los  suman- 
dos no  altera  el  producto,  y  por  otra  parte  yo  me  debo  con 
todos  mis  entusiasmos  por  la  educación  física  de  nuestra 
raza,  así  como  con  mis  escasas  energías  intelectuales  á  las 
deferentes  solicitaciones  de  los  compañeros  que  han  encau- 
zado el  debate  por  el  concepto  histórico  de  la  gimnástica 
higiénica  y  médica,  honrándome  con  reiteradas  alusiones 
voy  á  molestar  la  atención  del  Ateneo,  diciendo  lo  poco  que 
sé  de  esta  materia. 

Tanto  la  gimnástica  ó  Mgio dinámica  como  la  higiene  ge- 
neral pública  y  política,  de  la  que  dimana  la  primera,  han 
sufrido  en  su  desenvolvimiento  tres  órdenes  de  influencias, 
religiosas,  filosóñcas  y  políticas,  á  través  de  las  cuales  ha  ido 
tamizándose  el  concepto  reflexivo  y  cientíñco  de  las  ideas 
humanizables  y  humanizadas. 

La  práctica  del  ejercicio  corporal  ampárase  del  culto  re- 
ligioso para  su  propaganda,  é  inspirados  los  sacerdotes  de 
las  variadas  liturgias  en  la  respetable  necesidad  de  desen- 
volver los  órganos  groseros  y  materiales,  sin  cuya  función 
harmónica  la  vida  truécase  en  fenómenos  incoherentes,  sin 
nexo  fisiológico  preconcebido,  los  bonzos  indios  recopilan 
todos  estos  preceptos  en  un  Código  sagrado  el  Sastha  y  en  su 
inmortal  Susruta;  los  caldeos  en  su  Sanchonation;  los  chinos 
en  el  Kong-Fou;  los  egipcios  en  su  Hermes  trimegista  practi- 
cando el  syrmaismo,  hoy  en  boga  entre  los  habitantes  del 
Nilo;  los  judíos  en  el  Código  Mosaico;  los  mahometanos  en  el 
Koran,  obra  del  epiléptico  Mahoma;  los  cristiajaos  en  los 
Nuevos  Evangelios;  y  los  protestantes  al  amparo  de  las  Refor- 
mas de  Martín  Lutero  y  de  Calvino. 

Veis,  pues,  que  la  Iglesia  no  se  ha  olvidado  de  incubar 
al  calor  del  seno  de  sus  dogmas  aquellos  principios  higiéni- 
cos que  hicieran  de  sus  catecúmenos,  siervos  morales  y  ro- 
bustos. Y  si  por  aberración  ha  ensalzado  el   ascetismo  fué 

TOMO  OXL  5 
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entre  generaciones  robustas  y  animalizadas  para  compensar- 
las, pues  aquellas  prácticas  de  los  místicos  no  fueran  otra 
cosa  que  el  endurecimiento  (entrainement)  educado  bajo  otro 
aspecto  por  el  moderno  germano  Ludo  vico  Jhan. 

Tampoco  la  filosofía  ha  dejado  de  influir  en  el  amor  á  los 
ejercicios  corporales.  Informados  por  las  teorías  cosmogóni- 
cas de  su  época,  fueron  de  cierto  modo  materialistas  Pitágo- 
ras,  Platón,  Sócrates,  Plutarco  y  otros  no  menos  insignes  filó- 
sofos. El  esplritualismo  desenfrenado  con  que  se  intentó  com- 
pensar y  anegar  posteriormente  al  materialismo,  preconizan- 
do el  desprecio  á  lo  terrenal  y  corpóreo,  fué  causa  de  que 
mientras  imperó  con  toda  su  cohorte  de  injurias  á  la  natura- 
leza, no  prosperasen  los  redentores  principios  de  la  educación 
física.  Pero  más  tarde,  la  creación  del  método  experimental 
en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  debido,  como  todos 
sabéis,  al  inmortal  Bacon,  destrona  la  tradicional  autoridad, 
mofándose  del  pedantesco  magister  dixit  y  abre  nuevos  hori- 
zontes á  los  ojos  de  la  razón  y  la  verdad. 

Posteriormente,  Pestalozzi,  Loke,  Rousseau,  Hufeland, 
Agassiz,  Lamark,  Darwin,  Hoekel,  Schopenhaüer,  Hebert 
Spencer  y  otros  mil,  se  han  encargado  de  dar  el  golpe  de  gra- 
cia al  rancio  y  vetusto  esplritualismo. 

Ya  veis,  la  religión  y  la  filosofía  han  preparado  el  adve- 
nimiento político  de  la  legislación  sobre  gimnástica  en  todos 
los  países  antiguos  y  modernos.  Ha  sido  necesario  que  sacer- 
dotes y  filósofos  la  den  su  visto  bueno,  para  que  la  historia  de 
cada  pueblo  pueda  consagrarla  una  página  en  el  capítulo  de 
sus  medios  de  educación  nacional.  Relatarla  es  entonar  un 
himno  vigoroso  á  su  memoria.  Deciros  que  los  caldeos,  babi- 
Ionios  y  persas  la  festejaban;  los  egipcios  y  los  griegos  la  con- 
sagraban á  sus  dioses,  los  romanos  y  pueblos  medio  evales 
la  prostituían  y  explotaban  y  que  los  pueblos  modernos  la 
analizan,  discuten,  perfeccionan  y  practican. 

Pues  bien,  si  es  esto  lo  que  de  mis  escasos  conocimientos 
queréis  que  aporte  á  esta  deliberación  científica,  voy  á  entrar 
de  lleno  en  la  materia. 
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Edad  antigua:  En  una  época  de  remota  antigüedad  (2698 
años  antes  de  nuestra  era),  practicábanse  en  China  ejercicios 
tan  bien  combinados  y  de  aplicación  tan  preciosa  que  no 
puede  ceder  á  los  deseos  de  revelar  lo  que  el  padre  Amiot, 
misionero  en  este  país,  dice  en  el  tomo  IV  de  la  obra  titula- 
da Extracto  de  las  memorias  concernientes  á  la  historia^  cien- 
cias, artes,  costumbres,  vestidos,  etc.,  etc.,  de  los  chinos,  recogi- 
das por  los  ex  misioneros  de  PeJcin,  publicada  el  afio  1779. 

El  Kong-Fou  (de  Kong,  arte,  y  Fou,  hombre),  consiste  en 
la  manera  de  combinar  hábilmente  la  actitud,  con  la  forma 
de  respiración,  en  las  cuales  se  ejercitaban  matinalmente. 

Las  posturas  ó  actitudes  principales  son  tres  (de  pie,  sen- 
tado ó  acostado),  con  la  variación  de  las  posiciones  de  los 
miembros,  á  saber: 

De  pie:  con  los  pies  juntos  y  los  brazos  caídos  á  lo  largo 
del  cuerpo;  con  un  pie  en  el  aire;  de  pie,  inclinado  lateral- 
mente adelante  ó  atrás;  con  los  brazos  en  cruz;  con  un  brazo 
levantado  y  el  otro  bajo;  con  los  dos  tendidos  horizontalmen- 
te  y  con  las  piernas  encogidas. 

Sentado:  Con  las  piernas  colgando;  con  las  piernas  exten- 
didas y  el  cuerpo  derecho;  con  las  piernas  cruzadas;  sentado 
«obre  los  talones;  inclinado  el  cuerpo  sobre  un  lado  ó  encor- 
vándole hacia  adelante  ó  atrás. 

Acostado:  Sobre  el  dorso,  sobre  el  vientre,  de  costado;  en- 
corvados los  pies  y  la  cabeza  colgando;  recogidos  y  pega- 
dos los  miembros  al  cuerpo;  sobre  las  rodillas  y  sobre  las 
manos  y  viceversa. 

Las  principales  maneras  de  respirar  son  tres:  1.*^,  por  la 
boca;  2.*^,  por  la  nariz;  3.*^,  Ja  inspiración  y  la  espiración  se 
hacen  la  una  por  la  boca  y  la  otra  por  la  nariz,  variando  en 
todas  ellas  el  ritmo  de  acelerado,  en  fino,  lleno,  languide- 
ciente, por  silbido,  bocanadas,  saltos,  repetición  y  deglución 
del  airé. 

Además  de  esto  que  el  padre  Amiot  representa  por  20 
grabados  con  la  enumeración  de  las  enfermedades  que  por 
estos  medios  curaban  los  bonzos,  únicos  encargados  de  prac- 
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ticar  los  ejercicios;  describe  los  movimientos  variados  que 
imprimían  á  la  cabeza^  los  ojos  y  la  lengua  ó  dragón  rojo  en- 
cargada de  excitar  la  producción  de  la  saliva  por  medio  de 
balances,  frotamientos  y  torsiones. 

Siendo  ésto  y  lo  publicado  en  el  capítulo  San-Tsa'i-Tou- 
Hoei  del  tomo  64  de  una  enciclopedia  que  vio  la  luz  en  el  si- 
glo XVI,  cuanto  he  podido  averiguar  acerca  de  las  prácticas 
gimnásticas  entre  los  chinos,  los  que,  según  estos  testimonios 
conocían  el  masage,  las  fricciones,  la  presión,  percusión,  vi- 
bración y  algunos  otros  movimientos  pasivos,  usados  como 
tratamiento  curativo  del  reumatismo,  fracturas  y  plétora 
sanguínea. 

En  la  India,  existen  los  preceptos  gimnásticos  con  fecha 
anterior  al  Kong-Fou  de  los  chinos,  según  testimonio  del 
Ayur-  Veda,  el  código  de  Manon  y  el  Susruta. 

«Son  los  bonzos,  antiguos  como  el  sol,  los  miembros  de  la 
sagrada  casta  dueña  de  los  secretos  y  práctica  del  arte  de  re- 
tener el  aliento,  dar  fricciones  y  unciones  en  la  piel,  de  la 
percusión,  masaje,  el  baile,  esgrima  y  manera  de  luchar, 
que  enseñan  á  los  enfermos  y  á  los  jóvenes  para  bien  de  su 
naturaleza.» 

En  Asiría,  bajo  el  esplendor  de  Nínive,  florecieron  las  ar- 
tes y  las  ciencias,  y  entre  ellas  la  práctica  honrosa  de  los 
ejercicios  corporales,  distrajo  los  ocios  de  este  pueblo  que 
supo  hacer  de  sus  plazas  hermosos  jardines  colgantes  en  las 
riberas  de  sus  ríos. 

En  Egipto,  bajo  la  protección  de  los  sacerdotes,  fomén- 
tanse  los  ejercicios  militares  con  el  título  de  Agonística. 

Grecia  es  la  clásica  cuna  de -la  Gimnástica.  Inspirada  en 
el  axioma  Nosce  te  ípsum,  escrito  en  el  templo  de  Delphos, 
hubo  de  entregarse  con  ardor,  rayano  en  heroísmo,  á  hacer 
dé  sus  ciudadanos  hombres  robustos  y  hábiles  para  la  guerra, 
y  de  sus  mujeres  matronas  fecundas  y  aptas  para  la  procrea- 
ción. 

La  moderna  The  Struggle  for  Ufe,  lucha  por  la  existencia, 
fué  interpretada  por  los  espartanos  con  una  precocidad  sor- 
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préndente,  abandonaban  á  la  inesperta  fortaleza  de  los  recién 
nacidos,  su  derecho  ó  ineptitud  para  la  vida  (1),  decretado 
por  el  abandono  de  su  cuerpo  en  el  escudo  de  armas  del  pa- 
dre, puesto  á  las  intemperies  atmosféricas,  de  las  que  eran 
librados  después  de  algunas  horas,  dado  el  caso  de  que  las  so- 
brevivieran. 

Era  tal  el  entusiasmo  de  los  griegos  por  los  ejercicios 
corporales,  que  no  contentos  con  su  práctica  diaria  en  la 
Academia  y  el  Liceo,  ansiaron  hacer  pública  ostentación  de 
su  fortaleza  y  agilidad,  y  para  esto  concibieron  la  idea  de  fes- 
tejar con  ellos  á  los  dioses  en  los  sagrados  festivales  que  las 
ciudades  hacían  en  su  honor. 

Distinguiéronse  los  de  Olympia  (en  el  Peloponeso)  he,chos 
á  la  memoria  de  Júpiter  Olímpico,  cada  cuatro  años,  adqui- 
riendo tal  importancia  estas  fiestas  que  hasta  los  bárbaros,  asi 
llamaban  á  los  extranjeros,  acudían  á  ellas,  para  mayor  pres- 
tigio é  inmortalidad  délos  vencedores  ó  héroes, los  cuales  eran 
recibidos  en  su  patria  por  los  ancianos  y  el  pueblo,  con  tal  jú- 
bilo y  entusiasmo,  que  en  las  murallas  se  abrían  brechas  para 
su  entrada  triunfal,  coreada  por  el  canto  de  sus  hazañas,  he- 
cho por  los  mejores  poetas,  á  lo  que  unían  la  erección  de  su 
estatua  en  los  parajes  más  públicos,  y  la  estimación  general 
de  sus  conciudadanos.  Después  siguió  á  esto  la  libertad  de 
las  cargas  públicas  y  las  pensiones  del  Estado,  llevando  siem- 
pre delante  de  ellos  un  pregonero  que  anunciaba  á  los  tran- 
seúntes las  hazañas  en  que  había  sido  vencedor,  provocando 
de  esta  manera  la  adoración  del  héroQ. 

Milon  de  Crotona,  Polydamas  de  Thessalia,  Chilon  de  Pa- 
tras  y  Theágeno  de  Th¿isos,  son  los  más  celebrados  por  la 
historia. 

Y  ya  que  hemos  indicado  la  fama  y  solemnidad  de  los 
juegos  olímpicos,  vamos  pues  á  dar  una  idea  de  la  forma  en 
que  se  ejecutaban.  Afirmando  primero^  que  de  sus  respecti- 


(1)  Bárbara  ley  que  he  combatido  en  la  memoria  de  oposición  al 
premio  de  Pedagogía,  archivada  en  la  biblioteca  de  la  Escuela  Cen- 
tral de  Gimnástica. 
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vas  variedades,  la  carrera  era  lo  quemas  absorbíala  atención. 

Ejecutaban- éstas  á  pie,  á  caballo  y  en  carros.  Llamando 
estadios  á  los  lugares  donde  las  primeras  se  verificaban.  Con- 
sistían éstos  en  largas  calles  de  ida  y  de  vuelta,  hechas  con 
empalizadas,  en  cuyos  extremos  se  colocaban  los  músicos  con 
el  fin  de  animar  á  los  corredores.  Llamaban  diaulo  á  la  ca- 
rrera doble  (de  ida  y  vuelta)  y  dólica  cuando  resistían  doce  ve- 
ces el  diaulo.  Antes  de  partir  colocábanse  en  línea  en  el  sitio 
que  les  había  correspondido  en  suerte,  entreteniéndose  en 
dar  pequeños  saltos  como  prueba  de  agilidad,  hasta  el  mo- 
mento que  los  directores  daban  la  señal  de  partida  y  caía  á 
sus  pies  la  maroma,  tras  la  que  se  alineaban. 

Llamábase  hipódromo  el  lugar  donde  corrían  los  caballos. 
Era  este  más  largo  que  el  estadio  y  respecto  de  su  forma  pue- 
de adquirirse  una  preciosa  idea  por  el  grabado  que  publica 
el  abad  Gedoin  en  su  traducción  de  la  obra  de  Pausanias,  á 
la  que  remito  á  mis  oyentes  por  temor  de  molestarles  dema- 
siado, con  una  detallada  descripción. 

El  sitio  donde  se  verificaban  las  carreras  de  carros  era  la 
plaza  de  Olympia,  soberbia  por  su  magnitud  y  belleza.  Te- 
nía su  recinto  cuatrocientos  pies  de  largo,  asemejábase  en  su 
forma  á  la  proa  de  un  navio,  y  estaba  rodeada  por  los  aloja- 
mientos para  los  caballos  y  carrozas. 

Tenían  estas  últimas  la  forma  de  conchas,  con  dos  ruedas 
y  una  lanza  muy  corta,  á  la  que  se  enganchaban  dos  ó  cua- 
tro caballos  de  frente;  constituyendo  lo  segundo  las  llamadas 
cuadrigas,  peores  de  dominar  que  las  primeras,  pues  uníanse 
á  estos  inconvenientes  la  presencia  del  Taraxippo,  figura  ho- 
rrible y  espantosa  de  cobre  pulimentado  y  brillante  que  re- 
presentaba á  esta  divinidad^  por  delante  de  la  cual  tenían 
que  correr  los  caballos  para  dar  la  vuelta,  cosa  que  conse- 
guían muy  pocos,  pues  el  terror  que  infundía  en  los  animales 
la  reflexión  de  los  rayos  solares  en  el  cobre,  hacíales  olvidar- 
se de  la  obediencia,  desconcertando  al  guiador. 

Iban  adornados  los  carros  según  la  calidad  de  las  perso- 
nas, hasta  el  punto  de  que  Homero  describiendo  el  que  lució 
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Diomedes  en  los  funerales  de  Patroclo  dice  que  era  de  oro 
brillante,  repujado  de  estaño. 

Estoy  conforme  con  el  Dr.  Monserrate  Abad  en  la  enun- 
ciación de  que  los  griegos,  dividían  la  gimnástica  en  Palés- 
trica  que  comprendía  los  diversos  ejercicios  de  lucha:  Hoplo- 
maquía;  el  manejo  de  armas:  Orquesfrica  ó  sean  los  bailes,  y 
finalmente  la  gimnástica  médica  ó  curativa  cuyo  fundador 
fué  Heródico  de  Selimbra  maestro  del  insigne  Hipócrates  con 
tanta  justicia  proclamado  padre  de  la  medicina  y  que  como 
dice  muy  bien  censuró  las  exageraciones  del  maestro  que  lle- 
gaba al  extremo  de  hacer  andar  á  los  febricicantes  33  kiló- 
metros en  un  día;  distancia  que  separaba  Atenas  de  Eiensis, 
á  cuya  variedad  de  gimnasia  natural  llamábase  pedestrianis- 
mo  y  era  practicada  como  medio  higiénico  y  curativo.  Eran 
los  gimnasios  verdaderos  templos  donde  se  rendía  culto  al 
ejercicio.  Constaban  generalmente  de  una  parte  llamada  Por 
tico,  donde  daban  sus  lecciones  los  matemáticos  y  filósofos; 
Ephebeo  donde  se  ensayaban  los  alumnos;  Apoditerio,  para 
desnudarse;  Eleoterio,  para  friccionarse  el  cuerpo  con  aceites 
perfumados;  el  Conisterio,  para  frotarse  con  arena  ó  polvo; 
la  Palestra,  para  la  lucha;  Esferistica,  para  los  juegos  de  pe- 
lota. Tenían  además  los  Kistos  especie  de  portales  para  pro- 
tegerse del  mal  tiempo,  y  Jos  había  de  verano  y  de  invierno; 
el  Estadio,  espacio  circular  para  los  espectadores,  y,  final- 
mente, habitaciones  para  el  aseo  del  cuerpo  por  los  baños. 

Entre  otros,  el  abate  Barthelemy,  acusa  la  existencia  de 
cuatro  clases  de  gimnasios  en  la  ciudad  de  Atenas.  Eran  és- 
tos la  Academia,  el  Liceo^  el  Mosargo  (?)  ó  Kinorsargo  (para 
los  pobres)  y  el  Ptolemaxion,  en  los  cuales  se  confundían  en 
agradable  plática  los  retóricos  y  filósofos  de  aquella  flore- 
ciente república.  Dábase  el  nombre  de  Gimnarsiacas  ó  Pa- 
lestrofilax  á  los  directores  supremos,  encargados  del  régimen 
y  distribución  de  los  ejercicios,  consistentes  en  los  agonísticos 
(carrera  y  saltos);  hoplomáquicos  (el  discóbolo  y  la  proyec- 
ción del  venablo);  paléstricos  (la  lucha  á  cuerpo,  el  pugilato 
y  el  pancracio);  y  orquéstricos  (el  baile,  el  canto  y  la  esfe- 
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rística).  Era  misión  de  los  subdirectores  después  de  las  ense- 
ñanzas de  Esculapio  la  curación  de  los  enfermos,  para  lo 
cual  tenían  á  sus  órdenes,  bañeros  adiestrados  en  el  lavado 
y  limpieza  de  las  heridas  y  úlceras,  y  otros  subalternos  prác- 
ticos-(aliptas,  strigil,  etc.)  en  la  reducción  de  las  fracturas. 
Existían  además  los  sofronistas,  xistiarcas  y  pedotribas  ó  en- 
cargados de  la  enseñanza,  vigilancia  y  práctica  de  la  mora- 
lidad y  de  las  buenas  costumbres. 

Estaban  emplazados  los  gimnasios  en  las  mejores  plazas 
públicas  y  en  ellos  daban  sus  lecciones  aprovechando  las 
horas  de  reposo  hombres  como  Aristóteles  (en  el  Liceo),  Só- 
crates y  Platón  (en  la  Academia)  y  otros  muchos  que  prosi- 
guieron las  enseñanzas,  tales  como  Iccus  de  Tarento,  Ascle- 
pias  ó  Esculapio,  que  dio  nuevos  rumbos  á  los  ejercicios  cor- 
porales usándolos  como  tratamiento  médico;  Hipócrates  (430 
años  antes  de  Jesucristo)  y  discípulo  de  éste,  persiguió  en  las 
enseñanzas  de  su  maestro  precediendo  á  Polybo,  Diócles, 
Praxagoras,  Filotimo,  Erosistrato,  Herófilo  y  Theon,  astros 
brillante^  del  cielo  de  la  Grimnástica,  elevada  por  sus  cono- 
cimientos al  rango  de  ciencia  de  la  salud  individual  y  colec- 
tiva. Concepto  en  el  cual  debió  tenerla  el  espartano  Licurgo 
al  dictar  aquellas  severísimas  leyes  de  desamparo  de  los  dé- 
biles, á  quienes  sus  padres  debían  arrojarles  desde  el  Taige- 
to,  si  desde  su  nacimiento  no  resistían  á  las  pruebas  de  forta- 
leza exigidas  por  aquel  inmoral  legislador,  amante  del  vigor 
innato  de  sus  conciudadanos. 

En  resumen:  la  gimnástica  es  elevada  por  los  pueblos  he- 
lénicos al  más  alto  rango  de  esplendor.  Tanto  los  cretenses  y 
lacedemonios,  como  los  atenienses  y  espartanos,  la  consagran 
un  culto,  en  el  que  están  divinizadas  las  energías  corporales, 
cuyo  desenvolvimiento  buscan  anhelosos  en  el  niño,  en  la 
mujer  y  en  el  adolescente,  hasta  el  punto  de  imprimirles  tal 
sello  de  vigor/  que  el  recuerdo  de  su  civilización  es  el  faro  á 
donde  debemos  dirigirnos  para  estudiar  y  aprender  cómo  se 
regeneran  moral  y  físicamente  los  pueblos  y  las  razas. 
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Roma,  iluminada  por  los  últimos  rayos  del  sol  esplenden- 
te de  la  Grecia,  copia  de  este  gran  pueblo  la  práctica  higié- 
nica de  los  ejercicios  corporales,  y  divide  sus  trabajos  en  am- 
hulatio,  decursio,  sáltatio  y  natatio  (marcha,  carrera,  salto  y 
natación),  en  los  que  se  adiestra  el  pueblo  y  la  nobleza  en  los 
Campos  de  Marte  y  en  Las  Termas,  de  las  cuales  dice  el  doc- 
tor Monserrate  Abad,  en  la  Memoria  objeto  de  este  debate, 
que  eran  hermosos  edificios ,  en  cuya  erección  hicieron  gala 
de  sus  riquezas  Caracalla,  Diocleciano,  Tito  y  Nerón. 

Componíanse  las  Termas  de  las  siguientes  piezas:  prime- 
ra, el  Spoliatormm  ó  Apoditerium;  servía  para  desnudarse,  y 
en  ella  prestaban  servicio  unos  mozos  llamados  capsarís.  La 
segunda,  ó  Sudatio,  era  una  estufa  seca,  que  recibía,  lo  pro- 
pio que  el  horno,  el  nombre  de  Laconieum;  podía  convertirse 
en  estufa  húmeda,  poniendo  anchas  calderas  con  agua,  y  en- 
tonces se  llamaba  Vaporarium.  La  tercera,  cuyo  nombre  de 
Caldarium  ó  thermolusia  indica  su  alta  temperatura,  era  ge- 
neralmente conocida  con  el  nombre  de  balneum.  Los  baños  de 
agua  caliente  podían  tomarse  en  grandes  recipientes,  que  so- 
lían tener  algunos  peces;  de  ahí  el  nombre  de  piscina,  en 
los  cuales  se  practicaba  la  natación.  El  recipiente  de  menos 
capacidad,  que  podía  contener  algunas  personas  sin  que  se 
pudiera  nadar,  se  llamaba  labrum;  cuando  servían  para  una 
sola  persona  se  llamaba  solia.  El  horno  para  calentar  el  agua 
conocíase  con  el  nombre  hipocausticum.  Venía  luego  el  Frigi- 
darium,  donde  se  practicaban  abluciones  frías,  aunque  lo  más 
general  era  tomar  baños  fríos  en  una  piscina  especial  llamada 
Baptisterium.  Por  último,  el  Tepidarium,  que  tenía  una  tem- 
peratura moderada.  En  esta  pieza  había  numerosa  dependen- 
cia. Los  strigilis  secaban  el  sudor;  los  aliptes  practicaban  el 
raasage;  la  depilación  estaba  encargada  á  los  alipilis,  y  las 
fricciones  á  los  onctuari,  que  adquirían  los  aceites  perfuma- 
dos del  almacén  llamado  Onctuarium  ó  Elmothesium. 

Desenvuélvese  entre  los  romanos  la  emulación,  y  lo  que 
antes  estuvo  limitado  al  Campo  de  Marte  y  á  las  Termas, 
aparece  á  la  luz  en  medio  del  circo  romano.  Ninguno  habrá 
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que  desconozca  el  furor  con  que  los  gladiadores  peleaban  á 
vida  ó  muertQ  con  sus  semejantes  y  con  las  fieras^  así  como 
el  gran  entusiasmo  del  pueblo,  que,  sediento  de  estas  orgías 
de  inmoralidad,  llenaba  las  gradas  del  circo.  Patricios  y  ple- 
beyos armonizaron  en  los  instintos  sanguinarios.  El  Empera- 
dor Cómodo  bajaba  á  la  arena  para  luchar  y  vencer  á  mil 
gladiadores,  según  pregona  lo  escrito  al  pie  de  su  estatua,  sin 
que  nos  sorprenda  la  cifra  de  vencidos,  porque  como  inge- 
niosamente supone  Le  Blonde,  á  un  Emperador  no  se  le  resis- 
tirían los  esclavos. 

Abandonada  á  tan  abominable  empleo  del  derecho  de  la 
agilidad  y  de  la  fuerza,  da  un  salto  atrás  en  la  civilización, 
y  viene  á  colocarse  al  lado  del  hombre  salvaje  y  primitivo, 
que  todo  lo  funda  en  su  desprecio  á  la  debilidad  y  en  el  razo- 
namiento de  la  destrucción  por  instinto  de  su  fortaleza. 

Era  natural  que  un  pueblo  que  pone  en  sus  labios  el  grito 
de  «Pan  y  circo»,  tuviera  que  caer  fatalmente  bajo  la  planta 
de  los  caballos  del  guerrero  Atila,  jefe  de  un  ejército  vigoro- 
so y  virgen  de  la  molicie  y  de  la  prostitución. 

Los  nombres  de  Asclepiades  de  Bythinia,  Sprengel,  Titus 
Anfidius,  Themison,  Charmis  de  Marsella,  el  gran  Cornelio 
Celso,  Bianconi,  Coelius  Aureliano,  Teodoro  Priscino,  Sorano 
de  Efeso,  Moschion,  Rufus,  Marino,  Dioscórides,  Danazarbe, 
Erotio,  los  dos  Punios,  Plutarco,  Juvenal,  Agatinus,  Aulus- 
Gellius,  Arreteus,  Cassius,  Herodoto^  Antyllus,  Galeno  de 
Pergamo  van  unidos  á  la  historia  de  la  gimnástica  médica  y 
atlética  en  Roma,  la  cual,  si  moderadamente  les  sirvió  para 
cimentar  su  nacionalidad  con  conquistas  y  batallas  gloriosas, 
llevada  al  abuso,  causó  la  caída  del  imperio  romano,  prosti- 
tuido en  sus  cultos  á  lo  afeminado  é  inmoral. 

Temiendo  abusar  de  yuestra  atención  si  sigo  enumerando 
las  obras  y  los  gimnastas  célebres  que  florecieron  en  Roma, 
quisiera  terminar  lo  que  á  los  romanos  se  refiere;  pero  no 
puedo  hacerlo  sin  consagrar  un  recuerdo  á  la  memoria  de 
Gribase. 

Era  éste,  amigo  del  Emperador  Juliano,  y  sus  méritos  la 
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recopilación  de  cuanto  sobre  gimnástica  se  había  escrito  has- 
ta su  época.  Tiene  su  obra  70  volúmenes,  y  en  ella  se  trata 
magistralmente  la  forma  é  indicaciones  del  paseo,  de  la  ca- 
rrera, del  salto,  de  la  lucha  atlética,  de  la  natación,  del  com- 
bate ó  esgrima  y  de  la  danza.  Haciendo  preciosas  descripcio- 
nes de  ellos,  y  especialmente  de  las  indicaciones  higiénicas  y 
terapéuticas  de  la  conversación,  declamación,  canto,  friccio- 
nes, y  hasta  do  la  manera  que  debemos  gozar  del  descanso  y 
del  sueño. 


* 
*  * 


Después  de  esta  época  viene  la  noche  eterna  de  la  civili- 
zación, la  Edad  Media,  y  en  ella  el  Cristianismo,  con  su  acen- 
drado amor  espiritual,  cambia  la  adoración  de  la  naturaleza 
por  el  éxtasis  divino,  y  el  ascetismo,  con  toda  su  cohorte  de 
negruras  para  la  razón,  levanta  un  templo  en  el  sentimiento 
de  la  humanidad,  en  cuyos  altares  sacrifican  todo  lo  terrenal 
y  corpóreo  en  aras  del  porvenir,  que  espera  á  los  bienaven- 
turados en  el  edén  simbólico  del  cielo. 

Pero  he  aquí  que  el  espíritu  católico  no  puede  vencer  al 
espíritu  mahometano  en  el  terreno  de  la  filosofía,  y  entonces 
piensan  los  mismos  sacerdotes  de  la  abstracción,  con  una  ge- 
nerosidad y  razón  que  honra  su  memoria,  que  es  necesario 
convertir  á  los  infieles  por  el  derecho  del  más  fuerte,  y  se  or- 
ganizan las  cruzadas,  y  después  las  órdenes  de  caballería, 
en  las  cuales  encuentran  su  perdido  asilo  los  trabajos  gim- 
násticos. Luego  el  deseo  de  satisfacer  la  humana  vanidad 
hace  que  se  conserve  el  hábito  de  los  ejercicios,  y  los  aman- 
tes caballeros  entretienen  las  épocas  de  paz  en  solemnes 
torneos,  de  cuya  descripción  se  encuentran  llenos  los  archi- 
vos de  las  más  linajudas  casas  nobles. 

Y  para  no  olvidar  la  memoria  de  la  Gimnástica  y  los  be- 
neficios de  su  uso,  Aetius  de  Mesopotamia,  Alejandro  de  Tra- 
lles,  Paul  de  Egine,  Rhazés,  Avicena  y  Averrhoés  de  Córdo- 
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ba,  recopilan  y  escriben  sobre  la  materia,  entreteniendo  su 
recuerdo  hasta  el  siglo  xvi  en  que  despertamos  á  la  vida  de 
una  nueva  civilización  con  el  invento  de  la  imprenta,  la  brú- 
jula y  la  pólvora  que  vino  á  detener  en  sus  verdaderos  lími- 
tes el  valor  personal. 

En  este  siglo  Antonio  Gazi  de  Pádua  primero,  Luis  Cor- 
naro  y  el  jesuíta  Leonardo  Lemus  después,  contribuyen  á  le- 
vantar los  ejercicios  corporales  del  profundo  sueño  en  que 
yacían,  ayudados  por  el  esfuerzo  que  el  inmortal  Vesalio, 
hace  para  investigar  la  arquitectura  de  nuestro  cuerpo.  Juan 
Canapé,  médico  de  Francisco  I  de  Francia,  Fuchs,  catedrá- 
tico de  Tubinga  en  1635,  Duchoul  en  1667,  y  Andrés  Baccio 
en  1671,  preparan  con  sus  escritos  la  venida  del  Artis  Gimnas- 
Ucee  líbri  sex  de  Jerónimo  Mercurial  en  1673. 

Esta  obra  dedicada  al  emperador  Maximiliano  II  es  un 
monumento  de  la  literatura  gimnástica.  De  sus  seis  libros, 
los  tres  primeros  tratan  de  la  historia  y  descripción  de  los 
ejercicios  entonces  conocidos,  y  los  tres  últimos  del  razona- 
miento de  los  efectos  y  utilidad  de  la  Grimnasia. 

Haller,  Julio  Alesandrini  en  1676,  el  artista  de  la  Cirugía 
Ambrosio  Pareo  en  1676,  también  Joubert  en  1682,  Paracelso 
en  1583,  Timothy  de  Cambridge,  Alpinus  en  1691,  Faber  de 
Saint- Jory  con  su  Agonosticon  en  1693,  cierran  el  siglo  xvi  de 
fecunda  reacción  para  la  gimnástica. 

Y  el  siglo  XVII  da  comienzo  con  otra  serie  de  estudios  á 
nuevas  corrientes  de  ideas  que  poco  á  poco  penetran  en  las 
clases  de  la  sociedad  hasta  invadir  la  manifiesta  perversión 
de  los  ejercicios  gimnásticos. 

Sanctorius,  investiga  los  fenómenos  de  la  transpiración 
cutánea  relacionándolos  con  el  ejercicio  activo. 

'  En  1610,  Harvey,  el  falso  rival  del  inmortal  Servet,  reca- 
ba para  los  franceses  la  gloria  del  descubrimiento  de  la  cir- 
culación sanguínea,  impostura  que  acrecienta  el  valor  del 
médico  aragonés,  á  quien  de  lleno  corresponde  la  revindi- 
cación, de  su  mérito,  como  base  para  la  interpretación  de 
los  efectos  circulatorios  en  los  trabajos  corporales. 
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Fludd  en  1638  con  el  descubrimiento  del  magnetismo  y  de 
la  electricidad,  favorece  el  estudio  de  las  corrientes  nervio- 
sas, secundado  por  Chretien  de  Fromarin,  Glisson,  Waltor 
Charlton,  Antonio  Deusing,  Rene  Descartes,  Nicolás  Stenon, 
Claudio  Perrault  y  Borelli  que  en  1680  publicó  la  obra  titu- 
lada De  Motu  Animalium,  en  la  que  hace  una  matemática  apli- 
cación de  la  mecánica  á  los  trabajos  corporales,  é  investiga 
por  este  procedimiento  las  resultantes  de  la  fuerza,  según  la 
dirección  de  los  músculos  y  el  orden  de  las  palancas. 

Antonio  Portius,  Bellini  y  Baglivi,  discípulos  estos  últi- 
mos de  Borelli,  preparan  la  venida  del  gran  Sydenhan,  el  que 
con  su  tratado  La  práctica  é  indicaciones  déla  equitación  opera 
un  movimiento  de  aprecio  y  simpatía  por  los  ejercicios  gim- 
násticos. 

En  1698,  Francisco  Paullini  con  su  Flagéíluna  salutis  cie- 
rra los  trabajos  profesionales  de  este  siglo,  en  el  que  no  deja- 
ron de  prestar  meritorio  concurso  Alsted,  Vossius,  Vandale 
y  Burette,  Saint-Didier,  Marrozzo,  Grassi,  Thibault,  con  sus 
estudios  de  la  esgrima;  Plempius,  el  pedagogo  Locke,  Etien- 
ne,  Reiz  de  Castro^  Laurentius,  Fabricio  de  Hilden,  Brissault, 
Vau-Hornn,  Charle  Lesacq,  Berault,  Merlet,  Lecomté,  Reg- 
naud,  Jowin,  Jonquety  Guérin,  con  sus  trabajos  sobre  educa- 
ción física  y  gimnástica  médica. 

El  siglo  XVIII  pudiéramos  decir,  valiéndonos  de  términos 
botánicos  para  todos  conocidos,  que  es  aquel  en  que  aparecen 
los  brotes  de  la  planta  que  los  gimnastas  venían  cultivando, 
para  que  más  tarde,  en  el  siglo  xix  produjera  la  flor,  seguro 
presagio  del  fruto  que  estamos  esperando. 

Fuller  y  Cheyne  en  Inglaterra,  Stahl  y  Hoffmann  en  Ale- 
mania, Boerhaave  en  Holanda  Boissier,  D'Sauvages  y  Tissot 
en  Francia  trabajan  del  siguiente  modo. 

Federico  Hoffmann  funda  la  escuela  mecánico-dinámica; 
Fuller  publica  en  1701  su  Gimnástica  médica]  Boerhaave  en 
1703  su  Mecánica  racional  y  médica;  Cheyne  en  1724  Ensayos 
sobre  la  salud  y  los  medios  de  prolongar  la  vida,  que  es  una  de 
las  mejores  que  sobre  esto  se  han  escrito. 
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Nicolás  Andry,  profesor  médico  de  París,  da  á  luz  en  el 
intervalo  de  1723  á  1724  dos  obras,  una  L'exerciie  moderé  est- 
il  le  meüleur  moyen  de  se  conserver  en  santé  y  otra  titulada 
L'OrtJiopédie. 

Stahl  en  1733,  su  Estudio  de  los  movimientos  del  cuerpo  hu- 
mano. 

En  1741,  Bousie  y  De  Sauvages  de  Montpellier  dan  á  luz 
De  Motuum  vitalium  causa  el  primero  y  De  Viribus  vitalihus  el 
segundo. 

Tronchin,  discípulo  de  Boerhaave  en  1756,  una  obra  en 
que  tratan  de  las  Indicaciones  de  los  ejercicios  á  pié  y  á  caba- 
llo, de  las  fricciones  y  uso  del  vino  y  las  comidas  frías  en  los 
gimnastas. 

En  1780,  Tissot  publica  su  excelente  obra,  la  que  tiene  el 
mérito  de  operar  una  revolución  en  la  educación  física,  la 
higiene  y  la  Terapéutica,  en  virtud  de  la  cual  se  declaran 
sus  defensores  Nachtigal  en  Dinamarca,  Gutsmuth,  Salzraann 
y  Schefenthal  en  Sajonia,  los  inmortales  Pestalozzi,  (el  Só- 
crates de  Suiza),  Clias  en  Berna  y  Fellenberg  de  Hofwyl. 

En  1784  alcanzó  su  apogeo  la  Institución  gimnástica  fun- 
díida  por  el  príncipe  Federico,  Leopoldo,  Francisco  de  An- 
halt,  Dessau,  bajo  la  dirección  de  Salzmann,  sucesor  de 
Basedow,  Simón  deStrasburgo,  Dessau,  Volke,  Iseling,  Camp 
y  Frapp,  fundador  del  Gimnasio  de  Schefenthal  en  el  que 
precede  á  Gutsmuth. 

Todos  los  citados  en  unión  de  Quelmatz,  Erpel,  Bichet, 
Adolphi,  Malpighi,  Duverney,  Winslor,  Baier,  Heister,  Boer- 
ner,  Van-Swieten,  Ramazzini^  Benigno,  Hillary,  Pringle, 
Duhamet,  Poissonier  des  Fierres,  Dazilli,  Nenci,  Sabbathier 
y  Vieth,  son  los  que  sintetizan  el  amor  á  los  trabajos  corpo- 
rales en  el  siglo  xviii;  en  el  que  Pestalozzi  introduce  el  can- 
to en  los  ejercicios,  combinados  con  maravillosa  inteligencia 
por  este  inmortal  profesor  de  la  Institución  Suiza.  Jahn  de 
Berlín,  adiestra  á  sus  discípulos  en  los  antiguos  ejercicios 
gimnásticos  y  otros  de  su  invención,  alentándoles  para  la 
revancha  de  un  grupo  arquitectónico  que  los  vencedores 
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franceses  habían  llevado  al  museo  de  París  y  Juan  Jacobo 
Rousseau,  el  nuevo  Jesucristo,  publica  en  su  Emilio  las  ba- 
ses de  una  pedagogía  natural  y  filosófica. 

Con  tal  escolta  no  podía  menos  el  siglo  xix^  que  responder 
á  la  era  de  engrandecimiento  y  conquistar  favorablemente 
Ja  opinión  de  las  personas  ilustradas. 

El  sueco  Pedro  Enrique  Ling  curado  de  una  parálisis  del 
brazo  derecho  por  los  ejercicios  de  la  esgrima,  es  el  primero 
que  causa  las  excelencias  de  los  trabajos  corporales  y  des- 
pués de  una  lucha  no  exenta  de  grandes  contrariedades,  con- 
sigue la  protección  oficial  del  Estado  y  funda  en  Stokolmo  en 
Enero  de  1814,  un  Instituto  nacional  Grimnástico  que  lleva  su 
nombre.  Y  en  el  cual  enseña  con  arreglo  á  su  sistema,  hijo 
del  estudio  profundo  que  había  hecho  de  las  ciencias  y  de  las 
artes,  de  las  que  era  genuina  representación. 

Dos  grupos  de  materias  son  las  que  responden  á  su  plan, 
á  saber:  enseña  en  la  parte  teórica  los  principios  de  la  Gim- 
nástica racional  y  científica.  —  Anatomía  descriptiva.  —  Ana- 
tomía aplicada  á  los  movimientos  del  cuerpo. — Fisiología. — 
Teoría  de  la  gimnástica  libre  ó  sin  aparatos,  de  la  que  suele 
llamársele  el  gran  padre. — Teoría  de  la  gimnástica  con  apa- 
ratos.— Teoría  de  las  armas. — Teoría  de  la  esgrima  de  la  ba- 
yoneta y  Teoría  de  la  gimnástica  médica. 

Divide  \'ó.  parte  práctica  Q\\  primera  sección:  Gimnástica 
médica  y  pedagógica. — Gimnástica  sin  aparatos. — Arte  del 
volteo. — Gimnástica  con  aparatos. — Arte  de  nadar. — La  di- 
sección y  gimnástica  médica.  Segunda  sección:  Gimnástica 
militar. — Esgrima  de  la  espada. —ídem  del  sable. — ídem  de 
la  bayoneta. — ídem  del  hacha  y  de  la  lancha  y  Tercera  sec- 
ción: Gimnástica  estética. 

Daba  la  enseñanza  de  todo  esto  en  su  palacio  construido 
ad  hoc  y  gobernado  con  un  régimen  militar. 

Consta  el  edificio  del  Instituto  nacional  de  cinco  cuerpos. 
En  ellos  hánse  instalado  la  sala  de  instrucción  teórica,  el 
anfiteatro  anatómico,  la  biblioteca  y  museo  anatómico,  la 
sala  de  gimnástica  pedagógica  y  médica,  la  de  armas,  la  pila 
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de  baño  y  los  alojamientos  para  el  director  y  los  dos  subdi- 
rectores, tiene  también  dos  corredores  espaciosos,  un  jardín 
y  una  galería  para  juegos  y  el  tiro  de  pistola. 

El  plan  educativo  de  Ling,  consiste  en  preceder  la  expli- 
cación teórica  al  ejercicio  que  inmediatamente  se  va  á  practi- 
car; método  racional  y  práctico  en  extremo,  semejante  al  que 
los  griegos  usaban  en  el  Liceo,  la  Academia  y  el  Kinosargo. 

A  su  muerte,  su  discípulo  Branting  encargóse  de  la  direc- 
ción, para  mayor  esplendor,  sobre  todo,  de  la  sección  médi- 
ca de  este  Instituto,  nacido  al  calor  del  patriotismo  y  abne- 
gación de  Ling,  es  hoy  considerado  como  una  gloria  nacio- 
nal de  cuya  desahogada  sustentación  se  encarga  el  Estado 
con  crecidas  cantidades.  Recientemente  hallábase  dirigido 
por  el  coronel  Nyblseus,  y  desenvuelta  la  gimnasia  en  Sue- 
cia  por  virtud  de  los  esfuerzos  de  Olbers,  Lidbek,  Meyer- 
berg,  Lófving,  Sandahl,  Zander,  Norlander  y  otros. 

Los  doctores  Neumaun,  Rothsting  y  Berend  de  Alemania, 
siguen  los  derroteros  marcados  por  Ling  y  Jahn,  para  conse- 
guir los  maravillosos  resultados  que  los  profesores  de  hoy  pa- 
tentizan en  los  certámenes  gimnásticos,  para  cuya  instruc- 
ción declaró  el  Estado  obligatoria  la  enseñanza  y  estudio  de 
los  ejercicios  gimnásticos  el  6  de  Junio  de  1842^  fecha  en  la 
que  Federico  Guillermo  IV  decretó  su  introducción  en  las 
escuelas  civiles  y  militares  del  feino. 

Los  nombres  de  Eichhorn,  Waldow,  Euler,  Eckler,  Kluge, 
Kawerau,  Wittig,  Heiser,  Spiess,  Kloss,  Roth,  Angerstein, 
MüUer,  Puritz,  Hochfeld,  Fleischmann,  Lion,  Rakow,  Hir- 
sche,  Fróbel,  Bencke^  Kloss,  Jaeger,  Maul,  Mará  y  otros 
muchos  van  unidos  al  engrandecimiento  físico  de  las  ener- 
gías del  pueblo  alemán. 

En  la  actualidad  existen  en  Alemania  y  Rusia  dos  mil  so- 
ciedades de  gimnástica.  Mil  setecientas  cuarenta  y  nueve 
en  1881. 

En  Dinamarca  es  obligatoria  la  enseñanza  desde  el  29  de 
Julio  de  1814,  existiendo  para  este  objeto  una  escuela  de 
profesores  dirigida  por  M.  Pío,  bajo  la  inspiración  de  un  plan 
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mixto,  en  el  que  los  ejercicios  atlét^cos  de  Jalin,  son  combi- 
nados con  los  de  Ling  y  Spies.  Hoffmann  dirige  e-1  Oestre- 
Friskole,  gimnasio  gratuito  para  los  niños. 

En  Holanda  existen  tres  institutos  oficiales  para  la  ins- 
trucción de  los  profesores,  en  Harlem,  Bois-le-Duc  y  Gronin- 
ga,  donde  se  da  la  enseñanza  de  los  ejercicios  sin  aparatos 
y  con  ellos,  de  la  Anatomía,  Fisiología  y  Pedagogía,  como 
estudios  técnicos  y  la  geografía,  historia,  caligrafía,  ciencias 
naturales,  dibujo  y  matemáticas  como  complementarias. 

Además  existen  dos  ateneos,  nueve  escuelas  provinciales 
y  cincuenta  y  cuatro  rurales,  sin  contar  los  gimnasios  soste- 
nidos por  la  iniciativa  particular. 

Los  nombres  de  Edén,  Van  Milligen  y  Degenhardt  son  la 
garantía  del  engrandecimiento  físico  de  Holanda, 

En  Suiza,  los  continuadores  del  inmortal  Pestalozzi  han 
sabido  elevar  las  energías  del  pueblo  helvético  hasta  el  pun- 
to que  los  ejercicios  gimnásticos  y  entre  ellos  el  tiro  al  blan- 
co, constituyen  el  entretenimiento  de  los  aldeanos  en  los  días 
de  festividad. 

En  Inglaterra,  dando  fe  á  lo  dicho  por  Herbert  Spencer  en 
su  obra  titulada  Educación  moral,  intelectual  y  física,  pode- 
mos asegurar  que  la  gimnástica  con  aparatos  está  muy  poco 
generalizada,  lo  que  no  ocurre  con  los  juegos,  tan  numero- 
sos, variados  y  atractivos^que  son  los  que  constituyen  la 
educación  física  de  la  juventud  inglesa,  impidiéndome  rese- 
ñarlos la  premura  del  tiempo. 

En  los  Estados  Unidos  existe  gran  afición  por  los  trabajos 
corporales,  sobre  todo  en  Filadelfia  y  Washington  donde  exis- 
ten magníficas  casas  constructoras  de  aparatos  gimnásticos. 

Rusia.  El  pueblo,  según  el  cosmopolita  Ernesto  Bark,  yace 
sumido  en  el  letargo  de  la  tiranía  del  czar  y  aun  no  ha  des- 
pertado á  la  vida  física  intelectual  de  la  Europa  culta,  en  la 
que  ya  entraron  la  aristo  y  mesocracia. 

Turquía  j^Grecia,  sin  duda  influenciíjdas  por  el  clima  y 
la  religión,  duermen  con  la  perezosa  dejadez  del  oriental,  y 
si  algo  hacen  por  la  práctica  de  los  ejercicios  corporales  es 
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de  un  modo  misterioso  é  inconsciente.  Tan  sólo  la  hidrotera- 
pia y  el  masage  hanencontradoprotección  en  sus  costumbres. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  Austria  é  Italia,  la  primera 
sigue  la  luminosa  estela  de  Alemania  y  la  secunda,  merced 
á  los  esfuerzos  de  Young,  Obermann,  E.  Ricardo  di  Netro, 
Borgna,  Allevi,  De  Sanctis,  y  otros,  va  entrando  en  el  con- 
cierto europeo,  desde  la  heroica  campaña  de  Graribaldi  y  Víc- 
tor Manuel  en  pro  de  la  unificación  de  la  península  latina  y 
la  redención  del  ominoso  yugo  temporal  del  Vaticano,  hasta 
el  punto  de  que  hoy  cuenta  con  una  escuela  para  la  enseñan- 
za de  los  profesores  de  gimnástica  y  multitud  de  estableci- 
mientos de  índole  práctica  en  los  Institutos,  escuelas  muni- 
cipales y  para  el  público,  que  con  plausible  entusiasmo  los 
populariza  y  engrandece. 

En  Francia  despierta  el  amor  por  los  ejercicios  gimnásti- 
cos un  español  eminente,  el  coronel  D.  Francisco  Amorós, 
marqués  de  Sotelo,  consejero  de  Estado  en  la  corte  de  Car- 
los IV.  Recibe  de  este  monarca  una  señaladísimaxprotección, 
merced  á  la  cual  funda  en  Madrid  el  Instituto  Pestalozziano 
y  es  encargado  de  la  educación  del  último  infante.  Acusado 
calumniosamente  de  cómplice  délos  franceses  durante  la  gue- 
rra de  la  independencia,  huye  á  París  en  1816  y  funda  en  la 
institución  Durand  el  primer  gimnasio. 

En  1818  Bally  preside  una  comisión  compuesta  de  los  doc- 
tores Hocquart,  Mérat,  Roux,  Villermay,  Esquirol  y  Gasc, 
con  el  objeto  de  informar  ante  la  Academia  de  medicina  de 
París,  la  conveniencia  y  resultados  de  la  gimnástica.  Tan 
luminoso  y  persuasivo  debió  ser  el  informe,  que  el  gobierno 
no  vaciló  en  fundar  un  gimnasio  civil  y  militar  en  el  parque 
de  Grrenelle  bajo  la  dirección  de  nuestro  compatriota  Amorós, 
autor  de  los  tratados  Manual  dégimnásticaj  La  educación  física. 

Dos  años  antes  de  esto,  en  1816,  había  llegado  á  París, 
procedente  de  Berna,  un  gimnasta  célebre,  Clias,  marcando 
los  derroteros  médicos  á  la  aplicación  de  los  ejercicios  cor- 
porales por  medio  de  su  Sonmascética,  expuesta  en  su  obra 
Gimnástica  elemental. 
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En  1817  los  doctores  Thierry  y  Hussoii,  en  1821  el  doctor 
Londe,  en  1827  Lonvet-Lamarre,  en  1830  Pimparey,  en  1845 
Bouvier  en  unión  de  Béguin  y  Londe;  en  1853,  Berard  dirige 
otra  comisión  para  el  estudio  de  la  gimnástica  usada  por  en- 
tonces; en  1854  el  célebre  Heisser  publica  su  Tratado  de  gim- 
nástica razonada.  En  este  mismo  año  Daily  da  á  luz  su  obra 
titulada  Anesiologia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia,  de  la 
teoría  y  de  la  práctica,  y  Blaclie  sus  estudios  sobre  el  Trata- 
miento gimnástico  del  corea. 

Después  Schreber  publica  su  Gimnástica  de  sala,  médica  é 
higiénica,  el  célebre  Nelaton  su  memoria  sobre  La  posición  y 
el  reposo,  Bouchardat  un  trabajo  sobre  UEntrainement.  En 
1862  el  Dr.'  Meding  De  la  gimnástica  médica  sueca,  y  Estradi- 
re  en  1863  sobre  El  Massage;  en  1864  el  Dr.  Chancerel  una 
monografía  acerca  de  la  gimnástica  médica;  en  1877  el  doc- 
tor Le  Blonde  el  Manual  de  gimnasia  higiénica-  y  médica;  en 
1878,  Rosenthal  su  fisiología  de  Los  nervios  y  los  músculos;  en 
1886  Marey  La  máquina  animal;  en  1889  Richet  j&Z  calor  ani- 
mal; y  el  distinguido  é  inteligente  Dr.  Lágrange  su  magnífi- 
ca obra  sobre  Fisiología  de  los  ejercicios  del  cuerpo,  predeceso- 
ra  de  las  que  ahora  en  1890  y  1892  acaba  de  publicar  con  el 
título  de  Higiene  del  ejercicio  en  los  niños  y  en  los  jóvenes  rneno- 
res  de  veinte  años  y  El  ejercicio  en  los  adultos,  las  cuales  en 
nada  desmienten  la  reputación  de  su  autor,  de  quien  puede 
decirse  que  mientra^  viva  está  de  enhorabuena  la  gimnásti- 
ca, pues  tales  son  los  méritos  y  personalidad  qlie  sus  traba- 
jos atesoran,  no  obstante  de  que  sus  observaciones  adolecen 
de  predilecci(in  por  la  esgrima  con  detrimento  de  las  experi- 
mentaciones en  el  gimnasio,  de  cuyas  conclusiones  parece  ol- 
vidarse á  veces  el  Dr.  Lágrange. 

Con  tan  abundante  literatura  y  con  propagandistas  del 
mérito  de  los  que  firman  las  obras  enunciadas  no  ha  podido 
menos  de  divulgarse  en  Francia  el  entusiasmo  y  cariño  por 
los  ejercicios  corporales,  hasta  el  punto  de  que  su  práctica 
está  declarada  obligatoria  en  las  escuelas  rurales  por  el  emi- 
nente Julio' Simón  con  fecha  2  de  noviembre  de  1871*  Tam- 
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bien  existen  los  batallones  escolares  formados  al  calor  de 
ideas  patrióticas  y  con  una  finalidad  de  regeneración  física. 

Entre  los  numerosos  gimnasios  de  París  merece  actual- 
mente ser  reconocido  como  de  gran  importancia  el  de  Mr.  Paz^ 
entusiasta  de  la  gimnasia  Amorosiana  que  con  tantos  admi- 
radores cuenta  en  la  república  vecina,  y  el  del  español 
V.  López.  En  Portugal  existen  gimnasios  en  varias  capitales, 
entre  ellas  Lisboa,  Oporto,  Coimbra,  etc. 

La  historia  de  la  gimnástica  en  España  apenas  daría  moti- 
vo á  ocupar  media  página  si  razonada  é  imparcial  mente  qui- 
siéramos describir  sus  progresos. 

El  insigne  coronel  Amorós  que  tantos  y  tan  magníficos 
servicios  hubiera  podido  prestar  al  engrandecimiento  de  su 
patria,  hubo  de  huir  á  país  extranjero  acosado  por  las  torpes 
calumnias  de  sus  coetáneos.  Fué  la  semilla  arrancada  del 
suelo  español  por  el  viento  de  la  maledicencia  y  arrastrada 
á  tierras  extrañas  donde  desenvuelta  fructificó  para  baldón 
de  las  torpes  concupiscencias  de  los  políticos  de  su  tiempo  y 
expoliación  de  los  intereses  morales  de  la  patria. 

No  guardaríamos  ni  el  recuerdo  de  su  imagen  si  el  señor 
Ordax  no  hubiera  hecho  una  copia  del  medallón  de  su  mau- 
soleo, existente  en  el  cementerio  del  Mont  Parnasse,  en  París, 
y  publicádola  en  El  Gimnasio,  revista  profesional  que  enton- 
ces dirigía. 

El  difunto  conde  de  Villalobos,  ayudado  del  sargento  Ma- 
rañen, realizó  una  epopeya  de  la  gimnástica.  Estableció  el 
gimnasio  real,  en  la  casa  de  doña  María  Molina,  (hoy  Museo 
de  Reproducciones),  despertó  el  amor  por  los  ti.'abajos  corpo- 
rales y  puso  en  juego  todas  sus  energías  y  actividad  para  el 
conseguimiento  de  su  afán.  Quizás  este  hombre,  valido  de  su 
posición  social  y  de  sus  méritos  nos  hubiera  adelantado  la 
época  actual  de  renacimiento,  si  sus  aficiones  primitivas  y 
excéntricas  no  le  hubieran  acarreado  un  padecimiento  del 
corazón  que  lo  llevó  al  sepulcro. 

En  tal  estado  cae  la  gimnástica  racional  y  científica  en 
un  sueño  del  que  despierta  en  1868  después  de  la  gloriosa  re- 
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volución  en  que  los  españoles  también  despertamos  á  los  de- 
rechos de  libertad  y  vida,  ya  conquistados  por  la  humanidad 
desde  las  postrimerías  del  siglo  xviii,  y  más  tarde,  en  1873, 
bajo  la  protección  del  inmortal  tribuno  D.  Emilio  Castelar. 

Practicada  la  enseñanza  de  la  gimnástica  por  empíricos, 
rezagados  de  las  pistas  de  los  circos  extranjeros  y  naciona- 
les, era  necesario  que  entrásemos  en  el  concierto  de  prospe- 
ridad é  instruccióft  en  que  abundaban  los  países  cultos.  Y  en 
efecto,  el  diputado  D.  Fernando  de  G-abriel,  propone  á  la  Cá- 
mara el  10  de  Julio  de  1879,  la  creación  de  una  escuela  ó  cen- 
tro donde  los  profesores  de  gimnástica  puedan  educarse  prác- 
tica y  científicamente. 

Tan  laudable  esfuerzo  queda  en  el  olvido  hasta  el  31  de 
Octubre  de  1881,  en  el  que,  D.  Manuel  Becerra  (gran  aficio- 
nado á  los  ejercicios  de  sport  y  sobre  todo  á  la  esgrima),  re- 
coge la  bandera  de  los  ejercicios  corporales  y  fortalecido  con 
los  consejos  y  entusiasmo  de  D.  Mariano  M.  Ordax,  médico  y 
profesor  de  gimnástica,  lleva  á  cabo  la  campaña  más  enér- 
gica y  valerosa,  en  pugna  con  las  preocupaciones  sociales, 
hasta  el  conseguimiento  de  su  aspiración. 

La  fundación  de  la  Escuela  Central  de  Profesores  y  Pro- 
fesoras de  Gimnástica,  fué  obra  moral  de  los  dos,  siendo  aco- 
gida con  el  mayor  entusiasmo  por  los  aficionados  y  profeso- 
res libres,  todos  los  cuales,  en  su  honor  sea  dicho,  prestaron 
su  concurso  con  el  mayor  entusiasmo  y  desinterés. 

Pero  he  aquí  que  el  1.°  de  Octubre  de  1887,  se  abre  al  pú- 
blico la  enseñanza  del  profesorado  de  Gimnástica  bajo  la  in- 
teligente dirección  de  D.  Mariano  M.  Ordax,  que  desde  larga 
fecha  venía  trabajando  y  reclutando  los  entusiasmos  para  la 
elevación  del  nivel  científico  del  deficiente  profesorado  em- 
pírico, hecho  glorioso  que  la  historia  no  podrá  olvidar.  Y  de- 
cretada la  apertura  del  curso,  siendo  ministro  de  Fomento  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo  y  director  de  Instrucción  Pública,  el 
eminente  anatómico  D.  Julián  Calleja,  se  pone  á  disposición 
del  Sr.  Ordax  un  local  oscuro  y  falto  de  ventilación  y  un  pro- 
fesorado hecho  en  su  mayor  parte,  según  dicen,  en  las  ante- 
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cámaras  de  los  ministros,  al  cual  tiene  que  enseñar  su  primer 
direetor(ácuyo  testimonioapelo)noelplandeeducaciónfísica, 
sino  las  fuentes,  dorde  fueron  á  recoger  los  elementos  para 
confeccionar  sus  respectivos  programas  y  acreditar  el  sueldo. 

Me  es  doloroso  tratar  con  tal  dureza  (á  individuos  con  cuya 
amistad  particular  me  honro),  pero  la  tarea  que  he  echado 
sobre  mí  de  deciros  cuanto  sé  acerca  de  la  historia  de  la  gim- 
nástica, me  obliga  á  ser  justiciero  y  á  tratar  con  severidad  á 
los  convictos  y  confesos  de  delitos  de  lesa  ignorancia  y  su- 
plantación de  la  sagrada  y  respetable  investidura  del  magis- 
terio, y  que  á  este  pecado,  disculpable  por  el  humano  instinto 
de  prosperar,  unen  el  temor  (no  quiero  calificarla  de  otra 
forma)  de  huir  de  las  barricadas  en  días  de  combate,  como 
son  éstos  en  que  el.  Ateneo  de  Madrid  está  haciendo  una  in- 
formación científica  para  sentenciar  con  la  majestad  de  los 
fallos  de  este  Tribunal  Supremo  de  la  erudición  española,  si 
la  Educación  Física  tiene  ventajas  é  inconvenientes  que  la 
hacen  recomendable  ó  reformable  en  el  vulgar  concepto  que 
de  ella  ha  formado  la  opinión. 

Posteriormente  fué  encargado  el  eminente  Dr.  D.  Alejan- 
dro San  Martín  por  el  gobierno  de  nuestro  país,  de  reempla- 
zar al  malogrado  Marcos  Ordax  en  la  dirección  de  la  Escue- 
la Central  de  Grimnástica,  en  la  que  instituyó  el  Gabinete  An- 
tropométrico (público  y  gratuito)  á  más  de  una  consulta  de 
las  deformidades  humanas  y  otra  para  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  por  el  Masage  (amasamiento)  y  la  gimnástica 
médica  que  han  merecido  los  honores  de  la  concurrencia  de 
un  numeroso  público  de  enfermos  y  de  sanos  entre  los  que  se 
halla  la  ilustre  escritora  Doña  Emilia  Pardo  Bazán  de  cuyo 
valimiento  tanto  se  prometen  los  interesados  en  que  no  se  su- 
prima el  presupuesto  adscrito  á  los  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, de  cuya  savia  vive  la  Escuela  de  Gimnástica;  ahora,  que 
el  gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  trata  de 
suprimir  tan  beneficiosa  institución  nacional,  apremiado  por, 
las  economías  que  el  país  le  exige  para  nivelar  los  pasados 
despilfarios.  Imitando  la  conducta  de  aquel  economista  case- 
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ro  que  queriendo  dar  pruebas  de  energía  suprimió  el  choco- 
late del  loro  y  compró  dos  cotorras.  Pues  esto  viene  á  ser  lo 
que  trata  de  hacerse  tachando  las  treinta  mil  pesetas  consig- 
nadas para  gastos  de  personal  y  material  de  la  referida  Es- 
cuela, mientras  se  conserva  una  subvención  de  cien  mil  pese- 
tas para  las  carreras  de  caballos.  Lo  que  traducido  á  nuestro 
franco  é  íntimo  lenguaje  significa,  que  importa  más  á  los  go- 
biernos tener  una  buena  raza  (cruzada  ó  no)  de  caballos,  que 
de  fuertes  y  vigorosos  españoles. 

La  muerte  de  la  Escuela  Central  de  Gimnástica,  por  más 
de  que  parezca  un  hecho  natural,  invito  á  los  ateneístas  mé- 
dicos á  que  la  hagan  la  autopsia,  pues  me  temo  que  la  hayan 
matado  por  intoxicación  en  un  descuido  al  vigilíir  y  renovar 
á  los  que  estaba  encomendado  su  cuidado  y  servicio.  Tal  es 
lo  que  murmura  la  voz  pública,  que  no  sé  si  en  esta  ocasión 
será  voz  de  Dios...  ó  del  diablo.  Si  así  fuera,  ejercítese  la 
acción  popular  en  la  busca  y  captura  del  homicida  y  de  sus 
cómplices  para  desagravio  de  los  inocentes,  y  eterno  baldón 
de  aquellos  en  cuyas  frentes  debiéramos  esculpir  el  ¡Anathe- 
masis! 

La  clausura  de  la  Escuela  dejará  defraudadas  las  esperan- 
zas de  ochenta  profesores  de  gimnástica  (de  ambos  sexos)  á 
quienes  el  Estado  hizo  estudiar  Anatomía  Descriptiva  y  Topo- 
gráfica, Fisiología,  Higiene,  Apositos  y  Vendajes  (para  su  uso 
particular  en  esta  ocasión).  Pedagogía  gimnástica^  Gimnasia 
de  Sala,  Ejercicios  militares.  Esgrima  del  sable,  palo  y  fusil. 
Mecánica  y  construcción  de  aparatos  de  gimnasio  y  ejercicios 
que  en  los  mismos  deben  practicarse.  Obligándoles  á  pagar 
las  matrículas,  venir  de  diferentes  localidades,  estudiar,  apli- 
carse para  obtener  sus  respectivos  títulos,  alentados  con  la 
esperanza  de  ver  cumplido  el  artículo  sexto  de  la  ley  de  9  de 
Marzo  de  1883,  por  la  que  se  fundó  la  referida  Escuela  y  en 
-  el  cual  se  nos  prometía  darnos  cátedras  de  Gimnástica  en  lo» 
Institutos  y  Escuelas  Normales. 

No  digo  más  de  la  Escuela  por  que  temo  apasionarme  6 
infringir  las  promesas  qué  de  imparcialidad  y  justicia  os  hice 
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y  temo  herir  h\  modestia  del  apóstol  de  la  gimnástica  espa- 
ñola nuestro  coetáneo  y  particular  maestro  D.  Mariano  Mar- 
cos Ordax,  asi  como  la  del  eminente  Dr.  San  Martín  á  quienes 
tanto  debe  la  Escuela  Central  de  Profesores  de  Gimnástica  y 
de  cuya  dirección  estuvieron  encargados. 

Los  madrileños  deben  especialmente  á  Estrada,  Tejada, 
Vignolles,  Ordax,  Oastañón,  Mariano  Martínez,  Julián  Jimé- 
nez, Decref,  los  hermanos  Sánchez,  Peralta,  Revuelta,  Me- 
del,  Sanz,  Mayoral,  Baeza,  Martín  Rámila,  Muñoz,  Hermoso, 
Campillo,  Nart,  Carbonell,  A.  Sanz,  Merino,  El  Zuavo,  Medra- 
no,  Broutin,  Hidalgo,  Nieto,  Perelly,  hermanos  Periquet,  San- 
tos y  otros  que  siento  no  tenerlos  en  la  memoria,  la  enseñan- 
za de  la  gimnasia,  la  equitación,  la  esgrima  y  el  velocípedo. 

Además  de  éstos,  ha  contribuido  colectivamente  á  popu- 
larizar  entre  nosotros  el  amor  por  los  trabajos  corporales  la 
Sociedad  gimnástica  española ,  que,  con  presidentes  tan  entu- 
siastas como  el  ex  ministro  D.  Manuel  Becerra,  el  Sr.  Monti- 
11a,  y  últimamente  con  los  valerosos  esfuerzos  del  erudito  y  po- 
pular Dr.  Isla,  ha  sabido  colocarse  al  nivel  de  las  mejores  en 
su  género,  estableciendo  en  sus  amplios  y  espaciosos  locales 
sala  de  armas,  tiro  al  blanco,  gabinetes  de  hidroterapia  y  ma- 
soterapia,  salones  para  juegos  y  ejercicios  y -otras  muchas  re- 
formas, que  los  arranques  innovadores  de  su  ilustrado  presi- 
dente, secundados  por  el  maestro  Ordax,  han  hecho  de  esta 
sociedad  un  centro  de  regeneración  física,  al  que  concurren 
numerosos  individuos  de  todas  las  clases  sociales  para  sola- 
zarse robusteciéndose;  á  imitación  de  los  inmortales  pueblos  de 
la  Grecia. 

Los  hermanos  Valls  y  David  Ferrer  en  Barcelona,  Salva- 
dor López  en  Sevilla,  Eugenio  y  Carlos  Fernández  en  la  Co- 
ruña  y  Zaragoza,  Terol  en  Alcoy,  Schust  en  Valencia,  Cesá- 
reo M.  Ordax  y  Otero  én  Valladolid,  Coterau  y  Balbino  Gon- 
zález Bocos  en  Santander^  Luciano  Sampérez  en  Badajoz,  Si- 
món de  la  Riva  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Guerra  en  Gua- 
dalajara,  Martínez  en  Segovia,  Prieto  en  Cádiz,  Moreno  Ji- 
ménez en  Murcia,  Serrate  en  Bilbao,  y  otros  en  diferentes 
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puntos  han  enseñado  y  enseñan  en  España  la  gimnástica 

También  en  bastantes  colegios  particulares  y  públicos  se 
enseña  oficiosamente  á  hacer  gimnasia;  pero  de  tal  forma  y  en 
tales  condiciones  higiénicas,  que  me  causa  dolor  el  recordar 
las  observaciones  que  sobre  el  terreno  he  adquirido,  y  desde 
aquí  suplico  á  sus  directores  que  ó  los  reformen  ó  los  cierren, 
en  favor  de  la  gimnasia  y  de  la  higiene. 

Pero  paso  á  deciros  que  nuestra  literatura  gimnástica 
está  representada  por  las  obras  de  Busqué  y  Torrox;  La  Gim- 
nasia pedagógica  de  Sánchez  Somoano,  La  Gimnástica  Civil  y 
Militar  de  Pedregal  y  Prida,  numerosos  tratados  de  Esgrima_, 
(Equitación),  y  (Caza),  entre  los  que  se  hallan  los  del  mar- 
qués de  Heredia,  Hidalgo  y  otros  cuyos  nombres  no  recuerdo 
en  este  momento.  Los  numerosos  trabajos  literarios  del  incan- 
sable y  entusiasta  profesor  de  Sevilla,  Salvador  López  Gó- 
mez, los  del  maestro  Ordax,  los  del  médico  gimnarsiaca  de 
Barcelona,  David,  Ferrer,  Eugenio  Fernández,  los  de  Mar- 
celo Sánz  y  de  otros  muchos,  publicados  en  El  Gimnasio,  El 
Gimnasta,  (á  cuya  redacción  tuve  el  honor  de  pertenecer)  así 
como  los  que  actualmente  ven  la  luz  en  El  Sport  y  en  mul- 
titud de  publicaciones  periódicas,  en  las  que  poco  á  poco  va 
concediéndose  un  lugar  favorito  á  la  propaganda  de  la  gim- 
nástica del  caballero,  más  que  á  la  labor  ruda  y  pesada  del 
gimnasio. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  puedo  deciros  acerca  de  la  his- 
toria de  la  gimnástica  higiénica  y  médica.  En  España,  el  pre- 
dicar la  necesidad  de  regenerar  físicamente  nuestra  raza  es 
una  noble  misión,  reservada  á  la  iniciativa  particular  desde 
el  momento  en  que  el  Grobierno  se  apresura  á  decretar  la 
clausura  de  la  Escuela  central  de  Profesores.  Mas  por  si  al- 
gún día  pensara  el  Estado  renovar  su  protección  oficial,  há- 
galo enhorabuena;  pero  instituyendo  un  gimnasio  nacional, 
modelo,  del  que  más  tarde  habrían  de  derivarse  los  gimna- 
sios regionales  y  municipales  abiertos  para  el  servicio  público 
y  gratuito,  como  lo  están  los  paseos  y  los  hospitales. 

Voy  á  terminar  arrancando  una  nota  triste,  preñada  de 
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amarguras  y  desengaños,  para  aiTojaiia  al  fuego  de  la  aten- 
ción con  que  me  habéis  honrado  inmerecidamente. 

A  vuestros  sentimientos  de  compañerismo  profesional  ape- 
lo, señores  ateneístas,  para  que  en  el  fuero  interno  de  vues- 
tra conciencia  juzguéis  de  la  razón  ó  apasionamiento  que  pue- 
da haber  en  las  que  yo  estimo  justas  censuras  á  ese  profeso- 
rado oficial,  retribuido  por  el  Estado  para  que  enseñe  y  pro- 
pague la  gimnástica,  y  á  los  ilustrados  «compañeros  que, 
pudiendo  prestar  un  gran  servicio  á  la  causa  común,  ni  aun 
con  su  presencia  vienen  á  ayudar  al  esplendor  y  brillantez 
de  estas  deliberaciones,  en  medio  de  las  cuales  me  hallo  huér- 
fano del  consejo  de  los  que  se  llaman  mis  maestros,  abandona- 
do á  mis  escasos  conocimientos  y  energías,  investido  con  el 
humilde,  pero  honroso,  título  de  profesor  oficial  de  gimnás- 
tica, y  solo,  desheredado,  pero  con  la  audacia  que  mis  entu- 
siasmos me  prestan^  he  acudido  á  vuestro  llamamiento  con- 
fiado envuestra  benevolencia,  pero  seguro  de  que  si  las  gran- 
dezas históricas  de  la  gimnástica  no  os  convencen  y  deciden 
á  sentenciar  en  su  favor,  cuando  menos  haréis  justicia  á  mi 
buena  voluntad. — He  dicho. 


José  Fraguas, 

Profesor  oficial  de  Gimnástica  médica. 
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Continuación.  (^) 


Paralela  k  esta  civilización  cristiana,  en  que,  al  lado  del 
Derecho  común,  formado  por  la  fusión  de  los  elementos  jurí- 
dicos romano,  germánico,  eclesiástico  é  indígena  de. cada 
país,  brota  como  un  derecho  especial,  el  Derecho  del  feuda- 
lismo, llegando  á  predominar  en  absoluto  y  á  ser  el  caracte- 
rístico de  la  época,  se  desarrollaba,  alcanzando  alto  grado 
de  esplendor,  otra  civilización,  fundada  también  en  un  prin- 
cipio religioso.  Nos  referimos  á  la  civilización  musulmana. 
Se  ha  exagerado  mucho  acerca  de  la  condición  de  la  mujer 
musulmana,  presentándola  peor  de  lo  que  es  en  realidad.  Hay 
que  reconocer  que  Mahoma  mejoró  extraordinariamente  la 
condición  que  tenía  la  mujer  en  la  Arabia  pagana  antes  del 
Islam. 

El  Koram  admite  la  superioridad  de  naturaleza  del  sexo 
masculino:  la  composición  que  establece  se  debe  pagar  por 
la  muerte  de  la  mujer  es  la  mitad  de  la  que  se  impone  por  la 
muerte  de  un  hombre;  el  testimonio  de  dos  mujeres  equivale 
al  de  un  varón.  La  Religión  del  Islam  excluye  á  la  mujer  del 


(1)     Véanse  los  números  549,  550,  551,  552  y  553  de  esta  Revista. 
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culto.  En  cuanto  al  matrimonio,  consiente  la  poligamia :  el 
hombre,  según  el  Koram,  no  debe  tener  (excepción  hecha  del 
Califa)  más  que  cuatro  mujeres,  sean  esposas,  sean  concubi- 
nas; pero  la  ^costumbre  ha  establecido  que  los  musulmanes 
puedan  tener  cuatro  mujeres  legítimas  y  las  concubinas  que 
puedan  mantener.  La  prostitución  está  terminantemente  pro- 
hibida en  la  ley  del  Islam; 

Lá  autoridad  marital  llega  hasta  el  extremo  de  poder  el 
marido",  según  el  Koram,  corregir  corporalmente  á  su  mujer, • 
pero  como  se  considera  deshonroso  hacer  uso  de  esta  facul- 
tad, carece  de  efectos  en  la  práctica  casi  por  completo,  á  no 
ser  entre  las  clífses  inferiores  de  los  pueblos  musulmanes,  y 
esto  no  por  influjo  del  Koram,  sino  como  efecto  de  la  natural 
rudeza  que  en  todas  partes  tienen  las  capas  inferiores  del 
pueblo. 

El  marido  dota  á  la  mujer,  y  puede  repudiarla  por  alguna 
de  las  causas  marcadas  en  la  ley;  pero  la  mujer,  según  la  ju- 
risprudencia musulmana,  puede  también  en  ciertos  casos 
obtener  el  divorcio.  Los  derechos  hereditarios  que  el  Derecho 
musulmán  reconoce  á  la  mujer  son  inferiores  á  los  del  hom- 
bre. La  hija  concurre  con  sus  hermanos  á  la  herencia  pater- 
na, aunque  obteniendo  una  porción  más  reducida  que  la  de 
aquéllos.  La  mujer  hereda  el  cuarto  de  los  bienes  del  marido, 
mientras  que  el  marido  sucede  á  la  mujer  en  todos  sus  bie- 
nes si  no  hay  hijos,  y  en  el  cuarto  caso  de  haberlos.  EUher- 
mano  obtiene  toda  la  herencia  de  la  hermana  que  muere  sin 
hijos.  La  hermana  sucede  al  hermano  en  la  mitad  de  sus 
bienes,  supuestas  las  mismas  circunstancias. 

La  condición  de  la  mujer,  aunque  inferior  á  la  del  varón 
(la  reclusión  en  el  harem  es  un  signo  claro  de  inferioridad), 
fué  menos  dura  de  lo  que  se  ha  supuesto  en  los  pueblos  isla- 
mitas. Y  si  esto  puede  decirse  en  general  de  los  pueblos  mu- 
sulmanes, con  más  razón  puede  afirmarse  de  los  musulmanes 
españoles,  entre  los  cuales  la  mujer  gozó  de  mayor  indepen- 
dencia. La  historia  del  califato  de  Córdoba  conserva  los  nom- 
bres de  mujeres  que,  como  Marien  y  Radiya,  ocuparon  cate- 
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dras  de  Retórica,  Poesía  é  Historia;  Lobina  llegó  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  secretaria  del  Califa,  reinando  Haken  II,  y 
otras  varias  se  señalaron  también  por  su  instrucción  y  sus 
talentos,  consiguiendo  distinguirse  hasta  en  el  cultivo  de  las 
ciencias. 

Entre  las  modernas  sectas  musulmanas  merece  ser  citado 
el  babismo,  de  Bab  (puerta  al  conocimiento  de  Dios),  nombre 
del  fundador  de  esta  doctrina.  El  babismo  combate  la  poliga- 
mia y  el  divorcio,  y  lev^anta  la  condición  de  la  mujer  hasta 
el  punto  de  admitirla  á  la  predicación.  El  hecho  de  que  una 
mujer  célebre,  Gürret-ul-Ein  (consuelo  de  los  ojos),  compar- 
tiera con  Bab  el  apostolado  y  el  martirio,  favoreció  induda- 
blemente esta  tendencia  del  babismo,  favorable  al  sexo  fe- 
menino. 


XI 


A  partir  del  Renacimiento,  empieza  á  mejorar  la  condi- 
ción de  la  mujer.  La  reforma,  en  cuya  propcigación  tuvieron 
no  pequeña  parte  las  mujeres;  la  dulcificación  de  las  rudas 
costumbres  medievales  ante  el  espectáculo  de  la  civiliza- 
ción renaciente  greco-romana;  la  generalización  de  una  ma- 
yor cultura;  la  extinción  del  feudalismo,  que,  como  todo  ré- 
gimen militar,  era  á  propósito  para  la  tiranía  del  fuerte  so- 
bre el  débil,  fueron  otras  tantas  causas  que  ampliaron  la  es- 
fera de  acción  de  la  mujer  dentro  y  fuera  de  la  familia. 

Desde  el  siglo  xv  aumenta  en  una  proporción  notable  el 
número  de  mujeres  consagradas  á  las  ciencias  y  á  las  letras, 
y  entre  los  escritores  de  la  época  encuéntranse  ya  algunos 
que,  apartándose  de  la  común  idea  de  la  inferioridad  del  sexo 
femenino,  defienden  la  de  la  igual  naturaleza  de  uno  y  otro 
sexo.  Castiglione  (1)  y  Picolomini  (2)  siguen  esta  tendencia 
en  Italia,  y  en  Alemania  el  célebre  Gornelio  Agripa,  que 


(1)  II  Cortigiano. 

(2)  Oratione  in  lode  de  la  donna. 
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llega  á  decir  que  por  el  egoísmo  de  los  hombres  está,  aparta- 
da la  mujer  de  los  oficios  públicos,  y  que,  engolfándose  en 
las  discusiones  teológicas,  tan  en  boga  en  aquellos  tiempos, 
sostiene  que  la  creación  de  la  mujer  de  una  costilla  del  hom- 
bre, siendo  formado  éste  de  la  tierra,  es  como  la  más  perfec- 
ta obra  divina,  y  que,  en  cuanto  al  pecado  original,  ?7¿r  co- 
mendo  peccavit,  vir  mortem  dedit,  non  miiUer. 

Pero  al  par  con  este  mejoramiento  de  la  condición  social 
de  la  mujer,  surje  una  gran  corrupción  de  costumbres,  que 
luego  se  dejó  sentir  principalmente  en  Francia  en  los  reinados 
de  Luis  XIV  y  de  Luis  XV  y  en  Inglaterra  en  el  reinado  de 
Carlos  II;  verdaderos  enjambres  de  prostitutas  seguían  á  los 
ejércitos  y  anuían  á  las  ciudades  en  que,  por  celebrarse  cual- 
quier solemnidad,  se  reunían  muchos  forasteros,  aunque  la 
solemnidad  fuese  un  Concilio.  Las  aventuras  de  la  corte  del 
rey  Sol  y  de  su  sucesor  han  pasado  á  la  historia  como  ejemplos 
de  inmoralidad.  En  cuanto  á  la  corte  de  Carlos  II,  las  Memo- 
rias del  caballero  de  Granmont ,  fundadas  en  gran  parte  en 
hechos  históricos,  acreditan  que  no  eran  menores  los  vicios 
de  la  corte  de  Inglaterra.  El  amor  conyugal  se  miraba  como 
un  prejuicio,  y  la  moral  del  matrimonio  se  resumía  en  la  fra- 
se de  Marmontel,  que,  hablando  de  los  casados,  dice  (1):  SHls 
cessent  de  s'aimer,  ils  se  rendent  l'un  á  l'autre  la  parole  d'etre 
fideles. 

Un  escritor  del  siglo  xviii,  citado  por  Goncourt,  cuenta 
que  un  marido  que  sorprende  á  su  mujer  en  ñagrante  adulte- 
rio exclama:  Quelle  imprudence,  madame,  si  c'efalt  un  autre 
que  moi.  Esta  corrupción  pasa  de  Francia  á  toda  Europa,  y 
coincide  con  una  gran  influencia  social  de  la  mujer,  que,  so- 
bre todo  en  la  aristocracia,  tenía  en  muchos  casos  mayor  cul- 
tura que  los  hombres.  Los  mejores  escritores  de  estos  tiempos 
no  se  muestran,  sin  embargo,  muy  favorables  á  la  emanci- 
pación del  sexo  femenino.  Moliere,  Boileau  y  La  Fontaine 
profesaban  la  opinión  de  la  inferioridad  de  la  mujer.  Montes- 


(1)     Gabba,  obra  citada. 
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quieu  se  opone  á  hi  intervención  femenina  en  la  política. 
Rousseau  llega  á  decir:  La  femme  est  faite  espetialement  pour 
plaire  á  l'homme.  En  1595  aparecía  en  Francfort  la  diserta- 
ción Mulleres  nomines  non  esse,  atribuida  á  un  tal  Acidalius,  y 
en  la  cual  se  sostenía  que  la  mujer  no  había  sido  creada  á 
imagen  y  semejanza  de  Dios^  y  que  era  poco  más  que  un 
ser  irracional,  y  en  el  siglo  xviii  se  publicaba,  inspirada  en 
el  mismo  orden  de  ideas,  la  anónima  Paradoxe  sur  les  femmes 
ou  Von  prouve  q'elles  ne  S07it  pas  de  Vespece  Jiumaine,  que  re- 
futó victoriosamente  madame  Doyen. 

Sin  embargo^  en  el  mismo  siglo  xvili,  Vallisneri  propuso 
á  la  Academia  de  Padua  (de  Ricovrati)  la  cuestión  de  si  la 
mujer  debía  ser  admitida  al  estudio  de  las  ciencias  y  artes, 
y  Mad.  Doyen  (1)  y  Mad.  Gallin  (2)  publicaron  apologías  del 
sexo  femenino. 

La  condición  jurídica  de  la  mujer  durante  la  época  de  la 
Monarquía  (3)  (desde  la  extinción  del  feudalismo  á  la  Revo- 
lución francesa)  puede  resumirse  á  pocas  palabras.  Extingui- 
da la  sexus  tutela,  la  mujer  tenía  capacidad  civil,  limitada 
sólo  por  la  autoridad  marital  y  por  prohibiciones  que,  como 
el  Senado  Consulto  Veleyano,  eran  renunciadas  continua- 
mente, á  pesar  de  ser  declaradas  irrenunciables  por  los  Po- 
deres públicos.  En  lo  político,  fuera  del  derecho  de  sucesión 
á  la  corona,  carecía  la  mujer  de  intervención  directa,  é  igual- 
mente estaba  excluida  de  la  mayor  parte  de  las  profesiones 
sociales  y  de  los  cargos  públicos,  reservados  exclusivamente 
al  varón. 

Entre  los  enciclopedistas  Voltaire  y  D'Alembert  defendie- 
ron el  mejoramiento  de  la  condición  de  la  mujer.  Condorcet 
propuso  que  se  la  admitiera  para  el  ejercicio  de  las  funciones 
públicas,  fundándose  en  que  las  mujeres  forman  parte  de  la 
nación,  y  que  siendo  la  base  de  los  derechos  del  hombre  su 


(1)  Triomphe  de  las  femmes  ou  Von  prouve  que  la  feviw>e  est  de  Vespe- 
ce humaine. — 1767. 

(2)  Apologie  des  darnes  appuyée  par  Vhistoire.— 1731 . 

(3)  Denominamos  á  esta  época  de  la  Monarquía ,  porque  la  Monar- 
quía es  la  institución  característica  que  sobresale  en  ella. 
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condición  de  ser  inteligente  y  libre,  no  había  motivo  para  ne- 
gárselos á  la  mujer,  en  quien  se  dan  también  estas  cualidades. 

En  la  época  de  la  Revolución  francesa,  Mad.  Keralio  pi- 
dió la  participación  del  sexo  femenino  en  los  derechos  polí- 
ticos. Sieyes  se  mostró  favorable  también  á  la  llamada  eman- 
cipación de  la  mujer;  pero  sus  ideas  no  hallaron  eco,  pues 
Mirabeau  y  Robespierre  pensaban  de  otro  modo.  A  pesar  de 
esto,  las  mujeres  tomaron  una  gran  parte  en  los  sucesos  de  la 
Revolución,  y  su  intervención  se  señaló  por  un  gran  apasio- 
namiento y  no  pequeños  excesos. 

En  nuestros  tiempos  es  cuando  se  ha  planteado  y  discuti- 
do más  científlcamente  la  cuestión  de  los  derechos  de  la  mu- 
jer, y  cuando  el  problema  de  la  llamada  emancipación  feme- 
nina empieza  á  tener  cierta  resonancia  y  á  vulgarizarse.  La 
corriente  emancipadora  se  ha  desarrollado  en  varios  senti- 
dos. Por  una  parte,  se  ha  mejorado  la  instrucción  de  la  mu- 
jer y  se  le  han  abierto  algunas  de  las  profesiones  y  de  las  ca- 
rreras antes  exclusivamente  monopolizadas  por  el  hombre. 
Por  otra  se  ha  modificado  en  su  favor  la  legislación  civil, 
tendiendo  al  reconocimiento  de  la  igual  capacidad  de  dere- 
cho en  ambos  sexos.  La  discusión  científica  ha  creado  en  casi 
todos  los  países  una  abundante  literatura  consagrada  al  asun- 
to, y  la  importancia  que  la  opinión  le  concede  en  algunos 
países  es  tal,  que  han  aparecido  en  nuestros  días  publicacio- 
nes periódicas  exclusivamente  consagradas  al  examen  de  los 
derechos  y  de  las  necesidades  del  sexo  femenino,  como  el 
The  Woman's  Journal,  de  los  Estados  Unidos;  La  voce  della 
donna,  de  Italia;  La  Cornelia  y  el  Frauen  Anioalt,  de  Alema" 
nía,  y  Le  droit  des  femmes,  en  Francia,  y  se  han  celebrado 
Congresos,  como  el  Internacional  (1),  consagrado  al  examen 
de  los  derechos  de  la  mujer,  que  se  reunió  en  París  en  Julio 
de  1878  (2),  y  la  Conventio7i  of  women,  inaugurado  en  1850  en 


(1)  Hace  pocos  días  se  ha  celebrado  en  París  un  nuevo  Congreso 
internacional  de  las  Sociedades  partidarias  de  la  emancipación  de  la 
mujer. 

(2)  Gahha. 
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el  Estado  norte  americano  de  Ohío,  y  que  dio  origen  al  movi- 
miento de  la  emancipación  femenina  en  los  Estados  Unidos, 
El  espíritu  profundamente  crítico  de  la  época  contemporánea, 
y  la  tendencia  igualitaria  que  desde  la  Revolución  francesa 
viene  imperando  en  el  derecho,  explican  la  importancia  que 
se  ha  dado  á  la  cuestión  de  la  condición  de  la  mujer.  Dero- 
gados los  privilegios  de  clase;  extendidos  los  derechos  á  to- 
dos aquellos  en  quienes  se  reconocía  capacidad,  quedaba  por 
ver  si  la  mujer  era  capaz  de  desempeñar  las  funciones  pú- 
blicas y  de  actuar  en  la  esfera  privada  con  la  misma  indepen- 
dencia que  el  hombre,  ó  si,  por  el  contrario,  la  situación  de 
la  mujer  es  una  injusticia  del  sexo  más  fuerte,  cometida  en 
perjuicio  de  la  mitad  del  género  humano. 

En  nuestro  siglo,  la  condición  del  sexo  femenino  ha  pro- 
gresado mucho.  La  instrucción  de  la  mujer  ha  aumentado 
grandemente  y  se  ha  hecho  más  sólida.  En  casi  todos  los  paí- 
ses se  admite  á  las  mujeres  al  estudio  de  algunas  profesiones, 
antes  reservadas  exclusivamente  al  hombre,  como  la  medi- 
cina, y  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  la  autorizan  para  se- 
guir los  estudios  universitarios. 

El  derecho  de  la  mujer  tal  como  le  reconocen  las  legisla- 
ciones europeas  contemporáneas,  puede  compendiarse  dicien- 
do que  en  general  se  la  reconoce  la  misma  capacidad  civil 
que  al  hombre  (salvo  la  excepción  que  implica  la  autoridad 
marital)  y  se  la  niega  al  propio  tiempo  la  capacidad  política, 
fuera  de  la  sucesión  á  la  corona  en  las  Monarquías  cognati- 
cias y  algunas  otras  excepciones.. 

En  Inglaterra,  donde  el  amor  á  lo  tradicionai  había  con- 
servado en  el  derecho  común  (Common  laio)  la  teoría  de  la 
femme  couvert,  en  que  el  matrimonio  es  considerado  como  una 
identidad  (identity),  en  la  cual  la  personalidad  de  la  mujer 
aparece  cubierta  y  eclipsada  por  la  del  marido,  se  ha  apelado 
al  trust  (especie  de  fideicomiso)  y  á  los  mariage  settlement 
(estipulaciones  matrimoniales),  para  conseguir  que  la  mujer 
pueda  tener  una  propiedad  separada  de  la  del  marido.  En 
1868  se  propuso  al  Parlamento  una  reforma,  permitiendo  á 

TOMO  CXL  7 


98  REVISTA  DE  ESPAÑA 

la  mujer  disponer  de  los  bienes  inmuebles.  Fué  ley  en  1870, 
y  en  ]  874  se  la  agregaron  algunas  otras  disposiciones  favora- 
bles también  á  la  mujer.  En  el  mismo  sentido  están  inspira- 
das las  leyes  de  1881  en  Escocia  y  1882  en  Inglaterra,  que 
reconocen  el  derecho  de  libre  contratación  á  las  mujeres.  El 
hill,  encaminado  á  la  concesión  del  derecho  electoral  á  la 
mujer,  fué  propuesto  por  Stuart  Mili  por  primera  vez  en  1868, 
y  se  ha  reproducido  después  muchos  años  en  el  Parlamen- 
to (1).  En  ciertos  asuntos  participan  las  mujeres  del  derecho 
electoral ,  como  en  la  elección  de  los  guardians  of  the  poor 
(administradores  de  pobres)  y  del  school  beard  (oficinas  esco- 
lares), y  también  pueden  tomar  parte  en  las  elecciones  de 
los  Consejos  municipales  y  de  condado. 

Eli  los  Estados  Unidos,  cuya  legislación  era  análoga  á  la 
inglesa,  desde  1840  comenzó  el  movimiento  de  reforma  (2), 
tendiendo  á  constituir  una  propiedad  independiente  á  la  mu- 
jer y  á  reconocer  su  personalidad  civil  distinta  de  la  del  ma- 
rido. También  en  la  esfera  política  tiene  la  mujer  algunos 
derechos.  En  el  Estado  de  Illinois  es  admitida  al  cargo  de 
juez  de  paz.  En  Wiscousin,  Yava  y  Wyoming  la  mujer  casada 
es  admitida  al  sufragio  activo  y  pasivo  (3).  En  Worcester 
(M'assachusetts)  se  reconoce  también  á  la  mujer  el  derecho 
electoral,  y  recientemente  parece  que  la  ha  admitido  en  otros 
Estados  á  emitir  su  voto  en  las  elecciones  municipales.  Has- 
ta ha  llegado  el  caso  de  presentar  una  mujer  (mistress  Vic- 
.toria  Woodhull)  su  candidatura  para  la  presidencia  de  la 
Confederación,  si  bien  nadie  la  tomó  en  serio. 

Algo  análogo  ocurre  en  la  colonia  Victoria  de  Australia, 
en  que  las  mujeres  tienen  el  derecho  de  sufragio.  La  ley  de 
Islandia  de  1882  reconoce  el  derecho  electoral  á  las  solteras 


(1)  En  la  legislatura  actual  lia  alcanzado  una  votación  muy  nutri- 
da, en  la  cual  figuran  á  favor  de  la  reforma  personalidades  políticas 
como  el  Ministro  Balfour  y  Mac  Carthy;  por  manera  que,  aunque  el 
bilí  ha  sido  rechazado,  también  el  número  de  votos  que  ha  obtenido, 
hace  creer  que  la  Cámara  de  los  Comunejs  admitirá  dentro  de  pocos 
años  esa  innovación. 

(2)  Colfavrou,  obra  citada. 

(3)  Gabha. 
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y  á  las  viudas.  En  Italia  una  ley  reciente  (de  1877)  admite  á 
la  mujer  á  dar  testimonio  en  los  actos  públicos,  y  otra  de 
1875  la  permite  retirar  lo  impuesto  en  una  Caja  de  ahorros, 
sin  necesidad  de  la  autorización  marital.  En  Suecia  y  en  No- 
ruega las  mujeres  son  electores  y  elegibles  para  las  comisio- 
nes escolares.  En  Austria  pueden  ejercer,  por  medio  de  un 
mandatario,  el  derecho  de  sufragio  para  la  elección  de  las 
Dietíis.  En  igual  forma  pueden  intervenir  en  la  elección  del 
zemtsvo  ruso,  y  en  otros  países,  como  Bélgica,  Prusia,  Luxem- 
burgo  y  Bélgica,  los  bienes  de  la  mujer  casada  son  computa- 
bles  al  marido  para  que  figure  como  elector  en  el  censo. 

En  Francia  el  Código  Napoleón  la  reconoce  la  misma  ca- 
pacidad civil  que  al  hombre,  mientras  no  se  case;  de  manera 
que  el  matrimonio  colocando  á  la  mujer  francesa  bajo  la  auto- 
ridad del  marido,  la  hace  sufrir  una  especie  de  capitis  dimi- 
nutio.  Recientemente,  en  188Q,  Mr.  Camilo  See ,  presentó 
una  proposición  de  ley,  pidiendo  que  la  mujer  pueda  ser 
testigo  de  los  actos  civiles^  que  forme  parte  del  consejo  de 
familia  y  otras  reformas  análogas  en  favor  del  sexo  femeni- 
no, y  en  el  -mismo  año  se  ha  dispuesto  por  una  ley  lo  estable- 
cido en  Italia  acerca  de  las  imposiciones  hechas  por  mujeres 
casadas  en  las  Cajas  de  ahorros.  El  1889  la  Cámara  de  dipu- 
tados aprobó  una  proposición  concediendo  á  las  mujeres  que 
están  al  frente  de  empresas  industriales,  el  derecho  de  sufra- 
gio para  el  nombramiento  de  los  tribunales  de  comercio. 

En  España,  la  ley  provisional  del  matrimonio  civil  de 
1870,  reconoció  á  la  madre  viuda  la  patria  potestad,  disposi- 
ción que  ha  pasado  al  Código  civil.  La  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  ha  ido  resolviendo  la  autonomía  existente 
en  nuestro  Derecho,  entre  la  facultad  de  la  mujer  de  admi- 
nistrar los  parafernales  y  la  necesidad  de  la  autorización  ma- 
rital para  los  actos  de  dominio,  en  el  sentido,  favorable  á  la 
mujer,  de  apelar  á  la  autoridad  judicial  cuando  el  marido  se 
niegue  á  dar  la  autorización  exigida  por  las  leyes.  En  los  de- 
más países  se  ha  iniciado  también  paulatinamente  la  tras- 
formación  del  derecho  reconocido  á  la  mujer. 
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Presentando  un  cuadro  del  Derecho  privado  de  la  mujer, 
podemos  decir  que  en  el  derecho  de  la  personalidad  se  reco- 
noce á  la  mujer  igualmente  que  al  hombre,  el  derecho  á  la 
vida  y  al  honor.  El  derecho  á  la  autonomía  está  restringido 
en  parte  por  lo  que  resta  de  autoridad  marital.  Otro  tanto 
ocurre  con  el  derecho  á  la  actividad,  el  derecho  á  la  libertad 
y  el  derecho  á  la  sociabilidad,  limitados  además  por  la  ex- 
clusión de  la  mujer  de  ciertos  cargos  y  oficios.  En  el  derecho 
de  herencia  su  capacidad  se  encuentra  equiparada  á  la  del 
varón.  En  el  de  propiedad  y  en  el  de  obligaciones  limitada 
por  la  potestad  marital,  asi  como  también  en  el  derecho  de 
familia,  puesto  que  no  tiene  la  patria  potestad  más  que  en 
defecto  del  marido  y  puesto  que  la  autoridad  marital  subsis- 
te en  algunas  de  sus  manifestaciones,  no  obstante  haber  per- 
dido su  antiguo  carácter. 

Apesar  de  la  exclusión  de  la  mujer  de  los  derechos  políti- 
cos, si  se  exceptúa  el  de  ocupar  el  trono  á  que  se  la  admite 
por  la  fuerza  de  la  tradición  y  por  razones  históricas  y  polí- 
ticas, la  mujer  no  carece  de  intervención  en  la  vida  pública 
de  las  naciones  modernas.  Además  de  la  influencia  indirecta 
que  ejerce  como  parte  integrante  de  la  opinión  pública,  la 
Primrose  Leaque,  liga  femenina  favorable  al  partido  tory, 
establecida  en  Inglaterra  y  la  asociación  análoga  formada 
por  las  damas  liberales,  así  como  la  participación  que  la  mu- 
jer ha  tomado  en  el  Nihilismo  en  Rusia,  prueban  que  el  sexo 
femenino  no  está  tan  alejado  de  los  asuntos  públicos  como  se 
supone,  y  de  ello  tampoco  faltan  pruebas  en  otros  países.  En 
España  recordamos  las  exposiciones,  inspiradas  en  motivos 
religiosos,  que  muchas  señoras  dirigieron  á  las  Cortes  durante 
el  período  de  reformas  que  abrió  la  revolución  de  1868,  y  la  par- 
ticipación que  han  tomado  también  las  señoras  inspiradas  en 
los  mismos  móviles  para  hacer  observar  el  descanso  dominical. 

Para  poner  punto  al  resumen  histórico  que  forma  la  pri- 
mera parte  de  nuestro  objeto,  nos  falta  examinar  las  tenden- 
cias de  la  moderna  literatura  de  la  cuestión  relativa  á  la  ca- 
pacidad de  la  mujer. 
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Como  esta  literatura,  es  muy  abundante,  sería  casi  imposi- 
ble que  fuéramos  enumerando  uno  por  uno  los  autores  que  se 
han  ocupado  del  asunto  y  como  además  muchas  de  las  obras 
que  á  él  se  refieren  no  tienen  gran  originalidad  ni  aportan 
nuevos  elementos  para  esclarecer  el  problema,  la  enumera- 
ción de  todas  ellas  no  ofrecería  tampoco  gran  utilidad;  debe- 
mos pues  clasificarlas  y  dentro  de  cada  miembro  de  la  clasi- 
ficación señalar  las  que  tienen  mayor  mérito  y  representan 
más  genuinamente  la  tendencia  á  que  pertenecen. 

La  clasificación  de  las  obras  literarias  tiene  que  hacerse 
siempre  en  vista  de  las  obras  mismas.  Y  si  para  la  clasifica- 
ción de  la  literatura  total  de  cada  pueblo  cabe  en  cierto  modo 
aplicar  los  moldes  comunes  determinados  por  los  géneros  li- 
terarios que  aparecen  en  todas  las  literaturas  más  ó  menos 
desarrollados,  cuando  se  trata  de  una  literatura  especial  y  por 
decirlo  así  monográfica,  limitada  á  un  asunto  y  á  una  época, 
la  clasificación,  que,  como  todas  las  generalizaciones  pende 
siempre  de  los  hechos,  se  encuentra  en  más  estrecha  depen- 
dencia de  los  datos  que  se  trata  de  clasificar.  Por  esto,  y  aten- 
dida la  índole  de  las  obras  que  conocemos  acerca  de  la 
condición  de  la  mujer,  los  puntos  de  vista  que  nos  parecen 
más  importantes  para  clasificar  estos  estudios  son  los  dos  si- 
guientes: 1.°  La  opinión  sostenida  por  los  autores.  2.*^  La 
clase  de  datos  de  que  se  sirven  para  resolver  la  cuestión;  cla- 
sificaciones ambas  que  no  se  excluyen,  antes  bien  se  com- 
pletan. 

Bajo  el  primer  aspecto  podemos  señalar  tres  grupos  di- 
versos de  obras:  1.°  Estudios  en  que  se  defiende  la  tendencia 
igualitaria  sosteniendo  que  á  la  mujer  deben  reconocérsele 
los  mismos  derechos  que  al  hombre,  incluso  los  políticos. 
Pueden  subdividirse  estos  trabajos  según  que  se  propongan 
la  reforma  {a)  conservando  los  fundamentos  de  la  actual  or- 
ganización social  (individualistas  y  armónicos);  (&)  con  una 
nueva  organización  social  (socialistas).  2.*^  Estudios  cuyos 
autores  profesan  la  idea  de  la  inferioridad  de  la  mujer,  cre- 
yendo por  lo  tanto  que  la  corresponden  menos  derechos  que 
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al  varón.  3.°  Estudios  que  apoyan  una  solución  intermedia: 
mejoramiento  de  la- condición  actual  de  la  mujer_,  su  admisión 
á  determinadas  profesiones  y  la  ampliación  de  sus  derechos 
civiles  igualándolos  á  los  del  hombre. 

Con  arreglo  al  género  de  datos  en  que  se  fundan  estos 
trabajos  distinguimos:  1.°  Obras  inspiradas  en  datos  históri- 
cos y  filosóficos;  grupo  que  puede  subdividirse  según  que 
toman  en  general  estos  datos  usándolos  como  medio  para 
fijar  las  funciones  sociales  que  corresponden  á  la  mujer  ó 
que  se  fijan  especialmente  en  las  condiciones  de  la  organiza- 
ción social  contemporánea  para  defender  ó  combatir  la  re- 
forma. 2.°  Obras  que  parten  de  datos  tomados  de  las  ciencias 
naturales. 


E.    GÓMEZ   DE   BAQUERO. 


(Continuará.) 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid  15  de  Mayo  de  1892. 


El  2  de  Mayo  y  San  Isidro.— La  fiesta  del  trabajo.— Los  Astilleros  del 
Nervión. — Importantes  declaraciones  del  Sr,  Cánovas. — Previsiones 
del  General  Beránger.— Presupuestos. 


Pasó  la  fiesta  cívica  del  dos  de  Mayo,  que  recuerda  una  de 
las  hazañas  más  gloriosas  que  en  sus  anales  registra  Madrid, 
y  llegó  el  día  de  San  Isidro,  otra  fecha  que  simboliza  también, 
aunque  por  modo  bien  diverso,  una  de  las  admiraciones  más 
profundas  de  los  hijos  de  la  villa  del  oso  y  el  madroño.  Los 
pueblos  viven  del  culto  á  sus  tradiciones.  Borrad  á  Zaragoza 
las  fechas  de  sus  heroísmos,  á  Granada  las  de  sus  conquistas, 
á  Toledo  las  de  sus  guerras  con  los  moros,  á  Salamanca  las  de 
sus  famosas  Cátedras  universitarias,  á  León  las  de  sus  épicas 
empresas,  á  Asturias  las  que  dieron  vida  á  nuestra  naciona- 
lidad, á  Valencia  las  que  inmortalizan  al  Cid,  y  decidnos,  si 
en  estos  tiempos  de  falsas  creencias,  de  grosero  positivismo  y 
de  dudas  crueles,  podría  el  espíritu  remontarse  á  los  cielos^ 
sin  manchar  sus  alas,  y  el  cuerpo  reposar  en  la  tierra,  sin 
que  ésta  se  sintiese  ultrajada  por  el  depósito  que  se  la  confía. 

Esas  grandes  conmemoraciones,  lo  mismo  en  el  orden  po- 
lítico, que  en  el  social,  que  en  el  religioso,  despiertan  las  vie- 
jas energías  del  pueblo,  llaman  al  corazón  con  ecos  ardientes 
y  llegan  á  ser  como  la  clave  de  las  grandes  ideas  que  compen- 
dian la  vida  de  los  Estados.  Por  eso  viven  y  perduran  en  las 
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costumbres,  por  eso  se  engastan  como  perlas  preciosas  en  el 
collar  de  su  historia;  por  eso,  en  fin,  no  son  bastante  á  borrar- 
las, ni  las  corrientes  del  progreso  universal,  ni  el  escepticis- 
mo de  nuestros  tiempos^  ni  aun  el  temor  de  que  susciten  ren- 
cores ó  ¿igravios  entre  los  hijos  de  una  misma  raza  ó  entre 
los  sectarios  de  religiones  distintas.  La  patria  está  por  encima 
de  todos,  y  en  cada  uno  de  esos  recuerdos,  la  patria  solo  pal- 
pita. 


* 
*  * 


También  pasó  la  fiesta  del  trabajo  sin  dejar  casi  rastro 
perceptible  de  sus  pregonadas  y  temibles  consecuencias.  Y, 
á  fe  que  no  es  para  despreciar  la  enseñanza  que  de  este  he- 
cho se  deriva.  Porque  tanto  se  había  agitado  á  la  op'nión  con 
los  temerosos  crímenes  de  los  anarquistas  de  París,  y  tanto 
se  habían  movido  los  socialistas  en  todas  partes,  que  parecía 
punto  menos  que  imposible  que  no  se  entregasen  las  masas 
á  los  excesos  más  reprobados. 

Por  fortuna  para  todos,  y  singularmente  para  los  obreros 
españoles,  que  han  dado  pruebas  de  sensatez  y  cordura,  aquí 
casi  no  se  ha  advertido  la  huelga  universal  del  1.°  de  Mayo. 
Ni  en  los  meetings,  ni  en  los  banquetes,  ni  en  parte  alguna,  se 
han  excedido  los  trabajadores,  ni  han  tenido  las  autoridades 
que  tomar  medidas  extraordinarias. 

Nosotros  eremos  que  el  problema  obrero  dejaría  de  ser 
tal,  si  los  poderes  públicos,  libres  de  otras  atenciones  diarias 
y  urgentes  pudieran  dedicarse  al  estudio  de  reformas  que  real- 
mente exije  la  transformación  del  trabajo  en  Europa  y  en 
América.  Las  invenciones  modernas,  las  necesidades  conti- 
nuas, la  aspiración  á  un  perfeccionamiento  que  suele  confun- 
dirse con  los  apetitos  de  los  goces  materiales,  algo  que  es  ingé- 
nito en  la  naturaleza  humana  y  algo  que  es  rebeldía  de  corazo- 
nes sin  fe  y  de  conciencias  entenebrecidas  por  el  error,  han 
hecho  que  las  clases  trabajadoras  aparezcan  ante  la  sociedad 
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como  un  peligro  y  una  amenaza.  Y  podrán  serlo,  y  lo  son  en 
efecto  en  algunas  naciones,  y  de  ello  dan  testimonio  Francia, 
Inglaterra,  Alemania,  Bélgica  y  los  Estados  Unidos;  pero  no 
en  la  nuestra,  donde  fuera  de  Cataluña,  Valencia,  Alcoy,  Bé- 
jar,  Murcia,  Cádiz,  Linares,  Bilbao  y  Río-Tinto  no  hay  ver- 
daderas poblaciones  de  obreros  ni  fácil  asimilación  de  inte- 
reses colectivos,  ni  apóstoles  que  prediquen  una  nivelación 
imposible  y  una  redención  que  no  verán  las  generaciones 
presentes. 

Ni  el  socialismo  del  Estado,  ni  el  socialismo  déla  cátedra 
ni  ese  otro  socialismo  que  quieren  poner  en  acción  los  discípu- 
los de  Carlos  Marx,  han  de  resolver  elproblema  que  inútilmen- 
te persiguen  los  trabajadores.  Sublime  y  profunda  es  la  encí- 
clica de  León  XIII  sobre  este  asunto;  trascendentales  fueron 
los  rescriptos  del  emperador  de  Alemania;  elevadas  son  las 
teorías  expuestas  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  sus  ad- 
mirables discursos  del  Ateneo,  y  enérgicas  y  contundentes 
las  disertaciones  de  Julio  Simón  en  Francia  y  de  otros  pen- 
sadores ilustres  en  el  resto  de  Europa.  Y  ni  la  Iglesia,  ni  el 
imperio,  ni  los  estadistas  más  respetables  han  podido  abrir 
la  primera  brecha  en  el  campo  socialista. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  haya  esperanza  para  las  aspira- 
ciones de  los  obreros?  En  modo  alguno.  Pero  difícil  será  en- 
contrarla mientras  los  que  no  aspiran  más  que  al  aumento 
del  salario  y  á  la  reducción  de  la  jornada,  no  se  separen  en 
absoluto  de  los  socialistas  que  forman  una  escuela  política,  y 
éstos  de  los  anarquistas,  que  son  la  negación  de  todo  lo  exis- 
tente y  que  usan  del  crimen  como  instrumento  único  para  el 
logro  de  sus  bárbaros  designios. 


* 

*  * 


La  cuestión  de  los  Astilleros  de  Bilbao  sigue  pi'eocupando 
á  las  gentes,  y  á  fe  que  no  falta  motivo  para  ello.  Primero  se 
debatió  en  la  prensa,  después  pasó  á  las  Cortes.  Y  fueron  tan 
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importantes  las  declaraciones  que,  contestando  al  señor  Mar- 
qués de  Perijáa  y  al  Sr.  D.  Píq  GuUón,  hizo  el  presidente  del 
Consejo  en  el  Senado,  que  creemos  necesario  reproducirlas. 
Helas  aquí: 

LOS   DOS   TELEGRAMAS 

«Es  efectivamente  cierto  el  telegrama  que  los  periódicos 
me  atribuyen  y  que  el  señor  marqués  de  Perijáa  acaba  de 
leer.  Ese  telegrama,  cuando  yo  lo  redacté  y  lo  envié_,  reves- 
tía un  carácter  particular  y  confidencial,  como  particulares 
y  confidenciales  eran,  y  tenían  que  ser,  cuantas  relaciones 
hubiera  yo  entablado  con  el  Sr.  Martínez  Rivas. 

No  fué  poca  mi  sorpresa  cuando  supe  que  e!  Sr.  Martínez 
Rivas  había  juzgado  conveniente  entregar  á  la  publicidad  un 
telegrama  que,  á  mi  juicio,  es  de  índole  particular,  y  que  yo 
había  recibido  de  dicho  señor. 

Al  enterarme  de  esto  en  el  Congreso,  creí  que  era  conve- 
niente que  se  publicara  también  mi  respuesta,  sacando  esta 
correspondencia  telegráfica  del  terreno  particular  y  confiden- 
cial, y  haciéndola  pública;  cosa  que  para  mí  no  ofrecía  nin- 
gún género  de  inconvenientes;  pero  no  quería  yo  ser  quien 
alterase  la  naturaleza  privada  de  las  cosas.  No  siéndolo,  le- 
jos de  tener  interés  en  que  las  cosas  no  cambiasen  de  aspec- 
to, lo  tenía  en  lo  contrario,  y  por  eso  me  apresuré  á  dar  pu- 
blicidad al  telegrama. 

El  señor  marqués  de  Perijáa  debe  saber,  y  lo  sabe  sin 
duda,  que  el  Sr.  Martínez  Rivas  no  ha  tratado  oficialmente 
conmigo  asunto  ninguno;  que  jamás  le  he  recibido  oficialmen- 
te, porque  ni  podía  ni  debía,  y  que  en  este  concepto  jamás  ha 
tenido  conmigo  ningún  género  de  correspondencia:  la  corres- 
pondencia oficial,  las  relaciones  oficiales  del  Sr.  Martínez 
Rivas,  eran  naturalmente  con  el  señor  ministro  de  Marina;  y 
sólo  el  señor  ministro  de  Marina  podía  tratar  oficialmente  con 
él,  en  todo  lo  relativo  á  un  contrato  entre  el  Sr.  Martínez 
Rivas  y  la  administración  de  la  Armada. 
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Por  la  antigüedad  que  llevo  en  estos  puestos,  lo  cual  me 
da,  naturalmente,  una  larga  práctica,  pongo  muchísimo  es- 
mero en  reconocer,  sobre  cada  uno  de  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  las  atribuciones  peculiares  y  especiales 
de  mis  dignos  compañeros  de  Gabinete.  Jamás  he  aceptado 
conversación,  relación  ni  discusión  alguna  sobre  materia  de 
un  departamento  ministerial,  sino  á  título  de  enterarme  de  lo 
que  acontecía  por  si  la  cuestión  llegaba  al  Consejo  de  minis- 
tros, ó  á  título  de  recomendación  particular  para  que  yo  la 
hiciese  á  mis  colegas. 

Doy  esta  explicación,  para  que  se  comprenda  bien  por  qué 
yo  debía  considerar  como  puramente  confidenciales  los  tele- 
gramas y  conversaciones  del  Sr.  Martínez  Rivas.  De  esta 
clase,  confidenciales,  tengo  yo  muchísimos. 

LOS  PRIMEROS  TEMORES 

Cuanto  el  Sr.  Martínez  Rivas,  en  la  fecha  á  que  alude 
en  su  telegrama,  y  á  que  yo  me  he  referido  también,  me  ma- 
nifestó respecto  á  que  su  consocio  Palmers  entendía  las  obli- 
gaciones que  les  ligaban  de  una  manera  diferente  que  él, 
puesto  que  el  Sr.  Palmers  creía  que  no  había  tenido  desde 
el  principio  ó  no  había  contraído  otra  obligación  que  la  de 
prestar  su  nombre  como  constructor  acreditado  de  buques  in- 
gleses á  la  Compañía,  entendiendo  por  lo  visto  que  no  había 
tenido  desde  el  principio  ó  no  había  formado  desde  el  princi- 
pio sino  una  especie  de  Sociedad  comanditaria,  estimando, 
por  el  contrario^  el  Sr.  Rivas  que  el  Sr.  Palmers  debía 
aportar  la  mitad  del  capital  que  se  necesitase;  cuanto  éste  me 
confió^  repito,  reservadamente,  yo  no  podía  darlo  á  la  publi- 
cidad; pero  entonces  yo  tuve  el  derecho  de  preguntarle  con 
el  mismo  carácter:  «Una  vez  que  el  Sr.  Palmers  según  usted 
me  declara,  se  niega  á  cumplir  sus  compromisos;  una  vez  que 
el  Sr.  Palmers  no  apronta  la  parte  de  capital  que  usted  pre- 
tende que  debiera  aportar,  ¿puede  usted  continuar  ó  no  con 
los  compromisos  que  ha  adquirido?» 
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Entonces  supe  (hice  más  que  saber;  pero,  en  fin,  esto  pu- 
diera ser  objeto  de  otra  discusión  que  vendrá  más  adelante, 
si  no  es  hoy),  entonces  supe,  digo,  que  el  Sr.  Martínez  Rivas 
andaba  buscando,  como,  después  de  todo,  era  natural,  un  so- 
cio que,  reemplazando  al  Sr.  Palmers,  cumpliera  las  obliga- 
ciones que  el  Sr.  Martínez  Rivas  entendía  que  el  Sr.  Palmers 
había  adquirido  al  tiempo  de  su  primer  contrato  con  el  Gobier- 
no, y  que  le  era  absolutamente  indispensable  para  llevar  á 
cabo  su  obra.  Seguramente  que  yo  no  había  de  oponerme  á 
este  buen  propósito  del  Sr.  Martínez  Rivas;  y  yo  le  ayudé  con- 
fidencialmente, hablando  con  alguno  de  los  primeros  capita- 
listas de  Bilbao,  que  no  es  mi  amigo  político^  sino  todo  lo  con- 
trario, invitándole,  confidencialmente  también,  á  que  ayuda- 
ra al  Sr,  Martínez  Rivas,  yaque  elSr,  Palmers  se  retiraba  de 
su  compromiso_,  á  fin  de  que  la  Sociedad  continuara  tranqui- 
lamente su  camino.  Esa  persona  poderosa,  importantísima, 
perteneciente  al  partido  liberal,  después  de  discutir  conmigo 
en  los  términos  más  cordiales  y  puramente  amistosos,  me  de- 
claró que  no  quería  entrar  en  relaciones  con  el  Sr.  Martínez 
Rivas. 

Desde  este  instante  yo  empecé,  naturalmente,  á  sospe- 
pechar,  y  debí  sospechar,  que  un  día  ú  otro  el  Sr.  Martínez 
Rivas  no  iba  á  poder  cumplir  sus  compromisos. 

De  nada  de  esto  dio  el  Sr.  Martínez  Rivas  conocimiento 
oficial  al  Gobierno;  todo  esto  había  acontecido  en  conversa- 
ciones particulares  entre  el  Sr.  Martínez  Rivas  y  yo.  ¿Podía 
yo,  por  tanto,  ayudar  á  la  quiebra  de  la  Compañía,  revelan- 
do el  estado  (de  que  se  me  había  hecho  confianza)  en  que  la 
Compañía  estaba,  revelando  que  el  Sr.  Martínez  Rivas,  en 
suma  (y  perdóneseme  ser  pesado  en  esto),  creía  que  en  el 
contrato  que  juntamente  hicieron  para  la  construcción  de  es- 
tos buques,  estaba  obligado  á  pagar  la  mitad,  cuando  el  señor 
Palmers  entendía  que  no  tenía  que  pagar  cosa  alguna?  ¿Debía 
revelar  esto,  y  precipitar  el  momento  presente?  ¿O  debía  yo 
dejar  tiempo,  como  particular,  al  Sr.  Martínez  Rivas  para  que 
viera  de  reconstituir  sus  medios,  para  que  viera  de  buscarlos 
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de  un;i  ó  de  otni  manera,  y  colocarse  en  posición  de  cumplir 
sus  compromisos?  Evidentemente  esto  era  lo  único  que  yo  po- 
día hacer;  é  hice  más,  como  antes  he  indicado,  puesto  que 
voluntariamente  me  presté  á  predicar  que  se  le  favoreciese 
y  que,  sobre  todo,  los  capitales  de  Bilbao  se  uniesen  al  suyo 
á  fin  de  evitar  una  quiebra,  en  mi  entender  no  perjudicial, 
pero  nunca  ventajosa  para  los  intereses  públicos. 

EL   PECADO   DE   ORIGEN 

Pudo  el  Sr.  Martínez  Rivas  y  pudo  su  compañero,  pudie- 
ron ambos  juntos,  acometer  meramente  la  construcción  de 
los  tres  cruceros  sin  ir  más  allá  de  los  términos  taxativos. del 
contrato,  y  los  cruceros  se  hubieran  concluido  perfectamen- 
te; y  se  hubieran  concluido,  creo  yo,  aun  con  la  separación 
del  Sr.  Palmers,  porque  tal  y  tanta  era  la  ventaja  con  que  la 
construcción  de  los  cruceros  se  había  concedido. 

No  había  nadie  que^  examinando  los  prcios,  estimase  en 
menos  de  tres  millones  de  pesetas  la  prima  otorgada  por 
cada  uno  de  los  tres  cruceros,  ó  sea  que  se  han  otorgado  por 
ese  contrato  nueve  millones  de  pesetas  como  premio  á  que  la 
empresa  cumpliera  bien.  Aquí  había  margen  para  que  el 
contrato  hubiera  sido  fructífero  y  para  que  el  propio  señor 
Martínez  Rivas  no  se  hubiera  encontrado  nunca  en  la  situa- 
ción en  que  se  halla.  Sobre  este  margen,  seguramente,  al 
Sr.  Martínez  Rivas  se  le  hubieran  presentado  muchos  socios; 
seguramente  sobre  esta  ganancia  cierta,  en  grandísima  par- 
te líquida  ó  fácil  de  liquidar,  hubiei'a  tenido  capitales  á  su 
lado  el  Sr.  Martínez  Rivas,  que  le  hubieran  ayudado. 

El  Sr.  Martínez  Rivas  ha  pecado,  y  ha  pecado  gravemen- 
te, de  ambicioso;  el  Sr.  Martínez  Rivas  no  ha  pretendido 
construir  esos  tres  cruceros  únicamente;  ha  pretendido  cons- 
truir un  Astillero  que  figurará  entre  los  primeros  de  Europa 
como,  bajo  cierto  aspecto,  figura  ya;  no  se  ha  contentado 
con  construir  los  cascos  de  los  buques  y  con  proporcionarles 
su  artillería  y  sus  máquinas,-  sino  que  ha  construido  talleres 


lio  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  máquinas  que  pueden  competir  con  los  mejores  del  mun- 
do, y  que  ya  han  producido  una  máquina  de  15.000  caballos, 
organizando  un  taller  de  cañones  que  puede  hacerlos  de  80 
toneladas,  taller  muy  superior  á  todos  los  que  puede  organi- 
zar el  Estado  en  mucho  tiempo;  creando,  evidentemente  sin 
necesidad  ninguna,  fábricas  de  acero,  cuando  tantas  hay  en 
Bilbao,  en  lugar  de  ir  á  proveerse  de  máquinas,  por  ejemplo, 
á  La  Marítima  y  Terrestre,  de  Barcelona,  que  ya  existía;  de 
haber  buscado  los  cañones  en  alguno  de  los  talleres  que  ha- 
bía en  España,  y  sobre  todo  de  haberse  resuelto  á  comprar 
las  planchas  de  acero  en  las  fábricas  mismas  de  Bilbao.  El 
Sr.  Martínez  Rivas  ha  querido  á  un  tiempo  hacerlo  todo,  y  á 
un  tiempo  lo  ha  hecho  todo,  aun  cuando  esa  prima  debía  ha- 
ber atraído  al  capital  y  haberle  enriquecido  más  que  lo  estu- 
viera (y  digo  esto  de  una  persona  que  me  ha  faltado  grande- 
mente á  todo  género  de  Consideraciones;  pero  lo  primero  es 
rni  probidad).  Como  ese  hombre  intentó  una  empresa  colosal, 
aunque  quizá,  y  sin  quizá,  descabellada,  en  esa  descabellada 
empresa  ha  sucumbido. 

DEVOLUCIÓN   DE   SUMAS 

No  es  hora,  me  parece,  de  entrar  (que  bien  podrá  hacer- 
se con  los  documentos  á  la  vista,  cuando  se  pidan,  si  antes 
no  vienen  de  otra  parte  donde  deben  encontrarse  á  estas  ho- 
ras), no  es  ocasión^  repito,  de  entrar  á  discutir  en  este  mo- 
mento una  cuestión  puramente  jurídica,  que  siempre  se  dis- 
cutiría mal  sin  presencia  de  los  textos;  no  es  cosa  de  entrar 
á  discutir  ahora,  ni  hay  para  qué,  la  naturaleza  del  contrato. 
Lo  que  yo  puedo  asegurar  al  señor  marqués  de  Perijáa  es 
que,  con  la  salvaguardia  de  los  intereses  del  Gobierno  y  del 
Estado,  nada  importaría  seguramente  que  hubiese  cuatro 
millones  de  pesetas  más  de  garantía.  Respecto  á  ese  parti- 
cular, lo  único  que  me  cumple  añadir  es  que,  con  efecto,  la 
Sociedad  de  los  Astilleros  del  Nervión  ha  pretendido  que  de- 
bía devolvérsele  una  parte  alícuota,  y  á  esa  parte  que  ha 
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pretendido  que  se  le  debía  devolver  debe  pertenecer  esa  su- 
posición de  los  cuatro  millones.  El  Gobierno  no  ha  entendido 
que  debía  devolver  esa  parte  alícuota:  el  Gobierno  lo  con- 
serva todo  para  la  garantía  del  contrato^  y  suponiendo  que 
en  alguna  hora  y  en  alguna  ocasión  hubiera  podido  tener  in- 
tención de  acceder  á  esa  parte  de  sus  pretensiones,  segura- 
mente que  á  nadie  extrañará  que,  en  las  circunstancias  pre- 
sentes ni  remotamente  piensa  en  acceder. 

DECLARACIÓN  IMPORTANTE 

Contestando  después  el  señor  Cánovas  á  indicaciones  del 
señor  GuUón,  dijo: 

"Hoy  mismo  me  he  encontrado  ya,  y  se  ha  encontrado  el 
señor  ministro  de  Marina,  que  me  lo  ha  comunicado,  con  una 
reclamación  del  Ayuntamiento  del  Ferrol,  muy  enérgica,  pi- 
diendo que,  puesto  que  esa  Compañía  ha  suspendido  sus  pagos 
inmediatamente  se  trasladen  allí  esos  bajeles,  donde  han  de- 
bido construirse,  al  parecer  de  aquellos  habitantes;  es  decir, 
que  36  trasladen  allí  todos  los  medios  de  construcción,  y  que 
se  le  dé  á  un  verdadero  Astillero  nacional  el  trabajo  que 
falta. 

No  soy  yo  de  esta  opinión,  porque  conozca  el  estado  de  los 
diques  y  sé  que  semejante  cosa  no  se  puede  conseguir.  Cito 
todo  esto  como  una  aspiración  de  la  marina  de  guerra.  Vere- 
mos, pues,  no  sólo  ahora,  sino  más  adelante,  qué  piensa  de  esto 
la  opinión  por  los  resultados,  y  entonces  se  verá  dónde  está 
la  desgracia  y  dónde  está  el  verdadero  fracaso;  porque  yo, 
que  no  era  partidario  de  eso,  puesto  que  no  hubiera  creado 
jamás  un  Astillero  para  un  buque  solo,  desde  que  me  encontré 
creados  esos  Astilleros,  puedo  decir  que  he  puesto  de  mi  parte 
cuanto  humanamente  he  podido^  y  aún  mucho  más  de  lo  que 
podía,  para  que  el  pensamiento  no  fracasase;  y  he  puesto  de 
mi  parte  mucho  -en  actos  confidenciales,  de  algunos  de  los 
cuales  he  hablado  ya,  para  que,  aún  habiéndose  fundado  esos 
Astilleros  contra  mi  opinión,  sin  embargo,  resultaran  conve- 
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nieiites,  y  lejos  de  traer  perjuicios,  trajeran  las  mejores  ven- 
tajas. Ese  era  mi  deber  y  no  tengo  para  qué  alabarme  de  ello. 
Pero,  en  fin,  ya  que  se  habla  aquí  de  fracaso,  aunque  de  nna 
manera  vaga,  no  puedo  menos  de  decir  esto. 

Yo  declaré  en  las  Cortes,  con  la  energía  que  se  necesita 
cuando  se  va  contra  las  opiniones  de  la  mayoría  del  país,  que 
siendo,  como  era,  proteccionista  respecto  de  los  demás  ramos 
de  la  industria;  que  creyendo  que,  con  tal  de  proteger  la  in- 
dustria y  el  trabajo  nacional,  podían  los  particulares  impo- 
nerse sacrificios  respecto  á  la  calidad  y  al  precio  de  las  telas 
ú  objetos  que  necesitaran,  había  una  cosa  en  la  cual  no  podía 
ser  proteccionista,  ni  lo  sería  jamás,  y  era  en  aquello  que  ata- 
ñe á  la  defensa  de  la  independencia  y  del  honor  de  la  patria; 
que  en  materia  de  construcciones  navales  y  armamentos  no 
entendía  más  sino  que  debían  adquirirse  donde  y  como  fueran 
más  perfectos.  Que  á  todas  las  protecciones  podían  tener  de- 
recho los  trabajadores,  estableciéndose  un  impuesto,  que  es  á 
lo  que  esto  se  reduce,  para  la  protección  del  trabajo,  menos  á 
que  por  estas  ó  las  otras  concesiones,  más  ó  menos  patrióticas, 
aunque  se  les  diera  este  nombre,  se  pudieran  exponer  en  el 
porvenir  la  seguridad  del  Estado  y  la  gloria  de  la  patria,  por 
tener  buques  y  armamentos  inferiores  á  los  empleados  en  el 
extranjero.  Hasta  aquí  llegué  en  mi  oposición  al  sistema  que 
ha  empleado  el  Gobierno;  hasta  ese  punto  llegué,  y  por  cierto 
que  no  sin  aplauso  de  algún  periódico  muy  importante  del 
partido  liberal,  porque  estas  cosas  se  pueden  profesar  así,  sin 
distinción  de  partidos,  después  de  todo. 

ESCLARECIMIENTO    NECESARIO 

Cuando  tuvo  lugar  la  conversación  á  que  el  Sr.  Martínez 
Rivas  se  ha  referido  en  su  telegrama,  diciendo  que  yo  me 
hallaba  enterado  de  todo  y  que  conocía  tanto  la  situación  de 
la  Compañía  como  él,  cosa  que  me  ha  obligado  á  entrar  en 
este  debate  sobre  puntos  confidenciales,  el  digno  Sr.  Berán- 
ger  no  era  ministro  de  Marina. 
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Aquí  hay  personas  que  estaban  conmigo  en  el  Ministerio, 
entre  ellas  el  Sr.  Azcárraga,  y  saben  que  yo  les  di  cuenta  de 
lo  principal  de  esto  siendo  ministro  .de  Marina  el  vicealmi- 
rante Sr.  Montojo.  Después  que  éste  salió  del  Ministerio,  nin- 
guna, ni  la  menor  noticia,  he  tenido  yo  del  Sr.  Rivas,  y  lo 
prueba  un  nuevo  telegrama  que  me  ha  puesto,  y  que  no  sé 
si  se  publicará,  porque  tiene  ya  poquísima  importancia,  en 
lo  que  me  dice,  puesto  que  se  ocupa  de  que  yo  había  dicho 
que  no  me  había  visto  en  los  últimos  días  que  estuvo  aquí, 
recordándome  que  le  hice  saber  por  medio  de  su  abogado 
consultor,  y  es  verdad,  que  consideraba  inútiles  y  no  conve- 
nientes nuestras  conferencias;  porque  desde  el  momento  que 
yo  sabía  la  situación  que  él  tenía,  yo  podría  ayudarle  por 
fuera;  pero  celebrar  conferencias  constantemente  entre  una 
persona  que  se  encontraba  en  su  situación  y  yo,  me  parecía 
inútil  é  inconveniente;  y  acerca  de  esto  me  manifiesta  que, 
si  no  me  ha  visto,  es  porque  ha  entendido  que  desde  Diciem- 
bre yo  no  le  quería  ya  ver. 

Pues  bien;  ni  le  he  visto  desde  aquella  fecha  que  él  mismo 
me  cita,  ni  he  hablado  con  mis  compañeros  respecto  del  par- 
ticular. He  creído  que  él  trabajaba,  y  que  trabajaba  con  em- 
peño, y  acaso  con  éxito,  para  reconstituir  su  posición.  Ha 
habido  personas  de  gran  importancia  que  han  creído  en  una 
reconciliación  inmediata  de  los  Sres.  Palmers  y  Martínez  Ri- 
vas, lo  cual  hubiera  resuelto  todo;  pero  el  Sr.  Beránger  ha 
permanecido  ajeno  á  todo  esto.  De  suerte  que  no  tiene  nada 
de  particular  que  el  actual  señor  ministro  de  Marina  se  haya 
sorprendido  de  muchas  cosas.  Como  sabe  todo  el  mundo,  el 
Sr.  Montojo  entró  en  el  Ministerio  á  fines  de  Noviembre,  si 
no  recuerdo  mal,  y  la  conversación  á  que  el  Sr.  Rivas  alude 
tuvo  lugar,  él  recuerda  la  fecha,  yo  no,  el  20  de  Diciembre. 
Por  consiguiente,  no  era  entonces  ministro  el  que  lo  es  ac- 
tualmente, el  vicealmirante  Sr.  Beránger,  y  no  tiene  nada 
de  particular  que  muchas  cosas  le  hayan  sorprendido.» 

Análogas  declaraciones  hizo  el  Sr.   Cánovas  en  el  Con- 
greso, contestando  á  otra  interpelación  del  Sr.  Muro.  Lo  im- 
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portante  es  que  el  Estado  no  se  perjudique  y  que  las  cons- 
trucciones continúen,  y  de  llenar  estos  dos  altos  deberes  está 
encargado  el  Gobierno  y  en  su  nombre  el  Sr.  Beránger,  cuyo 
celo  merece  los  más  grandes  elogios. 

Porque  en  efecto:  la  Sociedad  de  los  Astilleros  ha  dejado 
de  existir.  Después  de  consultar  el  ministro  de  Marina  al 
Consejo  superior  de  aquel  departamento,  y  al  de  Estado  en- 
seguida, se  declaró  nula  la  concesión  otorgada  á  los  señores 
Rivas-Palmers;  se  ordenó  que  se  incautase  el  Gobierno  de  la 
factoría  naval  de  Bilbao  con  todas  las  existencias  que  hay 
en  ella,  y  que  se  prosiguiesen  los  trabajos  interrumpidos  bajo 
la  dirección  del  general  Cervera  y  Topete.  Todo  esto  lo 
hizo  con  admirable  precisión,  con  tacto  exquisito  y  con  pru- 
dencia suma.  Lo  cual  ha  valido  al  Vicealmirante  Beránger 
las  felicitaciones  más  entusiastas,-  porque  al  llevar  á  cima 
tan  delicada  empresa  ha  demostrado  que  es  un  celoso  é  inte- 
gérrimo  administrador  de  la  marina  y  un  verdadero  hombre 
de  gobierno. 


Los  debates  parlamentarios  continúan  revistiendo  impor- 
tancia, aunque  no  debe  ésta  medirse  por  la  concurrencia  que 
asiste  á  las  sesiones.  En  el  Congreso  restan  solo  por  aprobar 
los  presupuestos  de  Marina,  Guerra  y  Fomento,  y  en  el  Se- 
nado empezarán  en  breve  á  discutirse  los  gastos  generales. 
El  dictamen,  sobre  ingresos,  que  es  una  obra  verdaderamente 
notable  y  de  la  cual  corresponde  íntegra  la  gloria,  al  distin- 
guido Subsecretario  de  Haeienda  Sr.  Navarro  Reverter,  dará 
lugar  á  solemnes  discusiones.  De  ellas  nos  ocuparemos,  em- 
pezando por  reproducir  la  parte  principal  de  ese  dictamen  y 
de  algunas  pequeñas  enmiendas  que  en  él  ha  introducido  la 
Comisión  de  presupuestos.  Baste  decir  por  ahora  que  después 
de  atender  á  todas  las  contingencias  de  la  recaudación,  deja 
un  sobrante  efectivo,  verdad,  de  más  de  6.000.000  de  pesetas. 

M.  Tello  Amondaeeyn. 
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15  de  Mayo  de  1892. 

Cuando  allá  por  Febrero  del  año  que  corre,  se  publicó  la 
última  Encíclica  del  ilustre  León  XIII,  «En  medio  de  los  cui- 
dados», la  prensa  toda  vio  en  ella  una  confirmación  elocuen- 
te de  la  sagaz  y  salvadora  política  sostenida  por  el  venera- 
ble Pontífice.  Era  el  Papado,  hasta  época  no  muy  remota, 
una  especie  de  institución  petrificada,  vago  eco  de  edades 
que  pasaron.  Pero  felizmente  hoy,  merced  á  la  perspicacia 
del  virtuoso  León  XIII,  es  un  organismo  vivo,  que  ejerce  su 
influencia  en  la  marcha  del  mundo,  y  que  es  oído  y  atendido 
por  los  poderes  públicos,  cual  corresponde  á  su  valía  y  re- 
presentación. 

La  famosa  Encíclica,  decía  categóricamente  á  los  france- 
ses: «Aceptad  la  República,  es  decir,  el  poder  constituido  y 
existente  en  vuestra  nación;  respetadle;  sedles  sumisos  co-mo 
representantes  del  poder  que  procede  de  Dios». 

Quiere  con  alto  sentido,  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 
que  el  bien  común  de  la  sociedad  se  sobreponga  á  cualquier 
otro  interés  como  principio  creador  y  elemento  conservador 
en  la  sociedad  humana.  Pero  estas  salvadoras  ideas,  no  ca- 
yeron bien  entre  intransigentes  y  egoístas,  quienes  con  cri- 
terio cerrado,  apenas  si  pasan  por  nada  que  se  despegue  de 
la  vieja  tradición. 
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Como  leaders  de  esa  aspiración  estrecha  y  suicida,  salie- 
ron varios  cardenales,  obispos  y  hombres  afiliados  á  los  par- 
tidos de  la  derecha,  constituyendo  una  asociación  titulada 
«Unión  de  la  Francia  Cristiana»,  sociedad,  que  colocándose 
en  rebeldía  frente  al  Pontificado,  parecía  amagar  una  disi- 
dencia, en  daño,  mírese  como  se  mire,  de  los  intereses  cató- 
licos. 

Para  apagar  ese  ardor  anti-republicano,  León  XIII  ha 
dirigido  una  razonada  y  valerosa  carta,  á  los  arzobispos  de 
Tolosa,  Argel  y  Cartago,  Rennes,  Lyon,  Reims  y  París,  carta 
que  ha  reducido  y  apagado  los  bríos  de  los  rebeldes,  y  la 
cual  reproducimos  íntegra,  no  tanto  por  las  hermosas  doctri- 
nas que  sustenta,  cuanto  por  lo  que  significa  en  las  relacio- 
nes del  poder  religioso  con  el  político.  No  es  que  sean  de  te- 
mer temperamentos  que  cuadraban  bien  en  épocas  de  abso- 
lutismo é  intolerancia,  pero  tampoco  sobran  enseñanzas  tan 
luminosas  y  fortalecedoras,  como  las  que  encierran  los  pá- 
rrafos de  la  carta,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

«Amadísimos  hijos  Nuestros,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

Grande  fué  el  consuelo  que  experimentamos  al  recibir  la 
carta  en  que,  de  acuerdo  unánime  con  todo  el  Episcopado 
francés,  os  adheristeis  á  Nuestra  Encíclica  En  medio  de  los 
.  cuidados  y  nos  disteis  gracias  por  haberla  publicado,  protes- 
tando con  nobles  acentos  de  la  unión  íntima  en  que  viven  los 
Obispos  de  Francia  y,  singularmente,  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia,  con  la  Sede  de  Pedro. 

Esa  Encíclina  ha  sido  ya  causa  de  mucho  bien  y  espera- 
mos que  aún  lo  producirá  mayor  á  pesar  de  los  ataques  que 
la  han  dirigido  hombres  apasionados,  ataques  contra  los  cua- 
les encontró  desde  luego,  como  tenemos  mucha  satisfacción 
en  declararlo,  valerosos  defensores. 

Ya  hubimos  de  prever  que  sería  atacada.  Donde  quiera 
que  la  agitación  de  los  partidos  políticos  conmueve  honda- 
mente á  las  inteligencias,  es  difícil  que  todos  hagan  á  la  ver- 
dad, aquella  plena  justicia  que,  sin  embargo,  se  la  debe.  Pero, 
¿habíamos  de  enmudecer  por  eso?  ¿Era  posible  que  Francia 
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padeciese  sin  que  experimentásemos  en  el  fondo  de  Nuestro 
corazón  los  dolores  que  sufre  esa  Hija  primogénita  de  la  Igle- 
sia? Francia,  que  no  quiere  renunciar  el  titulo  que  se  con- 
quistó de  nación  cristianísima ,  estará  luchando  angustiada 
contra  la  violencia  de  los  que  quieren  descristianizarla  y  hu- 
millarla ante  los  demás  pueblos,  ¿y  dejaríamos  de  hacer  un 
llamamiento  á  los  católicos,  á  todos  los  franceses  honrados,  á 
fin  de  que  conserven  á  su  patria  en  aquella  sacrosanta  fe 
que  labró  su  grandeza  en  la  Historia?  No  lo  quiera  Dios. 

Cada  día  íbamos  notándolo  mejor:  en  la  consecución  de 
■estos  fines  la  acción  de  los  hombres  de  bien  se  veía  forzosa- 
mente paralizada  por  la  división  de  sus  fuerzas,  lo  cual  fué 
razón  de  que  dijésemos  á  todos,  como  ahora  lo  volvemos  á 
decir:  «¡No  más  partidos  entre  vosotros!  Unión  completa  para 
«defender  acordes  lo  que  es  superior  á  todo  humano  interés, 
»la  Religión  y  la  causa  de  Jesucristo.  En  esto,  como  en  todo, 
»buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  lo  demás  se 
»os  dará  de  añadidura.» 

Esta  idea  fundamental  en  que  se  apoya  toda  Nuestra  En- 
cíclica, no  ha  pasado  inobservada  para  los  enemigos  de  la  Re- 
ligión Católica.  Podríamos  decir  que  ellos  son  los  que  con  más 
claridad  han  penetrado  el  sentido  y  han  calculado  el  alcance 
práctico  de  aquella  idea.  Así  es  que  desde  que  se  publicó  la 
referida  Encíclica — la  cual,  ora  por  el  fondo,  ora  por  la  for- 
ma, es  verdadera  mensajera  de  concordia  entre  los  hombres 
de  buena  voluntad — los'hombres  de  partido  han  extremado  su 
impío  encarnizamiento.  Diversos  y  deplorables  hechos  ocu- 
rridos recientemente  han  llenado  de  tristeza  á  los  católicos, 
y  según  Nos  consta,  aún  á  multitud  de  personas  poco  sospe- 
chosas de  parcialidad  por  la  Iglesia,  que  están  prontas  á  pro- 
barlo. Claramente  se  ha  visto  á  dónde  tienden  los  organiza- 
dores de  esa  vasta  conjuración,  como  la  llamábamos  en  Nuestra 
Encíclica,  formada  para  aniquilar  el  Cristianismo  en  Francia. 

Pues  aprovechándose  estos  hombres,  para  mejor  conse- 
guir sus  propósitos,  hasta  de  los  pretextos  más  insignifican- 
tes, y  siendo,  además,  duchos  en  suscitarlos,  si  así  les  convie- 
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lie,  no  han  dejado  de  sacar  partido  de  ciertos  incidentes,  que 
en  otra  época. hubieran  estimado  inofensivos,  y  dar  asi  libre 
curso  á  sus  recriminaciones^  mostrando  de  esta  manerar  su 
propósito  preconcebido  de  sacrificar  el  interés  general  de  la 
nación  francesa  en  cuanto  hay  más  digno  de  respeto  á  la  sa- 
tisfacción de  su  odio  antireligioso. 

Ante  la  manifestación  de  tales  tendencias,  ante  los  males 
que  de  las  mismas  se  derivan  para  la  Iglesia  de  Francia,  ma- 
les que  diariamente  se  van  agravando,  el  silencio  Nos  haría 
culpable  á  los  ojos  de  Dios  y  á  los  de  los  hombres,  y  parecería 
que  Nos  eran  indiferentes  los  padecimientos  de  Nuestros  hi- 
jos, los  católicos  de  Francia.  Se  insinuada  que  conceptuába- 
mos dignas  de  aprobación,  ó  cuando  menos  de  tolerancia,  las 
ruinas  religiosas,  morales  y  civiles  que  va  amontonando  la 
tiranía  de  las  sectas  anticristianas,  y  se  Nos  echaría  en  cara, 
el  que  dejásemos  privados  de  apoyo  y  dirección  á  todos  esos 
denodados  franceses  que  en  las  actuales  tribulaciones  nece- 
sitan como  nunca  verse  fortalecidos.  Y  principalmente,  de- 
bemos estimular  al  Clero,  al  cual,  contradiciendo  la  natura- 
leza de  su  vocación,  se  trata  de  imponer  silencio  aún  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  cuando  predica,  conforme  al  Evan- 
gelio, la  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  cristia- 
nos y  los  deberes  sociales.  Por  lo  demás,  ¿no  es  manifiesta  la 
apremiante  obligación  en  que  estamos  de  no  enmudecer,  su- 
ceda lo  que  quiera,  cuando  se  trata  de  afirmar  el  divino  de- 
recho que  Nos  asiste  para  enseñar,  exhortar  y  advertir  con- 
tra los  que,  á  pretexto  de  distinguir  la  Religión  de  la  política, 
intentan  limitar  la  universalidad  de  lai  primera? 

Esto  es  lo  que  Nos  ha  movido,  por  propia  iniciativa  y  con 
absoluto  conocimiento  de  causa,  á  hacer  oír  Nuestra  voz,  la 
cual  levantaremos  siempre  que  lo  estimemos  oportuno,  espe- 
rando que  la  verdad  se  abrirá  camino  para  llegar  á  los  cora- 
zones de  los  que  la  resisten  y  acaso  conservan  algún  resto  de 
buena  fe.  Y  como  el  mal  de  que  estamos  hablando,  lejos  de 
limitarse  á  los  católicos  ataca  á  todos  los  hombres  de  enten- 
dimiento y  rectitud,  también  á  ellos  iba  dirigida  Nuestra  En- 
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cíclica,  á  fin  de  que  todos  se  apresuren  á  detener  á  Francia 
en  la  pendiente  que  la  conduce  al  precipicio.  Ampliamente 
ha  demostrado  Nuestra  Encíclica  que  todos  esos  esfuerzos  re- 
sultarían vanos  si  faltaran  á  las  fuerzas  conservadoras  con- 
cordia y  unidad  en  la  consecución  de  ese  objeto,  que  es  la 
conservación  de  la  Eeligión,"  fin  á  que  deben  aspirar  todos 
los  hombres  honrados. 

Pero  determinado  ya  el  objeto  y  admitida  la  necesidad  de 
la  unión  para  conseguirlo,  ¿cuáles  son  los  medios  que  asegu- 
ran semejante  unión? 

También  esto  lo  tenemos  explicado;  pero  vamos  á  repe- 
tirlo para  que  nadie  equivoque  nuestras  enseñanzas.  Uno  de 
estos  medios  consiste  en  aceptar,  sin  segunda  intención  y  con 
la  perfecta  lealtad  que  conviene  á  los  cristianos,  el  poder 
civil  en  la  forma  en  que  existe  de  hecho.  Así  fué  aceptado 
en  Francia  el  primer  imperio  después  de  una  horrible  y  san- 
grienta anarquía;  así  han  sido  aceptados  los  demás  gobier- 
nos, monárquicos  ó  republicanos,  que  han  ido  sucediéndose 
hasta  nuestros  días. 

Y  el  motivo  y  fundamento  de  esta  aceptación  consiste  en 
que  el  bien  común  de  la  sociedad  es  superior  á  cualquier  otro 
interés,  ya  que  el  bien  común  es  el  principio  creador  y  el 
elemento  conservador  de  la  sociedad  humana;  de  donde  se 
sigue  que  todo  buen  ciudadano  debe  quererlo  y  procurarlo  á 
toda  costa.  De  esta  necesidad  de  asegurar  el  bien  común  di- 
mana como  de  fuente  propia  é  inmediata  la  necesidad  del 
poder  civil,  el  cual  orientándose  hacia  este  supremo  objeto, 
conduce  á  él  las  varias  voluntades  de  los  subditos,  que  en  su 
mano  forman  como  un  haz.  Y  cuando  existe  en  una  sociedad 
un  poder  constituido  y  éste  funciona,  el  interés  común  resul- 
ta enlazado  al  poder  constituido,  que  por  esta  razón  debe  ser 
aceptado  tal  cual  sea.  En  este  sentido  y  por  estos  motivos 
hemos  dicho  á  los  católicos  franceses:  Aceptad  la  república, 
es  decir,  el  poder  constituido  y  existente  en  vuestra  nación; 
respetadles;  sedles  sumisos  como  representante  del  poder  que 
procede  de  Dios. 
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Pero  ha  ocurrido  que  hombres  pertenecientes  á  diversos 
partidos  y  hasta  sinceramente  católicos  no  han  comprendido 
exactamente  Nuestras  palabras,  aunque  eran  tan  claras  y 
sencillas  que  parecía  que  no  iban  á  dar  ocasión  á  falsas  in- 
terpretaciones. 

Háse  de  reflexionar  que  si  el  poder  político  procede  de 
Dios,  no  por  eso  la  designación  divina  interviene  siempre 
directamente  en  los  modos  con  que  se  tramite  ese  poder,  ni 
en  las  formas  contingentes  que  adopta,  ni  en  la  elección  de 
personas  que  lo  ejercen.  La  misma  variedad  que  tocante  á 
esto  se  observa  en  todas  las  naciones,  demuestra  hasta  la 
evidencia  el  carácter  humano  de  tales  modos. 

Pero  aun  hay  más.  Las  instituciones  humanas  mejor  fun- 
dadas en  el  derecho  y  establecidas  con  tendencias  tan  salu- 
dables como  se  quiera  suponer  para  dar  á  la  vida  social  un 
apoyo  más  seguro  y  comunicarla  mayores  alientos,  no  siem- 
pre conservan  su  vigor  hasta  donde  calculaba  la  corta  pre- 
visión de  la  sabiduría  humana. 

En  política  como  en  ninguna  otra  esfera  surgejí  modifica- 
ciones y  cambios  inesperados.  Húndense  las  más  firmes  mo- 
narquías^ como  las  antiguas  de  Oriente  y  el  imperio  romano; 
unas  dinastías  reemplazan  á  otras,  como  la  de  los  Carleviri- 
gios  y  los  Capetos  en  Francia;  y  á  unas  formas  políticas  su- 
ceden otras  formas,  según  se  atestigua  con  mil  ejemplos 
ocurridos  en  el  siglo  actual.  Estos  cambios  están  lejos  de  ser 
siempre  legítimos  en  su  origen,  y  aun  es  difícil  que  lo  sean; 
y,  sin  embargo,  el  criterio  del  bien  común  y  de  la  tranquili- 
dad pública  impone  la  aceptación  de  los  nuevos  gobiernos, 
establecidos  de  hecho  en  sustitución  de  gobiernos  anteriores, 
que,  de  hecho,  ya  no  lo  son.  De  este  modo  quedan  en  suspen- 
so las  leyes  ordinarias  de  la  trasmisión  del  poder,  y  hasta 
suele  ocurrir  que  con  el  trascurso  del  tiempo  vienen  á  que- 
dar abolidas. 

Sea  como  quiera  de  estas  transformaciones  extraordin.i- 
rias  en  la  vida  de  los  pueblos,  cuyas  leyes  calcula  Dios  y 
cuvas  consecuencias  ha  de  utilizar  el  hombre^  el  honor  y  la 
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conciencia  exigen  siempre  una  sincera  subordinación  á  ios 
gobiernos  constituidos  en  nombre  de  este  supremo  dereclio, 
indiscutible  é  inalienable,  que  se  llama  razón  del  bien  social. 

Y  en  efecto,  ¿qué  serían  el  honor  y  la  conciencia  si  fuera 
lícito  que  el  ciudadano  sacrificase  á  sus  personales  miras  y 
á  sus  compromisos  de  partido  los  beneficios  de  la  pública 
tranquilidad? 

Después  de  haber  establecido  sólidamente  esta  verdad,  de- 
jamos formulada  en  Nuestra  Encíclica  la  distinción  entre  el 
poder  político  y  la  legislación,  y  demostramos  que  la  acepta- 
ción del  uno  no  implica  la  aceptación  de  la  otra  en  aquellos 
puntos  en  que  el  legislador,  olvidándose  de  sus  deberes,  se 
coloca  enfrente  de  los  ordenamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 

Y  nótenlo  todos  bien:  desplegar  toda  actividad  y  emplear  to^ 
da  influencia,  para  obligar  al  gobierno  á  modificar  en  buen 
sentido  leyes  inicuas  ó  desprovistas  de  prudencia,  es  dar 
prueba  de  una  abnegación  patriótica  tan  valerosa  como  inte- 
ligente^ en  que  no  hay  ni  sombra  de  hostilidad  contra  los  po- 
deres encargados  de  regir  la  cosa  pública.  ¿Quién  osaría  acu- 
sar á  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  de  enemigos  del  im- 
perio porque  no  aceptaban  las  leyes  de  la  idolatría,  sino  que 
se  esforzaban  en  conseguir  su  abolición? 

En  el  terreno  religioso  así  entendido,  los  diversos  partidos 
políticos  conservadores  pueden  y  deben  ponerse  de  acuerdo; 
pero  los  hombres  que  todo  lo  subordinasen  á  la  previa  victo- 
ria de  su  respectivo  partido  (aun  cuando  el  pretexto  para 
proceder  de  este  modo  consistiese  en  que  les  pareciera  su 
partido  más  apto  que  otro  ninguno  para  la  defensa  religiosa; 
desde  aquel  punto  quedarían  convictos  de  que,  por  una  fu- 
nesta subversión  de  ideas,  trataban  de  hacer  que  la  política, 
que  divide,  prevaleciese  contra  la  Religión,  que  une.  Y  sería 
culpa  suya  si  nuestros  enemigos,  aprovechándose  de  sus  divi- 
siones, como  ya  lo  han  hecho,  acabasen  por  exterminar  á  todos . 

Se  ha  dicho  que  al  enseñar  esta  doctrina  seguíamos  con 
Francia  una  conducta  distinta  de  la  que  seguimos  con  Italia, 
de  suerte  que  se  Nos  suponía  en  contradicción  con  Nos  mis- 
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mo.  No  hay  tal.  Al  decir  á  los  católicos  franceses  que  acepten 
el  gobierno  constituido.  Nuestro  objeto  no  fué  ni  es  otro  que 
el  de  salvar  los  intereses  religiosos  cuya  guarda  Nos  compe- 
te. Pues  estos  mismos  intereses  son  los  que  nos  impone  en  Ita- 
lia la  obligación  de  reivindicar  constantemente  la  plena  li- 
bertad que  necesitamos  para  Nuestro  sublime  oficio  de  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  católica,  á  quien  está  encomendado 
el  gobierno  de  las  almas,  libertad  que  no  existe  allí  donde  el 
Vicario  de  Jesucristo  no  vive  como  Soberano,  libre  é  indepen- 
diente de  toda  humana  soberanía.  De  aquí  se  deduce  que  la 
cuestión  que  en  Italia  Nos  concierne,  es  también  una  cuestión 
eminentemente  religiosa  puesto  que  afecta  al  principio  funda- 
mental de  la  libertad  de  la  Iglesia;  así  es  que  en  Nuestra  con- 
ducta con  las  naciones  no  cesamos  de  procurar  que  todo  tien- 
da al  mismo  fin,  la  Religión,  y  por  la  Religión  la  salvación  de 
la  sociedad  y  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Hemos  querido,  amadísimos  hijos  Nuestros,  confiaros  to- 
das estas  cosas  para  aliviar  Nuestro  corazón  y  fortalecer  á  la 
vez  el  vuestro.  Las  tribulaciones  de  la  Iglesia  no  pueden  me- 
nos de  llenar  de  amargura  al  alma  de  los  Obispos  y  más  to- 
davía á  la  Nuestra,  puesto  que  Nos  somos  Vicario  de  Aquel 
que  derramó  toda  su  Sangre  para  formar  esta  Santa  Iglesia. 
Pero  lejos  de  abatirnos,  estas  amarguras  nos  estimulan  á  ar- 
marnos de  más  valor  para  hacer  frente  á  las  dificultades  ac- 
tuales y  excitan  Nuestro  celo  en  favor  de  la  Francia  católica, 
tanto  más  digna  de  Nuestro  paternal  afecto  cuanta  es  mayor 
la  confianza  filial  con  que  de  Nos  solicita  estímulo,  protección 
y  socorro. 

Estos  sentimientos  son  también  los  vuestros,  amadísimos 
Hijos,  como  acabáis  de  demostrárnoslo  y  pudimos  convencer- 
nos cuando  uno  tras  otro  vinisteis  á  Nos  para  darnos  cuenta 
de  vuestro  ministerio  apostólico  y  tratar  de  los  sagrados  in- 
tereses cuya  guarda  Nos  corresponde.  Entre  los  motivos  de 
confianza  que  Nos  animan,  esta  unanimidad  es  seguramente 
uno  de  los  más  eficaces,  y  por  ello  damos  gracias  á  Dios  des- 
de lo  más  íntimo  de  Nuestra  alma. 
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Seguros  estamos  de  que  proseguiréis  en  vuestro  celo  para 
secundar  Nuestra  paternal  solicitud  hacia  esa  amada  nación, 
y  en  esta  certidumbre  y  como  prenda  de  Nuestro  afecto  S, 
vosotros,  amadísimos  Hijos,  y  á  los  fieles  de  vuestras  dióce- 
sis, con  toda  la  efusión  de  Nuestro  corazón  os  concedemos  la 
Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  3  de  Mayo  del  año 
1892,  decimoquinto  de  Nuestro  Pontificado. — León  Papa  XIII. » 


* 
*  * 


Lord  Salisbury  recibió  por  fin,  el  día  12  de  este  mes,  á  los 
delegados  obreros  que  deseaban  oir  su  opinión  é  interesarle 
acerca  del  asunto  de  la  jornada  de  ocho  horas.  Tanto  el  pri- 
mer ministro  inglés,  cuanto  su  colega  Balfour,  han  venido  á 
exponer  el  juicio  del  venerable  Gladstone,  y,  es  á  saber:  que 
el  asunto  ha  de  madurarse  antes  en  la  opinión  pública,  y  que 
no  es  materia  todavía  para  llevarla  al  Parlamento,  máxime 
cuando  las  pretensiones  de  los  obreros  alcanzan  también  al 
aumento  de  salario,  pues  no  otra  cosa  supone  el  cobrar  idén- 
tico sueldo  con  menos  trabajo  y  sin  encarecer  los  productos. 


* 


Ha  quedado  resuelta  la  crisis  italiana,  y  según  todas  las 
trazas,  el  nuevo  Gobierno  es  una  modificación  de  personas 
de  cualquiera  que  pudiera  presidir  Crispí.  Créese  al  nuevo 
presidente,  Giolitti,  hombre  de  sagacidad  y  entendimiento, 
cualidades  que  le  son  bien  necesarias,  pues  su  existencia  gu- 
bernamental ha  nacido  amenazada  ya  de  los  mismos  vicios 
que  dieron  al  traste  con  el  ministerio  Rudini.  Nicotera  echó 
la  zancadilla,  como  por  aquí  decimos,  al  Gobierno  anterior, 
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sin  lograr  por  eso  cobrar  la  pieza.   Veremos  si  el  Nicotera 
del  actual  Ministerio  son  Elena  ó  Brin. 

De  cualquier  suerte,  este  G-abinete  Griolitti  está  cortado 
por  el  patrón  crispiano,  esto  es,  seguirá  una  política  favora- 
ble á  la  triple  alianza,  y  como  consecuencia  harto  abruma- 
dora para  la  nación  italiana. 


José  Ibáñez  Marín, 
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Quodlibetos  jurídicos,  por  D.  José  de  Carvajal,  Abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Madrid  y  Diputado  á  Cortes. —  Madrid, 
un  tomo,  1892. 

El  reputado  jurisconsulto,  autor  de  este  libro,  que  tendrá 
segunda  parte,  se  ha  propuesto  recopilar  en  él  varios  estu- 
dios muy  interesantes  y  eruditos,  algunos  de  ellos  ya  publi- 
cados en  la  prensa  periódica,  y  otros  que  estaban  olvidados 
en  infolios  de  pleitos  seguidos  en  los  Tribunales  de  esta  corte. 

Como  el  titulo  lo  indica,  esas  cuestiones  las  presenta  el 
Sr.  Carvajal  como  propuestas  á  su  arbitrio,  si  bien  algunas 
se  refieren  á  sucesos  como  el  famoso  proceso  de  La  mano 
negra,  en  el  que  hace  nueve  años  tuvo  la  dirección  con  otros 
distinguidos  Letrados,  en  las  defensas  que  hicieron  ante  el 
Tribunal  Supremo. 

Algunos  de  esos  trabajos  de  análisis  y  crítica  de  diferen- 
tes materias  de  la  legislación  civil,  procesal  y  penal,  son 
del  mayor  interés,  y  confirma  en  ellos  el  Sr.  Carvajal  la  ele- 
vación de  pensamiento  y  galanura  de  estilo  que  le  caracte- 
riza, deseando  por  nuestra  parte  que  el  ejemplo  de  este  emi- 
nente Letrado  fuera  seguido  por  otras  ilustraciones  de  nues- 
tro foro,  dando  á  luz  los  trabajos  que  en  la  práctica  profesio- 
nal están  produciendo  diariamente. 

* 
*  * 


(1)     De   toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un 
juicio  crítico  en  esta  ¡Sección  de  la  Revista. 
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Los  problemas  del  Mediterráneo,  por  D.  Rafael  Torres  Campos, 
oficial  1.°  de  Administración  Militar  y  Secretario  general 
de  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial. — Madrid 
1892,  un  folleto. 

El  Sr.  Torres  Campos,  en  esta  conferencia,  que  pronunció 
hace  poco  más  de  dos  meses  en  el  Centro  Militar,  expone 
juiciosas  observaciones  sobre  la  extensión  del  influjo  europeo 
por  el  Norte  de  África,  y  acerca  de  los  problemas  que  suscita 
el  litigio  por  la  posesión  de  las  riberas  del  Mediterráneo,  á 
saber:  Cuestión  de  Egipto,  de  Trípoli,  de  Túnez,  y  sobre 
todo^  de  Marruecos.  El  distinguido  conferenciante,  verdadera 
autoridad  en  asuntos  geográficos,  ha  presentado  datos  curio- 
sísimos sobre  estas  cuestiones  en  el  folleto  de  que  nos  ocupa- 
mos, y  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á  nues- 
tros lectores  algunos  párrafos  de  este  importante  trabajo. 

Ocupándose  el  Sr.  Torres  Campos  de  la  cuestión  de  Túnez 
y  la  política  italiana,  traza  el  siguiente  cuadro  que  merece 
ser  conocido:  «La  familia  latina  y  la  familia  germánica  se 
disputan  en  Europa  el  poder  y  la  riqueza.  Obligados  están 
los  miembros  de  aquéllas,  para  prepararse  á  las  contingen- 
cias del  porvenir,  á  hacer  sacrificios  y  á  admitir  compensa- 
ciones. 

»Para  realizar  una  política  ideal,  una  política  de  razas  que 
lleve  á  la  constitución  de  grandes  organismos,  de  elementos 
afines,  unidos  por  vínculos  de  derecho,  Italia  viene  siendo 
un  obstáculo. 

»Pesan  demasiado  para  esta  nación  joven  las  grandezas 
de  su  historia.  De  un  lado  se  le  representa  el  Mediterráneo 
de  los  tiempos  de  la  República  romana  y  de  los  Césares,  y  el 
recuerdo  glorioso  de  Cartago,  atormenta  á  Roma  constante- 
mente. Se  recrea  por  otra  parte  en  el  recuerdo  de  aquella 
época  de  la  cuarta  cruzada  en  que  Dándolo  precedía  en  Cons- 
tantinopla.á  los  contingentes  Occidentales,  cuando  Venecia, 
Amalfi  y  Pisa,  fundaban  sobre  las  ruinas  del  Imperio  griego, 
su  hegemonía  marítima,  y  quisiera  volver  al  siglo  xiii  y  ha- 
cer del  mar  interior  un  lago  italiano. 
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»Tales  sueños  perturban  la  política  de  Italia,  la  desvían 
de  la  corriente  natural  que  debiera  seguir,  y  la  hacen  infiel 
á  la  representación  que  en  la  historia  contemporánea  le 
toca. 

«Venida  al  concierto  moderno  al  deshacer  el  liberalismo 
europeo  la  obra  de  la  Santa  Alianza,  para  reforzar  el  elemen- 
to latino  y  rechazar  del  Mediodía  á  las  potencias  dé  la  Euro- 
pa Central^  mediante  la  constitución  de  una  Italia  unida, 
grande  y  fuerte,  se  ha  convertido  en  el  guardián  de  Austria 
y  el  auxiliar  de  Alemania,  cooperando  con  una  política  gi- 
belina  á  crear  una  situación  bajo  el  punto  de  vista  del  inñu- 
jo  germano,  como  la  deshecha  por  los  ejércitos  unidos  de  Ita- 
lia y  Francia  en  los  campos  de  batalla  al  pie  de  los  Alpes. 

»He  aquí  una  nueva  consecuencia  de  lo  que  se  ha  llama- 
do morbus  consularis.  Las  aspiraciones  coloniales  á  todo  se 
sobreponen.  La  federación  latina  no  será  un  hecho,  hasta 
que  no  se  decidan  los  litigios  pendientes  por  territorios  en  el 
Norte  de  África  y  terminen,  con  ellos,  las  divergencias  entre 
Francia  é  Italia.  El  duelo  de  Túnez  y  los  intereses  de  Ultra- 
mar hacen  á  Italia  aplazar  su  empeño  nacional  en  el  Tirol  y 
en  los  Alpes  Julianos^  el  irredentismo;  pero  Alemania  no  le 
ayuda  gran  cosa  frente  á  Inglaterra  en  la  Eritrea;  difícil  será 
que  aquélla  vea  sus  aspiraciones  satisfechas;  y  sus  habilido- 
sas alianzas  sacrificando  los  ideales  permanentes  á  los  inte- 
reses y  á  las  conveniencias  del  momento,  tal  vez  sirvan  sólo 
para  ayudar  á  Alemania  á  mantener  bajo  su  dominio  un  pe- 
dazo de  Francia,  mientras  que  quedan  provincias  italianas 
bajo  el  yugo  extranjero;  para  arruinar  al  país  por  el  enorme 
sacrificio  que  supone,  mantener  un  ejército  de  800.000  hom- 
bres á  disposición  de  Alemania  y  para  debilitar  el  influjo  de 
nuestra  raza  en  el  Mediterráneo  ante  la  concurrencia  de  ri- 
vales poderosos  mediante  la  ayuda  de  Italia,  convertidos  en 
potencias  marítimas  meridionales.» 

Dedica  un  importantísimo  capítulo  con  el  título  de  España 
en  Marruecos,  ocupándose  de  las  pretensiones  que  á  su  pose- 
sión tienen  las  potencias  europeas,  examinando  las  causas 
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que  en  su  concepto  se  oponen  á  la  propagación  del  cristia- 
nismo entre  los  negros,  y  reconociendo  que  la  acción  direc- 
ta de  Europa  y  la  propaganda  de  la  Religión  Católica  ele- 
vando las  ideas  de  los  negros  é  inspirándoles  ideas  de  desin- 
terés, caridad  y  amor  al  prójimo,  harían  dar  á  los  pueblos 
africanos  un  paso  de  jigante  en  el  camino  del  progreso.  En 
este  capítulo  presenta  el  Sr.  Torres  Campos  curiosos  datos 
sobre  el  Mahometismo,  y  aunque  no  participemos  de  algunas 
de  sus  ideas,  que  tienden  á  elevar  esa  secta,  sobre  la  que 
tanto  se  ha  escrito  en  nuestros  días,  no  hemos  de  negar  que 
nos  ha  satisfecho  mucho  la  indicación  que  se  hace  por  el 
docto  Geógrafo,  respecto  á  la  política  posible  hoy  en  África. 
«Continué — dice — la  obra  generosa  y  cristiana  por  las  misio- 
nes emprendida,  auméntese  cuanto  sea  posible  el  número  de 
ellas,  cumplamos  el  deber  de  trabajar  por  la  propagación  de 
la  Religión  nacional  y.  el  propio  idioma,  y  mediante  ambos 
por  conseguir  eL dominio  sobre  los  espíritus».  No  tan  confor- 
mes podemos  estar  sobre  lo  que  propone  el  distinguido  con- 
ferenciante, respecto  á  apoyarse  en  la  propaganda  musulma- 
na, para  hacer  prevalecer  nuestra  política,  pues  los  hechos 
de  todos  los  días  y  recientes  sucesos,  nos  demuestran  cuan 
poco  hay  que  esperar  de  los  morabitos. 

El  Sr.  Torres  Campos  se  manifiesta  muy  patriota,  y  nos 
atribuye  con  justicia  la  principal  misión  civilizadora  en  Ma- 
rruecos, y  ñaerece  un  estudio  detenido  por  nuestros  políticos, 
cuanto  á  este  problema  expone  este  escritor. 

Felicitamos  al  Sr.  Torres  Campos  por  su  trabajo,  y  hace- 
mos votos  porque  España  sepa  sacar  partido  de  su  situación 
y  de  las  ventajas  naturales  del  medio  geográfico,  en  relación 
con  el  porvenir  del  imperio  Marroquí. . 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leí  va 
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IV 


Se  siente  mucho  en  los  estados  del  Oeste  del  Sur  donde  las 
ejecuciones  sumarias  son  frecuentes,  que  el  Gobierno  federal 
desapruebe  semejantes  prácticas.  Pero  á  pesar  de  esto  se  han 
resignado  hasta  aquí  fácilmente :  puede  ser  que  se  propon- 
gan en  el  Sur  dar  una  lección  al  Gobierno  federal.  Así  lo  prue- 
ba que  los  estados  particulares  se  pasan  sin  sus  consejos. 
— Cuando  se  esparció  el  rumor,  hacia  el  4  de  Abril,  que  las 
Autoridades  federales  iban  á  pedir  al  Gobernador  de  la  Cu- 
siane  el  arresto  de  los  lynchadores  y  su  comparecencia  ante 
los  jueces  federales,  algunos  periódicos  agitaron  la  idea  de 
una  secesión  nueva  y  recordaron  que  los  fuegos  mal  apagados 
suelen  encenderse  con  inusitado  vigor.  Pero  no  se  había  creí- 
do hasta  el  presente  que  la  costumbre  de  invadir  las  prisio- 
nes, de  destituir  los  Tribunales  y  de  ahorcar  á  los  acusados 
sin  previo  juicio,  podrían  provocar  dificultades  internacio- 
nales cuando  los  acusados  no  fuesen  americanos.  Sin  em- 
bargo, el  caso  no  era  difícil  de  prever.  Ni  era  cosa  fácil  ha- 


(1)  De  la  Revue  des  deux  mondes. 

(2)  Véase  los  núms.  553  y  554  de  esta  Revista. 

TOMO  OXL 
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cer  comprender  á  una  multitud  irritada,  casi  inconsciente, 
que  el  derecho  de  gentes  es  respetable  y  que  si  se  pueden  to- 
mar ciertas  libertades  con  compatriotas  no  es  lícito  tocar  á  los 
extranjeros.  Esta  distinción  no  la  hacía  el  pueblo  y  llegó 
como  era  natural  el  día  en  que  fueron  lynchados  algunos  ex- 
tranjeros. Así  sucedió  el  14  de  Marzo,  en  que  de  once  lyncha- 
dos en  Nueva  Orleans,  cuatro  eran  de  nacionalidad  italiana, 
según  declaración  hecha  en  Roma  el  16  de  Abril  por  Mr.  di 
Rudini,  presidente  del  Consejo,  al  dirigirse  á  la  Cámara  de 
los  Diputados. 

¿Qué  hizo  Italia?  Mr.  di  Rudini  lo  expuso  claramente  en 
aquella  sesión.  Había  recibido  en  los  primeros  momentos  del 
Gobierno  federal  promesas  satisfactorias  que  le  fueron  con- 
firmadas por  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Roma.  Ita- 
lia, como  el  Presidente  Harrison_,  había  reclamado  en  un  te- 
legrama al  Gobernador  de  la  Luisiana,  pedía  que  los  culpa- 
bles pasasen  á  los  tribunales  y  que  las  familias  de  las  vícti- 
mas fuesen  indemnizadas.  Sin  embargo,  como  el  efecto  no 
sigue  siempre  á  las  promesas,  entendió  que  había  obtenido 
una  seguridad  formal  en  cuanto  al  castigo  de  los  culpables 
y  la  aceptación  irrevocable  por  el  Gobierno  federal  del  prin- 
cipio de  la  indemnización,  y  éste  se  atrincheró  decidida- 
mente detrás  de  la  Constitución  que  no  le  permitía  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  de  la  Luisana.  El  Gobierno  italiano  re- 
plicó que  él  no  debía  discutir  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos,  pero  que  su  deber  era  hacer  respetar  el  derecho  pú- 
blico internacional,  y  por  lo  tanto  no  podía  admitir  la  teoría 
de  la  irresponsabilidad.  No  habiendo  recibido  respuesta  sa- 
tisfactoria, el  Gobierno  "italiano  invitó  á  su  ministro  el  Ba- 
rón Fava  á  abandonar  á  América  dejando  en  Washington  un 
simple  encargado,  Mr.  Imperiali,  para  la  expedición  de  las 
cosas  corrientes  y  éste  recibió  orden  de  declarará  Mister  Blai- 
ne  que  el  incidente  diplomático  no  se  consideraría  terminado 
mientras  que  los  culpables  no  fuesen  entregados  á  los  tribu- 
nales. Después  de  haber  hecho  observar  que  la  causa  de  Ita- 
lia era  la  de  todos  los  pueblos,  el  presidente  del  Consejo  dijo 
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al  terminar  que  si  era  imposible  obtener  una  solución  favo- 
rable, no  eran  de  temer  graves  complicaciones,  pero  el  Go- 
bierno del  Rey  debería  deplorar  que  los  Estados  Unidos,  tan 
avanzados  en  la  civilización,  desconociesen  por  completo  los 
principios  de  derecho  y  de  justicia  universalmente  proclama- 
dos y  escrupulosamente  observ¿idos  en  Europa. 

La  actitud  y  las  determinaciones  del  Gobierno  italiano 
fueron  juzgadas  muy  severamente  en  los  Estados  Unidos.  Ex- 
perimentaban^ ó  al  menos  fingíase   experimentar,  una  gran 
sorpresa.  La  prensa  Americana  acusaba  al  marqués  di  Rudi- 
ni  de  no  haber  buscado  otra  cosa  en  el  incidente  de  Nueva 
Orleans  sino  un  medio  de  popularizar  y  consolidar  su  minis- 
terio. El  Morning  New  (Delaware)  no  podía  atribuir  el  extra- 
fio  llamamiento  de  Mr.  Fava  sino  á  su  desgracia,   motivada 
por  yerros  y  equivocaciones  diplomáticos.  El  Post  (Indiana) 
declaraba  esta  medida,  á  la  vez  agresiva.  El  americano  de 
BaltimorC;  decía  que  Italia  había  insultado  á  los  Estados  Uni- 
dos con  su  conducta,  y  que  si  creía  obtener  satisfactorio  re- 
sultado con  esa  actitud  amenazadora,  podía  calificarse  tan 
inocente  intento  de  pura  extravagancia.  El  Sun  ponía  en  boca 
del  Conde  Marrézzi,  cónsul  general  del  Gobierno  italiano 
en  San  Francisco,  que  si  «el  barón  Fava  era  decididamente 
llamado,  el  mundo  entero  podría  reprochar  á  Italia  de  no  ha- 
ber adelantado  un  paso  desde  el  siglo  xiv».  El  Herald,  que  el 
Rey  Humberto  y  su  primer  Ministro  deberían  encontrarse  en 
una  situación  penosa,  toda  vez  que  con  tanta  precipitación 
adoptaban  resoluciones  tan  poco  razonables  y  no  habían  en- 
contrado otro  expediente  para  salir  de  sus  dificultades  inte- 
riores. No  se  dirigen  proposiciones  análogas  á  las  de  Mr.  di 
Rudini,  exclsíiasihsi el Evening  Post,  más  que  agobiemos  semi- 
bárbaros tales  como  China,  Turquía  ó  Rusia.  Como  se  ve,  se- 
gún la  mayoría  de  estos  periódicos,  toda  la  culpa  era  de  Ita- 
lia. Simples  espectadores  nosotros,  tenemos  toda  la  sangre 
fría  necesaria  para  apreciar  con  imparcialidad  los  agravios 
y  las  recriminaciones,  las  peticiones  y  las  respuestas. 

Lo  que  se  opon®  en  primer  término  á  las  pretensiones  del 
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Gobierno  italiano  es  la  organización  de  la  Mafia,  verdadero 
peligro  social  que  á  todo  trance  es  preciso  conjurar.  Los  res- 
tos de  la  camorra  subsisten  todavía  en  el  Sur  de  la  Península. 
Actualmente  está  bajo  la  acción  de  los  tribunales  en  Sicilia 
una  sociedad  de  la  misma  especie  la  Mala  Vita,  cuyo  objeto 
es  el  robo,  cuyos  soldados  deben  bajo  pena  de  muerte  una 
obediencia  pasiva  á  los  Jefes  y  cuyos  miembros  se  hallan 
unidos  por  juramentos  execrables.  En  Luisiana  la  Mafia  ate- 
rroriza á  la  parte  más  honrada  de  la  población  y  no  está  in- 
timidada por  ninguna  represión  legal.  Los  italianos  que  la 
componen  son,  según  dice  una  correspondencia  dirigida  á 
Washington  al  Evening  Post,  los  bribones  más  miserables  que 
se  encuentran  en  todo  país.  Muchos  de  ellos  no  cuentan  con 
otros  medios  de  existencia  que  el  crimen;  los  que  se  emplean 
en  alguna  industria  eliminan  ó  suplantan  á  los  americanos  y 
á  los  irlandeses  por  amenazas  de  asesinato.  De  esta  manera 
es  como  acaparan  y  monopolizan  el  arrumaje  ó  estive  de  las 
embarcaciones,  la  venta  de  los  pescados  y  dos  ó  tres  comer- 
cios más.  Contrabandistas  y  piratas  hacen  con  una  truhanería 

r 

sin  ejemplo  el  tráfico  de  los  objetos  de  contrabando  y  de  mer- 
cancías robadas.  Los  inmigrantes  napolitanos  y  sicilianos  son 
por  lo  demás  casi  siempre,  waterdogs  (1),  incomparables,  lán- 
zanse  intrépidamente  en  el  mar,  en  embarcaciones,  poco  se- 
guras; van  y  vienen  y  hacen  un  comercio  muy  lucrativo,  con 
las  islas  del  Golfo  y  aun  con  las  Antillas,  pero  sin  que  se  sepa 
con  exactitud  si  los  frutos  deliciosos  y  demás  mercancías  con 
que  proveen  el  mercado  de  Unión  Orleans,  están  bien  ó  mal 
adquiridas. 

El  jefe  de  policía  Hennessy,  conocía  á  fondo  la  Mafia,  no 
ignoraba  ninguna  de  sus  ramificaciones,  poseía  los  antece- 
dentes de  sus  principales  jefes,  sabía  exactamente  la  hora  y 
el  lugar  de  sus  reuniones,  la  distribución  de  los  papeles,  el 
secreto  de  los  crímenes  verificados  y  de  los  crímenes  prepara- 
dos; pretendía  tener  cogida  á  aquella  banda  de  desalmados 


(1)    Traducido  literalmente:  «perros  de  agua». 
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y  quería  acabar  con  ella:  así  cayó  mortalmente  herido  bajo 
sus  golpes.  Sus  conciudadanos  querían  vengar  esta  muer- 
te: si  los  miembros  de  la  Mafia  determinaban  vengar  las  eje- 
cuciones del  14  de  Marzo  «el  pueblo  de  Nueva  Orleans  se  le- 
vantaría como  un  solo  hombre  para  barrer  esta  raza  de  la 
superficie  de  la  tierra  (1)». 

Los  italianos  tienen  mucho  que  contestar. 
Puede  preguntarse,  aún  no  leyendo  más  que  este  acta  de 
acusación  lanzada  contra  la  Mafia  por  la  prensa  americana, 
si  el  odio  de  los  ciudadanos  á  los  cuales  se  debe  la  ejecución 
sumaria  del  14  de  Marzo,  es  tan  desinteresada  como  ellos  lo 
suponen.  Esos  italianos  lo  llenan  todo:  los  ingenios,  los  mue- 
lles, el  puerto:  son  los  más  amantes  de  la  ganancia,  los  más 
sobrios  y  puede  ser  que  en  Nueva  Orleans  así  como  en  otras 
plazas  comerciales  impidan  el  alza  de  los  salarios:  navegan- 
tes temerarios  desprecian  peligros  que  na<iie  afronta:  en  resu- 
men su  concurrencia  es  molesta  por  demás.  La  relación  del 
Cónsul  general  de  Italia  en  Nueva  Orleans  recibida  por 
Mr.  di  Rudini  en  4  de  Abril,  confirma  que  la  colonia  italiana 
era  allí  muy  próspera  antes  de  los  últimos  disturbios;  poseía 
mil  quinientas  propiedades  inmuebles,  dirigía  tres  mil  almace- 
nes, explotaba  innumerables  cortijos,  empleaba  varios  vapo- 
res para  el  transporte  de  los  frutos  tropicales  y  de  las  ostras. 
¿Es  posible,  por  tanto,  considerar  esas  gentes  como  sicarios 
que  no  hacen  otras  cosas  sino  afilar  sus  puñales?  ¿No  eran 
acreedores  á  ser  juzgados  por  tantos  más  jueces  cuanto  más 
interés  había  en  encontrar  los  culpables?  Sin  embargo,  estas 
consideraciones  que  las  hace  cualquiera,  no  ha  querido  el  Go- 
bierno italiano,  en  mi  concepto  con  mucha  razón,  hacerlas  al 
Gobierno  federal. 

El  Cónsul  general  reconoció  en  su  relación  que  esta  colo- 
nia se  hallaba  muy  apercibida  por  la  justicia.  La  diplomacia 
no  se  apresuraba  á  refutar  á  los  periódicos  y  dejaba  libre 
campo  á  sus  investigaciones,  mejor  dicho  á  su  imaginación. 


(1)    New  Yorck  weeckly  Fort,  18  de  Marzo. 
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Le  hubiera  bastado  para  esto  hacer  observar  que  el  G-obierno 
italiano  tenía  análogos  obstáculos  que  vencer,  pues  en  aque- 
llos momentos  perseguía  ante  los  tribunales  regulares  á  cien- 
to sesenta  y  nueve  miembros  de  la  Mala-vita:  ¿por  qué  razón 
no  se  hacían  los  mismos  esfuerzos  en  ios  Estados  Unidos?  La 
diplomacia  italiana  tenía  derecho  para  preguntar  una  vez 
que  habían  sido  ejecutados  cuatro  subditos  del  Rey  de  Italia, 
si  previamente  habíase  adquirido  la  prueba  de  su  culpabili- 
dad. A  la  Mafia  podía  reprochársele  de  muchas  fechorías  sin 
ser  responsable  de  este  último  crimen;  podía  muy  bien  ha- 
ber sido  capaz  de  cometerle  sin  haberlo  cometido.  La  cosa 
valía  tanto  más  la  pena  de  ser  aclarada,  cuanto  que  en  opinión 
de  F.  H.  Moore  (1),  ex-teniente  de  policía  de  Nueva  Orleans, 
habíase  seguido  una  pista  falsa  persiguiendo  la  Mafia,  pues  el 
asesinato  de  Hennessy  como  el  de  su  hermano  en  1872  se  re- 
lacionaba con  las  querellas  suscitadas  veinte  años  antes  por 
el  WTiisckey-Ring  y  por  el  Sugar-Ring  (2),  en  Nueva  Orleans. 
«El  gobierno  del  Rey,  dice  el  New  Yorck  Herald  de  26  de  Mar- 
zo, sin  discutir  la  moralidad  de  los  italianos  ejecutados,  sostie- 
nen que  los  prisioneros  en  un  estado  regular  tienen  derecho 
á  ser  defendidos». 

Nada  más  sencillo.  Lo  que  puede  legitimar  una  ejecución 
capital  es  solo  una  condena  pronunciada  en  las  formas  reque- 
ridas p.or  un  juez  que  aplica  la  ley.  ¿Qué  es  una  ejecución  no 
precedida  por  un  juicio?  Un  homicidio  voluntario  agravado 
por  la  premeditación,  e«  decir  un  asesinato.  Se  trata  pues 
únicamente  saber  si  en  el  estado  actual  de  las  relaciones  in- 
ternacionales, una  potencia  que  ha  sido  informada,  que  va- 
rios de  sus  nacionales  han  sido  ejecutados  sin  que  preceda 
juicio,  tiene  derecho  para  pedir  que  los  ejecutores  sean  perse- 
guidos ante  la  ley,  ó  reclamar  una  indemnización  para  las 
familias  de  las  víctimas. 


(1)  The  New  Yorck  weeckli  Post,  18  de  Marzo. 

(2)  Ver  lo  que  concierne  á  los  Rings  de  los  Estados  Unidos  en  nues- 
tro estudio  sobre  la  Magistratura  élue,  publicada  en  la  Revista  del  I.» 
de  Agosto  de  1882. 
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Mr.  Blaine  contestó  el  14  de  Abril  en  un  telegrama  hábil 
y  completo  á  la  nota  remitida  doce  días  antes  al  Gobierno  fe- 
deral por  el  encargado  de  negocios  de  Italia.  El  eminente 
secretario  de  Estado  observaba  que  el  tratado  de  Comercio  y 
Navegación  del  26  de  Febrero  de  1871,  liga  á  las  dos  poten- 
cias. Recordaba  que  el  tra,tado  dice  én  una  de  sus  cláusulas 
los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  p¿irtes  contratantes  recibi- 
rán en  los  estados  y  territorios  de  la  otra  constante  protec- 
ción para  la  seguridad  de  sus  personas  y  de  sus  propiedades  y 
Mr.  di  Rudini  se  apoyaba  en  esta  disposición  en  una  nota  diri- 
gida el  28  de  Abril,  al  marqués  Imperiali.  Pero  esta  garan- 
tía fué  acordada  según  Mr.  Blaine  con  condiciones  restricti- 
vas que  anulan  el  efecto  en  el  conflicto  actual:  «los  Estados 
Unidos  léese  en  el  decreto  del  14  de  Abril,  no  se  constituyen 
por  el  tratado  de  1871,  como  asegurándose  de  la  vida  ó  de  la 
propiedad  de  los  subditos  italianos  que  residen  en  sus  terri- 
torios». Envuelta  en  algunas  reticencias  se  nota  que  el  gabi- 
nete de  Washington  admite  esta  conclusión  «de  este  pacto  no 
se  deduce  que  tengamos  deberes  internacionales  con  los  ita- 
lianos. Mr.  Blaine  razonaba  como  si  se  tratase  en  materia  de 
extradición,  ¿no  confundía  en  una  sola,  dos  cosas  distintas? 
Con  razón  dice  Mr.  Billot,  que  la  extradición  es  el  acto  por 
el  cual  un  Estado  libre,  entrega  un  individuo  acusado  ó  re- 
conocido culpable  de  una  infracción  cometida  fuera  de  su  te- 
rritorio, á  otro  Estado  que  le  reclama  y  que  es  competente 
para  juzgarle  y  castigarle.  Muchos  ilustres  jurisconsultos,  ta- 
les como  Klüber,  Martens,  FoelisC;  Phillimore,  sir  Travers 
Twiss,  Heffter  a,seguran  que  la  extradición,  no  se  funda  en 
el  rigor  de  la  ley  natural  sino  que  está  subordinada  á  consi- 
deraciones de  conveniencia  y  de  utilidades  recíprocas. 

Eia  1791,  Jefferson,  no  siendo  más  que  secretario  de  Esta- 
do, contestó  lo  siguiente  á  una  demanda  de  extradición: 

«Los  Estados  Unidos,  que  acogen  á  todos  los  fugitivos,  no 
han  autorizado  al  poder  ejecutivo  para  entregarlos  á  nadie; 
las  leyes  del  país,  no  tienen  en  cuenta  los  crímenes  cometidos 
fuera  de  su  jurisdicción  y  el  criminal  más  atroz  que  venga  á 
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colocarse  bajo  su  esfera  de  acción  será  recibido  y  considera- 
do como  un  inocente». 

Aun  en  1827,  Enrique  Cluy,  secretario  de  Estado,  al  diri- 
gir al  gabinete  de  S.  M.  británica  una  demanda  de  extradi- 
ción hacía  un  llamamiento  á  su  cortesía  y  á  su  espíritu  de  jus- 
ticiaj  pero  no  se  fundaba  sobre  un  derecho  estricto.  El  Go- 
bierno federal  tenía  razón,  invocando  estos  precedentes  y 
estos  principios  para  rehusar,  sin  dar  motivo  alguno  de  gue- 
rra ni  producir  incidente  diplomático  de  ninguna  especie,  la 
demanda  de  extradición  formulada  por  un  Estado,  con  el  cual 
no  había  pactado  un  tratado  especial.  Apesar  de  esto,  no  usó 
de  este  derecho  en  1860,  cuando  el  Gobierno  español,  con  el 
cual  no  tenía  tratado  alguno,  le  pidió  la  extradición  de  Ar- 
guelles, funcionario  suyo,  culpable  de  haber  vendido  un  car- 
gamento de  negros  cogidos  á  bordo  de  un  barco  que  hacía  la 
trata:  denunciada  esta  condescendencia  del  presidente  como 
inconstitucional  en  la  Cámara  de  diputados,  ésta  dio  un  voto 
de  confianza  al  jefe  del  Estado. 

«Es  verdad — dijo  el  secretario  de  Estado  Luvard — que  no 
existe  ninguna  obligación  internacional  de  efectuar  esta  en- 
trega, en  tanto  que  no  sea  reconocida  por  un  tratado  ó  por 
una  ley  especial;  sin  embargo,  á  una  nación  honrada  estaba 
vedado  procurar  un  refugio  á  los  criminales  peligrosos  que 
violan  las  leyes  de  la  humanidad.»  Pero  no  se  trata  en  esta 
ocasión  de  un  tratado  de  extradición  y  por  lo  tanto  se  ha  po- 
dido como  vamos  á  probarlo  en  breve,  violar  el  derecho  de 
gentes,  sin  violar  el  tratado  de  1871.» 

Mr.  Bleine  recuerda  á  Italia  la  respuesta  dada  á  España 
por  el  Gobierno  federal  el  año  1854.  En  esta  época,  la  Isla  de 
Cuba  había  sido  invadida  por  López  y  sus  partidarios  que 
enarbolaron  por  segunda  vez,  la  bandera  de  la  rebelión. 
Después  de  deshecha  la  insurrección,  las  tropas  reales  fusi- 
laron á  cincuenta  filibusteros  norte-americanos  que  habían 
caído  en  su  poder:  al  tener  noticia  de  este  hecho,  la  población 
de  Nueva  Orleans,  indignóse  de  tal  suerte,  que  maltrató  é  hi- 
rió á  algunos  españoles,  entró  á  sangre  y  fuego  en  muchos  es- 
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tablecimientos  explotados  por  españoles,  causando  daños  y 
perjuicios  de  mucha  consideración,  y  ultrajó  al  Cónsul  español 
allanando  su  domicilio  así  como  la  cancillería.  Es  cierto  que 
en  esta  ocasión,  el  secretario  de  Estado,  Webster,  rehusó  los 
daños  y  perjuicios  reclamados  por  los  subditos  de  Su  Majestad 
católica  y  por  lo  tanto  dudamos  (Mr.  Blaine  duda  lo  mismo) 
que  se  pueda  invocar  semejante  ejemplo  á  título  de  prece- 
dente. " 

El  Gobierno  federal  indemnizó  al  Cónsul,  en  razón  de  su 
carácter  oficial  y  porque  este  agente  le  parecía  estar  coloca- 
do más  particularmente  bajo  la  protección  de  los  Estados 
Unidos.  Así  lo  reclamaba  con  una  evidencia  invencible,  la 
costumbre  internacional.  Pero  los  Estados  Unidos  reconocie- 
ron ese  mismo  día,  que  ciertos  deberes  mutuos  no  necesitan 
ser  sancionados  por  un  acta  escrita.  Se  trataba  de  estragos  y 
daños  cometidos  en  un  motín,  y  la  jurisprudencia  internacio- 
nal, tras  algunas  vacilaciones,  concluyó  por  reconocer  que 
los  gobiernos  no  eran  responsables  de  las  pérdidas  experi- 
mentadas por  los  extranjeros  á  consecuencia  de  disturbios  in- 
teriores ó  en  una  guerra  civil.  Pero  la  nota  del  conde  de  Res- 
selzo  que  ha  fijado  desde  1850  esta  jurisprudencia  se  limi- 
ta á  decir:  Según  los  principios  del  derecho  internacional, 
tales  como  los  entiende  el  gobierno  ruso,  no  se  puede  admitir 
que  un  soberano  obligado  por  rebelión  de  sus  subditos  á  re- 
conquistar una  ciudad  ocupada  por  insurrectos,  esté  obligada 
á  indemnizar  á  los  extranjeros,  que  en  medio  de  semejantes 
circunstancias  han  sido  víctimas  de  pérdidas  ó  perjuicios  de 
poca  ó  mucha  consideración.  Yel  jurisconsulto  Rutherfortte 
explica  perfectamente  en  sus  Instituciones  de  derecho  natural 
estas  situaciones  que,  en  efecto,  difieren  mucho  entre  sí:  «Una 
nación  que  no  impida  á  sus  subditos  perjudicar  á  los  ex- 
tranjeros, compromete  su  responsabilidad,  porque  estando  los 
nacionales  colocadosbajo  su  autoridad,  tienen  el  deber  de  pro- 
curar que  no  perjudiquen  á  nadie. Pero  semejante  negligencia 
no  hace  á  una  nación  responsable  de  los  actos  de  aquellos  de 
sus  subditos  que  se  han  insurreccionado  rompiendo  sus  lazos 
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de  fidelidad  ó  que  no  se  encuentra  dentro  de  los  límites  de  su 
territorio.  En  esta  circunstancia  y  cualquiera  que  sea  en  de- 
recho el  carácter  que  se  quiera  atribuir  á  sus  actos  y  á  su 
conducta,  estos  ciudadanos  cesan  de  estar  de  hecho  bajo  la  juris- 
dicción de  gobierno.-»  Las  escenas  del  linchamiento  que  sin  ce- 
sar se  reproducen  en  los  Estados  Unidos,  no  están  dotadas  de 
este  carácter  insurreccional. 

La  Florida,  Colorado,  Texa,  Luisiana,  Kentucky^  Oliio, 
La  Carolina  del  Norte,  el  territorio  de  Washington,  etc.,  no 
han  roto  desde  el  20  de  Febrero  los  lazos  que  les  unen  á  la 
patria  común  y  nadie  ha  cesado  de  estar  de  hecho  bajo  la  ju- 
risdicción del  Gobierno  federal.  Existe  en  todos  estos  estados 
y  en  algunos  otros  una  usurpación  tolerada  y  no  un  principio 
de  guerra  civil.  En  Nueva  Orleans,  por  ejemplo,  Parckerson 
y  Houston  no  pensaron  el  rehusar  al  gran  jurado  la  lista  de 
los  ligueros  que  organizaron  la  matanza:  dieron  este  paso  con 
una  docilidad  perfecta,  contentándose  con  repetir  la  célebre 
frase,  no  se  osará.  En  efecto,  el  gran  jurado  no  ha  hecho  más 
que  afirmar  que  la  espontaneidad  del  arrojo  popular  no  le 
permitía  determinar  responsabilidades. 

Pero  nada  había  sucedido  en  Luisiana  el  14  de  Marzo,  á 
no  ser  un  lynchamiento  más  que  dejó  algunos  italianos  menos. 

Discútese  con  calor  en  los  Estados  Unidos,  desde  algunas 
semanas,  la  siguiente  cuestión  no  desprovista  por  cierto  de 
interés  práctico:  La  ley  de  las  naciones,  ¿en  qué  consiste?  Va- 
rios jurisconsultos  americanos,  entre  los  cuales  se  encuentra 
el  juez,  G-resham,  de  Chicago,  afirman  que  no  se  puede  hacer 
nada  en  el  conflicto  actual  (1).  Nuestra  opinión  no  es  ésta. 

Es  indudable  que  entre  las  naciones  existen  fuera  de  los 
tratados  algunos  deberes  mutuos,  de  la  misma  manera  que 
éstos  existen  fuera  de  los  contratos  entre  los  individuos.  Ob- 
sérvase que  el  cumplimiento  de  los  deberes  internacionales, 
al  menos  de  los  deberes  perfectos,  dan  lugar  á  una  obliga- 
ción estricta,  ofrecen  un  carácter  particularmente  imperati- 


(1)    New  Yorck  Wackly  Porte,  1.°  de  Abril. 
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vo,  porque  el  efecto  de  un  arbitro  supremo  instituido  para 
apreciar  las  infracciones  cometidas,  es  más  difícil. -No  es  dig- 
no ni  laudable  que  en  el  territorio  de  un  Estado  se  maltraten 
los  derechos  soberanos  de  otro  Estado  extranjero,  ni  que  se 
insulte  su  pabellón  y  se  maltraten  sus  enviados,  aunque  nin- 
guna estipulación  convencional  prohiba  ni  castigue  tales  ac- 
tos. «El  Estado,  recuerda  áeste  propósito  Mr.  Calvo,  no  está 
sólo  obligado  á  asegurar  el  imperio  de  la  justicia  entre  los  di- 
versos miembros  de  la  Sociedad  de  la  cual  es  órgano:  debe 
hacer  más,  debe  vigilar  á  fin  de  que  todos  los  que  se  encuen- 
tran bajo  la  salvaguíirdia  de  su  autoridad  no  ofendan  ni  á  los 
gobiernos  ni  á  los  ciudadanos  de  otros  países.  Sin  duda,  un 
estado  puede  comprometer  su  responsabilidad  personal  al  to- 
lerar crímenes  ó  delitos  que  causen  daño  ó  perjudiquen  la 
seguridad,  los  derechos  y  la  propiedad  de  los  subditos  de 
otro  estado.» 

«Sino  obligáis  á  vuestros  subditos  á  respetar  á  las  nacio- 
nes extranjeras,  dice  Vatter,  éstas  harán  lo  mismo  cuando  se 
trate  de  vuestros  intereses;  y  en  lugar  de  esta  sociedad  fra- 
ternal que  la  naturaleza  establece  entre  todos  los  hombres, 
crearase  una  horrible  vejación  de  pueblo  á  pueblo.»  Vatter 
añade:  «si  la  nación  ó  su  conductor  aprueba  y  ratifica  lo  he- 
cho por  sus  subditos,  hace  suyo  el  insulto;  el  ofendido  debe 
entonces  conceptuar  á  esta  nación  como  el  autor  verdadero 
de  la  injuria.  El  sentido  común,  por  lo  menos,  así  lo  exije.» 
Algunos  negociadores  han  intentado  estipular  en  un  tratado 
que  no  serán  ejecutados  sin  que  preceda  proceso  en  los  te- 
rritorios de  cualquiera  de  las  partes  contratantes  y  que  las 
autoridades  locales  serán  obligadas  á  no  tolerar  semejantes 
ejecuciones.  En  defecto  de  estas  cláusulas  que  una  ú  otra 
parte  no  hayan  establecido  en  sus  tratados,  el  deber  elemen- 
tal de  las  naciones  subsiste,  porque  es  inherente  á  la  natura- 
leza de  las  cosas.  Si  es  así,  la  ley  de  las  naciones,  está  en  vi- 
gor y  nadie  puede  acusar  á  Italia  de  traspasar  el  círculo  tra- 
zado por  el  derecho  de  gentes,  al  denunciar  los  asesinatos  del 
14  de  Marzo.  El  despacho  diplomático  del  14  de  Abril  hace 
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observar  que  estos  deberes  mutuos  de  los  pueblos  están  limi- 
tados por  un  principio  incontestable  de  derecho  internacional. 

Después  de  garantir  la  protección  de  las  personas  y  de 
las  propiedades  á  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes,  el  tratado  de  1871  añade;  «gozarán  de  los  mis- 
mos derechos  y  privilegios  que  tengan  los  nacionales»^  ¡de  qué 
puede  quejarse  Italia,  añade  Mr.  Blaine,  cuando  no  hacemos 
ninguna  distinción  entre  los  italianos  y  nuestros  nacionales! 

El  príncipe  de  Schwarzenbberg  ha  dicho,  el  14  de  Abril 
de  1850,  en  una  nota  memorable:  «por  muy  dispuestas  que 
puedan  estar  las  naciones  civilizadas  en  Europa  para  ensan- 
char los  límites  del  derecho  de  protección,  no  estarán  nun- 
ca dispuestas  á  conceder  á  los  extranjeros  privilegios  que 
las  leyes  territoriales  no  garantizan  á  los  mismos  naciona- 
les», y  se  admite  universalmente  que  los  extranjeros  no  pue- 
den obtener  una  posición  privilegiada.  Esta  es  nuestra  opi- 
nión, pero  es  dudoso  que  se  pueda  resolver  por  medio  de  esa 
máxima  internacional,  el  conflicto  diplomático  provocado 
por  los  sucesos  de  Nueva  Orleans.  Baste  con  leer  atentamen- 
te la  nota  austríaca.  ¿Es  que  los  italianos  reclaman  un  privi- 
legio rehusado  por  la  ley  territorial  á  los  nacionales?  De  nin- 
guna manera:  se  quejan  de  que  no  se  les  haya  aplicado  esta 
ley  territorial.  No  tendrían  nada  que  decir  si  Parckersón  y 
sus  cómplices  hubieran  procedido  conforme  á  las  leyes;  los 
hombres  que  el  espíritu  mercantil  lleva  á  otros  países,  afron- 
tan los  peligros  á  que  la  legislación  de  estos  mismos  países 
les  expone.  Están  obligados  á  conocerla  y  cualesquiera  que 
sean  los  inconvenientes  deben  experimentarlos.  Pero  más 
arriba  ha  quedado  establecido  que  la  práctica  de  las  ejecucio- 
nes sumarias  se  hallaba  en  contradicción  formal  con  los  prin- 
cipios del  derecho  anglo-sajón  y  los  textos  de  la  legislación 
anglo-americana.  ¿Puede  sostenerse  que  los  prisioneros  ejecu- 
tados el  14  de  Marzo  lo  hayan  sido  legalmente,  prescindien- 
do de  su  nacionalidad?  Indudablemente  que  nó.  Esto  basta 
en  apoyo  de  las  pretensiones  del  Gobierno  italiano. 

El  Gobierno  federal  sostenía  que  las  víctimas  ó  sus  fami- 
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lias  no  tenían  derecho  alguno  para  provocar  la  intervención 
de  su  país,  puesto  que  los  tribunales  estaban  abiertos.  De  lo 
contrario  ejercerían  un  género  de  recursos  que  no  pertenece 
á  los  nacionales  y  por  tanto  la  igualdad  sería  ilusoria. 

Importa  que  examinemos  aquí  los  recursos  que  la  Consti- 
tución de  la  Unión  Americana  ofrece  á  las  personas  designa- 
das por  las  ejecuciones  sumarias  de  Nueva  Orleans.  Debe  es- 
tablecerse que  si  la  ofensa  toma  un  carácter  internacional, 
las  leyes  constitucionales  dictadas  por  la  fuerza  de  las  cosas 
abren  á  las  víctimas  las  vías  de  recursos  particulares.   La 
Constitución,  dice,  en  efecto,  (art.  I.'',  sección  VIII,  párrafo 
10):  «El  Congreso  tiene  poder  para  reprimir  y  castigar  las 
ofensas  contra  la  ley  de  las  naciones.»  Atribuye  además  al 
Congreso  (ib.  párrafo  18),  el  derecho  de  hacer  todas  las  leyes 
necesarias  y  convenientes  para  la  ejecución  de  estos  poderes 
y  de  todo  de  cuanto  haya  investido  al  Grobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Por  eso,  las  leyes  de  1813,  1852  y  1867,  permiten 
al  poder  judicial,  federal^  conceder  el  Writ  of  hateas  corpus  á 
los  extranjeros,  cuando  puede  invocarse  en  su  favnr  una  re- 
gla de  derecho  de  gentes.  Todo  lynchamiento,  toda  ejecución 
sumaria  parecida  á  la  del  14  de  Marzo,  viola  abiertamente 
el  artículo  6.°  adicional  de  la  Constitución,  concebida  en  es- 
tos términos:  «ea  todo  procedimiento  criminal,  el  acusado 
tendrá  derecho  á  ser  juzgado  pronto  y  públicamente  por  un 
jurado  independiente  del  Estado  y  del  distrito  en  que  haya 
sido  cometido  el  crimen.»  Corresponde,  pues,  al  attorney  gene- 
ral,  nombrado  por  el   presidente  de  la   República  con  la 
aquiescencia  del  Senado,  consejero  legal  del  Gobierno,  en- 
cargado de  procurar  la  defensa  de  los  intereses  generales, 
cuyos  poderes  fueron  determinados  por  el  acta  de  'i2  de  Junio 
de  1870,  el  adoptar  medidas  para  que  estas  diversas  disposi- 
ciones del  acta  constitucional  sean  respetadas.  Puede  y  debe 
mandar  á  los  district  attorneys  de  la  Unión,  colocados  bajo  sus 
órdenes,  cerca  de  los  tribunales  de  los  distritos  federales  (1), 


(1)    Según  los  últimos  documentos  que  he  consultado,  los  Estados 
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la  persecución  ante  cada  uno  de  ellos  de  los  autores  de  todos 
los  crímenes  cometidos  con  menoscabo  de  estas  leyes  y  por 
lo  tanto  de  los  derechos  colocados  por  la  misma  constitu- 
ción bajo  la  salvaguardia  del  Congreso.  Es  ésta  una  garantía 
preciosa  aparentemente,  porque  el  tribunal  federal  puede, 
bajo  la  impulsión  del  clistrict  attorney,  acelerar  la  marcha  del 
procedimiento  sin  preocuparse  de  las  recriminaciones  y  pa- 
siones locales,  requerir  al  gran  jurado  provocando  sus  inves- 
tigaciones en  las  condiciones  más  favorables  á  la  represión. 
En  resumen,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 

Mr.  Blain«  nos  lo  dice  en  su  nota  del  14  de  Abril:  «Tan 
pronto  como  ocurrieron  los  lamentíibles  sucesos  de  Nueva 
Orleans,  el  Presidente  de  la  República  ordenó  al  attorney  ge- 
neral abriese  una  información  y  le  hiciese  saber  si  en  su  opi- 
nión podrían  entablarse  persecuciones  criminales  ante  los 
tribunales  federales,  contra  las  personas  sobre  las  cuales 
recaían  sospechas  de  haber  matado  á  los  subditos  italianos». 
Aún  no  se  ha  recibido  contestación  oficial  sobre  este  punto. 
Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  una  persecución  puede  ser 
ejercida  conforme  al  estatuto  federal,  el  asunto  será  sometido 
al  próximo  gran  jurado,  según  las  reglas  que  en  parecidos 
casos  se  siguen  en  la  administración  de  justicia  criminal. 
Así,  pues^  en  tilles  circunstancias,  y  á  pesar  de  la  urgencia 
manifiesta,  el  attorney  general  se  callaba  desde  hacía  más  de 
un  mes  y  Mr.  Blaine  añadía,  que  según  toda  probabilidad,  el 
procedimiento  sería  exclusivamente  seguido  ante  los  tribu 
nales  de  estado,  es  decir,  ante  los  jueces  locales  de  la  Luisia- 
na.  Esta  repuesta  no  podía  satisfacer  de  ningún  modo  á  Ita- 
lia: ¿qué  podía,  pues,  esperar?  El  cónsul  general  de  Italia  en 
Nueva  Orleans,  asegura  en  su  relación  al  Gobierno  Real,  que 
el  mismo  día  de  la  matanza  las  autoridades  locales  tuvieron 
noticias  del  complot  urdido  contra  los  prisioneros,,  y  declara, 
haber  visitado  él  mismo  á  los  síndicos  para  suplicarles  toma- 


Unidos,  se  hallan  divididos  en  62  distritos"  judiciales;  pero  el  número 
de  esos  distritos  se  aumenta  á  medida  que  lo  exijen  las  necesidades  de 
la  justicia. 
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sen  medidas  que  protegiesen  á  los  mencionados  subditos  ita- 
lianos, sin  que  pudiese  obtener  contestación  favorable:  du- 
rante la  matanza  vióse  á  los  agentes  de  la  fuerza  pública 
cruzarse  de  brazos,  y  tres  días  después  leíase  lo  siguiente  en 
el  Neio  Yorck  Herald:  «El  estado  de  la  opinión  en  Nueva  Or- 
leans  da  motivos  para  suponer  que  los  lynchadores  no  respon- 
derán de  sus  crímenes  ante  los  tribunales». 

Y  todo  el  mundo  sabe  que  la  instrucción  se  llevó  á  cabo 
para  llenar  la  forma,  y  que  á  pesar  de  la  evidencia,  los 
asesinos  no  llegarán  á  sentarse  en  el  banquillo  de  los  acu- 
sados. Europa  entera  ha  sabido  con  indignación,  pero  sin 
sorpresa,  que  el  gran  jurado  de  Nueva  Orleans  rehusó 
procesaríes  bajo  el  pretexto  de  que  el  jurado  de  juicios  no 
había  cumplido  con  su  deber  en  el  proceso  criminal  intenta- 
do contra  los  asesinos  de  D.  Hennessy,  y  que  la  vehemencia 
espontánea  de  la  opinión  popular  de  Nueva  Orleans,  ei  14 
de  Marzo,  dificultaba  mucho  la  determinación  de  las  respon- 
sabilidades. La  primera  de  estas  proposiciones  es  insosteni- 
ble: aun  cuando  el  jurado  del  juicio  desconociese  sus  deberes 
en  un  asunto,  ¿dispensa  esto  al  jurado  de  acusación  de  llenar 
los  suyos  en  el  otro?  ¿Y  qué  pensar  de  la  segunda  proposi- 
ción? La  justicia  ha  sido  instituida  para  enderezar  no  para 
seguir  ciegamente  la  opinión  popular:  por  otra  parte  es  falso, 
absolutamente  falso,  que  la  determinación  de  las  responsabi- 
lidades sea  imposible  ni  aun  difícil.  Los  organizadores  del 
lynchamiento  han  dado  sus  nombres,  y  han  confesado  sus  ha- 
zañas; todo  el  mundo  lo  sabe;  ellos  mismos  hacen  de  esto 
un  título  de  gloria.  El  gobierno  italiano  tiene,  pues^  razón  al 
creer  que  se  le  contesta  con  una  negativa  á  la  justicia. 

Mr.  Blaine  hace  observar  á  Italia  que  las  familias  de  las 
víctimas  pueden  aprovecharse  de  los  tribunales  civiles  como 
lo  harían  en  semejante  caso  los  nacionales  para  entablar  una 
demanda  de  daños  y  perjuicios.  Estas  mismas  familias  tienen 
además,  en  opinión  del  ministro  norte-americano,  una  prerro- 
gativa de  la  cual  carecen  los  nacionales:  tan  verdad  es,  que 
en  el  espíritu  mismo  de  la  constitución  americana,  el  derecho 
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de  gentes  no  rehusa  á  los  subditos  extranjeros  ciertas  garan- 
tías independientes  de  la  ley  territorial  común.  Los  deman- 
dantes pueden  en  su  calidad  de  extranjeros,  por  la  aplicación 
del  acta  constitucional  (art.  3.°,  sección  2.^),  dirigirse  á  los 
tribunales  federales.  Pero  á  más  que  la  sangre  no  se  paga 
nunca  con  el  oro  y  que  una  simple  reparación  pecuniaria  no 
basta  para  vengar  ciertas  ofensas,  ¿háse,  por  ventura,  re- 
flexionado que  aun  ante  los  tribunales  federados  la  cuestión 
de  hecho  sería  todavía,  si  no  nos  engañamos,  resuelta  por  un 
jurado?  (1). 

¿Qué  esperar  del  veredicto  de  un  jurado  que  se  niega  á 
entender  en  una  cuestión  de  hecho  ventilada  ante  el  tribunal 
del  Distrito  federal  de  la  Luisiana?  Los  excesos  de  Nueva 
Orleans,  la  complacencia  ó  la  inercia  de  las  autoridades  lo- 
cales, las  vacilaciones  y  tardanzas  de  las  autoridades  fede- 
rales, el  veredicto  del  gran  jurado,  los  motivos  consignados 
en  la  relación  que  se  ha  preparado,  parecen  justificar  una 
tentativa  de  corrección  por  la  vía  diplomática.  El  gobierno 
del  Rey  Humberto  ha  podido  legítimamente  sostener,  á  con- 
secuencia de  los  asesinatos  cometidos  en  las  personas  de  sub- 
ditos italianos^  que  no  había  encontrado  justicia  organizada, 
no  sólo  para  vengar  un  ataque  al  derecho  de  gentes,  sino  para 
reprimir  una  violación  flagrante  de  la  Constitución  america- 
na (6.°  artículo  adicional).  Cuando  la  justicia  se  quebranta 
se  hace  necesario  que  empiece  la  acción  diplomática. 

Hay  aquí,  sin  duda,  una  dificultad,  que  puede  embarazar 
mucho  al  Presidente  de  la  República  y  á  sus  Ministros.  Esta 
dificultad  es  de  un  orden  puramente,  administrativo.  Es  pre- 
ciso que  exista  buena  fe  en  las  relaciones  de  las  potencias 
europeas  con  los  Estados  Unidos,  República  federativa,  en  la 


(1)  Toda  cuestión  de  liecho  agitada  ante  un  tribunal  de  Distrito,  de- 
be ser  decidida  por  un  jurado,  excepto  en  las  causas  de  Equity  ó  de  ju- 
risdicción marítima  y  de  almirantazgo.  En  general,  la  Equity  no  rige 
más  que  en  los  procedimientos  suscitados  por  una  cuestión  de  propie- 
dad. En  ciertos  Estados  es  verdad,  las  partes  pueden  apartarse  del  ju- 
rado civil,  aun  cuando  se  trate  de  aplicar  la  common  lavo,  pero  solo  de 
común  acuerdo. 
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cual,  según  los  términos  mismos  de  la  Constitución  (art.  1.°, 
sección  10),  ningún  Estado  particular  puede,  sin  autorización 
expresa  del  Congreso,  contratar  tratado  alguno  ó  unión  con 
otro  Estado  ó  potencia  extranjera.  ¿Cómo  admitir  de  los  po- 
deres federales  que  sean  los  solos  órganos  de  este  gran  pueblo 
cuando  se  trate  de  hacer  alguna  reclamación  á  otra  potencia 
y  se  oculten  tras  la  omnipotencia  de  las  legislaturas  locales 
cuando  aquéllas  reclamen  por  su  cuenta?  Existe  en  esta  si- 
tuación equívoca  y  falsa  el  germen  de  grandes  dificultades; 
puede  ser  un  peligro  internacional.  El  gobierno  que  reside  en 
Washington  es  el  único  que  puede  representar  á  la  Repúbli- 
ca en  sus  relaciones  y  en  sus  conflictos  con  los  otros  pueblos. 
Tal  es  el  papel  que  la  Constitución  le  asigna. 

Si  para  cumplir  con  eficacia  esta  tarea  debe  estrechar  los 
lazos  que  le  unen  á  los  Estados  particulares,  que  lo  haga,  ora 
usando  de  sus  derechos  hasta  el  fin,  ora  sacando  de  los  textos 
constitucionales,  con  ayuda  del  Congreso  si  es  preciso,  todas 
las  consecuencias  que  implique.  El  momento  de  obrar,  ha 
llegado. 


Arthur  Desjardins. 


TOMO  CXL  10 


ALGO  ACERCA  DEL  MOVIMIENTO  LITERARIO 

EN   GALICIA 


(Conclusión.)  ^^'> 

VI 

Para  dar  cuenta  de  los  libros  de  la  Biblioteca  no  nos  ate- 
nemos al  orden  de  su  publicación,  pues  facilita  nuestra  tarea 
y  sirve  mejor  al  propósito  á  que  obedecen  estos  ligeros  ar- 
tículos, mencionarlos  agrupándolos  por  el  género  á  que  per- 
tenecen y  por  la  identidad  ó  analogía  del  asunto  de  que 
traten. 

Hemos  hablado  de  la  poesía,  y  en  este  artículo  comenza- 
remos por  el  grupo  más  numeroso  entre  los  diecinueve  vo- 
lúmenes en  prosa:  lo  forman  los  tomos  de  miscelánea,  es  de- 
cir, de  artículos  varios,  que  son  los  siguientes  por  el  orden  en 
que  han  visto  la  luz: 

De  Joaquín  de  Arévalo,  malogrado  escritor  de  quien  he- 
mos hablado  al  ocuparnos  de  los  trabajos  de  crítica,  es  Ocios 
de  camarote,  recopilación  de  trabajos  de  índole  varia,  en  to- 
dos los  cuales  chispea  constantemente  el  ingenio  del  autor, 
cuya  fácil  pluma  hermoseaba  y  daba  encanto  al  argumento 
más  fértil. 

Caldo  gallego  es  una  colección  de  artículos  del  país,  como 


(1)    Véanse  los  núms.  554  y  555  de  esta  Revista. 
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SU  titulo  indica:  Juan  Neira  Cancela,  militar  escritor,  descri- 
be escenas  y  perfila  tipos  de  nuestro  suelo,  y  lo  hace  con  gra- 
cia y  soltura  que  le  acreditan  de  perito  en  el  género. 

Titúlase  Esbozos  y  siluetas  de  un  viaje  por  Galicia  el  volu- 
men que  corresponde  á  Lisardo  R.  Barreiro,  tan  inspirado 
poeta  como  elegante  y  genial  prosista:  puede  decirse  que  su 
pluma  es  un  pincel,  con  tal  riqueza  de  color  y  armonía  de 
matices  presenta  sus  cuadros.  Tipos,  costumbres  y  paisajes 
forman  la  hermosa  galería  con  que. figura  en  el  catálogo  de  la 
Biblioteca. 

A  propósito  de  Galicia  contemporánea,  hemos  hablado  del 
Sr.  Alvarez  Susua,  á  quien  pertenece  el  tomo  Ecos  de  mi  pa- 
tria, que  puede  considerarse  como  segunda  parte  de  aquella 
obra.  Artículos  que  podríamos  llamar  de  actualidaddes ,  por 
que  en  su  mayoría  tratan  cuestiones  del  momento;  necrolo- 
logías  de  gallegos  ilustres,  críticas  literarias,  y  una  parte  de 
cuentos  y  leyendas,  en  general  muy  apreciables,  constituyen 
los  Ecos.  Alvarez  Susua  escribe  en  fácil  y  vigoroso  estilo,  y 
todos  sus  trabajos  expresan  el  mismo  nobilísimo  sentimien- 
to: amor  á  la  patria,  á  la  que  en  Cuba  rinde  ferviente  culto 
el  distinguido  escritor. 


* 
*  * 


El  diligente  editor  Sr.  Martínez  no  limita  su  trabajo  á  so- 
licitar la  colaboración  de  los  autores  contemporáneos,  sino 
que  extiende  su  actividad,  nunca  bastante  alabada,  á  buscar 
y  dar  á  la  estampa  obras  inéditas  de  interés  para  G-alicia. 

A  su  celo  se  debe  el  Breve  compendio  de  los  varones  ilustres 
de  Galicia  (tomo  IX)  en  ella  nacidos  ó  de  ella  originarios,  cu- 
rioso volumen  que  contiene  noticia  de  gran  número  de  hom- 
bres distinguidos,  ó  esclarecidos,  como  dice  el  autor  en  la 
portada,  en  virtudes,  literatura  y  dignidades  eclesiásticas. 
Débese  esta  obra,  recopilada  de  varios  autores,  á  D.  José 
Pardifias  Villalobos,  que  en  la  misma  portada  se  declara  na- 
tural del  reino  de  Galicia. 


148  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Considerándolo  también  como  de  carácter  biográfico  men- 
nionaremos  aquí  el  Elogio  del  P.  M.  Feijoó,  notabilísimo  tra- 
bajo oratorio  del  presbítero  catedrático  del  Instituto  de  Oren- 
se, Delfarcelo  Maclas,  natural  de  Astorga,  quien  lo  pronunció 
en  aquella  ciudad  en  la  solemne  festividad  religiosa  celebra- 
da con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  elevada  á  la 
memoria  del  sabio  benedictino.  La  magnífica  peroración  del 
Sr.  Maclas,  va  precedida  de  lín  extenso  y  buen  prólogo  de  un 
su  paisano,  poco  há  fallecido:  de  D.  Juan  Francisco  Migue- 
lez,  Magistral  en  la  S.  I.  C.  de  Mondoñedo. 

Los  estudios  históricos  figuran  en  la  Biblioteca  en  cantidad 
y  calidad  importantes:  los  puramente  históricos  son:  El  cerco 
de  la  Coruña  en  1589  y  Mayor  Fernández,  en  el  que  el  tan  di- 
ligente editor  cuanto  escritor  docto  y  castizo  Sr  Martínez  Sa- 
lazar  recopila,  analiza  y  depura  todos  los  datos  históricos 
relativos  á  la  famosa  heroína  María  Pita;  y  los  Sucesos  mili- 
tares de  Galicia  en  1809  y  operaciones  de  la  presente  guerra, 
por  el  coronel  D.  Manuel  García  del  Barrio,  reproducción  de 
lo  impreso  en  Cádiz  en  1811,  y  aumentada  con  discreto  pró- 
logo,- curiosas  notas  é  interesantes  documentos  por  el  mismo 
Sr.  Martínez  Salazar. 

El  primer  trabajo  histórico  literario  de  la,  Biblioteca  ^qvíq- 
nece  al  erudito  D.  Antonio  María  de  la  Iglesia,  se  titula  El 
idioma  gallego,  su  antigüedad  y  vida,  y  en  sus  tres  volúmenes 
hállase  un  minucioso  trabajo  histórico  y  una  antología  de  los 
poetas  que  cultivaron  el  gallego. 

Dos  volúmenes  van  publicados  de  la  Historia  crítica  de  la 
literatura  gallega,  obra  con  que  puede  decirse  que  inició  sus 
tareas  literarias  el  joven  escritor  D.  Augusto  González  Besa- 
da, cuyo  propósito  mereció  general  aplauso  como  alabanzas 
su  realización  en  la  parte  publicada. 

No  es  la  novela  la  manifestación  literaria  más  importan- 
te en  la  colección  de  libros  que  nos  ocupa. 

La  campaña  de  Ultramar  lleva  por  título  un  tomo  de  don 
Aurelio  Ribalto,  pero  ese  epígrafe  corresponde  al  primer  tra- 
bajo del  volumen,  que  es  á  nuestro  juicio,  el  primer  capítulo 
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de  una  novela,  en  la  que  aquel  joven  escritor,  muestra,  como 
en  otros  trabajos  que  siguen  al  citado,  excepcionales  aptitu- 
des para  el  género.  Sus  producciones  son  bellos  cuadros  lle- 
nos de  color  y  vida,  lo  mismo  en  los  paisajes  que  en  las  fi- 
guras. 

Esto  mismo  podemos  decir  de  los  Artículos  y  novelas  que 
componen  el  tomo  del  malogrado  D.  José  Rodríguez  Seoane, 
fallecido  apenas  cumpliera  los  veinte  años.  Como  el  Sr.  Ri- 
balto  revela  grandes  condiciones  de  observador,  y  su  estilo 
era  suelto,  elegante  y  claro. 

De  ensayos  de  novela  podemos  calificar  también  los  cua- 
dros de  costumbres  cuyo  género  expresa  el  título.  El  mundo 
rural,  trazados  por  D.  José  Ogea,  conocido  por  trabajos  de 
igual  índole  publicados  en  revistas.  Sin  que  llegue  á  los  an- 
teriores, no  dejan  de  tener  apreciables  condiciones  las  pintu- 
ras que  hace  de  las  miserias  de  la  vida  campesina. 

Bajo  el  epígrafe  Estudios  sobre  Galicia  reunió  el  distingui- 
do escritor  D.  Leandro  de  Saralegui  varios  trabajos  históri- 
cos, literarios  y  críticos,  en  los  que  da  muy  apreciable  mues- 
tra de  la  variedad  de  sus  conocimientos  y  de  sus  dotes  de  es- 
critor. 

A  D.  Luciano  Cid  Hermida  pertenece  una  estimable  co- 
lección de  Leyendas  y  tradiciones  de  Gralicia,  producto  de  los 
estudios  é  investigaciones  del  ilustrado  periodista,  y  de  don 
Eduardo  Vincenti  es  el  discreto  Estudio  acerca  de  la  propie- 
dad foral  en  nuestra  región. 

Por  este  conciso  resumen  de  lo  publicado  en  la  Biblioteca 
gallega,  pueden  juzgar  nuestros  lectores  de  la  importancia  de 
los  beneficios  que  á  las  letras  regionales  ha  venido  á  prestar 
con  la  publicación  de  obras  nuevas,  la  reproducción  de  otras 
y  la  exhumación  de  algunas. 

Aunque  hemos  dado  muy  incompleta  idea  de  lo  que  son 
las  obras  publicadas,  basta  para  que  se  comprenda  cuan  gran- 
de infiuencia  tiene  lo  hecho  por  el  S.  Martínez  Salazar  en  el 
desenvolvimiento  de  la  literatura  gallega. 

Y  mayor  lo  tendrá  todavía  por  la  perseverancia  de  su  in- 
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telig-ente  Director  que  tiene  ya  en  prensa  el  primer  volumen 
de  Los  guerrilleros  gallegos  de  1809. 


VII 


En  1890  apareció  el  libro  Cousas  d'as  mulleres,  poema 
acompañado  de  varias  poesías  sueltas  de  D.  Jesús  Rodríguez 
López^  autor  de  la  escuela,  digámoslo  asi,  de  Benito  Losada, 
por  la  naturalidad,  soltura,  gracia  y  picardía  de  sus  compo- 
siciones, siempre  muy  celebradas  del  público. 

De  este  autor  publicóse  en  un  periódico  diario — El  Regio- 
nal, de  Lugo — una  preciosa  poesía  humorística,  agraciada 
con  accésit  en  el  Certamen  de  la  Asociación  de  Escritores  de 
dicha  ciudad,  y  en  la  Revista  Contemporánea  su  Estudio  psico- 
lógico acerca  de  la  mujer  lucense. 

Brisas  gallegas  se  titula  otra  colección  de  poesías  de  don 
Manuel  Lori  Vázquez,  impresa  también  en  Lugo  en  1890. 

De  las  publicaciones  dadas  á  luz  en  1891,  merecen  con- 
signarse aquí  las  siguientes: 

Lesuda  de  groxia,  del  Sr.  García  Ferreiro,  hermoso  can- 
to épico  premiado  en  el  Certamen  literario  de  la  Coruña,  y 
cuyo  asunto  es  el  hecho  de  armas  que  inmortalizó  el  nombre 
de  María  Pita.  Está  escrito  en  robustas  é  inspiradas  octavas 
reales,  y  ha  sido  juzgado  por  la  crítica  con  tanta  unanimidad 
como  entusiasmo.  Al  anunciar  la  segunda  edición,  ha  reco- 
pilado su  autor  las  opiniones  emitidas  en  Galicia  y  fuera  de 
ella,  y  hemos  visto  confirmada  la  humilde  que  emitimos  á  la 
publicación  de  la  obra,  y  que  figura  á  la  cabeza  de  dicha  re- 
copilación. 

Suponíamos  que  el  hermoso  trabajo  poético  del  autor  de 
Volvoretas  y  chorimas  obtendría  en  todas  partes  juicios  honro- 
sísimos para  aquél  y  no  nos  hemos  equivocado. 

Bajo  el  modesto  título  Follatos  publicó  la  conocida  escri- 
tora é  inspirada  poetisa  Srta.  Filomena  Dato  Muruais,  una 
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colección  de  composiciones,  algunas  de  ellas  también  pre- 
miadas. Los  más  delicados  sentimientos  campean  en  ellas, 
y  justifican  una  vez  más  cuan  favorecida  es  de  las  musas  la 
tierna  cantora. 

D.  Manuel  Castro  López,  autor  de  un  opúsculo  titulado 
Hijos  distinguidos  de  la  provincia  de  Lugo,  dio  á  la  estampa 
una  colección  de  Efemérides  gallegas,  sin  duda  alguna  la  más 
completa  y  nuevas  ó  ampliadas  todas  ellas. 

Para  fijar  cuál  es  el  verdadero  escudo  de  armas  de  Oren- 
se, el  celoso  presidente  de  la  Diputación  de  aquella  provincia 
consultó  al  Sr.  D.  Benito  Fernández  xllonso,  quien  evacuó 
muy  lucidamente  su  cometido  en  el  interesante  y  bien  escri- 
to histórico  Armas  de  Orense.  El  autor  de  este  folleto  es  un 
diligente  y  discreto  escritor  de  Cosas  de  Galicia;  con  su  firma 
han  aparecido  en  las  revistas  relativas  á  la  tierra,  notables 
trabajos  acerca  de  puntos  históricos  obscuros  ó  desconocidos, 
y  es  grande  el  caudal  que  posee  de  datos  y  documentos  de  gran 
aprecio  referentes  al  pasado  de  las  provincias  gallegas. 

Día  de  satisfacción  será  para  todos  los  amantes  de  éstas, 
el  en  que  el  Sr.  Alonso  nos  ofrezca  su  Cancionero  y  refranero 
popular  y  su  Diccionario  gallego,  ya  que  no  se  decida  á  colec- 
cionar los  importantes  trabajos  que  hay  desparramados  en 
gran  número  de  publicaciones. 

Al  editor  de  la  Biblioteca  gallega  debemos  también  el  cono- 
cer la  novela  Confidencias,  de  D.  Luis  Pardo  publicada  en 
Madrid^  y  regalada  por  aquél  á  sus  suscriptores.  Con  un 
asunto  sencillo  ha  hecho  este  autor  una  narración  interesan- 
te y  sentida,  expuesta  en  fácil  y  movido  estilo. 

A  1891  pertenece  también  -como  las  obras  anteriores — 
el  drama  en  gallego  A  torre  de  PeitoBurdelo,  de  D.  Galo  Sali- 
nas, premiíido  en  el  Certamen  de  la  Coruña  antes  menciona- 
do. Es  su  asunto  la  tradición  á  que  se  atribuye  la  fundación 
de  la  casa  de  los  Figueroas. 

La  Asociación  de  Escritores  y  Artistas,  de  Lugo,  publicó  las 
poesías  ¡Terra... a  miña  del  autor  de  estas  líneas,  y  A  vispo- 
ra  de  S.  Xuan  en  Montecuheiro,  de  D.   Luis  González  López^ 
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que  obtuvieron  el  premio  y  accésit  de  honor  respectivamen- 
te, en  el  Certamen  de  dicha  Sociedad. 

En  Lugo  se  imprimió  igualmente  una  colección  de  artícu- 
los— ya  conocidos — del  malogrado  Teodosio  Vesteiro  Torres. 
Titúlase  Páginas  sueltas,  y  los  trabajos  que  contiene  pertene- 
cen á  varios  géneros  y  acreditan  las  buenas  condiciones  de 
escritor  de  nuestro  infortunado  compatriota. 

Los  Nodales  es  un  estudio  biográfico  de  aquellos  insignes 
marinos  gallegos,  escrito  con  gran  copia  de  datos  por  don 
Francisco  Pórtela  Pérez  (Pontevedra). 

Para  el  año  presente  están  ya  anunciados,  un  tomo  de 
versos  de  Curros  Enríquez  y  otro  de  G-arcía  Ferreiro.  Ade- 
más de  estos  acontecimientos  literarios,  verán  la  luz  pública 
dos  memorias  del  estudioso  y  modestísimo  joven  D.  Indalecio 
Várela  Lenzano  que  en  ellas  se  muestra  concienzudo  y  com- 
petentísimo crítico:  Una — premiada  en  el  Certamen  de  la  Co- 
ruña — versa  sobre  el  Estado  actual  de  la  música  en  España, 
y  la  oti'a,  premiada  en  Lugo  y  que  se  imprime  á  costa  de  la 
Diputación  provincial,  trata  del  Origen  y  desarrollo  déla  mú- 
sica popular  gallega. 

El  citado  D.  Jesús  Rodríguez  López  tiene  en  preparación 
el  poema  Causas  d'os  homes,  que  seguramente  será  tan  cele- 
brado como  todas  las  producciones  de  su  autor;  y  el  de  es- 
tas líneas  dará  á  la  publicidad  en  breve  el  Romancero  de  la 
ciudad  de  Lugo  y  el  estudio  sobre  Las  murallas  de  Lugo,  pre- 
miados ambos  en  el  Certamen  de  esta  ciudad. 

Además  de  Los  guerrilleros  gallegos,  aparecerán  en  la  tan- 
tas veces  mencionada  Biblioteca  gallega  un  tomo  titu.\iiáo  Pri- 
micias del  Sr.  Cabeza  de  León;  otro  de  D.  Renato  Ulloa,  con 
prólogo  del  Sr.  Murguía^  y  un  volumen  de  cuentos  y  novelas 
de  D.  Manuel  Amor  Meilán,  de- quien  es  también  otra  novela 
que  insertará  próximamente  un  periódico  de  Madrid  (1). 

De  esto  es  de  lo  que  nosotros  tenemos  noticia;  pero  claro 


(1)     El  Sr.  Amor  Mellan  es  autor,  entre  otras,  de  las  novelas  Menclo 
de  Maceda  (Madrid,  1882)  y  Reinar  después  de  morir  (Barcelona,  1889). 
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es  que  la  producción  literaria  en  189'2  no  se  limitará  á  lo  re- 
lacionado; que  así  y  todo  es  bastante  para  afirmar  que,  por 
lo  menos,  en  el  año  presente  no  se  paralizará  el  movimiento 
que  en  las  letras  se  advierte. 

Además  de  lo  dicho,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  pren- 
sa periódica  auxilia  en  gran  manera  ese  movimiento  y  difun- 
de activamente  la  cultura,  preparando  el  espíritu  público.  A 
menudo  publican  los  diarios  de  la  región  trabajos  históricos, 
literarios  y  críticos,  y  composiciones  poéticas  de  muchos  dis- 
tinguidos escritores,  bastantes  de  los  cuales  no  figuran  entre 
los  nombrados  por  que  no  han  dado  á  luz  separadamente 
ninguna  producción  (J). 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo,  no  tan  completo 
como  deseáramos;  pero  ajustado  al  propósito  que  guió  nues- 
tra pluma  desde  su  comienzo:  decir  algo  y  nada  más.  Otros 
podrán  mejorar  en  gran  manera  esta  modesta  obra^,  diciendo 
mucho  y  bueno. 

Y  conste  para  prevenir  ciertas  observaciones,  que  al  de- 
cir, en  el  título,  Movimiento  literario,  hemos  tomado  la  pala- 
bra literatura — como  dice  el  P.  Blanco  Gl-arcía — «en  cuanto 
significa  el  arte  que  tiene  por  fin  único  la  manifestación  de 
la  belleza  y  por  medio  la  palabra»;  por  más  que  siendo  esto 
lo  esencial  algo  hayamos  añadido  por  su  íntima  conexión  con 
ese  movimiento  literario  á  que  estas  indicaciones  se  refieren. 


AURELIANO   J.    PeREIRA. 


(1)     V.  el  apéndice. 


ENSAYO  ACERCA  DE  LA  CONDICIÓN  JURÍDICA  DE  LA  MUJER 


(Conclusión.)  ^^^ 


XII 


LOS   DERECHOS   DE   LA   MUJER   EN   LA   LITERATURA 
CONTEMPORÁNEA 

Los  socialistas  han  sido  los  primeros  defensores  de  la 
emancipación  de  la  mujer  y  aun  esta  misma  denominación 
no  muy  propia  puesto  que  la  mujer  no  se  halla  en  servidum- 
bre ni  bajo  perpetua  tutela,  se  debe  á  un  socialista,  pues 
Fourier  fué  el  primero  que  la  usó.  La  mayor  parte  de  los  so- 
cialistas y  sobre  todo  los  de  la  escuela  de  Fourier  defienden 
la  comunidad  de  mujeres  y  la  teoría  platónica  de  la  igual- 
dad de  los  sexos.  Los  Saintsimonianos  decían  que  el  indivi- 
duo social  debe  ser  la  unión  de  varón  y  de  mujer,  en  una 
palabra  el  andrógino  de  Platón.  Por  lo  general  se  nota  en 
este  grupo  de  autores  una  marcada  influencia  de  las  ideas  del 
filósofo  de  Egina.  Es  característica  también  en  ellos  la  oposi- 
ción al  matrimonio.  Los  mismos  que  en  principio  lo  admiten 
como  Cabet,  dejan  entrever  á  veces  la  necesidad  del  cambio 
de  amantes  ó  de  esposos  para  obtener  por  ese  medio  el  me- 
joramiento de  las  razas  y  evitar  su  degeneración  y  deca- 
dencia. 

Entre  los  autores  individualistas  que  han  abogado  por  la 


(1)     Véanse  los  núms.  549,  560,  551,  552,  553  y  555  de  esta  Revista. 
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emancipación  del  sexo  femenino  tal  vez  ninguno  haya  alcan- 
zado lii  popularidad  y  la  importancia  que  Stuard  Mili,  pu- 
diendo  decirse  que  la  tendencia  igualitaria  tuvo  origen  en 
Inglaterra  en  el  apostolado  de  este  pensador. 

En  sus  obras  acerca  del  GoMerno  representativo  y  de  La 
esclavitud  de  las  mujeres,  sostiene  que  no  puede  reputarse 
como  cierto  que  el  único  fin  de  la  mujer  sea  la  maternidad  y 
su  única  esfera  de  acción  la  familia,  opinando  que  la  huma- 
nidad está  hasta  nuestros  días  en  una  gran  ignorancia  acer- 
ca de  la  naturaleza  intelectual  y  moral  de  la  mujer.  Su  ideal 
de  la  familia  consiste  en  que  el  matrimonio  se  establezca  con 
igualdad  absolut  i  de  los  cónyuges,  teniendo  cada  uno  su  es- 
fera propia  hasta  en  lo  referente  á  los  bienes  y  gozando  en 
ella  de  completa  autonomía.  Idea  que  como  se  ve,  refleja  las 
tendencias  individualistas  de  Stuart  Mili. 

En  cuanto  á  las  funciones  políticas,  la  diferencia  de  sexo 
es  para  Stuart  Mili  tan  insignificante  como  la  desigualdad  de 
estatura  ó  cualquier  otra  de  las  diferencias  individuales  (1). 
Todos  los  seres  humanos — dice — están  interesados  en  tener 
un  buen  gobierno  y  la  mujer  más  que  nadie  por  lo  mismo  que 
es  más  débil.  Su  argumento  más  fuerte  en  favor  de  la  conce- 
sión del  sufragio  á  la  mujer,  es  la  contradicción  que  se  esta- 
blece negándola  este  derecho  al  par  que  se  admite  que  pueda 
ser  reina,  suponiéndola,  por  lo  tanto,  la  capacidad  necesaria 
para  elegir  sus  consejeros.  La  mujer  que  tiene  inteligencia 
bastante  para  elegir  marido  —  dice  el  escritor  inglés — no 
puede  dejar  de  tenerla  para  elegir  díputíidos  y  se  la  debe 
conceder  intervención  en  el  sufragio  aunque  no  sea  más  que 
para  hacer  valer  los  derechos  é  intereses  de  su  sexo,  que  de 
otra  manera  quedan  á  merced  del  hombre.  Sin  embargo  de 
todo  esto,  Stuart  Mili  confiesa  que  la  mayor  parte  de  las  mu- 
jeres seguirán  circunscribiéndose  á  la  vida  de  familia  y  á  su 
misión  de  esposas  y  de  madres,  aunque  se  l¿is  concedieran 
los  derechos  políticos.   Opiniones  análogas  á  la  de  Stuart 


(1)     Le  gouvernement  representatif.  (Traducción  francesa). 


156  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Mili  expone  una  escritora  alemana,  la  Sra.  Dohm,  en  su  obra 
Der  Frauen  Natur  and  Recht  (De  la  naturaleza  y  derechos  de 
las  mujeres).  Lo  que  pensamos  acerca  del  carácter  de  la  mu- 
jer es,  según  esta  escritora,  efecto  de  una  larga  tradición, 
y  los  defectos  exclusivos  del  sexo  femenino  dependen  de  su 
educación  incompleta  é  inadecuada.  Cree  la  Sra.  Dohm  que 
el  sufragio  será  para  la  mujer  la  reforma  decisiva  que  habrá 
de  trasformar  su  situación  y  su  influencia  social.  El  juriscor- 
sulto  italiano  Lucchini,  aunque  sostiene  que  el  hombre  está 
destinado  á  las  luchas  de  la  vida  externa  y  la  mujer  á  la  vida 
más  íntima  de  la  casa  y  que  en  el  sexo  masculino  predomi- 
nan las  cualidades  activas  y  en  el  femenino  las  pasivas,  de- 
fiende el  derecho  de  votar  de  las  mujeres,  proponiendo  que 
puedan  delegar  en  un  hombre  el  ejercicio  de  esta  función 
social;  representante  que  en  el  caso  de  ser  casada  la  manda- 
taria  sería  necesariamente  el  marido.  Las  Sras.  Frank  y 
Mozzoni,  escritoras -también  italianas,  defienden  asimismo  el 
derecho  de  sufragio  activo  de  la  mujer,  pero  no  su  elegibili- 
dad; Salvatore  Morelli  en  su  obra  La  donna  e  la  Scíenza,  opi- 
na asimismo  por  la  igualdad  social  de  los  dos  sexos  y  la  par- 
ticipación de  la  mujer  en  la  vida  política. 

La  escritora  norte-americana  Sra.  Beecher,  se  muestra 
también  partidaria  de  esta  idea.  Richer  (La  femme  Ubre,  Pa- 
rís 1887).  MUe.  Jenny  de  Hericourt  (La  femme  affranchie) ,  y 
Mlle.  Daubié  (La  emancipation  de  la  femme),  defienden  igual- 
mente el  reconocimiento  de  los  derechos  políticos  de  las  mu- 
jeres y  la  última  se  muestra  favorable  á  la  elegibilidad  de 
candidatos  femeninos.  Hippel  afirma  que  la  inferioridad  de 
la  mujer,  con  respecto  al  hombre,  es  producto  de  su  condi- 
ción histórica  y  no  de  leyes  naturales,  físicas  y  espirituales. 
Sería — dice— un  verdadero  milagro  que  la  mujer  no  hubiera 
decaído  bajo  el  despotismo  masculino.  Su  mayor  debilidad 
física  no  implica  menor  fuerza  intelectual.  La  doctrina  de  la 
diferencia  entre  los  dos  sexos  no  tiene  fundamento  científico 
según  este  autor  y  en  su  opinión  la  mujer  debe  ser  admitida 
á  los  cargos  públicos  y  al  ejercicio  de  las  funciones  políticas. 
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Entre  los  autores  abiertamente  contrarios  á  la  igualdad 
de  uno  y  otro  sexo,  Proudhon  sostiene  que  la  mujer  es  infe- 
rior al  hombre,  no  solo  física  sino  moralmente.  Pompercy 
(La  mujer  en  la  humanidad)  opina  también  que  es  innegable 
la  inferioridad  intelectual  de  la  mujer  y  que  su  actividad 
tiene  al  hombre  por  objeto  mientras  que  la  de  éste  se  desple- 
ga libremente  en  el  mundo  social.  Esta  última  idea  es  en  ri- 
gor la  misma  que  expresaba  Rousseau  diciendo  que  la  mujer 
está  hecha  para  agradar  al  hombre;  GXiide,  en  su  Etude  sur 
la  condition  privée  de  la  femme  dans  le  droit  anden  et  moderne, 
califica  de  brillante  paradoja  la  opinión  de  Mili,  sobre  la 
participación  de  la  mujer  en  la  vida  política.  Lecky  (Ristory 
of  Europeans  moráis  from  Augustus  to  Charle  magne)  sostiene 
la  inferioridad  física  é  intelectual  de  la  mujer,  aunque  la 
considera  superior  al  hombre  en  moralidad  y  estima  que 
en  ella  predomina  la  intuición  sobre  la  reflexión  y  la  expe- 
riencia, y  la  inclinación  á  individualizar  y  á  comprender 
mejor  los  fenómenos  concretos  que  las  ideas  abstractas. 

Miss  Linton  (Our  selves  «nosotras  mismas»)  participa 
igualmente  de  la  idea  de  la  inferioridad  intelectual  de  su 
sexo.  En  la  sociedad,  según  esta  escritora,  el  elemento 
activo  es  el  hombre,  el  pasivo  la  mujer.  Él  inicia,  ella  per- 
fecciona. La  mujer  se  entusiasma  fácilmente  perlas  doctrinas 
nuevas  (y  cita  como  ejemplo  el  gran  contingente  que  ha 
dado  el  sexo  femenino  al  mormonismo),  sus  juicios  son  me- 
nos imparciales  por  la  influencia  del  sentimiento.  La  mujer 
emancipada  es  en  su  concepto  una  aberración  que  da  armas 
á  los  enemigos  del  sexo  femenino. 

La  opinión  de  Schopenhauer  es  sin  duda  la  más  contraria 
á  la  mujer.  El  sexo  femenino,  según  este  filósofo  es  el  sexus 
sequior,  el  sexo  segundo.  La  inteligencia  de  la  mujer  es  prin- 
cipalmente intuitiva,  hace  de  ella,  por  decirlo  así,  un  miope 
intelectual.  El  régimen  más  conveniente  para  la  mujer  se- 
ría la  poligamia.  La  mujer  no  debía  heredar  más  que  una 
renta  vitalicia,  tiene  necesidad  siempre  de  un  tutor  y  está 
destinada  por  su  naturaleza  á  la  obediencia  y  á  la  suje- 
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ción.  Sin  incurrir  en  estas  exageraciones,  Oliveira  Mar- 
tins  en  la  obra  antes  citada,  se  muestra  también  opuesto  á  la 
emancipación  femenina,  que  según  él,  tiende  á  disolver  el 
matrimonio  y  encuentra  partidarios  merced  á  la  fiebre  del 
individualismo  reinante.  Si  la  mujer  es  igual  al  hombre — 
dice — ¿por  qué  hay  dos  sexos?  Los  sexos  son  dos  polos:  en 
uno  está  el  amor,  en  otro  la  inteligencia;  en  uno  la  casa,  en  . 
otro  el  foro. 

Los  escritores  que,  sin  pretender  la  emancipación,  creen 
que  la  situación  actual  de  la  mujer  exige  alguna  reforma 
ó  profesan  por  lo  menos  la  idea  de  la  igual  dignidad  de  los 
sexos,  opinan,  por  lo  general,  que  la  misión  de  la  mujer 
está  en  la  vida  del  hogar.  Tal  es  la  opinión  del  fundador 
del  positivismo  moderno,  Augusto  Comte  (Catecismo  positivis- 
ta), el  cual,  aunque  eleva  á  la  mujer  hasta  el  punto  de  hacer 
de  ella  la  sacerdotisa  de  la  humanidad,  no  concibe  que  pueda 
hacer  concurrencia  al  hombre  en  las  funciones  políticas.  Le- 
gouve,  en  su  Histoire  morale  des  femmes,  sostiene  que  la  mujer 
no  es  inferior  al  hombre  sino  distinta  de  él,  lo  cual  ocasiona 
aptitudes  especiales  en  cada  sexo:  el  hombre  supera  á  la 
mujer  en  inteligencia;  la  mujer  supera  al  hombre  en  senti- 
mientos y  afecciones.  Cree  este  autor  que  debe  aumentarse 
la  instrucción  de  la  mujer  y  facilitarla  el  ejercicio  de  las 
profesiones  sociales,  pero  encuentra  justificada  su  exclusión 
de  la  política.  La  señora  Bessie  Rayner  Parkes  en  su  Essay 
on  woman's  worJc  cree  también  que  debe  admitirse  á  la  mujer 
á  ciertas  ocupaciones  y  empleos  que  hoy  desempeña  exclusi- 
vamente el  hombre  aunque  su  misión  principal  sea  la  misión 
familiar  y  doméstica.  Coinciden  con  esta  autora  en  el  último 
punto,  Gasparín  en  su  obra  acerca  de  la  familia,  Dora  de  Is- 
tria  (la  princesa  Massalsky),  en  su  libro  Des  femmes,  par  une 
femme  y  Franklin  Berger  (De  la  femme,  París,  1877). 

Sybel,  en  su  estudio  Ueber  die  Emancipation  der  Frauen, 
niega  la  pretendida  esclavitud  de  la  mujer  y  asegura  que 
cumpliendo  sus  obligaciones  de  madre  y  de  esposa  no  puede 
dedicarse  con  intensidad  á  ocupaciones  de  otro  género  y  que 
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no  debe,  por  lo  tanto,  concedérsela  el  derecho  de  sufragio. 
Aunque  la  vocación  de  la  mujer  está  en  la  vida  doméstica, 
cree  este  escritor  que  debe  permitírsela  ejercer  diversas  pro- 
fesiones, con  lo  cual  parece,  en  verdad,  contradecir,  la  afir- 
mación apuntada  anteriormente.  La  mayor  parte  de  los  es- 
critores italianos  que  se  han  ocupado  de  la  cuestión  de  los 
derechos  de  la  mujer,  muestran  análogas  tendencias.  Entre 
ellos  puede  citarse  á  Gabba^  que  aunque  no  emite  con  clari- 
dad sus  opiniones,  limitándose  á  historiar,  las  deja  traslucir 
en  muchos  pasajes  de  su  notable  libro  ya  citado,  á  la  señora 
Franceschi  Fernicei,  Melchiore  Deifico,  Sorani,  Mazzoleni 
y  algunos  otros. 


* 
*  * 


Además  de  estas  obras  que  se  fundan  en  datos  generales 
históricos  y  filosóficos,  hay  algunas  que  al  solicitar  la  refor- 
ma de  la  condición  actual  del  sexo  femenino,  se  apoyan  en 
las  condiciones  de  la  vida  social  contemporánea.  Lecky  de- 
clara que  la  cuestión  de  los  derechos  de  la  mujer  es  grave, 
dado  el  decrecimiento  que  se  nota  en  los  matrimonios  como 
efecto  de  la  corrupción  de  las  costumbres  y  por  otra  parte  la 
baja  que  ocasionan  las  máquinas  en  el  salario  del  trabajo  de 
las  mujeres.  Miss  Lynton  considera  importante  el  aspecto 
económico  del  problema  por  la  excedencia  del  número  de 
mujeres  que  no  logran  hallar  esposo  y  que  apenas  pueden 
atender  á  su  subsistencia  con  los  escasos  recursos  que  pro- 
porciona el  trabajo  femenino  dentro  de  su  actual  esfera  de 
acción.  Holtzendorff  cree  que  el  verdadero  problema  es  el  de 
mejorar  la  situación  de  las  obreras  y  no  puede  negarse  que 
éste  es  uno  de  los  aspectos  más  graves  de  la  cuestión,  aun- 
que no  sea  de  los  más  ruidosos  ni  de  los  más  discutidos. 

Los  autores  citados  se  apoyan  en  datos  de  las  ciencias 
que  usualmente  se  denominan  morales  y  políticas.  Fijémo- 
nos para  terminar  esta  enumeración  en  los  estudios  funda- 
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dos  en  datos  de  las  ciencias  naturales,  principalmente  fisio- 
lógicos. 

El  naturalista  Huxley  opina  que  la  mujer  será  siempre 
vencida  en  la  lucha  por  la  existencia  por  el  pecho  más  an- 
cho, el  cerebro  más  desarrollado  y  los  músculos  más  fuertes 
del  hombre  y  que  la  maternidad  limita  grandemente^  su  esfe- 
ra de  acción.  Mayer  (Des  rapports  conjugaux)  dice  que  la  in- 
ferioridad de  la  mujer  no  es  fruto  de  la  educación  puesto  que 
se  encuentra  en  los  pueblos  salvajes  en  que  ambos  sexos 
soportan  las  mismas  fatigas.  El  desarrollo  espiritual  de  la 
mujer  está  en  armonía  con  el  predominio  que  se  observa  en 
ella  de  la  parte  posterior  del  cráneo  sobre  la  anterior  y  con 
el  mayor  desenvolvimiento  de  la  médula  espinal  en  relación 
con  el  resto  del  cuerpo,  Toda  perturbación  uterina  produce 
en  la  mujer  desarreglos  intelectuales.  Es  menos  apta  para  la 
reflexión  por  tener  el  cerebro  más  blando  y  menos  volumino- 
so; en  ella  la  individualidad  está  menos  marcada  que  en  el 
hombre.  Los  sentidos  y  la  inteligencia  femenina  abarcan 
una  órbita  más  limitada,  pero  dentro  de  ella  tienen  mayor 
delicadeza.  Por  el  contrario,  Dubled  (Considerations  pJiisi- 
ques,  morales  et  politiques  sur  la  femme)  afirma  que  la  masa 
del  cerebro  en  relación  con  la  total  del  organismo  es  igual  ó 
mayor  en  la  mujer  que  en  el  hombre  y  que  la  inferioridad 
femenina  es  producto  de  la  educación.  Leo  (La  femme  et  les 
mcBurs)  se  inclina  á  la  igualdad  de  inteligencia.  Según  Leo, 
la  mujer  en  casi  todos  los  pueblos  tiene  el  cráneo  mayor  que 
el  hombre  en  relación  á  su  estatura  y  como  la  actividad 
del  cerebro  se  desarrolla  más  ó  menos  según  el  ejercicio 
que  de  ella  se  hace,  se  explica  de  esta  manera  la  menor 
energía  de  las  facultades  mentales  de  la  mujer.  Darwin  (The 
descent  of  man)  dice  que  el  cráneo  de  la  mujer  es  un  término 
medio  entre  el  del  hombre  y  el  del  niño.  La  mayor  fuerza 
del  hombre  no  parece  depender,  según  el  naturalista  inglés, 
de  su  mayor  actividad  ni  de  la  herencia,  puesto  que  se  obser- 
va también  en  los  pueblos  salvajes  en  que  ambos  sexos  com- 
parten en  el  mismo  grado  y  con  igual  actividad  las  más  ru- 
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das  fatigas.  El  nivel  medio  de  la  inteligencia  es  mayor  en  el 
hombre,  el  cual  despliega  más  enérgicamente  sus  fuerzas  en 
la  lucha  por  la  existencia,  después  de  la  pubertad.  El  hom- 
bre—  dice  Darwin — es  superior  en  inteligencia  á  la  mujer, 
cuanto  el  pavo  real  es  superior  en  belleza  á  su  hembra. 

Herbert  Spencer,  en  sa  Introducción  á  la  ciencia  social  y 
en  la  Sociología,  ha  tratado  también,  y  con  gran  acierto,  la 
cuestión.  Hace  notar  Spencer  que  la  comparación  que  ordi- 
nariamente se  establece  entre  hombres  y  mujeres  es  errónea 
puesto  que  se  compara  el  tipo  medio  de  los  hombres  con  las 
mujeres  superiores,  siendo  lo  natural  comparar  ambos  tipos 
medios  ó  los  individuos  superiores  de  un  sexo  con  los  de  otro. 
Suponer  que  las  diferencias  entre  las  actividades  paterna  y 
materna  no  van  acompañadas  de  diferencias  en  las  faculta- 
des mentales,  equivale,  según  Spencer,  cá  creer  que  no  hay 
adaptación  de  facultades  especiales  á  funciones  especia- 
les, lo  que  sería  un  caso  único  en  la  naturaleza.  En  la  mujer 
el  sistema  nervioso  muscular  tiene  un  desarrollo  un  poco 
menor  que  en  el  hombre.  Los  miembros  activos  que  obran  y 
el  cerebro  que  los  hace  obrar,  son  algo  menores,-  La  evolu- 
ción individual  es  más  precoz  en  la  mujer  que  reserva  una 
parte  de  su  fuerza  vital  para  la  generación. 

Con  respecto  á  la  herencia  indica  Spencer  que  hay  pro- 
pensión en  el  padre  y  en  la  madre  á  trasmitir  con  preferen- 
cia á  los  hijos  de  su  sexo  defectos  de  conformación,  enferme- 
dades y  otras  circunstancias  individuales  y  se  apoya  en 
ejemplos  tomados  de  la  historia  natural.  Entre  las  cualidades 
de  la  mujer  hay  algunas  adquiridas  por  la  influencia  del  me- 
dio ambiente.  La  condición  de  la  mujer  en  los  tiempos  primi- 
tivos, en  que  se  veía  forzada  á  luchar  por  la  vida  frente  á  la 
rudeza  del  hombre,  ha  hecho  que  se  perpetúen  por  selección 
y  herencia  algunas  de  estas  cualidades,  como  la  tendencia  á 
agradar,  el  disimulo,  la  aptitud  para  adivinar  el  pensamiento 
del  hombre  y  otras  análogas. 

En  la  inteligencia  femenina  hay  mayor  aptitud  para  con- 
siderar lo  concreto  y  próximo  que  lo  abstracto  y  lejano;  la 
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mujer  respeta  menos  la  libertad  que  el  poder,  por  lo  mismo 
que  esta  idea  es  más  susceptible  de  sensibilizarse  en  símbolos 
y  la  admiración  de  la  mujer  hacia  la  fuerza  y  hacia  lo  mara- 
villoso, es  también  mayor  que  la  del  varón.  Añade  Spencer 
que  estando  algunas  de  las  condiciones  de  la  mujer  en  rela- 
ción con  su  adaptación  á  la  brutalidad  del  hombre  en  los 
tiempos  primitivos,  á  medida  que  el  hombre  se  va'  readap- 
tando á  exigencias  sociales  más  elevadas,  debe  operarse 
análogo  trabajo  de  adaptación  en  la  mujer. 

Bajo  la  influencia  de  una  disciplina  especial  la  inteligen- 
cia de  la  mujer  dará  frutos  iguales  y  aun  superiores  á  los  que 
suele  dar  la  de  la  mayor  parte  de  los  hombres,  porque  bajo 
la  influencia  de  estimulantes  especiales  cada  sexo  puede 
desarrollar  facultades  reservadas  ordinariamente  al  otro 
(v.  gr.,  casos  de  lactancia  por  hombres),  si  bien  á  expensas 
de  las  facultades  naturales.  Lo  mismo  piensa  el  Dr.  Clark, 
autor  norteamericano  que  protesta  contra  el  sistema  de  edu- 
cación común  de  los  dos  sexos,  que  origina,  según  él,  la  ten- 
dencia de  la  mujer  á  iguaUírse  con  el  hombre,  y  que  por  un 
ejercicio  perjudicial  de  sus  fuerzas  en  virtud  de  la  excita- 
ción nerviosa  que  produce,  da  por  resultado  la  decadencia 
fisiológica. 

'  Spencer  hace  notar  que  la  mujer  no  carece  de  influencia 
en  el  gobierno  social;  directamente  la  tiene  en  lo  que  llama 
el  autor  inglés  gobierno  ceremonial  (maneras  sociales,  etc.), 
indirectamente  por  la  educación  de  los  hijos,  las  relaciones 
sociales,  etc.  En  cuanto  á  las  reformas  futuras,  al  señalar  en 
la  Sociología  las  inducciones  sobre  el  porvenir  de  la  familia, 
supon*?  que  se  camina  á  la  igualdad  de  los  seres,  pero  que 
esta  igualdad  no  llegará  nunca  á  ser  absoluta  por  la  debili- 
dad de  la  mujer,  de  quien  dice  el  ya  citado  Spencer  que  si 
comprendiese  todo  lo  que  abarca  la  vida  doméstica  no  recla- 
maría otra  esfera  de  acción. 

En  nuestro  país  se  han  publicado  algunos  libros  y  se  han 
dado  diversas  conferencias  sobre  esta  cuestión  de  los  dere- 
chos del  sexo  femenino.  La  notable  escritora  doña  Concep- 
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ción  Arenal,  la  señora  de  Riego  Pica,  el  Dr.  Encinas,  el  señor 
Pacheco,  el  Sr.  Labra  y  otros,  han  dado  á  la  estampa  trabajos 
acerca  de  la  condición  de  la  mujer.  La  Sra.  Pardo  Bazán  ha 
comenzado  á  publicar  recientemente  una  Biblioteca  de  la  mu- 
jer cujo  2.°  tomo  es  La  esclavitud  femenina,  de  Stuart  Mili,  coa 
un  notable  prólogo  de  la  autora  de  La  cuestión  palpitante.  No 
han  faltado  tampoco  antes  de  este  siglo  escritores  que  trn ta- 
sen de  la  materia;  entre  ellos  es  de  citar  el  P.  Feijóo  por 
su  defensa  de  las  mujeres.  Pero  como  nuestro  propósito  al 
hacer  la  reseña  anterior  no  era  formar  una  bibliografía, 
sino  dar  á  conocer  las  opiniones  más  importantes  expresa- 
das en  la  literatura  actual,  para  fijar  el  estado  de  la  opi- 
nión contemporánea  acerca  del  asunto  y  terminar  el  resumen 
histórico,  no  hacemos  el  análisis  de  esas  obras,  las  cua- 
les, sin  que  pretendamos  disminuir  ni  discutir  su  mérito  no 
añaden  grandes  elementos  de  novedad  á  lo  dicho  fuera  de 
nuestro  país. 

Recientemente,  en  la  polémica  entablada  acerca  de  si  las 
mujeres  deben  ó  no  aspirar  á  puestos  en  las  Academias,  ha 
habido  una  interesante  polémica  en  que  han  intervenido  con 
mucho  ingenio,  entre  otros  escritores,  la  señora  Pardo  Bazán. 
y  el  Sr.  Valera. 


XIII 


Después  de  examinada  la  evolución  histórica  del  derecho 
de  la  mujer,  procede  que  penetremos  en  otro  estudio  de  índole 
distinta,  proponiéndonos  como  cuestión  averiguar  cuáles  son, 
no  ya  las  manifestaciones  temporales,  sino  los  elementos  per- 
manentes de  ese  derecho  tal  como  parece  exigido  por  la  mis- 
ma naturaleza  de  su  sujeto. 

Dos  caminos  tenemos  para  determinar  la  esfera  jurídica 
que  corresponde  al  sexo  femenino:  uno  la  inducción  de  los 
hechos  de  la  historia;  otro  la  deducción  sacada  de  la  natura- 
leza psicofísica  de  la  mujer.  La  inducción  histórica  tiene  los 
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defectos  que  ya  hemos  enunciado,  pero  es  legítima  porque 
en  los  estados  históricos  hay  siempre  un  fondo  de  conformi- 
dad con  las  leyes  naturales  del  ser  al  que  corresponden  di- 
chos estados,  pues,  por  absurdos  que  parezcan,  en  ellos  radi- 
can siempre  los  elementos  constantes  que  consideramos  como 
esencia  de  las  cosas.  Como  un  ser  no  podría  vivir  en  un 
medio  ambiente  inadecuado  á  su  naturaleza,  es  indudable 
que  en  la  condición  histórica  de  la  mujer  hay  datos  para  juz- 
gar cuál  es  la  verdadera  condición  que  le  corresponde,  sin 
perjuicio  de  que  respecto  á  nuestro  conocimiento  esta  induc- 
ción es  muy  susceptible  de  error^,  por  lo  limitado  y  parcial 
de  las  noticias  que  poseemos  acerca  de  la  evolución  de  las 
costumbres  y  las  instituciones  sociales. 

En  cuanto  al  segundo  procedimiento,  es  aún  más  funda- 
do. El  derecho  consiste  esencialmente  en  la  atribución  de 
medios  para  realizar  los  fines  humanos.  Las  dos  fases  del  de- 
recho son  la  necesidad  ó  exigencia  natural  de  medios  y  la 
prestación  de  los  mismos,  que  por  ser  indispensables  para  el 
ñn  que  se  persigue  son  condiciones  para  su  cumplimiento. 
Claro  está  que  para  tener  el  carácter  de  tales  inedios,  esto  es, 
para  ser  útiles  á  su  fin,  necesitan  aquéllos  adaptarse  al  ñn 
mismo,  y  que  el  fin,  por  ser  parte  de  la  naturaleza  del  ser  á 
quien  se  atribuye,  no  sólo  es  conforme  con  esa  naturaleza, 
sino  que  consiste  siempre  en  la  actuación  y  desenvolvimien- 
to de  ella. 

El  resultado  que  nos  da  la. inducción  de  los  hechos  histó- 
ricos no  es  dudoso.  Menos  en  el  período  de  la  organización 
ginecrocrática,  que  es  verdaderamente  excepcional  y  surje 
como  transición  necesaria  del  hetairismo  á  un  régimen  de 
determinación  de  las  relaciones  de  paternidad  y  filiación,  la 
mujer  tiene  siempre  menos  derechos  que  el  hombre  y  su  es- 
fera de  acción  es  menos  amplia.  Esto  se  acentúa  más  en  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  en  que  la  situación  de  la  mujer  es 
enteramente  subordinada;  pero  á  medida  que  avanzamos  en 
la  historia  se  nota  que  al  mismo  tiempo  que  va  mejorando  la 
condición  del  sexo  femenino,  hay  una  marcada  tendencia  á 
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diferenciar  las  funciones  de  cada  sexo,  otorgando  á  la  mujer 
la  dirección  de  la  casa,  el  gobierno  de  la  vida  interior,  y  al 
hombre  la  vida  exterior  de  relación  y  el  mando  de  las  gran- 
des colectividades.  Este  es  el  sentido  que  desde  la  antigüedad 
vienen  adoptando  los  más  grandes  pensadores.  La  evolución 
del  derecho  privado  tiende  á  igualar  los  derechos  civiles  del 
varón  y  de  la  mujer,  mientras  que  en  el  derecho  público  el 
principio  general  sigue  siendo  la  exclusión  del  sexo  femeni- 
no de  las  funciones  políticas  especializadas  ú  orgánicas,  es 
decir,  de  todas  aquellas  para  las  cuales  se  exigen  determina- 
das condiciones  (edad_,  sexo,  renta,  saber,  clase,  etc.),  y  que 
constituyen  al  que  las  tiene  en  órgano  especial  de  la  socie- 
dad. Hay,  sin  embargo,  el  caso  excepcional  de  la  sucesión  á 
la  corona,  pues  se  admite  á  las  hembras  á  la  más  elevada 
magistratura  en  varias  monarquías  (la  mayor  parte  además 
las  que  existen  en  países  civilizados)  y  ejerce  de  hecho  la 
mujer  una  intervención  indirecta  y-  anorgánica,  por  decirlo 
así,  en  la  vida  política,  pues  forma  parte  dé  la  opinión  públi- 
ca y  aporta  su  esfuerzo  la  cooperación  general  que  presta  la 
masa  general  del  pueblo  al  gobierno  ó  sea  á  los  órganos  es- 
peciales del  Estado,  y  sin  la  cual  no  hay  posibilidad  de  que 
exista  ningún  régimen  estable  de  derecho. 

La  excepción,  que  hemos  mencionado,  de  ser  admitida  la 
mujer  á  la  sucesión  en  muchas  monarquías  parece  ser  efecto 
de  la  exaltación  del  principio  dinástico,  fundado  en  la  anti- 
güedad oriental,  en  el  pretendido  origen  divino  de  ciertas 
familias.  Tanto  es  así,  que  en  Grrecia  y  Roma,  en  que  hubo 
igualdad  entre  los  ciudadanos  y  en  que  la  autoridad  tenía  el 
carácter  de  magistratura,  no  era  admitida  la  mujer  á  los  car- 
gos públicos,  á  pesar  de  ser  su  condición  muy  superior  á  la 
que  alcanzó  en  Oriente.  En  la  Edad  Media,  la  idea  de  la  pa- 
trimontialidad  de  los  reinos,  fundada  en  un  falso  derecho  de 
las  dinastías  reinantes,  favorece  también  la  admisión  de  la 
mujer  al  trono,  y  así  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  en  los 
cuales,  aunque  destruido  el  fundamento  tradicional  del  prin- 
cipio dinástico,  se  sostiene  por  razones  históricas,  conservan- 
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dose  también  el  derecho  de  las  mujeres  á  ceñir  la  corona, 
aunque  siempre  en  defecto  del  varón.  En  los  países  en  que 
rige  la  forma  republicana,  la  mujer  está  excluida  siempre  de 
la  Magistratura  superior.  Queda  reducido,  pues,  á  bien  poco 
el  argumento  que  en  pro  de  la  concesión  de  derechos  políti- 
cos alas  mujeres  sacan  algunos  autores  de  su  admisión  al  ejer- 
cicio de  la  autoridad  real,  pues  esta  admisión  está  fundada 
en  razones  tradicionales  é  históricas  que  no  son  aplicables  á 
las  demás  funciones  de  carácter  político. 

Aunque  los  hechos  de  la  historia  sean  reales  y  verdade- 
ros, puede  ser  errónea  la  inducción  que  de  ellos  hagamos. 
Con  esta  salvedad,  puede  decirse  que  la  observación  de  los 
hechos  históricos  induce  á  creer  que  la  esfera  propia  de  la 
mujer  es  la  familia  y  que  la  tendencia  emancipadora  se  equi- 
voca al  querer  sacar  al  sexo  femenino  de  su  centro,  preten- 
diendo obtener  para  él  una  absoluta  igualdad  con  el  mascu- 
lino en  las  funciones  sociales.  Sin  embargo,  como  se  ha  ve- 
rificado un  progreso  indudable  en  la  condición  de  la  mujer, 
lo  que  acabamos  de  decir  no  implica  que  se  deduzca  de  la 
historia  la  subordinación  de  la  mujer  al  hombre,  sino  que 
existe  una  distribución  de  funciones  de  la  vida  familiar  y  de 
la  vida  pública  que  da  á  la  mujer  más  intervención  en  la  pri- 
mera y  al  varón  más  intervención  en  la  segunda. 

En  cuanto  á  los  derechos  privados,  sustantivos  ó  materia- 
les, que  son  los  más  importantes,  la  evolución  histórica  pa- 
rece justificar  la  igualdad.  Y  como  el  predominio  del  hombre 
en  la  vida  pública  se  limita  á  lo  referente  á  los  derechos  pú- 
blicos, adjetivos  ó  formales,  la  diferencia  entre  la  condición 
jurídica  de  uno  y  otro  sexo  no  es  tan  grande  como  parece, 
puesto  que  estos  últimos  derechos  sólo  tienen  por  fin  la  rea- 
lización de  los  primeros,  ó  sea  de  los  derechos  sustantivos; 
son  (los  segundos)  derechos  para  que  se  cumpla  el  derecho 
y  dependan  de  la  necesidad  de  conservar  el  orden  jurídico. 

En  la  naturaleza  de  la  mujer^  hay  notas  comunes  y  notas 
diferenciales  con  la  naturaleza  del  hombre.  Las  diferenciales 
pueden  reasumirse  en  una  palabra:  el  sexo.  Y  aunque  esta 
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observación  sea  tan  evidente  que  casi  parece  inútil  consig- 
narla, muchas  de  las  equivocaciones  en  que  se  ha  incurrido 
al  hablar  de  los  derechos  de  la  mujer  dependen  de  haber  ol- 
vidado cosa  tan  elemental  y  sencilla.  Cada  sexo  representa 
una  de  las  dos  posiciones  ú  organizaciones  en  que  se  encuen- 
tran diferenciadas  las  especies  naturales  en  que  la  genera- 
ciói>no  se  verifica  mediante  actos  de  un  solo  individuo,  sino 
por  el  concurso  de  dos. 

El  sexo  no  es,  pues,  una  diferencia  que  exista  en  todas 
las  especies  orgánicas,  sino  sólo  en  aquella^  en  que  se  veri- 
fica este  modo  de  generación  llamado  sexual.  En  las  especies 
en  que  existe  el  sexo  se  traduce  en  órganos  y  en  funciones 
especiales  y  es  muy  diversa  la  participación  que  toma  cada 
sexo  en  la  generación,  pudiendo  decirse  que  la  del  varón  es 
momentánea  y  más  prolongada  la  de  la  hembra,  por  lo  me- 
nos en  los  mamíferos  en  que  existe  la  generación  vivípara  y 
en  que  por  consiguiente  la  hembra  no  sólo  produce  el  óvulo 
que  ha,  de  ser  fecundado  por  el  macho^  sino  que  lleva  dentro 
de  sí  el  feto,  proporcionándole  un  medio  ambiente  especial, 
hasta  que  se  encuentra  en  condiciones  de  soportar  la  vida 
extrauterina. 

¿Se  limita  la  diferencia  sexual  estrictamente  á  los  órga- 
nos y  á  las  funciones  de  la  generación?  La  observación  de 
los  individuos  de  diferente  sexo  (y  entre  los  mamíferos,  se- 
ñaladamente en  la  especie  humana)  nos  muestra  que  los  se- 
xos se  diferencian  en  lo  relativo  á  organización  en  algo  más 
que  en  el  aparato  generador.  Hay  en  todo  el  organismo,  aun 
en  los  mismos  órganos  comunes,  una  manera  de  ser  y  un 
desarrollo  especial  propio  de  cada  sexo.  Y  se  observa  que, 
sin  duda  por  la  mayor  duración  de  la  función  generadora  de 
la  hembra,  en  todas  las  especies,  salvas  rarísimas  excepcio- 
nes, es  más  pequeña  y  más  débil  que  el  macho,  justificando 
el  dicho  de  Spencer  de  que  reserva  una  parte  de  su  fuerza  vi- 
tal para  la  generación. 

En  todas  las  especies,  aun  dentro  de  la  simplicidad  de  la 
vida  animal  y  dada  la  escasez  de  observaciones  bien  dirigí- 
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d¿is,  se  nota  cierta  diferenciación  general  de  funciones  entre 
el  macho  y  la  hembra.  Estos  resultados  experimentales  son 
conformes  á  lo  que  parece  natural  dada  la  continuidad  del 
tejido,  la  adaptación  de  cada  organismo  á  sus  fines  peculia- 
res y  el  acuerdo  general  que  existe  entre  todas  las  funciones 
en  los  seres  orgánicos.  También  está  conforme  este  dato  con 
lo  que  hemos  notado  respecto  de  la  especie  humana,  en  la 
cual  esa  distribución  de  funciones  se  patentiza  bien  en  la  his- 
toria. 

Todo  induce  á  creer,  por  lo  tanto,  que  la  diferencia  se- 
xual no  se  limita  estrictamente  á  los  órganos  y  á  las  funcio- 
nes de  la  generación,  sino  que  origina  un  tipo  propio  de  or- 
ganización en  cada  sexo,  una  disposición  general  de  todas  las 
funciones  y  órganos.  Hay,  pues,  al  mismo  tiempo  que  comu- 
nidad de  naturaleza  entre  los  dos  sexos  una  adaptación  ge- 
neral de  cada  uno  á  su  función  característica,  que  influye 
más  ó  menos  en  todo  el  organismo. 

Esta  diferencia  fisiológica  tiene  que  determinar  necesa- 
riamente una  diferencia  psíquica.  Mejor  dicho,  la  diferencia 
apuntada  es  una  diferencia  psicofísica,  y  con  razón  observan 
los  autores  al  mismo  tiempo  que  el  menor  tamaño  de  los  cen- 
tros nerviosos  de  la  mujer  su  menor  aptitud  para  apreciar  lo 
abstracto,  lo  general  y  lo  lejano,  y  su  mayor  delicadeza  para 
apreciar  le  concreto  y  lo  próximo  en  que  cabe  más  afección, 
y  como  consecuencia  de  esto  la  menor  firmeza  é  imparciali- 
dad de  su  juicio.  También  implica  la  diferencia  notada  una 
distinción  correlativa  en  cuanto  á  funciones  sociales,  pues  lo 
largo  de  los  períodos  de  embarazo  y  lactancia  hace  difícil 
para  la  mujer  el  ejercicio  de  aquéllas  que  exigen  una  coope- 
ración permanente,  al  mismo  tiempo  que  se  encuentra  ex- 
cluida de  otras,  como  el  servicio  de  las  armas,  por  su  mayor 
debilidad,  debilidad  que  por  observarse  hasta  entre  los  sal- 
vajes, entre  los  que  son  casi  iguales  las  fatigas  físicas  que 
soportan  el  varón  y  la  mujer,  parece  ingénita  y  no  resultado 
del  hábito  y  de  la  herencia. 

Puede  afirmarse  que  en  lo  esencial  coincide  la  naturaleza 


LA  CONDICIÓN  JURÍDICA  DE  LA  MUJER  169 

de  uuo  y  otro  sexo  y  que  las  diferencias  que  existen  entre  el 
varón  y  la  mujer  no  vienen  á  ser  más  que  una  disposición  de 
los  elementos  comunes  encaminada  al  mejor  cumplimiento 
de  la  misión  que  á  cada  uno  corresponde.  Los  fines  genera- 
les de  la  vida  son  los  mismos  en  el  varón  y  en  la  mujer  y 
exigen  los  mismos  medios,  y  por  eso  los  derechos  sustantivos 
que  se  refieren  directamente  á  los  fines  de  la  vida  deben  ser 
iguales;  pero  como  existe  una  distribución  social  de  funcio- 
nes entre  los  dos  sexos,  marcada  por  su  misma  constitución, 
como  hemos  visto;  esto  tiene  que  originar  diversidad  de  fines, 
correspondiendo  á  la  mujer  la  esfera  íntima  de  la  vida  do- 
méstica y  al  hombre  la  vida  exterior  de  relaciones,  y  á  su 
vez  esta  diversidad  de  fines  trae  diversidad  de  derechos, 
puesto  que,  según  lo  dicho,  parece  que  deben  ser  exclusivos 
del  varón  todos  aquellos  de  los  derechos  adjetivos  que  miran 
al  arreglo  del  régimen  político  de  la  sociedad. 

La  diferencia  entre  el  varón  y  la  mujer,  más  que  diferen- 
cia de  derechos,  propiamente  hablando,  es  diferencia  de  mi- 
sión y  de  función  social.  En  la  familia  la  intervención  de  la 
mujer  es  mayor;  en  las  sociedades  más  extensas  (municipio, 
provincia,  estado)  la  del  hombre  se  sobrepone,  por  su  mayor 
aptitud,  sin  excluir  por  completo  á  la  mujer,  de  cuya  influen- 
cia indirecta  ya  hemos  hablado.  En  realidad  vienen  á  ser 
iguales  lus  derechos  de  uno  y  otro  sexo,  salvo  en  aquello  en 
que  reclama  variación  el  papel  exclusivo  y  propio  que  está 
llamado  á  desempeñar  cada  uno. 

Por  lo  que  hace  al  sufragio  de  la  mujer,  parece  idea  más 
aceptable  que  la  de  admitirla  á  los  cargos  públicos,  pero  aun 
así,  dentro  de  los  sistemas  electorales  qile  hoy  se  practican; 
tendría  muchos  inconvenientes  una  innovación  tan  trascen- 
dental, y  el  mayor  sería  la  escasa  independencia  de  la  mu- 
jer. Pero  aun  suponiéndola  independiente,  el  mayor  aprecio 
de  lo  concreto  y  positivo  y  la  menor  aptitud  para  considerar  el 
valor  de  las  ideas  generíiles,  caracteres  ambos  del  sexo  feme- 
nino, harían  que  el  voto  de  la  mujer  no  estuviese  inspirado, 
las  más  de  las  veces,  en  los  verdaderos  intereses  colectivos^ 
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sino  en  móviles  enteramente'  individuales  y  ajenos  al  pro- 
común. Sólo  en  un  sistema  como  el  que  propone  Mr.  Lorimer 
en  su  obra  Constitutionalism  of  the  future,  en  que  en  vez  de 
significar  lo  mismo  el  voto  de  todos  los  electores,  el  sufragio 
de  cada  persona  tuviera  un  valor  numérico  proporcionado  á 
las  consideraciones  que  abonan  su  juicio  (edad,  saber,  expe- 
riencia política,  etc.,  á  que  podría  agregarse  el  sexo)  sería 
natural  admitir  el  voto  de  la  mujer,  asignándole  por  lo  pronto 
un  valor  inferior  al  del  voto  masculino  á  causa  de  la  menor 
capacidad  para  la  reflexión  y  el  mayor  apasionamiento  de  la 
mujer,  á  reserva  de  dar  igual  valor  al  sufragio  femenino  que 
al  del  hombre,  si  la  experiencia  demostraba  la  posibilidad 
y  justicia  de  esta  reforma. 

La  educación  de  cada  sexo  y  las  profesiones  sociales  á 
que  se  dedique  deben  ser  igualmente  acomodadas  á  la  misión 
especial  que  está  llamado  á  cumplir.  No  es  justo  ni  convenien- 
te impedir  á  la  mujer  el  cultivo  de  las  ciencias  ni  cerrarla 
las  profesiones  para  las  que  tenga  aptitud  y  que  puedan  pro- 
porcionarla medios  de  vida,  pero  pretender  una  absoluta 
igualdad  sería  establecer  entre  los  dos  sexos  una  concurren- 
cia implacable  en  que  la  mujer  resultaría  vencida  forzosa- 
mente á  causa  de  su  mayor  debilidad  orgánica  y  que  produ- 
ciría una  gran  degeneración  de  la  raza  humana.  El  día  que 
la  mujer,  abandonando  la  esfera  que  le  corresponde  legíti- 
mamente, se  lanzara  abiertamente  á  todas  las  luchas  de  la 
vida,  pretendiendo  hacerse  igual  al  hombre  y  perdiendo  todo 
lo  que  tiene  de  característica,  estaría  más  lejos  que  nunca 
de  la  hora  de  su  pretendida  emancipación,  y  la  reacción  que 
habría  de  venir  necesariamente,  porque  no  cabe  alterar  á 
capricho  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  reduciría  probable- 
mente á  una  condición  inferior  á  la  que  hoy  tiene.  Afortuna- 
damente parece  que  no  llegará  ese  día,  y  ya  hoy  se  nota  que 
el  apasionamiento  y  la  crudeza  con  que  en  sus  comienzos  se 
discutió  el  problema  femenino  va  cediendo  el  campo  á  la  re- 
flexión y  á  los  razonamientos  científicos.  Es  más;  puede  de- 
cirse  que  aun  en  los  países  más  ilustrados  la  mayor  parte  de 
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las  mujeres  son  indiferentes  y  aun  hostiles  al  ideal  de  los 
emancipadores. 


XIV 


Sin  embargo,  se  desprende  de  los  antecedentes  que  he- 
mos expuesto  que  las  legislaciones  de  nuestros  días  restrin- 
jen  más  de  lo  justo  la  esfera  jurídica  de  la  mujer.  La  igual- 
dad de  los  derechos  civiles  de  uno  y  otro  sexo  y  la  admisión 
de  las  mujeres  á  muchas  de  las  profesiones  que  son  hoy  día 
patrimonio  exclusivo  del  hombre,  son  las  reformas  que  pare- 
cen más  convenientes  y  aun  necesarias;  quédese  allá  para 
otros  tiempos  en  que  la  vida  política  esté  menos  perturbada 
y  menos  corrompida  que  en  los  nuestros  y  en  que  nuevos  sis- 
temas electorales  den  el  medio  de  obtener  una  ponderación 
más  exacta  y  una  representación  más  aproximada  de  las 
fuerzas  sociales  del  país  el  discutir  la  cuestión  del  sufragio 
de  las  mujeres,  sin  pretender  por  eso  la  absoluta  igualdad 
en  este  punto,  hasta  que  la  apoyen  los  datos  de  la  expe- 
riencia. 

Hay,  pues,  necesidad  de  reforma,  y  sobre  todo  de  reforma 
en  el  derecho  prirado,  en  cuya  esfera  se  va  reconociejido 
que  la  condición  de  la  mujer  no  es  tal  como  debe  ser.  Pero 
ante  todo,  para  que  la  reforma'  no  aborte,  como  tantos  otros 
ensayos  intempestivos,  es  preciso  que  á  la  acción  del  legis- 
lador preceda  la  acción  social.  Es  necesario  ilustrar  á  la  opi- 
nión para  que  comprenda  que  se  trata  de  un  problema  serio 
y  no  lo  mire  con  la  acostumbrada  ligereza  con  que  hoy  sue- 
len mirarse  cuestiones  importantes.  La  tendencia  á  ridiculi- 
zarlo todo,  tan  común  en  la  actualidad,  al  mismt)  tiempo  que 
es  un  signo  de  escasa  energía  intelectual  y  de  grave  deca- 
dencia, ha  sido  un  gran  obstáculo  para  no  pocas  reformas.  Y 
no  menos  indispensable  es  elevar  el  nivel  moral  é  intelec- 
tual de  la  mujer,  no  con  una  educación  masculina,  que  sólo 
puede  dar  malos  frutos,  sino  con  una  educación  todo  lo  am- 
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plia  que  pueda  ser,  pero  apropiada  á  su  naturaleza.  El  dere- 
cho se  mide  por  la  capacidad  de  los  que  han  de  ejercerle; 
por  eso  para  que  la  mujer  tenga  más  derechos  es  necesario 
ante  todo  capacitarla  para  su  ejercicio  y  evitar  que  padezca 
su  moralidad  al  ampliar  su  esfera  de  acción  y  abrirle  nuevos 
horizontes. 

Queda  mucho  que  hacer,  por  lo  tanto,  á  la  iniciativa  pri- 
vada antes  de  que  la  reforma  del  derecho  femenino  se  en- 
carne en  las  leyes  positivas.  Hay  un  deber  social  que  obliga 
lo  mismo  á  los  que  ocupan  posiciones  oficiales  que  á  los  que 
se  mueven  en  la  órbita  privada,  á  contribuir,  según  sus  fuer- 
zas lo  permitan,  á  esta  como  á  toda  otra  obra  de  justicia.  Y 
nunca  como  ahora  ha  sido  tan  necesario  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones,  ya  que  los  tiempos  que  atravesamos  son  di- 
fíciles y  azarosos,  y  que  la  inmoralidad  creciente,  la  sobre- 
estima de  la  riqueza  y  la  ambición  personal  hacen  tan  gene- 
ral la  indiferencia  hacia  todo  lo  que  no  redunda  en  provecho 
propio  é  inmediato,  que  parecen  llegados  aquellos  días  amar- 
gos por  las  realidades  pero  risueños  por  las  esperanzas  que 
proceden  á  la  ruina  de  los  principios  exhaustos  de  vigor  y 
de  las  civilizaciones  corrompidas  y  en  que  se  verifica  la  la- 
boriosa gestación  de  nuevos  ideales  y  de  nuevos  gérmenes 
de  vida.  -  ■ 


E.    GÓMEZ   DE   BAQUERO. 


HECHOS  MÉDICOS 


RELACIONADOS  CON  EL 

DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA 


(Continuación.)  ^^^ 


Solemne  es  para  la  historia  de  la  medicina^  el  momento 
en  que  Garci-Fernández  se  coloca  frente  á  frente  de  Colón; 
un  gesto  de  desagrado,  por  parte  del  médico,  una  duda,  una 
reticencia,  un  exceso  de  orgullo,  un  poco  de  petulancia,  un 
asomo  de  amor  propio  un  átomo  de  envidia,  y  todo  se  habrá 
perdido;  pero  nó;  el  médico  es  un  hombre  superior,  está  por 
fortuna  exento  de  las  miserias  que  son  patrimonio  de  la  ge- 
neralidad de  los  mortales,  no  ve  en  Colón,  sino  al  hombre, 
de  ciencia,  hace  con  exquisito  tacto,  su  examen  cerebral, 
halla  su  mente  perfectamente  equilibrada,  quizá  por  vez  pri- 
mera sesometen  al  dictamen  médico,  los  hechos  y  dichos  de  un 
hombre,  de  cuya  integridad  psíquica  se  sospecha,  y  en  aquellos 
momentos  que  dura  el  interrogatorio,  en  el  poco  tiempo  que 
transcurre,  hasta  que  adquiere  el  convencimiento  de  ser 
cierto  cuanto  expone  aquel  pobre  mendicante,  que  dentro  de 
poco,  se  verá  colmado  de  cuanto  pueda  ambicionar  el  más 
avaro  de  los  hombres,  en  aquella  humilde  celda,  en  el  mo- 


(1)    Véase  el  número  555  de  esta  Revista. 
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desto  edificio  de  un  convento,  se  realiza  el  hecho  más  grande 
de  la  historia  de  la  humanidad,  la  epopeya  más  digna  de  ser 
cantada  entre  las  muchas  que  en  sus  páginas  guardan  las 
crónicas  españolas. 

Cuando  no  acertaron  á  comprender  á  Colón,  sabios  emi- 
nentes; cuando  le  niegan  su  ayuda,  Enrique  VIII  de  Inglate- 
rra, D,  Juan  II  de  Portugal,  y  Carlos  VIII  de  Francia;  hallan 
"  sus  planes  cariñosa  acogida  en  el  Convento  de  la  Rábida, 
de  parte  de  un  médico  y  de  un  fraile. 

¿Qué  le  importa  á  Colón,  que  Fray  Hernando  de  Talave- 
ra,  que  se  halla  preocupado  únicamente  en  alcanzar  la  mi- 
tra, no  preste  oídos  á  sus  demandas?  ¿Qué  le  supone  que  los 
grandes  señores,  atentos  tan  sólo  á  los  azares  de  la  guerra 
con  los  moriscos,  no  le  ayuden  como  le  prometieron?  ¿Qué 
puede  molestarle  que  la  turba  estulta  de  cortesanos,  se  ría  al 
verle  tan  pobremente  vestido?  ¿Qué  memoria  ha  quedado  del 
más  saliente  entre  todos  ellos?  ¿En  cambio  cuándo  se  borrara 
el  recuerdo  de  Colón?  Nada  debe  preocuparle  todo  esto,  ya 
tiene  ayuda,  ya  encontró  protección,  porfln  cuenta  con  aliados 
firmes,  constantes,  y  desprovistos  de  todo  mezquino  interés. 

De  aquella  oscura  celda  saldrá  el  país  que  ha  de  ser  cuna 
de  la  luz  eléctrica,  y  del  hombre  que  ha  de  encauzar  y  do- 
minar al  rayo  destructor;  de  tan  estrecho  recinto  surgirán 
centenares  de  miles  de  leguas,  de  la  pobreza  de  un  claustro 
se  obtendrán  montañas  de  oro,  cordilleras  de  plata,  y  minas 
de  piedras  preciosas: 

El  fraile  y  el  médico,  son  los  representantes  de  ese  senti- 
do común,  de  esa  clarividencia  que  tantas  veces  acompaña 
al  pueblo  en  sus  decisiones;  ante  las  suyas,  caen  por  tierra 
los  juicios  de  los  teólogos  de  Salamanca,  las  opiniones  de  San 
Agustín  y  Lactancio,  que  negaban  la  existencia  de  los  antí- 
podas, las  absurdas  ideas  del  monje  Cosma,  que  consideraba 
á  la  tierra  como  cuadrada. 

Todos  cuantos  autores  hemos  consultado  respecto  á  este 
particular,  están  completamente  de  acuerdo  con  los  juicios 
por  nosotros   formulados;  entre  otros  recordamos   á   Pres- 
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cott  (1),  Spotorno  (2),  Yrving  (3),  Zuñiga  (4),  Navarrete  (5), 
Muñoz  (6),  Santa  María  (7),  Padre  Coll  (8),  Roselly  (9}  y  otros 
muchos  que  podríamos  citar,  y  cuyas  opiniones  no  trascribi- 
mos para  evitar  el  ser  eiiojosos. 

Los  mismos  historiadores  de  Indias:  Casas,  Herrera  y 
Oviedo,  hablan  con  elogio  del  médico  de  Palos  de  Moguer,  es- 
tando todos  unánimes  en  afirmar,  que  Marchena  y  Garci-Fer- 
nández,  fueron  los  dos  más  firmes  protectores  de  los  planes 
de  Colón,  los  únicos,  que  en  los  primeros  momentos  prestaron 
atención  á  sus  proyectos,  pues  hoy  está  fuera  de  toda  duda, 
que  Alonso  de  Quintanilla  no  cooperó  ni  en  poco,  ni  en  nada, 
en  favor  del  Almirante  (10). 

Resultado  de  los  trabajos  de  Garci-Fernández  y  Marchena, 
fué  la  carta  de  la  Reina  Isabel,  mandando  veinte  mil  marave- 
dises en  florines,  los  cuales  trajo  Diego  Prieto,  vecino  de  Pa- 
los, el  cual  se  los  entregó  á  Colón,  que  con  este  auxilio,  pudo 
presentarse  en  la  Corte  de  una  manera  decorosa. 

Mi^chos  de  estos  hechos  están  detallados  de  un  modo 
completo  en  la  Historia  de  Colón,  escrita  por  su  hijo  D.  Fer- 
nando (11). 

Antes  de  terminar  las  citas  de  autores,  que  han  concedi- 
do al  médico  de  Palos,  grande  influencia  en  el  descubrimien- 


(1)  Historia  de  los  Reyes  Católicos  por  William.  H.  Prescott. 

(2)  Memoriales  of  Columbus. 

(3)  Life  of  Columbus. 

(4)  Anales  de  Sevilla. 

(6)     Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España. 

(6)  Historia  del  Nuevo  Mundo. 

(7)  Hu^elva  y  la  Rábida. 

(8)  Colón  y  la  Rábida. 

(9)  Conde  (Roselly)  de  Lorgnes. — «Cristóbal  Colón». 

(10)  Alonso  de  Quintanilla,  no  pudo  animar  á  los  Reyes  en  favor  de 
Colón  por  que  no  es  cierto  lo  afirmado  por  algunos  historiadores;  Alon- 
so se  hallaba  fuera  de  la  Corte,  formando  parte  del  Consejo  de  Gober- 
nación y  Justicia  que  los  Reyes  establecieron  en  Castilla  la  Vieja,  y 
países  de  puertos  allá. 

En  el  Archivo  de  Simancas,  se  conservan  los  despachos  diarios  de 
dicho  Consejo,  desde  Octubre  de  1491,  hasta  fin  de  Mayo  de  1492,  firma- 
dos siempre  por  Quintanilla. 

(11)  Com.0  muestra  de  la  incuria  y  abandono  que  caracteriza  á  los  es- 
pañoles, diremos  que  esta  historia  está  traducida  del  italiano  al  espa- 
ñol, por  Alonso  de  ülloa,  por  haber  ¡dejado  nosotros  perder  el  origi- 
nal castellano,  que  conservábamos  en  nuestra  patria! 
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to  de  América,  no  queremos  dejar  de  transcribir  un  bellísimo 
pasaje,  de  una  de  las  obras  del  inmortal  Duque  de  Rivas, 
honra  del  parnaso  español,  prez  de  la  nobleza,  y  represen- 
tante genuino  de  aquella  aristocracia  de  la  sangre  y  del  ta- 
lento, que  lo  mismo  manejaba  la  pluma  que  la  espada^  y  cu- 
yos ejemplos,  tienen  para  desgracia,  de  nuestra  época,  bien 
pocos  imitadores,  en  esa  misma  clase,  cuyos  talentos  brillan 
menos  cada  día. 

Describe  el  famoso  autor,  de  «D.  Alvaro»  el  momento  en 
que  reunidos  en  una  celda  del  monasterio  de  la  Rábida,  Colón 
da  cuenta  de  sus  planes,  primero  al  fraile  Marchena,  y  más 
tarde  al  médico  Garci,  y  se  expresa  de  esta  manera,  haciendo 
referencia  al  prior;  que  escucha  absorto  al  navegante,  el 
cual  lleno  de  pasión  le  expone  sus  proyectos  de  encontrar  un 
nuevo  mundo. 


No  acierta  si  está  escuchando 
á  un  orate  ó  á  un  profeta 
si  es  un  ángel  ó  un  demonio 
el  hombre  que  está  en  su  celda. 

Mudo  se  alza,  llama  al  lego 
y  que  busque  á  toda  priesa 
le  manda  á  Garci-Fernández 
que  estaba  ha  poco  en  la  iglesia. 

No  tardó  Garci-Fernández 
en  presentarse  en  la  escena 
con  el  lego,  que  el  almuerzo 
colocó  sobre  la  mesa  (1). 

Era  médico  de  Palos 
hombre  docto  y  de  experiencia, 
de  sagacidad  y  astucia 
de  malicia  y  de  reserva. 

Viejo  y  magro,  pero  fuerte, 
mellado,  la  cara  seca, 
calvo,  la  barba  entrecana 
y  la  tez  tosca  y  morena. 


(1)  Véanse  las  obras  completas  de  D.  Ángel  de  Saavedva,  Duque  de 
Rivas,  en  su  tomo  3°  se  hallará  un  precioso  romance  titulado  Recuer- 
dos de  un  grande  hombre  dedicado  á  su  sobrino  D.  Cristóbal  Colón  y 
La  Cerda. 
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De  esterado  una  ropilla 
calzas  de  burda  estameña 
la  capa  de  pardo  monte 
y  el  sombrero  de  alas  luengas. 

Era  su  traje;  la  mano 
y  el  hábito  al  fraile  besa, 
y  al  incógnito  saluda 
con  curiosidad  inquieta. 


Refiere  después  cómo  Colón,  hizo  presentes  al  fraile  y  al 
médico^  sus  sufrimientos,  las  torturas  pasadas  en  demanda 
de  protección,  cómo  les  expuso  teorías  científicas,  que  sus- 
tentaban su  firme  creencia  de  existir  un  nuevo  mundo  y  dice: 

Comunica  su  entusiasmo 
que  el  entusiasmo  se  pega, 
á  los  que  atentos  lo  escuchan 
á  los  que  mudos  lo  observan. 

El  médico,  el  religioso 
y  hasta  el  lego  que  á  la  mesa 
sirve,  y  ha  escuchado  inmoble 
y  con  tanta  boca  abierta. 

Mas  sin  entender  palabra 
en  entusiasmo  se  queman, 
y  de  haber  visto  aquel  día 
dan  gracias  á  Dios  sus  lenguas. 

Y  piden  que  luego,  luego 
se  lleve  á  cabo  la  empresa 
y  quieren  ir,  y  una  parte 
tener  en  las  glorias  de  ella. 

Y  ya  se  ven  en  los  mares 
y  ya  en  ignoradas  tierras, 
y  ya  el  asombro  del  mundo 
con  nombre  y  con  fama  eterna. 

Formando  la  celda  un  cuadro 
digno  de  que  en  él  hubieran 
ó  Zurbarán  ó  Velázquez 
apurado  sus  paletas. 


Al  quejarse  nuevamente  Colón,  de  no  hallar  acogida  para 
su  idea,  y  comunicarles  sus  propósitos  de  ofrecer  en  seguida 

TOMO  GXL  12 
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SU  plan  al  rey  de  Inglatera;  cuando  oyeron  tales  propósitos, 
el  Duque  de  Rivas  en  su  precioso  romance  se  expresa  así: 


El  amor  patrio  más  puro 
en  las  españolas  venas 
del  médico  y  del  prelado 
se  inflama,  y  súbito  truena. 

Pues  unánimes  prorrumpen 
«De  España  la  gloria  sea 
no  busquéis  lejanos  reinos 
cuando  el  mejor  se  os  presenta; 

»Y  él  que  sediento  de  gloria 
más  imposibles  anhela, 
corred,  buscad  el  apoyo 
de  la  castellana  reina. 

»De  doña  Isabel  invicta 
que  es  la  más  grata  princesa 
que  han  admirado  los  siglos 
y  que  ha  ceñido  diadema.» 

De  los  dos  el  entusiasmo 
también  á  su  vez  se  pega 
al  genovés,  y  aquel  nombre 
pronunciado  con  tal  fuerza. 

Por  el  físico  y  el  fraile, 
el  alma  y  pecho  le  llenan 
de  esperanza  tan  vehemente 
que  sus  planes  desconcierta. 

En  sus  rutilantes  ojos, 
como  en  su  boca  entreabierta, 
en  su  palpitante  pecho 
y  en  su  animada  apariencia. 

El  sagaz  Garci-Fernández 
lo  conoce  y  «No  se  pierda 
momento,  prosigue  al  punto 
id  á  Córdoba  que  es  cerca. 

»Allí  encontraréis  la  corte 
pues  el  cielo  os  la  presenta 
tan  inmediata,  propicia 
la  hallaréis,  nada  os  detenga.» 

Y  fray  Juan  Pérez  añade: 
«Marchad,  sí.  Dios  os  lo  ordena 
carta  os  daré  para  el  padre 
Hernando  de  Talavera, 
Religioso  de  valía 
que  es  confesor  de  la  Reina.» 
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No  dijeron  más.  Escribe 
dando  la  cosa  por  hecha 
la  carta  Garci-Fernández, 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena 
La  firma 

De  sus  dos  nuevos  amigos 
se  despide  ya  en  la  puerta, 
cabalga,  aguija,  y  á  trote 
de  la  Rábida  se  aleja. 

Al  morir  Colón,  su  hijo  D.  Diego,  entabló  un  pleito,  para 
lograr  el  cumplimiento,  de  las  ofertas  hechas  por  los  Reyes 
Católicos  á  su  padre,  el  fiscal  de  S.  M.  sometió  á  minuciosos 
interrogatorios,  á  buen  número  de  personas,  la  mayoría  de 
las  cuales,  fueron  testigos  ó  actores,  del  gran  suceso  de  la 
partida  de  Colón,  y  descubrimiento  de  las  indias. 

Uno  de  los  interpelados  con  mayor  interés,  fué  el  médico 
Garci-Fernández,  y  como  su  declaración  viene  á  fijar  de  una 
manera  clara  y  terminante,  su  papel,  en  el  momento  de  lle- 
gar Colón  á  la  Rábida,  por  esta  circunstancia,  y  por  los  da- 
tos curiosos  en  ella  consignados  vamos  á  trasladarla  íntegra, 
para  satisfacción  del  lector  curioso:  Preguntado  por  el  fiscal, 
acerca  de  las  noticias  que  tuviera  de  Colón,  y  de  su  llegada 
al  Convento,  el  médico  respondió  de  esta  manera: 

«Sabe  que  el  dicho  Almirante  D.  Cristóbal  Colon,  vinien- 
do á  la  arribada  con  su  fijo  D.  Diego,  que  es  ahora  Almiran- 
te (1515)  á  pié,  se  vino  á  Rábida  que  es  monasterio  de  frailes 
en  esta  villa,  el  cual  demando  á  la  portería  que  le  diesen 
para  aquel  niñico,  que  era  niño,  pan  y  agua  que  bebiese:  y 
que  estando  allí  ende  este  testigo  un  fraile  que  se  llamaba 
Fr.  Juan  Pérez,  que  es  ya  difunto  quiso  hablar  con  el  dicho 
D.  Cristóbal  Colon,  é  viéndolo  disposición  de  otra  tierra  é 
reino  ageno  en  su  lengua,  le  pregunto  que  quien  era,  é  de 
donde  venia;  é  que  el  Cristóbal  Colon  le  dijo  que  el  venia  de 
la  corte  de  S.  A.  é  le  quiso  dar  parte  de  su  embajada,  á  que 
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fue  á  la  corte  é  como  venia;  é  que  dijo  el  dicho  Cristóbal  Co- 
lon, al  dicho  Fr.  Juan  Pérez. 

»Como  había  puesto  eñ  plactica  á  descubrir  ante  S.  A.  é 
que  se  obligaba  á  dar  la  tierra  firme,  queriéndole  ayudar 
S.  A.  con  navios,  é  las  cosas  pertenecientes  para  el  dicho 
viage,  é  que  conviniesen;  é  que  muchos  de  los  caballeros^  é 
otras  personas  que  allí  se  fallaron  al  dicho  razonamiento,  le 
volaron  su  palabra^  é  que  no  fue  acogida,  mas  que  antes  fa- 
cían burla  de  su  razón,  diciendo  que  tantos  tiempos  acá  se 
habían  probado  é  puesto  navios  en  la  buscar,  é  que  todo  era 
un  poco  de  aire,  é  que  .no  había  razón  de  ello;  que  el  dicho 
Cristóbal  Colon^  viendo  su  razón  ser  disuelta  en  tan  poco  co- 
nocimiento de  lo  que  prometía  facer  é  de  cumplir,  el  se  vino 
de  la  corte,  é  se  iba  derecho  desta  villa,  á  la  villa  de  Huel- 
va,  para  fallar  é  verse,  con  un  su  cuñado,  casado  con  her- 
mana de  su  mujer,  é  que  á  la  sazón  estaba,  é  que  había  nom- 
bre Muliar;  ó  que  viendo  dicho  fraile  su  razón,  e7ivio  á  llamar 
á  este  testigo,  con  el  cual  tenía  mucha  conversación  de  amor, 
é  por  que  alguna  cosa  sabia  del  arte  astronómica,  para  que  ha- 
blase con  el  dicho  Cristóbal  Colon,  é  diere  razón  sobre  este 
caso  del  descubrimiento,  é  que  este  dicho  testigo  vino  luego  é 
fablaron  todos  tres  sobre  el  caso,  é  que  de  aquí  eligieron  lue- 
go un  hombre  para  que  llevase  una  carta  é  la  Reina  doña 
Isabel  (q.  h.  s.  h.)  del  dicho  Fray  Juan  Pérez  que  era  su  con- 
fesor» (1). 


(1)  En  la  declaración  del  médico  de  Palos  se  han  encontrado  los  da- 
tos más  fundamentales  para  distinguir  y  señalar  las  personalidades  de 
los  dos  padres  Marchenas  que,  como  tino  solo,  han  venido  figurando 
entre  los  protectores  más  valiosos  de  Colón.  Fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena  hospedó  á  Colón,  le  recomendó  á  la  Reina  y  le  proporcionó  in- 
fluencia en  Huelva,  Palos  y  Moguer,  é  hizo  con  sus  consejos  que  los 
Pinzones  le  prestaran  su  cooperación  personal.  Fray  Antonio  de  Mar- 
chena  es  el  reputado  cosmógrafo  y  humanista,  el  líuen  astrólogo  á  quien 
tanto  consideraba  por  su  ciencia  la  Reina  Isabel.  Esta  distinción  es 
importantísima  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  y  como  antes  dijimos, 
al  médico  Garci  Fernández  es  debida  en  gran  parte. 

El  Sr.  Fernández  Duro,  panegirista  y  admirador  ferviente  de  los 
Pinzones,  no  concibe  figuras  más  grandiosas  que  las  de  estos  compa- 
ñeros de  Colón,  y  para  realzarlas  lleva  á  tal  punto  su  apasionamiento 
que  no  vacila  en  incurrir  en  contradicciones  y  caer  en  los  más  funes- 
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Minuciosas  han  sido  nuestras  diligencias  para  ver  de  in- 
dagar eJ  sitio  del  nacimiento  de  Garci-Fernández,  y  otras 
particularidades  relacionadas  con  su  vida;  pero  nuestros  de- 
seos se  han  estrellado  ante  la  carencia  absoluta  de  datos. 

Nuestro  distinguido  amigo  el  ilustrado  y  modesto  sacer- 
dote D.  José  Murciano,  cura  párroco  de  Palos  de  Moguer, 
llevado  de  su  amor  á  esta  clase  de  estudios  y  movido  por  el 
deseo  de  complacernos — por  lo  cual  desde  este  sitio  le  envia- 
mos el  testimonio  de  nuestra  profunda  gratitud — ha  hecho 
detenidas  investigaciones  encaminadas  á  poner  en  claro  al- 
gunos de  los  puntos  que  nosotros  tratábamos  de  dilucidar; 
pero  ni  en  los  libros  parroquiales  de  bautismos  ni  de  difun- 
tos, se  hallan  las  partidas  del  médico  que  nos  viene  ocu- 
pando. 

El  libro  de  bautismos  más  antiguo  se  remonta  al  año  1530, 
y  aun  cuando  en  él  aparecen  los  nombres  de  muchos  que  fue- 
ron con  Colón,  tales  como  Gómez  Rascón,  Alonso  Vélez, 
Juan  y  Cristóbal  Quintero^  Diego  Bermúdez,  y  los  de  algunas 
de  las  mujeres  de  éstos,  y  madre  de  Juan  Quintero,  ha  sido 
imposible  hallar  noticias  relacionadas  con  el  médico  que 
tanto  hemos  citado. 

Como  dice  muy  bien  el  sacerdote  Sr.  Murciano,  la  desi- 
dia é  ignorancia  lo  han  aniquilado  todo.' 


tos  errores  históricos  con  tal  de  obtener  algún  prestigio  para  los  tan 
discutidos  marinos  de  Palos. 

Comentando  el  Sr.  Duro  la  declaración  de  Garci-Fernández  se  ex- 
presa con  cierto  desdén,  y  escribe  estas  palabras:  «Dijo  el  buen  físico 
que  D.  Cristóbal  Colón,  viniendo  á  la  arribada  con  su  hijo  D.  Diego,  á 
pie,  se  vino  á  la  Rábida...»  Fundado  en  esto,  le  parece  errónea  la  idea 
de  que  Colón  vino  á  Palos  desde  Portugalpor  tierra,  pareciéndole  irri- 
soria la  opinión  de  los  que  creen  que  vino  por  mar.  El  P.  CoU,  en  su 
ya  citada  obra  Colón  y  la  Rábida,  destruye  este  y  otros  muchos  modos 
de  pensar  del  Sr.  Duro  acerca  de  asuntos  relacionados  con  el  descu- 
brimiento de  América,  y  que  nosotros  no  tratamos  por  no  caer  dentro 
de  nuestros  estudios  médicos.  Pero  bueno  es  dejar  manifestado  que  la 
palabra  «arribada»  no  aparece  en  la  declaración  del  médico  Garci-Fer- 
nández, como  puede  convencerse  quien  guste,  examinándola  en  el  Ar- 
chivo  general  de  Indias  de  Sevilla,  donde  según  el  P.  Coll,  y  los  distin- 
guidos americanistas  Sres.  Asensio,  Placer,  Belmonte,  Delgado  y 
otros,  donde  muchos  autores  han  leído  arribada  dice  claramente  Rá- 
bida. Con  esto  caen  por  tierra  todos  los  argumentos  y  consecuencias 
deducidas  por  el  Sr.  Fernández  Duro  en  contra  de  la  declaración  del 
médico  de  JPalos. 
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De  todas  suertes,  el  recuerdo  de  Garci-Fernández  no  se 
ha  perdido,  y  su  nombre,  con  el  de  dos  de  sus  colegas  que 
acompañaron  á  Colón  en  el  primer  viaje  á  las  Indias,  debe 
grabarse  con  caracteres  indelebles  en  la  historia  de  la  me- 
dicina española,  que  no  puede  consentir,  como  hasta  ahora 
lo  ha  hecho,  que  sus  páginas  no  los  citen  con  el  encomio  que 
se  merecen  (1). 

CAPÍTULO  QUINTO 

Aspecto  de   Colón.— Sus  enfermedades  y  causas  de  su  muerte. — Los 
Pinzones  desde  el  punto  de  vista  médico. 

No  deja  de  tener  alguna  importancia  desde  el  punto  de  vis- 
ta antropológico  el  aspecto  de  Colón.  Si  la  ciencia  moderna 
puede  vanagloriarse,  y  con  justicia,  de  haber  puesto  en  cla- 
ro la  grandísima  influencia  que  en  las  manifestaciones  exter- 
nas é  internas  del  hombre,  tienen  el  modo  de  ser  y  estar 
constituidos  los  diversos  órganos  y  aparatos  de  su  economía, 
claro  es  que  tratándose  de  figuras  tan  excelsas  como  la  del 
primer  Almirante  de  las  Indias_,  ha  de  procurarse  buscar  la 
relación  que  pudiera  existir  entre  su  parte  material  y  su  par- 
te psíquica. 

Nosotros  no  pensamos  entrar  en  largas  disquisiciones 
acerca  de  este  escabroso  asunto;  de  buena  voluntad  se  lo  de- 
jamos íntegro  para  su  resolución  á  las  muchas  y  doctas  per- 
sonas que  en  nuestro  país  y  fuera  de  él  se  consagran  á  esta 
clase  de  estudios;  pero  no  queremos  dejar  de  reseñar  los  ras- 


(1)  En  la  nave  llamada  Niña  se  embarcaron  Maestre  Alonso,  médi- 
co, y  Maestre  Juan,  cirujano;  el  primero  fué  uno  de  los  38  asesinados 
por  los  indios,  que  creyendo  que  el  almirante  no  volvería,  aprovecha- 
ban la  ocasión  de  encontrarlos  descuidados  para  irlos  asesinando  poco 
á  poco,  librándose  así  de  la  presencia  de  aquellos  cristianos. 

Hoy  está  por  completo  fuera  de  duda  que  en  el  primer  viaje  de  Co- 
lón no  fué  religioso  franciscano  ni  de  ninguna  otra  ord^n  en  su  com- 
pañía. Así  lo  reconecen  los  más  eruditos  americanistas  y  así  lo  mani- 
festó también  el  señor  marqués  de  Lema  en  una  interesante  conferen- 
cia dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  durante  el  curso  actual. 
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gos  fisonogmónicos  de  Colón,  siquiera  sea  á  título  de  curiosi- 
dad, y  convencidos  de  la  importancia  grande  que  reviste 
todo  cuanto  se  halla  relacionado  con  el  descubrimiento  de 
América. 

En  la  Historia  portuguesa  de  Juan  de  Barros  encontramos 
descrita  la  figura  de  Colón  en  los  términos  que  siguen:  «Alto 
de  cuerpo,  el  rostro  largo  y  serio,  nariz  aguileña,  ojos  gar- 
zos, color  blanco  que  tiraba  á  rojo  encendido,  barba  y  cabe- 
llo rubio  (cuando  era  mozo)  pues  pronto  se  le  blanqueó,  era 
gracioso  y  alegre  bien  hablando,  elocuente  y  glorioso  en  sus 
negocios;  era  grave  en  moderación,  con  los  extraños  afable, 
con  los  de  su  casa  suave  y  placentero,  sobrio  en  comer,  be- 
ber y  vestir;  su  juramento  era  siempre:  Juro  á  San  Fernan- 
do.'>  He  aquí  los  términos  en  que  se  expresa  el  historiador 
portugués;  nuestros  lectores  sacarán  de  este  relato  las  de- 
ducciones médicas  de  temperamento,   idiosincracia,  y  por 
ende  el  carácter  distintivo  de  Colón;   hemos  escogido  esta 
descripción  por  parecemos  habría  de  dar  por  sí  sola  más  luz 
acerca  de  la  figura  del  almirante  que  cuantos  retratos  se  co- 
nocen del  mismo,  ya  que  muchos  se  han  calificado  como 
apócrifos,  no  pocos  como  de  otros  personajes,  sin  que  exista 
uno  tan  solo  de  quien  se  pueda  afirmar  de  una  manera  cier- 
ta ser  la  auténtica  imagen  de  Colón  (1). 

Otros  dos  hechos  curiosos  para  los  médicos  son  la  edad  á 
que  murió  Colón  y  la  clase  de  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro. 

Respecto  al  primer  punto,  no  cabe  ningún  género  de  du- 
da, si  tenemos  en  cuenta  las  opiniones  del  bachiller  Bernál- 
dez,  el  cual  trató  al  almirante  en  el  año  1496,  y  dice  refirién- 


(1)  Retratos  de  Colón  hay  infinitos.  Uno  de  los  que  gozan  de  ma- 
yor autenticidad  se  conserva  en  casa  del  duque  deBerwik  y  Liria,  des- 
cendiente de  Colón,  figura  del  natural,  pintado  al  parecer  en  el  si- 
glo XVII  por  un  mediano  copista,  pero  eu  el  que  ajíarecen  indicios  de  la 
mano  de  Antonio  Rincón,  célebre  pintor  de  los  Reyes  Católicos.  Últi- 
mamente se  ha  encontrado  un  nu.evo  retrato  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid,  el  cual  están  conformes  en  reconocer  los  dedicados  á  esta 
clase  de  estudios,  como  el  más  digno  de  aprecio,  por  ser  copia  exacta 
de  la  figura  del  almirante. 
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dose  á  su  muerte  en  el  capítulo  CXXXI  de  su  Historia,  estas 
palabras:  «el  cual  dicho  almirante  Christóbal  Colón,  de  ma- 
ravillosa memoria,  estando  en  Valladolid  el  año  1505,  en  el 
mes  de  Mayo,  murió  in  senectute  dona,  inventor  de  las  Indias, 
de  edad  de  setenta  años  pocos  más  ó  menos. 

Tal  vez  suspenda  á  los  profanos  ver  cómo  alcanzó  edad 
tan  avanzada  un  hombre  que  la  mayor  parte  de  su  vida  es- 
tuvo dedicado  á  estudios  dificilísimos,  teniendo  que  vencer  tre- 
mendas dificultades  y  arrostrar  grandes  peligros;  pero  esta 
admiración  no  habrán  de  sentirla  los  hombres  dedicados  al 
estudio  de  la  medicina,  los  cuales  saben  por  su  propia  expe- 
riencia y  por  la  adquirida,  en  sus  autores  clásicos,  que  las  vi- 
das deslizadas  en  incesante  placer,  ó  consumidas  en  constan- 
tes dolores,  son  muy  cortas,  mientras  que  suelen  prolongar- 
se mucho  las  de  aquellas  personas  que  ven  alternar  la  ale- 
gría con  la  tristeza,  las  grandes  tormentas  de  la  desgracia 
con  la  serena  calma  de  los  triunfos.  Colón  estuvo  sujeto  toda 
su  existencia  á  esta  serie  de  cambios;  y  no  hemos  de  referir 
punto  por  punto  su  accidentada  vida;  basta  recordarle  pobre 
y  mendicante  en  la  Rábida,  agasajado  de  los  Reyes,  conde- 
nado á  muerte  por  sus  impacientes  tripulantes,  sufriendo  la 
alegría  inmensa  de  divisar  antes  que  ningún  otro  la  codicia- 
da tierra,  aclamado  á  su  regreso  con  delirante  frenesí  por 
Monarcas,  grandes  y  pueblo,  preso  más  tarde,  cargado  de 
grillos,  él,  que  logró  reunir  sobre  sí  cuantos  honores  y  dis- 
tinciones jamás  pudo  soñar  la  mente  más  ambiciosa, 

¡Excelente  temple  de  espíritu  y  cuerpo  se  necesita  para 
pasar  por  tantos  y  diversos  cambios,  sin  verse  presa  de  la 
enfermedad,  sin  desmayar  un  solo  momento,  sin  cejar  en  sus 
propósitos;  maravilla  Orgánica  debió  ser  el  sistema  nervioso 
de  Colón,  que  en  medio  de  tantas  contrariedades  y  rodeado 
de  no  pocas  venturas,  ni  desfalleció  un  momento  cayendo  en 
la  inercia,  ni  se  exaltó  una  hora  trayéndole  la  vesania;  si 
nosotros  perteneciéramos  á  ciertas  escuelas  diríamos  que  Co- 
lón fué  un  elegido  por  poder  sobrenatural,  para  dejar  tras  su 
¿iparición  en  la  historia,  rastro  luminosísimo,  que  los  siglos 
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que  sobre  su  memoria  van  cayendo  no  han  conseguido  apa- 
gar  ni  amortiguar  siquiera  por  breve  espacio  de  tiempo. 

El  propósito  que  nos  hemos  formado  de  no  prolongar  has- 
ta el  cansancio  este  ligero  estudio,  nos  obliga  á  prescindir  de 
las  diversas  noticias  que  poseemos  acerca  de  las  enfermeda- 
des de  Colón;  sólo  diremos  que  las  oftalmías  le  molestaron 
con  frecuencia,  y  que  fuera  de  este  padecimiento  y  fuertes 
dolores  sufridos  en  las  articulaciones,  su  salud  fué  excelente; 
su  vida  errante,  imposibilitándole  guardar  las  reglas  higié- 
nicas más  precisas,  su  pobreza  antes  de  encontrar  protección 
en  los  monarcas  españoles,  sus  cuatro  viajes  á  América,  ex- 
puesto durante  las  largas  travesías  de  aquella  época  á  las 
emanaciones  nada  higiénicas  del  bajel,  y  á  la  atmósfera  fría 
y  húmeda  de  la  mar,  debieron  traerle  como  consecuencia  el 
reumatismo  poliarticular  crónico,  que  es  en  nuestra  modesta 
manera  de  pensar  la  enfermedad  que  padecía,  y  cuyas  com- 
plicaciones cardiacas,  consecutivas  casi  siempre  á  este  géne- 
ro de  padecimientos,  determinaron  su  muerte. 

Los  que  se  han  ocupado  en  describir  los  síntomas  de  su 
dolencia — bien  someramente  por  cierto — dicen  que  estuvo 
mucho  tiempo  afecto  de  los  fuertes  dolores  de  que  antes  hi- 
cimos mención,  y  además  que  en  la  última  etapa  de  su  en- 
fermedad se  hinchó  extraordinariamente  todo  su  cuerpo,  espe- 
cialmente de  pechos  abajo;  esto  viene  en  confirmación  de  nues- 
tras sospechas — no  manifestadas  por  nadie  hasta  ahora — de 
que  Colón  sufrió  la  complicación  cardiaca  del  reumatismo 
poliarticular,  que  más  tarde  nos  había  de  dar  en  forma  de 
ley  un  eminente  clínico  (1);  la  hinchazón  no  era  otra  cosa  que 
la  ascitis  y  edemas  consecutivos  á  la  lesión  cardiaca;  siendo 
de  lamentar  no  existan  datos  más  concretos  del  curso  de  su 
mal,  del  profesor  que  le  trató  y  de  los  medios  que  se  pusieron 
en  práctica  para  combatirle. 


* 
*  * 


(1)  Ley  de  Bouillaud:  «En  el  reumatismo  articular  generalizado,  la 
coexistencia  de  una  lesión  en  el  centro  cardiaco  es  la  regla,  la  no  exis- 
tencia la  excepción.» 
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Tócanos  ahora  dedicar  unas  cuantas  líneas  á  una  figura 
que  ha  sido  elevada  casi  al  nivel  de  Colón  por  gran  número 
de  escritores,  mientras  que  otros  la  conceden  escasa  impor- 
tancia. Nosotros  creemos  que  su  participación  en  el  descu- 
miento  de  América  fué  escasa,  sin  que  por  esto  sostengamos 
fuera  nula;  apasionarse  ciegamente  en  asuntos  históricos  es 
correr  el  peligro  de  caer  en  el  error;  es  preciso  examinar  he- 
chos, documentos  y  noticias  con  verdadera  imparcialidad, 
no  dejándose  llevar  en  ningún  momento  por  antipatías  ó  sim- 
patías infundadas. 

Y  si  á  esto  nos  atenemos,  si  meditamos  detenidamente  las 
opiniones  y  hechos  que  hemos  recogido  de  historiadores  cuya 
veracidad  nadie  es  capaz  de  poner  en  tela  de  juicio,  la  figu- 
ra de  Pinzón — que  es  á  la  que  nos  venimos  refiriendo — no 
resulta  de  las  proporciones  que  algunos  la  quieren  asig- 
nar. 

¿Cuál  fué  el  auxilio  que  prestó  para  el  descubrimiento  de 
América?  Ninguno.  La  Finta,  la  Niña  y  la  Santa  María  fue- 
ron armadas  en  virtud  de  las  terminantes  órdenes  que  para  ello 
dieron  los  Reyes,  una  vez  acordado  y  decidido  que  Colón  em- 
prendiera su  viaje;  entonces  y  sólo  entonces  se  embarcó  Pin- 
zón, llevado  de  su  carácter  audaz  y  aventurero,  obteniendo 
el  nombramiento  de  capitán  de  la  flota  y  la  promesa  de  no 
escasa  participación  en  los  beneficios  que  se  obtuvieran  con 
el  descubrimiento. 

Esto  en  lo  referente  al  embarque,  que  en  cuanto  á  sus 
condiciones  de  subordinación  y  conducta  en  el  viaje,  basta 
oir  á  diversos  autores  para  formarse  idea  de  su  carácter. 

Hablando  de  la  familia  Pinzón  dice  el  obispo  de  Chiapa: 
«Ellos  por  sí  debían  ser  hombres  de  presunción  y  valerosos, 
porque  las  riquezas  levantan  los  corazones  y  aun  también 
ciegan  de  soberbia,  y  le  hicieron  (se  refiere  á  Colón)  muchas 
befas  é  injurias  en  aquel  camino  é  la  grisqueta,  quel  Martin 
Alonso  hizo  de  dejar  al  almirante.» 

En  Punta  Roja  dieron  á  Colón  las  peores  noticias  de  Pin- 
zón, pues  en  aquel  punto  se  llevó  cuanto  oro  pudo,  arreba- 
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tando  hombres  y  mujeres  (1).  Muñoz,  hablando  de  Pinzón, 
dice  que  «la  experiencia  y  el  tiempo  empleado  en  el  camino 
cerca  de  Cuba  hicieron  ver  que  había  navegado  contra  el 
viento  reinante,  en  alas  de  la  presunción  y  de  la  codicia.» 

Recuérdese  la  noche  del  miércoles  21  de  Noviembre,  en 
que  antes  que  el  descubridor  de  América  tomase  la  tierra  y 
el  puerto  del  JPríncipe,  como  pretendía,  se  le  fué  Pinzón  con 
la  carabela  Pinta,  de  que  era  capitán,  sin  licencia  de  Colón 
y  contra  la  voluntad  de  éste;  á  ello  le  movió  la  codicia  y  so- 
berbia, porque  un  indio  de  los  que  llevaba  en  su  barco  le 
dijo  que  él  le  enseñaría  cierta  isla  donde  el  oro  abundaba  (2). 

Pinzón  nunca  consideró  á  Colón,  superior  ni  en  valor  ni 
en  ciencia,  y  sentía  tal  envidia  por  sus  éxitos,  que  quiso 
adelantársele,  como  es  sabido,  á  dar  á  los  Reyes  la  noticia 
del  descubrimiento;  pero  fué  en  vano,  pues  horas  antes  había 
desembarcado  Colón  y  recibido  el  homenaje  á  que  sus  méri- 
tos le  habían  hecho  acreedor. 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  luX.Il.  — Historia  de  las 
Indias,  del  obispo  de  Chiapa. 

(2)  El  eruditísimo  P.  Coll,  honra  de  la  orden  franciscana  y  autor  de 
una  notable  obra  titulada  Colón  y  la  Edbida,  de  la  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dedicarnos  un  ejemplar,  dice  hablando  de  la  desobediencia 
de  Pinzón  lo  siguiente: 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1492,  navegaba  Colón  á  lo  largo  de  la 
costa  de  Cuba,  que  él  creyó  siempre  verdadero  continente,  cuando  sin- 
tiéndose contrariado  por  un  pertinaz  viento  de  popa,  determinó  retro- 
ceder: en  consecuencia,  dio  orden  para  jugar  la  maniobra,  y  aunque 
la  Niña  correspondió  al  momento  á  la  consigna  uniéndose  á  la  almi- 
ranta  jmra  tomar  la  nueva  dirección,  por  lo  que  hace  á  la  Pinta,  ni 
poco  ni  mucho  se  dio  por  entendida,  antes  bien  continuó  surcando  á 
barlovento  las  encrespadas  olas,  y  alejándose  cada  vez  más  del  resto 
de  la  flota.» 

El  Sr.  Fernández  Duro  — que  según  la  graciosa  frase  del  P.  Coll, 
tiene  hipo  con  el  almirante  Colón-  trata  de  demostrar,  aunque  con  po- 
quísima fortuna,  que  la  culpa  de  la  separación  debe  achacarse  al  almi- 
rante. Para  esto  dice  que  en  aquel  tiempo  era  costumbre  en  las  flotas 
que  á  la  hora  de  ponerse  el  sol  pasaran  las  naves  por  la  popa  de  la  ca- 
pitana para  recibir  á  la  voz  la  orden  que  habían  de  tener  en  la  noche. 
T  replica  el  P.  Coll:  «Pues  si  tal  costumbre  había,  ¿cómo  es  que  Pin- 
zón, llegada  la  hora  de  ponerse  el  sol,  no  se  aproximó  á  la  capitana  á 
recibir  órdenes?» 

Nosotros  contestaremos  al  ilustrado  franciscano  diciéndole  que  no 
lo  hizo  porque  en  aquellos  momentos  su  extraviada  mente,  invadida 
por  el  deliiio  de  grandezas,  estaba  soñando  con  el  papel  de  descubri- 
dor de  nuevos  mundos,  que  la  Providencia  en  sus  indescifrables  de- 
signios había  reservado  tan  sólo  para  Colón. 
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Nada  hay  que  inspire  tanta  pena  como  la  lectura  de 
los  tormentos  que  la  envidia  hizo  sufrir  á  Pinzón;  al  desem- 
barcar y  hallarse  ya  á  Colón  en  tierra,  su  corazón  murió  en 
el  acto_,  según  la  expresión  de  Irving. 

Entró  en  el  pueblo  sin  ser  visto,  y  continuó  eclipsado  y 
lleno  de  melancolía  los  pocos  días  que  sobrevivió.  Después 
de  su  llegada  á  Palos,  los  Reyes  le  recibieron  con  desagrado 
por  haberse  separado  de  Colón,  y  á  pesar  de  su  muerte  (1) 
se  hicieron  grandes  fiestas  en  el  pueblo.  No  queremos  seguir 
acumulando  cargos  sobre  este  personaje,  y  terminaremos 
con  la  frase  del  eiudito  Asensio,  que  refiriéndose  á  su  triste 
fin  dice:  «La  intensidad  de  su  dolor  basta  para  hacer  olvidar 
sus  errores.» 

Como  se  ha  visto,  la  envidia  y  la  avaricia  fueron  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  personalidad  de  Pinzón;  nosotros 
que  como  médicos  no  podemos  nunca  sustraernos  de  la  in- 
ñuencia  que  los  órganos,  aparatos  y  sistemas  ejercen  en  los 
actos  que  ejecutan  los  hombres,  vamos  á  disculpar  algunas 
de  las  faltas  de  Pinzón,  atribuyéndolas  á  su  modo  de  ser  or- 
gánico; en  concepto  nuestro  tan  discutido  marino  fué  un  ver- 
dadero epiléptico;  y  á  esta  neurosis  debemos  hacer  respon- 
sable de  su  audacia,  sus  desplantes,  su  orgullo,  su  envidia, 
su  avaricia,  su  poca  conformidad  en  someterse  á  órdenes  de 
sus  superiores,  su  afán  de  grandezas,  que  le  hizo  abandonar 
á  Colón,  correr  riesgos  infinitos  en  el  Océano,  sólo  por  lle- 
gar antes  que  nadie  á  dar  cuenta  á  los  Reyes  de  sus  descu- 
brimientos, y  por  último  de  su  muerte,  efecto  de  la  horrible 
melancolía  que  se  apoderó  de  todo  su  ser  al  ver  desechos 
todos  sus  planes. 

No  nos  ha  guiado  el  capricho  al  presentar  á  Pinzón  como 
afecto  de  epilepsia;  sabido  es  que  la  mayor  parte  de  las  neu- 
rosis se  heredan  indefectiblemente,  que  los  padres  trasmiten 


(1)  Tan  grande  fué  la  tristeza  sentida  por  tinzón,  viendo  que  su 
conducta  había  sido  tan  poco  correcta,  que  según  testimonios  feha- 
cientes,'vivió  tan  sólo  qviince  días  después  de  haber  desembarcado. 
¡Tanta  es  la  influencia  de  lo  moral  sobre  lo  físico! 
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SUS  predisposiciones  orgánicas  generalmente  á  las  hijas,  y 
las  madres  á  los  hijos.  Ahora  bien;  Pinzón  tuvo  una  hija  epi- 
léptica. 

En  el  archivo  de  Simancas  existe  una  Real  provisión,  da- 
da en  Granada  á  5  de  Diciembre  de  1600,  (á  instancias  de 
Arias  Pinzón)  el  mayor  de  los  hijos  de  Martín  Alonso— com- 
pañero de  viaje  de  Colón — el  cual,  fundándose  en  la  incomo- 
didad (1)  que  le  causaba  tener  consigo  á  una  hermana  que 
padecía  de  gota  coral,  pide  que  cada  uno  de  sus  hermanos  al- 
terne en  cuidarla  en  sus  casas  tanto  tiempo  como  él,  á  cuyo 
deseo,  como  hemos  visto,  se  accedió  de  Real  orden. 

Como  al  tratar  del  descubrimiento  de  América  se  cita 
por  todos  á  Pinzón  y  nadie  se  acuerda  del  médico  Garci-Fer- 
nández,  de  quien  nos  hemos  ocupado  anteriormente;  como 
nosotros  creemos  que  contribuyó^  mucho  más  que  el  marino, 
á  que  hecho  tan  grandioso  se  realizara,  por  la  ayuda  franca 
y  noble  que  prestó  á  Colón,  vamos  á  poner  frente  á  frente  loa 
méritos  de  ambos  personajes,  y  así,  sin  apasionamientos,  sin 
comentarios  en  pro  ni  en  contra  de  ninguno  de  ellos,  ofre- 
ciendo la  verdad  desnuda,  nuestros  pacientísimOs  lectores  sa- 
carán las  consecuencias  que  juzguen  pertinentes  á  este  objeto. 

Garci- Fernández.  Pinzón. 

Garci-Fernández,    médico         Pinzón,  hombre  sin  estu- 
de  pueblo,  era  sabio,  enten-     dios  serios,  presuntuoso,  au- 
dido  en  matemáticas,  suma-     daz,  rico,  prestó  oídos  á  Co- 
mente modesto,  y  tan  despro-      lón  mediante  la  promesa  de 
visto  de  envidia,  que  á  pesar     obtener  buena  parte  en  los  be- 
de  la  pobreza  en  que  vio  por     neflcios  del  descubrimiento, 
primera  vez  á  Colón,  recono-  . 
ció  en  él  un  hombre  de  genio. 
Así  lo  declaró,  y  este  acto  im- 
portante fué  lo  suficiente  pa- 
ra decidir  al  P.  Marcheua  á 
demandar  la  protección  de  la 
Reina. 


(1)  Esta  frase  no  habla  muy  alto  en  pro  del  cariño  fraternal  de  los 
Pinzones,  y  viene  á  probar  que  donde  existan  seres  humanos  predo- 
mina siempre  el  egoísmo  y  el  interés,  cualquiera  que  sea  el  siglo  y  épo- 
ca en  que  fijemos  la  atención. 
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Garci  no  descansa,  escribe 
la  carta  para  la  Reina  Isabel, 
que  firmó  el  P.  Marchena,  tu- 
vo en  su  mano  los  20.000  ma- 
ravedís en  oro  que  los  Reyes 
enviaron  para  los  primeros 
gastos  del  Almirante,  animó 
constantemente  á  los  vecinos 
de  Palos  en  favor  de  la  perso- 
na de  Cristóbal  Colón. 


Pinzón  estuvo  reacio  para 
la  partida;  no  hubo  noticia  de 
que  hiciera  ningún  sacrificio 
pecuniario,  ni  de  proceder  en 
este  asunto  desinteresada- 
mente. 


Garci  no  obtuvo  ni  la  más 
leve  recompensa  ni  la  más 
insignificante  ventaja  por  sus 
incesantes  trabajos  y  valiosa 
ayuda;  médico  rural  era,  y 
así  murió. 


Pinzón  alcanzó  honores  de 
capitán  de  la  fiota,  el  tercio 
de  los  beneficios,  y  el  nombra- 
miento de  capitanes  para  sus 
hermanos. 


Garci  fué  durante  los  años 
que  mediaron  entre  la  prime- 
ra llegada  de  Colón  á  la  Rá- 
bida hasta  su  partida,  amigo 
noble,  leal  y  desinteresado. 


Garci  declaró  en  favor  del 
hijo  de  Colón  en  el  pleito  sos- 
tenido por  éste,  y  no  vuelve 
á  figurar;  como  si  su  excesi- 
va modestia  le  hubiera  acon- 
sejado desaparecer  de  la  es- 
cena á  fin  de  sustraerse  á  las 
manifestaciones  de  entusias- 
mo que  habían  de  prodigár- 
sele por  el  éxito  de  sus  tra- 
bajos. 


Pinzón  no  hizo  nada  en  es- 
te espacio  de  tiempo;  cuando 
todo  estuvo  dispuesto  se  li- 
mitó á  embarcarse  con  sus 
hermanos. 

Por  exceso  de  avaricia  se 
separó  de  Colón,  pretendiendo 
llegar  á  España  antes  que  él. 

Pinzón  muere  de  tristeza, 
víctima  de  una  pasión  depri- 
mente— la  envidia — al  con- 
templar las  justísimas  ova- 
ciones de  que  había  sido  ob- 
jeto el  almirante. 


Somos  enemigos  de  establecer  comparaciones;  pero  cuan- 
do se  dejan  en  la  oscuridad  personalidades  tan  importantes 
como  lo  es  la  del  médico  titular  de  Palos,  es  necesario  poner 
en  claro  hechos  que,  por  falta  de  datos,  sobra  de  malicia  ó 
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rozamientos  de  clases  se  dejan  en  el  olvido  muchos  tratadis- 
tcis,  faltando  á  la  verdad  histórica,  siendo  este  el  móvil  prin- 
cipal que  ha  animado  nuestra  pluma  para  hacer  un  paralelo 
entre  las  dos  figuras  históricas  que  acabamos  de  presentar 
frente  á  frente. 


Dr.  Calatraveño. 


(Continuará.) 


EL  PÁRROCO  DE  ALDEA 


¡Silencio!  La  campana,  con  voz  sonora  y  lenta, 
en  la  avanzada  noche,  fatídica  resuena. 
Agudo  silba  el  cierzo, 
la  lluvia  cae  yerta, 
el  campo  estéi  entre  sombras 
y  el  cielo  sin  estrellas. 

Desde  la  agreste  ermita  piadoso  anciano  lleva, 
hacia  desierta  choza,  saliid  al  alma  enferma. 
Y  á  intervalos  la  Uaraa^ 
que  allá  en  las  nubes  tiembla, 
alumbra  su  camino 
con  claridad  siniestra. 

Sobre  el  desierto  campo,  que  cubren  las  tinieblas, 
sus  plantas  mal  vestidas  imprimen  hondas  huellas. 
Mas  ¿qué  importa?  La  furia 
de  tempestad  deshecha, 
cual  blanda  paz  recibe 
el  párroco  de  aldea. 
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II 


Su  hogar  es  pobre.  Al  lado  de  la  ciudad  eterna 
donde  los  muertos  yacen,  sin  vano  horror  se  asienta. 
Protégele,  gallarda, 
la  torre  de  la  iglesia, 
de  cuyo  patio  el  huerto 
le  embalsama  y  recrea. 

El  sol,  desde  la  aurora,  arde  en  sus  pardas  tejas, 
que  guardan,  de  los  pájaros,  el  nido  en  primavera. 

Y  en  el  umbral,  valiente 
el  gallo  picotea 

al  tímido  hormiguero 
que  corre  con  su  presa. 

No  hay  oro  allí  en  las  arcas,  ni  llave  en  las  despensas, 
ni  más  brocados  ricos  que  la  sotana  negra. 

Y  allí,  viviendo  orando, 

su  hogar,  de  humildes  piedras, 
por  mármoles  no  cambia 
el  párroco  de  aldea. 


III 


Del  triste  pueblo  padre,  consuelo  es  de  sus  penas, 
'  alzándolo  en  las  olas  de  la  esperanza  cierta. 
Con  dádivas  del  procer 
plebeyo  afán  remedia, 
el  rostro  sonrosando 
de  pálida  miseria. 

TOMO  OXL  13 
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Su  VOZ  acalla  el  grito  de  las  ruines  guerras 
que  avaro  sueño  enciende,  que  amor  bastardo  engendra. 
Y  en  su  oración  sublime 
con  puro  labio  ruega 
por  los  que  al  mundo  arriban, 
por  los  que  el  mundo  dejan. 

¿Qué  más,  si  con  su  voto  la  ardiente  dicha  sella 
de  aquellos  corazones  que  el  santo  lazo  estrecha? 
¡Oh!  sin  oculta  envidia, 
en  las  nupciales  fiestas, 
veréis  reír  al  párroco, 
al  párroco  de  aldea.  ' 


IV 


Cuando  el  sombrío  ocaso  su  grave  manto  pliega, 
y  quédase  indeciso  sobre  lejana  cresta; 
con  rayo  moribundo 
la  cruz  de  hierro  besa, 
donde  el  pastor  de  espíritus 
en  su  rebaño  piensa. 

El  viejo  breviario,  después  de  leer,  cierra, 
y,  despidiendo  al  día,  desnuda  su  cabeza. 
La  brisa  que  se  mece 
entre  las  hojas  secas, 
no  tiene  más  dulzura 
que  su  infinita  queja... 

La  queja  que  se  pierde  por  la  mansión  serena,   - 
á  dó  no  van  los  sordos  rumores  de  la  tierra. 
¡Oh,  vida  inmaculada! 
¡oh,  alma  mansa  y  tierna!... 
¿de  quién  no  será  ejemplo 
el  párroco  de  aldea? 
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V 


iFantasmas  de  la  duda  que  surgís  de  la  ciencia, 
y  hacéis  que  mire  al  cielo  la  vista  turbia  y  trémula. 
¡Cómo  huís  espantadas, 
cual  fútiles  quimeras, 
ante  ese  hombre  obscuro 
que  ama,  llora  y  reza! 

Es  su  virtud  olvido;  martirio,  su  existencia; 
vigilia,  su  reposo;  debilidad,  su  fuerza. 
Y  en  un  rincón  del  mundo 
resguarda  su  inocencia, 
y  salva  del  abismo 
la  ya  perdida  oveja. 

Tiene,  al  morir,  por  tumba,  desconocida  peña, 
¡él,  que  á  puerto  esplendente  llevó  tantas  conciencias!, 
¡Ay!  junto  al  mortal  lecho, 
feliz,  feliz  quien  tenga, 
para  cerrar  sus  párpados, 
al  párroco  de  aldea. 


José  DE  Siles. 


UN  VIAJERO  FILÓSOFO 


El  tren  acababa  de  pararse  delante  de  una  pequeña  esta- 
ción. 

— ¡Vicálvaro,  cinco  minutos  de  parada! — gritó  una  voz 
estentórea  que  venía  del  exterior. 

Arturo,  harto  de  estar  sentado  sobre  el  duro  asiento  del 
coche,  abrió  una  ventanilla  y  asomó  la  cabeza. 

La  noche  era  tempestuosa  y  un  viento  fuerte  y  helado  que 
venía  del  Guadarrama  cortaba  la  cara.  No  había  nadie  en  el 
andén,  y  en  el  silencio  que  reinaba  sólo  se  sentía  el  violento 
resoplar  de  la  máquina. 

— ¡Agua,  quien  quiere  agua! — decía  una  mujer. 

-r-Sí,  para  agua  está  el  tiempo; — murmuró  Arturo  cerran- 
do la  ventana; — si  fuera  aguardiente... 

— ¿Tardaremos  mucho  en  llegar  á  Segovia,  joven? — pre- 
guntó un  señor  grueso  y  de  cierta  edad  que  hasta  entonces 
no  había  dejado  de  leer  un  voluminoso  libro  que  traía. 

— Ya  estamos  cerca, — repuso  Arturo; — ¿vá  usted  á  Se- 
govia? 

— Sí,  señor;  ¿y  usted? 

— También;  seremos  compañeros  de  viaje. 

Sonó  una  campana:  después  se  oyó  un  silbido  y  el  tren 
echó  á  andar;  despacio  primero,  rápidamente  después  y  de- 
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jando  atrás  las  luces  de  la  estación  y  la  solitaria  caseta  del 
guarda-agujas,  penetró  con  indecible  estruendo  por  entre  dos 
graníticos  montes  cortados  casi  perpendicularmente. 

Arturo  miró  el  interior  del  coche  y  notó  que  todos  los  via- 
jeros estaban  dormidos;  los  unos  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho;  los  otros  envueltos  en  recias  mantas  y  tendidos 
á  lo  largo  de  los  asientos:  el  único  que  velaba  era  el  volumi- 
noso señor  que  le  había  dirigido  la  palabra  al  salir  de  Vicál- 
varo.  Varias  veces  sus  miradas  se  encontraron,  y  hasta  pare- 
cieron decirse  mutuamente: — ¡Qué  poco  comunicativo  es  este 
hombre! — Pero  las  bocas  permanecieron  cerradas. 

Al  fln,  el  compañero  de  Arturo  salió  de  su  mutismo,  y  ce- 
rrando de  golpe  el  libro  que  había  tenido  abierto  sobre  sus 
rodillas: 

— Créame  usted,  joven,  dijo  con  voz  reposada,  —que  siem- 
pre que  viajo  en  ferrocarril  no  puedo  menos  de  ir  filosofando 
por  todo  el  camino. 

— Es  lo  mejor  que  puede  uno  hacer  para  no  aburrirse,  re- 
puso Arturo,  y  después  agregó  para  sus  adentros: — por  fuer- 
za este  señor  no  está  bien  de  la  cabeza;  el  amor  á  la  filosofía 
es  un  síntoma  infalible  de  locura. 

— Es  que  me  pongo  á  reflexionar  sin  yo  quererlo;  la  refle- 
xión es  en  estos  casos  un  acto  espontáneo  de  mi  espíritu,— 
prosiguió  el  señor  del  libro  dando  á  su  conversación  un  tono 
confidencial. 

Arturo  palideció:  ¿sería  posible  que  el  destino  hubiera  te- 
nido la  crueldad  de  darle  por  compañero  á  uno  de  esos  ma- 
niáticos incorregibles  que  hacen  víctimas  de  sus  rarezas  á 
cuantos  se  encuentran  á  su  alrededor? 

Todas  las  apariencias  parecían  confirmar  esta  desconso- 
ladora sospecha. 

— Pues  yo,  amigo  mío, — repuso  el  joven  con  una  resigna- 
ción digna  de  cualquier  mártir, — cuando  viajo  no  puedo  pen- 
sar en  nada;  ó  por  mejor  decir,  procuro  no  fijar  mi  pensa- 
miento en  ninguna  cuestión  seria;  duermo,  fumo,  como,  hablo 
de  mil  cosas  sin  importancia,  todo  menos  quebrarme  la  cabe- 
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za  reflexionando  problemas.  ¡Viene  uno  de  Madrid  tan  can- 
sado  de  estudiar!...  ¡Tan  hastiado  de  leer  librotes  llenos  de 
oscuridades  y  tonterías!... 

—Pero  hijo  mío, — exclamó  el  otro  con  acento  paternal, — 
el  estudio  que  se  hace  sobre  los  libros  es  el  peor  estudio  que 
se  puede  hacer;  el  más  fatigoso,  el  más  inútil.  Usted,  por 
ejemplo,  ¿estará  estudiando  filosofía? 

Arturo  hizo  un  signo  afirmativo. 

— Pues  bien,  en  los  libros  que  le  pondrán  de  texto  apren- 
derá usted  mucho  acerca  del  origen  del  mundo ,  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  y  del  alma  humana;  pero  estas  boni- 
tas cuestiones  no  las  podrá  usted  examinar  según  su  criterio 
y  tal  como  son  en  sí,  sino  según  el  criterio  y  la  mente  del  au- 
tor del  libro.  Así  me  explico  que  esté  su  espíritu  harto  de  es- 
tudiar. ¡Ay,  amigo  mío!  la  filosofía,  más  que  ninguna  otra 
ciencia,  debe  estudiarse  en  medio  de  la  naturaleza,  sin  tener 
libros  ni  maestros  que  con  sus  doctrinas  corten  el  libre  vuelo 
de  nuestro  pensamiento.  Sin  ir  más  lejos^  y  para  que  se  con- 
venza usted  de  la  razón  que  tengo  en  cuanto  le  estoy  dicien- 
do: ¡Si  viera  usted  el  sin  fin  de  curiosas  reflexiones  que 
podríamos  hacer  sin  salir  del  pequeño  espacio  contenido  en- 
tre las  paredes  de  este  vagón  en  que  vamos  metidos!... 

¡Pobre  Arturo!  El,  que  se  había  resignado  á  dejar  su  que- 
rido Madrid  con  tal  de  estar  al  lado  de  su  familia  descansan- 
do de  la  penosas  tareas  estudiantiles ,  se  veía  acosado  por  el 
maldito  fantasma  de  la  filosofía  hasta  en  sus  últimos  refugios. 

— Veamos, — prosiguió  el  viajero  filósofo  acercándose  á  su 
joven  compañero: — ¿usted  cree  en  la  libertad  humana? 

Arturo  abrió  desmesuradamente  los  ojos  como  admirado 
de  la  pregunta  y  respondió  con  tono  de  íntima  convicción. 

— Ya  lo  creo;  ¿quién  es  capaz  de  poner  en  tela  de  juicio 
semejante  cosa? 

^Yo,  y  cualquiera  que  examine  sus  actos  con  atención 
y  sin  prejuicios, — repuso  el  señor  del  libro  muy  contento  de 
ver  al  fin  hallaba  un  pie  sobre  que  poder  entablar  una  discu- 
sión seria: — el  hombre,  amigo  mío,  no  es  libre;  ó  por  mejor 
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decir,  tiene  la  libertad  de  la  piedra  que  desprendida  por  la 
honda  va  á  dar  en  el  blanco,  ó  del  torrente  que  obedeciendo 
á  las  inquebrantales  leyes  del  equilibrio  corre  por  su  cauce 
buscando  siempre  los  puntos  más  bajos.  Cada  pensamiento, 
cada  deseo,  cada  acto  que  usted  realice,  es  obra^  no  de  su  li- 
bérrima voluntad,  es  decir,  de  una  fuerza  irresponsable  y  ca- 
prichosa que  manda  en  su  cuerpo,  sino  del  medio  en  que  se 
encuentre.  Usted  procede  y  se  conduce  en  el  mundo  según 
las  circunstancias  especiales  en  que  se  halla,  y  por  tanto^ 
éstas  son  las  únicas  causas  determinantes  de  su  conducta.  O 
lo  que  es  lo  mismo,  aunque  el  estilo  sea  algo  vulgar;  usted, 
como  todo  el  mundo,  al  son  que  le  tocan,  baila.  ^ 

— No  me  es  desconocida  esa  doctrina, — contestó  Arturo, 
comprendiendo  que  la  polémica  era  inevitable, — pero  me  pa- 
rece disparatada.  El  hombre  es  libre,  yo  me  siento  libre  y  eso 
me  basta;  creo  que  el  problema  de  la  libertad  sólo  puede  de- 
mostrarse haciendo  lo  que  el  sabio  hizo  para  demostrar  la 
existencia  del  movimiento;  echar  á  andar. 

— Está  usted  en  un  error  gravísimo,  joven  amigo:  todo 
movimiento  es  efecto  de  movimientos  anteriores,  y  nuestro 
carácter,  que  no  es  otra  cosa  que  la  resultante  de  todos  los 
movimientos  del  espíritu,  es  tan  fatal  como  la  trayectoria  que 
la  luna  describe  alrededor  de  la  tierra  desde  hace  miles  de 
años.  Fíjese  usted,  en  que  siempre  es  uno  esclavo  de  las  cir- 
cunstancias. Lo  primero  que  empieza  á  matar  esa  libertad  de 
que  usted  tanto  se  ufana,  caso  de  existir,  es  la  educación  que 
recibió  cuando  niño,  de  sus  padres  y  maestros:  este  es  el  pri- 
mer freno,  la  primera  traba;  traba  que  muy  difícilmente  se 
puede  romper  y  con  la  cual  fué  usted  lanzado  al  mundo.  Des- 
pués, y  cuando  su  inteligencia  se  fué  desenvolviendo,  las 
ideas  religiosas,  las  obligaciones  para  con  la  familia,  los  de- 
beres que  la  sociedad  impone,  todo  coarta  la  libertad  y  des- 
truye ese  bonito  sueño,  esa  caprichosa  facultad  que  llaman 
libre  albedrío. 

— Pero  esas  doctrinas  que  usted  defiende, — replicó  Arturo 
que  comenzaba  á  creer  que  al  viajero  filósofo  no  le  faltaba 
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razón, — echan  por  tierra  todo  lo  que  hasta  el  día  se  ha  dicho 
y  escrito  acerca  del  derecho  penal:  el  hombre  se  hace  inca- 
paz de  premio  ó  de  castigo  desde  el  momento  que  le  hace- 
mos irresponsable  de  sus  actos;  sus  ideas  traerían  consigo  un 
desquiciamiento  completo  de  toda  la  ciencia  del  derecho. 

— Joven  amigo, — repuso  el  contrincante  de  Arturo  dando 
á  sus  palabras  un  tono  doctoral; — no  le  falta  á  usted  razón; 
la  moderna  legislación  tiene  que  modificarse  indudablemen- 
te^ pero  no  tanto  como  usted  supone;  por  lo  demás,  no  somos 
nosotros  los  llamados,  yo  por  lo  menos,  á  corregir  el  actual 
estado  de  cosas;  bástele  á  usted  saber  que  el  hombre  no  es  li- 
bre, y  que  la  famosa  libertad  humana  de  que  tanto  se  ha  ha- 
blado, es  un  fantasma  hueco  engendrado  por  unos  cuantos 
metafísicos  soñadores. 

Arturo  no  respondió  y  se  contentó  con  hacer  un  ligero 
movimiento  de  cabeza^  como  diciendo: — Podrá  ser;  pero  no 
me  has  convencido  del  todo. — Y  después  agregó  dirigiéndose 
á  su  interlocutor: — Entonces,  ¿qué  es  la  tierra  para  nosotros? 

— ^¡Magnífico! — exclamó  éste  lleno  de  júbilo; — la  forma  in- 
terrogativa me  indica  que  la  duda  comienza  á  germinar  en 
vuestro  espíritu.  El  mundo,  simpático  joven,  no  es  otra  cosa 
para  nosotros  que  una  cárcel;  ó  para  ceñirnos  á  las  circuns- 
tancias en  que  estamos  colocados;  el  mundo  es,  lo  que  este 
coche  para  nosotros:  algo  que  rueda  y  rueda  con  rapidez  ver- 
tiginosa por  los  espacios  infinitos  arrastrando  tras  sí  las  in- 
numerables existencias  de  los  seres  que  cubren  su  superficie. 
Nosotros  aquí,  dentro  de  este  estrecho  vagón  podemos  ir  de 
un  lado  para  otro,  hablar,  sentarnos,  hacer,  en  fin,  cuanto 
queramos;  pero  no  podremos  detener  la  impetuosa  marcha 
del  tren  que  nos  arrastra  de  un  modo  fatal  á  su  destino;  nos 
podemos  mover  parcialmente,  pero  sin  dejar  por  eso  de  obe- 
decer á  la  fuerza  del  vapor  que  á  todos  nos  arrastra:  una  cosa 
análoga  sucede  en  el  mundo;  la  tierra  da  vueltas  sobre  su  eje 
y  alrededor  del  sol;  éste  gira  también  en  torno  de  un  cen- 
tro de  todos  ignorado;  todo  el  universo  no  es  otra  cosa  que  una 
admirable  máquina  cuya  marcha  es  más  regular  y  precisa 
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que  la  del  mejor  cronómetro  y  cuyos  movimientos,  por  tanto, 
son  fatales;  y  nosotros,  nacidos  en  ese  mundo,  sujetos  al  con- 
cierto universal,  nacemos  y  morimos  luchando,  sí,  pero  sin 
poder  alterar  en  un  ápice  el  eterno  concierto  de  los  fenóme- 
nos cósmicos. 

El  discurso  del  infatigable  polemista  fué  interrumpido  por 
el  penetrante  silbido  de  la  locomotora;  era  que  el  tren  llega- 
ba á  Segovia.  En  efecto:  á  muy  corta  distancia  se  veían  his 
luces  de  la  estación  y  luego  se  oyeron  claras  y  distintas  las 
voces  lanzadas  por  la  gente  que  estaba  en  el  andén. 

— ¡¡Segovia,  veinte  minutos  de  parada,  y  fonda!! 

Arturo  y  su  compañero  bajaron  del  coche. 

— Voy  á  tomar  una  berlina, — dijo  éste: — ¿usted  se  queda 
aquí? 

— No,  señor, — repuso  el  joven, — pero  me  voy  á  pie. 

— En  ese  caso,  adiós. 

— Adiós. 

Y  mientras  que  el  pobre  estudiante  caminaba  por  la  ca- 
rretera en  busca  del  paterno  hogar,  su  espíritu^  preocupado 
con  la  conversación  sostenida,  no  dejaba  de  reflexionar  acer- 
ca de  las  extrañas 'ideas  que  había  oído  exponer  aquella 
noche. 

— Es  cierto, — exclamó  al  fin,  levantando  la  cabeza  y  mi- 
rando al  cielo; — el  hombre  no  es  libre;  nuestra  voluntad  es 
impotente  para  contrarrestar  esas  inquebrantables  leyes  á 
que  están  sometidos  esos  infinitos  mundos  que  giran  sobre  mi 
cabeza;  pero,  y  si  la  libertad  humana  no  existe...  tampoco 
existe  el  alma...  Y  detúvose  algunos  instantes  como  si  bus- 
case en  su  interior  alguna  respuesta  que  dar  á  esta  pregunta: 
de  repente  echó  á  andar  murmurando: 

— ¡Vaya,  vaya,  hablar  de  filosofía  es  correr  tras  la  perdi- 
ción; el  amor  á  los  estudios  filosóficos  es  un  síntoma  de  locu- 
ra, y  yo  no  quiero  morir  loco! 


Eduardo  Zamacois. 


EL  HERRADOR  ORGULLOSO 


LEYENDA  PROVENZAL 


Hace  poco  murió  en  Francia  el  gran  poeta  provenzal 
Roumanille,  terrible  rival  de  Víctor  de  Laprade,  proclama- 
do por  Armando  de  Pontmartin  como  el  rey  de  los  poetas  de 
Provenza. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  hermo- 
so fragmento  de  sus  obras  que  trasladamos  hoy  á  la  Revis- 
ta DE  España.  ¡Lástima  grande  que  no  podamos  saborear  en 
su  dialecto  primitivo  las  bellezas  que  adornan  esta  leyenda, 
mezcla  de  filosóficas  sentencias  populares,  fina  ironía  y  gra- 
ciosa naturalidad! 

«Dios  nuestro  Señor  y  San  Pedro — esto  es  sabido — descien- 
den alguna  vez  del  Paraíso  á  la  tierra  para  ver  cómo  van  las 
cosas  por  acá,  y,  cuando  se  presenta  la  ocasión,  para  ensal- 
zar á  los  humildes  y  humillar  á  los  orgullosos... 

Pues  señor:  era  un  alegre  domingo  cuando  Dios  y  San  Pe- 
dro dieron  una  vueltecita  por  Arles  y  sus  alrededores,  acom- 
pañados del  lemosín  San  Eloy,  que  es  provenzal  y  muy  popu- 
lar en  tierra  arlesiana,  donde,  al  llegar  el  verano,  se  hacen 
grandes  fiestas  y  una  cabalgata  en  su  honor. 
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DioSj  San  Pedro  y  San  Eloy  fueron  primero  al  cementerio 
de  Aliscamps,  donde  formaron  un  ramillete  de  almas  para  el 
Paraíso;  después  oyeron  misa  en  la  iglesia  principal. 

Oida  la  misa,  quisieron  divertirse  un  rato  viendo  salir  del 
santo  templo  la  muchedumbre  de  fervorosos  cristianos  (en 
aquel  tiempo  el  pueblo  de  Arles  era  un  poco  más  devoto  que 
hoy  día),  y  contemplando  también  el  alegre  paso  de  las  gua- 
pas arlesianas...  San  Pedro  estaba  pensativo;  el  Divino  Maes- 
tro comprendió  la  causa. 

— Pedro — dijo  el  bondadoso  Dios. 

—Señor... 

— Es  necesario  casarte. 

— Pero...  ¿Casarme?  ¡Ay  de  mí! — dice  San  Pedro. — ¿He 
cometido  acaso  algún  negro  pecado  mortal  para  que  me  im- 
pongáis tal  penitencia?  Mi  cráneo  reluce,  pelado  como  la  pal- 
ma de  la  mano,  y  mi  barba...  ¡Ah!  Si  yo  tuviera  veinte  años 
menos,  yo  no  digo  que...;  pero... 

— ¡Basta  de  razones! — dice  el  Señor,  frunciendo  las  cejas. 

— Pero,  ¿con  quién  me  caso? 

— Con  la  primera  que  encontremos.  ¡Confiemos  en  la 
suerte ! 

— ¡Bien,  Señor!  Sea  lo  que  queráis — dijo  pacientemente 
San  Pedro. 

San  Eloy  no  podía  aguantar  de  risa. 

Y,  mudos,  tomaron  los  tres  la  calle  que  sube  á  la  Mayor. 

A  los  pocos  pasos: 

— ¡Eh,  Pedro! — dice  Nuestro  Señor. — Es  preciso  que  car- 
gues con  ésta. 

Era  una  mujer  que  arrastraba  con  sus  zapatones  los  se- 
senta ó  setenta  años  que  llevaba  encima;  las  seis  ó  siete  cru- 
ces que  sostenía  en  el  espinazo  (1).  La  novia  de  San  Pedro 
cojeaba  de  las  dos  piernas,  y  ¡chin!  ¡chán!  andaba,  mostran- 
do su  boca  desdentada  carcomida  de  ratones... 

— ¡Misericordia!— grita  San  Pedro,  que  se  tapa  los  ojos  con 


(l)     Cada  GYXiz  representa  diez  años  en  estilo  popular. 
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las  manos. — Con  vuestro  permiso,  Señor  mío;  pero  yo  no  car- 
go con  ésta.  ¡Nó  y  nó! 

—¡Pedro! 

— ¡Gran  Señor,  Dios  bondadoso!  ¡Prefiero  quedar  viudo 
para  in  eternum!  Os  lo  ruego  de  rodillas. 

— Si  lo  ruegas,  eso  es  otra  cosa.  Me  enternezco — responde 
Nuestro  Señor  sonriendo. — Tengamos  paciencia.  Pero  aquí 
viene  otra.  Esta  será  de  rechupete  para  tí. 

— ¿Esta  enanita  más  baja  que  un  taburete?  ¡Ah!  No;  nun- 
ca... ¡Piedad,  piedad,  Señor! 

— Es  increíble — dice  entonces  San  Eloy, — es  increíble  que 
en  Arles  haya  mujeres  tan  feísimas...  Di,  Pedro;  acuérdate 
de  cuando  salíamos  de  misa...  ¡Ah!  ¡Si  encontráramos  aque- 
lla morenita  angelical  que  bajaba  las  escaleras!... 

— Ten  la  lengua,  Eloy — le  dice  Nuestro  Señor. 

Y,  volviéndose  á  San  Pedro,  que  estaba  helado  de  espan- 
to, sin  poderse  tener  sobre  las  piernas : 

— Bien,  Pedro;  tendré  un  poco  de  paciencia...  Yo  no  ha- 
ría esto  por  otro...  Ya  sabes  que  te  quiero.  Pero,  amigo  Pe- 
dro, á  la  tercera  va  la  vencida. 


* 
*  * 


— Mira,  Pedro,  ahí  tienes  á  tu  señora;  una  superior  taras- 
conesa,  pobre  criada  de  dos  duros  al  mes.  Un  enorme  espan- 
ta-pájaros, con  el  cual  no  se  acercaría  un  gorrión  ni  á  cien 
leguas  si  lo  colocaran  en  medio  de  un  campo  de  trigo  cuando 
la  espiga  está  roja  y  madura;  un  demonio  con  faldas;  una  cosa 
larga,  hueca  y  estrecha,  como  un  muñeco  pintado... 

Eloy  suelta  una  carcajada,  y  Pedro,  viendo  esta  mons- 
truosa caricatura  de  mujer,  se  vuelve  más  pálido  que  ceniza. 
Con  gran  respeto  se  inclina. 

— Dios,  Señor — dice  él, — no  puedo  decir  que  no.  ¡Sea  como 
Dios  quiera,  así  en  la  tiefra  como  en  el  cielo! 

— A  casarse  tocan,  y  enseguida,  amigos  míos — dice  el  Di- 
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vino  Maestro; — San  Gabriel  está  á  dos  pasos  de  aquí;  vamos 
á  San  Gabriel;  veremos  la  capilla.  Pero  en  el  camino  tene- 
mos que  hacer  un  trabajo  de  importancia. 

Y  los  cuatro,  contando  la  tarasconesa,  se  encaminaron  ha- 
cia San  Gabriel.  Iban  deprisa,  aun  San  Pedro,  que  no  podía 
tenerse  sobre  las  piernas. 

En  este  tiempo,  no  lejos  de  la  iglesita  de  San  Gabriel,  vi- 
vía un  herrador  muy  famoso:  se  llamaba  el  maestro  La  Mor- 
gue; tiznado,  gordo,  grasicnto,  inflado  de  suficiencia,  se  creía 
y  se  titulaba  el  maestro  de  los  maestros;  obrero  que  cobraba 
el  barato  en  tierra  de  Arles  y  cuarenta  leguas  á  la  redonda. 

Cuando  los  cuatro  viajeros  hubieron  paseado  un  poco,  se 
encontraron  frente  á  la  fragua  del  gran  herrador.  San  Eloy 
no  pudo  contenerse — es  muy  natural  (1), — y  entró  el  primero. 

Pensaba,  entusiasmado,  que  iba  á  coger  de  nuevo  las  he- 
rramientas de  su  antiguo  oficio,  en  el  cual  era  un  sabio. 

Entraron  después  de  él  Nuestro  Señor,  San  Pedro  y  su  pro- 
metida. 

Nuestro  Señor,  que  adivina  el  pensamiento  de  los  hombres 
antes  de  que  hablen : 

— Eloy — le  dice  al  oído, — permíteme  que  deje  clavado  al 
gran  maestro  de  los  maestros.  Tú,  tú  soplarás. 

-T— Dios  os  guarde — dice  Nuestro  Señor  al  gran  monarca  de 
los  maestros  herreros. — ¿Tendríais  la  bondad,  si  no  os  moles- 
ta, gran  maestro,  ya  que  habéis  terminado  el  trabajo  del  día 
y  la  fragua  está  aún  sin  apagar;  haríais  el  favor  de  dejarme 
forjar  en  ese  yunque...  un  momento...  de  paso?  Entiendo  algo 
de  herrería,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo.  Si  hubiéramos 
llegado  un  poco  más  temprano,  ¡quién  sabe,  quién  sabe  si, 
á  pesar  de  mi  pobrecita  facha,  os  hubiera  hecho  alguna  ca- 
ricia!... 

El  herrero ,  creyendo  que  Nuestro  Señor  era  un  aprendiz 
descarado,  hijo  de  maestro,  ó  tal  vez  ¡quién  sabe!  algún  se- 
ñor extravagante  y  desocupado  que  quería  divertirse  un  rato, 


(1)    San  Eloy  fué  maestro  herrero  y  platero  en  Limoges. 
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lo  tomó  á  broma,  y  respondió  con  amable  y  burlona  sonrisa: 

— Joven,  no  digo  que  no.  A  tus  órdenes.  Pero,  dime,  infe- 
liz, ¿no  temes  mancharte  esas  manitas  blancas,  estropearte 
la  ropa  y  tiznarte  esa  cara  bonita? 

— Vamos,  pues.  Si  me  ensucio,  sobra  agua  en  tus  cubos 
para  lavarme. 

— Bien,  niño,  bien.  Veamos  lo  que  sabes  hacer.  Me  has 
sido  muy  simpático;  puede  que  nos  entendamos,  y  tú  serás 
¡no  lo  dudo!  un  gran  hombre  si  trabajas  á  las  órdenes  del  gran 
maestro  de  los  maestros  herreros. 

San  Eloy  sentía  comezón  de  trabajar. 

— Si  queréis,  yo  os  ayudaré — dice  tímidamente  al  Divino 
Maestro. 

— Eloy,  tú  soplarás,  ya  lo  he  dicho — contesta. 

Nuestro  Sefior  entonces  deja  su  capa  azul ,  se  recoge  las 
mangas  del  traje,  se  pone  el  mandil  de  cuero,  y... 

■ — Tú,  Pedro,  coge  este  martillo. 

Y  Nuestro  Señor  coge  delicadamente  á  la  tarasconesa,  y 
¡zas!,  entre  el  humo  y  las  llamas  de  la  fragua  ardiente,  ala, 
ala,  ala,  y  después  ¡zas!  ¡zas!  sobre  el  yunque^  y  ¡pan!  ¡pan! 
¡Animo,  Pedro! 

Pedro  no  se  hace  rogar,  y  con  el  martillo  descarga  fuer- 
tes golpes. 

El  humo  que  subía  por  la  chimenea  de  la  fragua  embal- 
samaba todo,  y  el  gordo  herrador,  beatífico,  extasiado,  no  sa- 
bía si  estaba  dormido  ó  despierto. 


II 


Cuando  los  martillos  cesaron  de  despedir  chispas  fantás- 
ticas, y  el  taller,  iluminado  de  luz  demoniaca,  quedó  casi  á 
obscuras,  la  obra  pudo  darse  por  terminada,  y  divinamente, 
bien  puede  decirse.  Nuestro  Señor  vistió  enseguida  á  la  no- 
via, que,  cansada  de  haber  pasado  tres  veces  desde  el  infier- 
no de  la  fragua  al  purgatorio  del  martillo,  sentóse  en  el  yun- 
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que,  y  se  frotó  los  ojos  como  si  despertara  de  una  pesadilla. 
De  alta  que  era  se  convirtió  en  moza  bien  proporcionada,  de 
cuerpo  torneado  con  primor,  y  tan  encantadora  estaba,  que 
Pedro  se  alborozó  del  milagro,  maravillándose  de  ver  á  su 
novia  rejuvenecida,  rosa  y  blanca,  gordita  y  apetitosa,  con 
la  sonrisa  más  angelical  pintada  en  ojos  y  labios. 

— ¡Está  bien! — dice  San  Eloy  al  maestro  herrador. — ¿No 
encontráis  el  trabajo  admirable? 

— No  está  mal  para  un  principiante — dice  el  herrador  con 
risa  de  conejo,  y  más  amarillo  que  membrillo  maduro. 

— Queda  con  Dios — le  dice  San  Eloy, — y  pásalo  bien, 
maestro  de  los  maestros  herradores. 

Y  vemos  á  San  Pedro,  que  ofrece  el  brazo  á  su  bella  pro- 
metida, y  muy  despacito  se  fueron  los  cuatro  á  la  iglesia  de 
-San  Gabriel. 

Y  apenas  Nuestro  Señor  puso  el  pie  en  la  capilla,  sonó  la 
campana  sin  que  nadie  la  tocara,  y  los  cirios  del  altar  se  en- 
cendieron también  milagrosamente  por  sí  mismos.  Al  pie  del 
altar  los  novios  se  arrodillaron,  y  el  Señor  les  bendijo. 

Entretanto,  cuando  los  divinos  viajeros  salieron  de  la  tien- 
da del  herrador: 

— ¡Ah!  ¡Ira  de  Dios! — se  dice  el  maestro  La  Morgue,  en- 
coraginado  de. envidia. — Es  imposible  que  no  pueda  hacer  lo 
que  ha  hecho  este  muchacho  jugando.  Quiero  también  una 
muchacha  joven  y  guapa. 

—¡Oh,  Blasa! — dice  á  su  cara  mitad,  que  estaba  fuera  de 
casa  cuando  el  Divino  Maestro  hizo  el  milagro. — Ven,  mu- 
jer, verás  una  cosa  rarísima;  no  tengas  miedo,  esto  se  hace 
enseguida. 

Y  el  bruto  coge  á  su  pobre  mujer,  que  era  vieja,  y  ¡zas!  la 
mete  en  la  fragua. 

La  paciente,  aturdida,  grita:  ¡Misericordia!  Pero  el  humo 
la  corta  el  aliento  y  apaga  los  gritos.  Y  ¡zas!  enseguida  al 
yunque,  y  ¡zas!  vengan  martillazos  de  gigante.  ¡Ah!  Bien  sí. 
Pero  no  sacaba  más  chispas  que  si  golpeara  en  un  saco  de 
salvado.  El  herrador  esperaba  una  mujer  hermosa  como  el 
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sol,  y  vio  sobre  el  yunque  un  horrible  montón  de  carne  y 
huesos,  negros  como  la  pez. 

— ¡Mujer!  ¡Mujer! 

¡Ah,  sí_,  tu  mujer!  ¡Llámala,  tonto!  ¡Ya  te  va  á  contestar! 
¿No  comprendes,  imbécil,  que  tu  cara  Blasita  está  convertida 
en  marmelada? 

¿Y  qué  va  á  hacer  el  maestro  La  Morgue?  El  martillo  se 
le  cae  de  las  manos.  La  cabeza  le  da  vueltas;  sale;  corre 
como  un  loco  por  el  camino  de  Arles  en  busca  del  aprendiz 
rubito,  que  puede  remediar  la  catástrofe. 

El  Divino  Maestro,  que  le  ve  venir,  se  detiene  y  se  vuelve. 

—  ¡Señor!  ¡Señor!  Soy  un  miserable — dice  el  herrador  apa- 
gado el  aliento. — ¡Perdón  y  piedad!  Vengo  á  deciros... 

— Sé  lo  que  te  pasa — le  responde  el  Divino  Señor. — En 
verdad  te  digo  que  tan  grande  arrepentimiento  me  conmue- 
ve, y  cuenta  con  la  misericordia  divina.  Vuelve  á  tu  casa; 
todo  irá  bien.  Y  no  vuelvas  á  creerte  jamás  el  maestro  de  los 
maestros  herradores. 

Cuando  nos  contaba  esto,  mi  pobre  abuelita  se  persigna- 
ba y  decía: 

— Entonces  Nuestro  Señor,  San  Eloy,  San  Pedro  y  la  hu- 
milde criada  se  desvanecieron  como  una  nube  de  incienso  en 
la  iglesia. 

Y  el  maestro  herrador  de  San  Gabriel  voló  á  su  casa  más 
pronto  que  vino,  y  allí,  sentada  en  el  taller,  encontró  y  abra- 
zó á  su  mujer,  que  le  esperaba  tranquilamente  zurciendo  unas 
medias. 

Y  he  aquí  cómo  cuando  Dios  quiere  ensalza  á  los  humil- 
des y  humilla  á  los  orgullosos. 


José  Roumanille. 
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LEMA 


No  se  comprende  la  vida 
sin  flores  y  sin  amor. 

R.  García  Lobera 


Esplendorosos  genios  cuyas  brillantes  liras 
encierran  en  sus  cuerdas  sublime  inspiración, 
aura  de  primavera  que  en  el  bosque  suspiras, 
ruiseñor  que  en  la  selva  modulas  tu  canción; 

Pintado  jilguerillo  cuyas  alas 
tocan  del  cielo  el  mágico  zafir, 
eco  dulce  que  adornas  con  tus  galas 
los  rumores  de  azul  Guadalquivir; 

Tórtola  erraiíte  de  triste  arrullo, 
risueña  alondra,  gentil,  parlera, 
claro  arroyuelo,  cuyo  murmullo 
guarda  la  brisa  de  la  pradera; 


(1)  Esta  composición  obtuvo  Mención  honorífica,  único  premio  con- 
cedido al  asunto  de  costumbres  en  el  Certamen  literario  científico  cele- 
brado en  Córdoba  el  24  de  Mayo  de  1892. 

TOMO  02L  14 
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Inspirados  trovadores 
cuyos  cantos  seductores 
aun  escucho  resonar, 
los  que  fingís  los  rumores 
y  arpegios  del  ancho  mar; 

Cesad  todos  el  canto 

tierno  y  sublime, 
porque  allá  en  lejanía 

se  escucha  y  gime 
un  eco  que  los  vientos 

rompe  y  desgarra, 
es  un  rumor  que  alegra 

¡es,  la  guitarra! 


II 


Córdoba,  ciudad  insigne 
risueño  nido  de  amores, 
la  que  se  oculta  entre  flores, 
la  que  es  de  dicha  un  Edén, 

La  que  eleva  sus  palmeras 
hasta  el  cielo  refulgente, 
la  que  fué  solio  esplendente 
de  Abderramán  y  de  Hixén; 

La  que  conserva  orguUosa 
sin  par  mezquita  moruna, 
la  que  fué  de  Almanzor  cuna, 
la  que  es  del  mundo  jardín; 

Aún  guarda  cave  sus  muros 
nobles  y  ricos  florones, 
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aún  respeta  tradiciones 
del  arábigo  muslín; 

Aún  recuerda  su  grandeza 
sus  fiestas  y  sus  placeres 
y  aún  guardan  la  gentileza 
y  la  morisca  belleza, 
las  cordobesas  mujeres. 

Aún  guarda  el  eco  sonoro 
con  que  el  arrogante  moro 
sus  cuitas  adormeció, 
pues  de  la  guzla  de  oro 
nuestra  guitarra  nació. 


III 


¿Qué  es  la  guitarra?  un  poema 
de  ternura  y  sentimiento, 
cada  cuerda  es  un  idilio, 
cada  nota  es  un  recuerdo. 

¡Cuan  hermoso  es  en  la  noche 
oir  su  melódico  acento! 
Ella  del  árabe  canta 
las  danzas  y  los  torneos, 
ella  nos  habla  de  harenes 
de  alcázares  y  de  templos; 
ella,  imita  en  sus  sonidos 
al  rumoroso  arroyuelo, 
ella,  copia  de  las  aves 
los  trinadores  gorjeos. 
Ella,  con  sus  suaves  notas 
sabe  evocar  en  el  pecho 
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dulcísimas  emociones, 

nobles  impulsos  guerreros; 

son  sus  acentos,  suspiros, 

tiernos  quejidos  sus  ecos; 

¿qué  es  pues  la  guitarra?  un  munda 

de  amor,  de  dichas  y  afecto. 


rv 


Bajo  la  sombra  de  verde  parra 
bajo  el  risueño  cielo  andaluz, 
tienen  las  notas  de  la  guitarra 
suaves  efluvios,  aroma  y  lu^. 

Ellas  recuerdan:  la  árabe  zambra 
que  presenciaron  Darro  y  Genil, 
las  filigranas  de  aquella  Alhambra 
soberbio  alcázar  del  rey  Boabdil. 

Tienen  sus  ecos  cuando  suspira 
melancolía  dulce,  sin  par, 
tienen  las  notas  de  su  guajira 
recuerdos  vagos  del  platanar. 

Para  el  que  llora,  tiene  lamentos 
para  el  que  ríe,  rayos  de  sol, 
que  ella  interpreta  los  sentimientos 
de  nuestro  egregio  pueblo  español. 

No  tiene  de  la  flauta  la  melodía 
ni  del  címbalo  el  eco  potente  y  grave, 
mas  tiene  la  guitarra  dulce  armonía, 
cantigas  amorosas,  ritmo  suave. 
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Cuando  la  oscura  noche  tiende  su  manto, 
cuando  entre  naranjales  la  brisa  gime, 
entonces  la  guitarra  vierte  en  su  canto 
raudales  de  poesía  tierna  y  sublime. 


Hay  en  sus  cuerdas  lo  que  murmura 
lo  que  se  extingue,  lo  que  se  apaga, 
del  Bétis  claro  la  linfa  pura, 
la  negra  sombra  que  errante  vaga. 


Lo  que  se  mueve,  lo  que  vacila, 
algo  impalpable  de  raza  mora 
algo  soñado,  lo  que  titila 
algo  que  reza,  que  canta  y  llora. 


Tiene  el  perfume  de  la  azucena, 
tiene  el  recuerdo  de  los  hogares 
tiene  los  ecos  de  la  sirena, 
que  el  mar  arrulla  con  sus  cantares. 


Tiene  en  sus  primas  blandos  rumores 
roncos  sonidos  en  el  bordón 
por  eso  imita  los  ruiseñores 
por  eso  brama  cual  aquilón. 


La  que  alegra  las  huertas  de  nuestra  sierra 
la  que  de  nuestro  pueblo  las  penas  narra, 
la  que  llena  de  encantos  aquesta  tierra 
ya  no  es  la  guzla  mora,  ya  es  la  guitarra. 
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V 


Ya  tras  los  azules  montes 
va  la  tarde  oscureciendo, 
ya  el  sol  su  lumbre  perdiendo 
busca  nuevos  horizontes. 


Ya  cesa  de  la  cigarra 
la  monótona  canción, 
ya  escucho  el  lejano  son 
de  la  andaluza  guitarra. 


Ya  en  la  sosegada  noche 
es  todo  silencio  y  calma, 
cierran  las  flores  su  broche 
llega  la  música  al  alma. 


El  viento  arrastra  en  su  vuelo 
de  la  guitarra  los  sones, 
que  semejan  oraciones 
levantadas  hasta  el  cielo. 


La  guitarra  es  un  poema 
de  seductora  armonía, 
la  guitarra  es,  el  emblema 
de  la  hermosa  Andalucía. 


La  guitarra  es  en  España 
del  ejército  sostén 
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ella  lo  anima  en  campaña 

ella  sollozó  en  Ocaña 

y  alegre  cantó  en  Bailen. 

Sentimiento  de  ella  brota 
con  expresión  singular, 
pues  cuando  suena  la  jota 
nos  recuerda  en  cada  nota 
á  la  Virgen  del  Pilar. 

Con  ecos  que  nos  encantan 
nos  recuerda  las  Ermitas 
esas  risueñas  casitas 
que  hasta  el  cielo  se  levantan 
blancas,  alegres,  benditas. 

Con  su  dulce  melodía 
que  tantas  dichas  encierra 
nos  recuerda  Andalucía 
las  juergas  y  la  alegría 
de  las  huertas  de  la  sierra. 

La  guitarra  recuerda  los  corceles 
galopando  en  la  arena  del  desierto 
al  muezzin  en  el  alto  minarete 
llamando  á  la  oración  con  ronco  acento. 

Nos  recuerda  alquiceles  de  oro  y  grana 
al  través  de  aromosos  pebeteros 
ella  evoca  la  hermosa  bayadera 
de  airoso  talle  y  continente  esbelto. 

La  guitarra  es  consuelo  del  que  gime 
es  el  trozo  de  pan  del  pobre  ciego 
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ella  le  ayuda  á  recoger  limosna 
por  ella  tiene  abrigos  y  sustento. 

En  el  clavijero 

las  cuerdas  se  arrollan 
cual  rizo  en  la  frente 

de  beldad  hermosa. 

Y  semeja  el  diapasón  de  la  guitarra 
que  se  eleva  gallardo 
esbelto  cuello  de  nevado  cisne 
bañándose  en  el  lago. 


El  instrumento  armonioso 
en  cuyas  cuerdas  doradas 
hay  un  mundo  de  placeres 
de  dichas  y  de  esperanzas, 
el  que  alegra  los  bautizos 
y  las  bodas  de  mi  patria 
el  que  á  las  mozas  garridas 
despierta  con  serenatas. 

El  que  canta  soleares 
llegando  al  fondo  del  alma^ 
no  es  el  piano  soberbio 
no  es  la  lira,  no  es  el  arpa, 
es  torrente  de  armonía 
es...  la  andaluza  guitarra. 


Gimen  las  auras  en  la  espesura 
susurra  el  río 

es  una  tarde  serena  y  pura 
de  ardiente  estío. 


LA   GUITARRA  217 

Todo  es  aroma,  luz  y  armonía 
todo  son  dichas  en  esta  tierra 
el  cielo  claro  de  Andalucía 
las  enramadas  de  nuestra  sierra. 

El  sol  sus  rayos  abrasadores 
quiebra  en  el  toldo  de  verde  parra 
y  enmudecieron  los  ruiseñores 
porque  sonaron  arrobadores 
los  dulces  ecos  de  la  guitarra. 


M.  R.  Blanco  Belmonte. 
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Madrid  31  de  Mayo  de  1892. 


Atonía  política,.— Modus  vivendi  con  Francia. — Subida  de  los  fondos  y 
descenso  de  los  cambios.-^Debates  del  Parlamento. — Presupuestos 
de  Cuba.  — La  Unión  Constitucional. 


Atraviesa  el  país  por  un  período  de  verdadera  calma  po- 
lítica. Los  partidos  hállanse,  sin  previo  pacto  que  la  asegu- 
re, en  una  verdadera  tregua  de  paz. 

Esperanzados  con  el  arreglo  comercial  que  la  opinión 
más  seria  de  Francia  pide  y  la  opinión  más  seria  de  España 
desea,  dijérase  que,  por  el  momento,  las  supremas  aspiracio- 
nes del  país  fúndanse  en  concertar  un  modus  vivendi  que  nos 
permita  vivir  sin  angustias  hasta  el  1.**  de  Julio,  y  negociar 
para  entonces  un  tratado  que  nos  defienda  de  la  guerra  de 
Tarifas,  y  abra  los  viejos  mercados  que  tuvieron  siempre 
nuestros  productos  y  de  los  cuales  nos  alejó  la  intransigencia 
de  los  radicales  franceses. 

Por  fortuna  para  todos,  el  Gobierno  español  ha  llevado  á 
término  feliz  el  arreglo  apetecido,  y  el  de  Francia,  aunque 
sin  desconocer  la  censura  que  en  el  Parlamento  ha  de  encon- 
trar, ha  respondido  á  lo  que  debía  esperarse  de  dos  pueblos 
amigos  que  deben  estrecjiar  sus  relaciones,  desarrollar  su 
comercio,  fomentar  sus  industrias  y  hacer  equitativamente 
el  cambio  de  su  producción. 

He  aquí  el  Real  decreto  que  la  Gaceta  ha  publicado: 
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EXPOSICIÓN 

«Las  negociaciones  de  un  definitivo  arreglo  comercial  con 
la  nación  francesa  exigen  detenido  estudio  de  los  intereses 
respectivos  y  la  aprobación  de  las  Cortes,  en  una  ú  otra  forma 
otorgada. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  el  tiempo  material  falta 
para  que  tales  requisitos  puedan  llenarse  en  los  pocos  días 
que  nos  separan  del  1."  de  Julio,  y  en  el  ínterin  cada  día  se 
patentiza  más  la  conveniencia  de  que,  por  lo  menos.,  cesen  lo 
antes  posible  de  estar  sometidos  los  productos  franceses  en 
España  y  las  mercancías  españolas  en  Francia  á  un  trata- 
miento diferencial,  con  singular  y  recíproco  perjuicio  de  am- 
bos países,  llamados  por  su  vecindad  y  por  sus  intereses  crea- 
dos á  sostener  constantes  y  fructuosas  transacciones  mercan- 
tiles. 

Persuadidos,  á  la  par,  de  esto  los  dos  Gobiernos  han  con- 
venido en  poner  un  término  inmediato  á  la  actual  situación, 
dejando  de  aplicarse  sus  respectivas  tarifas  máximas  y  otor- 
gándose desde  1,°  de  Junio  las  mayores  ventajas  posibles, 
mientras  se  llevan  á  término  negociaciones  que  desde  ahora 
deben  abrirse  para  llegar  á  un  convenio  duradero  que,  por  de 
contado,  disminuya  los  perjuicios  graves  que  ala  agricultura 
española  origina,  aun  en  su  más  favorable  concepto,  el  régi- 
men aduanero  francés. 

Al  desaparecer  el  tratamiento  diferencial  entre  los  dos  paí- 
ses, quedará  equiparada  durante  el  próximo  mes  la  nación 
vecina  con  las  demás  de  Europa  cuyos  tratados  terminan  en 
1.''  de  Julio;  pero  esta  ventaja,  que  el  Grobierno  español  había 
ya  ofrecido  á  Francia  anteriormente,  no  puede  causar  per- 
juicio alguno  á  la  producción  nacional,  que  de  todas  mane- 
ras viene  arrostrando  la  competencia  de  los  artículos  extran- 
jeros de  otras  procedencias,  con  arreglo  á  las  tarifas  de  los 
tratados  todavía  vigentes. 
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De  este  modus  vivendi  se  propone  el  Gobierno  dar  inme- 
diata cuenta  á  las  Cortes,  según  previene  la  ley  de  19  de  Ene- 
ro último.  No  aceptada  todavía  por  el  poder  legislativo  la 
resignación  de  las  facultades  que  aquella  ley  otorgó  al  Go- 
bierno^ nada  impide,  á  juicio  de  éste,  el  hacer  uso  de  ellas 
una  vez  más,  con  tan  notoria  ventaja  para  las  dos  naciones. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  soberana  aprobación  de  V.  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto: 


REAL   DECRETO 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  ministro  de  Esta- 
do, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente:   ' 

Artículo  1.°  Desde  el  día  1."  del  próximo  mes  de  Junio 
cesará  todo  derecho  diferencial  en  las  relaciones  comerciales 
de  España  con  Francia,  aplicándose  á  los  productos  de  esta 
nación  la  propia  tarifa  que  para  los  de  naciones  convenidas 
ha  de  regir  hasta  1.**  de  Julio,  así  en  la  Península  é  islas  adya- 
centes, como  en  Cuba  y  Puerto  Rico. 

A  partir  del  día  1.*^  de  Julio,  y  en  virtud  del  artículo  2.** 
del  Real  decretro  de  31  de  Diciembre  último  aprobando  los 
Aranceles  de  la  Península,  se  aplicará  en  ella  y  sus  islas  ad- 
yacentes á  los  productos  de  Francia  la  segunda  tarifa,  ó  sea 
la  mínima  de  dichos  Aranceles.  En  cuanto  á  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  disfrutarán  los  productos  franceses  de  los  be- 
neficios concedidos  en  la  tarifa  2.*  del  nuevo  Arancel  espe- 
cial, aprobado  por  Real  decreto  de  29  de  Abril  último. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  inmediatamente  á  las 
Cortes  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  de- 
creto. 
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Dado  eii  el  Palacio  de  Aranjuez  á  veintiocho  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos. — María  Cristina. — El  mi- 
tro de  Estado,  Carlos  O'Donell.» 

El  decreto  publicado  por  el  Gobierno  francés  en  el  Diario 
oficial,  dice  así: 

Exposición. 

«Señor  Presidente:  La  ley  de  29  de  Diciembre  de  1891  au- 
toriza al  Gobierno  para  aplicar  en  todo  ó  en  parte  la  tarifa 
mínimí;  á  los  productos  ó  mercancías  procedentes  de  las  na- 
ciones que  beneficien  en  aquella  fpcha  la  tarifa  convencional, 
y  á  las  que  concedan  á  los  productos  franceses  el  trato  de  la 
nación  más  favorecida. 

Por  decreto  de  BO  de  Enero  de  1892  el  Gobierno  ha  hecho 
uso  de  esa  facultad  con  los  Reinos  unidos  de  Suecia  y  Norue- 
ga, Bélgica,  Suiza,  Países  Bajos  y  Grecia. 

No  fué  posible  hacer  extensiva  esta  medida  á  España  en 
dicha  época  por  negarse  á  concedernos  la  tarifa  convencio- 
nal aplicada  hasta  el  30  de  Junio  á  cierto  número  de  países, 
y  Francia  y  España  se  sometieron  recíprocamente  al  régimen 
de  las  tarifas  generales,  muy  perjudicial  á  los  intereses  de 
las  dos  naciones  y  contrario  á  los  sentimientos  de  una  amis- 
tad  recíproca.  Para  que  los  Gobiernos  de  uno  y  otro  país  pro- 
curaran hacer  cesar,  por  un  acuerdo  mutuo,  los  efectos  de  di- 
cho régimen,  se  entablaron  las  convenientes  negociaciones, 
que  han  dado  el  siguiente  resultado: 

Las  mercancías  españolas  serán  admitidas  en  Francia  en 
'virtud  del  decreto  que  tenemos  el  honor  de  someter  á  vues- 
tra aprobación,  y  por  aplicación  de  la  ley  de  29  de  Diciembre 
de  1891,  devengando  los  derechos  de  la  tarifa  mínima,  y  los 
productos  franceses  serán  sometidos  en  España  á  la  tarifa 
convencional  en  vigor  en  aquella  nación  hasta  30  de  Junio, 
y  después  á  la  tarifa  mínima,  sin  que  en  ningún  caso  los  pro- 
ductos franceses  ó  españoles  puedan  ser  objeto  en  los  dos 
países  de  un  trato  diferencial  con  relación  á  ningún  otro. 
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Como,  á  pesar  de  esta  reciprocidad  de  trato,  la  elevación 
de  ciertos  artículos  de  la  tarifa  mínima  española  sería  un  obs- 
táculo al  restablecimiento  normal  de  nuestras  relaciones  co- 
merciales con  España,  los  dos  Gobiernos  buscarán  en  un  co- 
mún acuerdo  la  manera  de  dar  satisfacción  á  las  reclamacio- 
nes hechas,  y  en  breve  serán  nombrados  delegados  al  efecto. 

Este  acuerdo  es  extensivo  desde  ahora  á  las  colonias  y 
posesiones  de  ambos  países  en  las  condiciones  previstas  en 
las  leyes  respectivas. 

Firmado:  El  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Ribot. — 
El  ministro  de  Comercio  y  de  Industria,  Jules  Roche.» 

'    DECRETO 

El  Presidente  de  la  República  francesa, 

A  propuesta  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  del 
de  Comercio  é  Industria; 

Vista  la  ley  de  29  de  Diciembre  de  1891; 

Vista  la  ley  de  11  de  Enero  de  1892,  y  principalmente  el 
art.  3.°  de  la  misma  en  lo  que  concierne  á  las  colonias  y  po- 
sesiones francesas,  decreta: 

Artículo  1.**  La  tarifa  mínima  consignada  en  la  tabla  J., 
aneja  á  la  ley  de  Aduanas  del  11  de  Enero  de  1892,  será  apli- 
cada  en  Francia  y  Argel,  á  partir  de  I.''  de  Junio  de  1892,  y 
en  las  colonias,  posesiones  francesas  y  los  territores  del  pro- 
tCQtorado  en  la  Indo-China  en  las  condiciones  y  en  los  plazos 
marcados  en  el  art.  3.^  de  la  precitada  ley  á  las  mercancías 
de  procedencia  española. 

Art.  2."^  El  ministro  de  Hacienda  y  el  de  Comercio  é  In- 
dustria están  encargados  de  la  ejecución  del  presente  decre- 
to,  que  se  publicará  en  el  Diario  oficial  y  se  insertará  en  el 
Boletín  de  las  Leyes». 

Hecho  en  París  á  27  de  Mayo  de  1892. — Firmado:  Garnot. 
— El  ministros  de  Negocios  Extranjeros,  Ribot.  —  El  ministro 
de  Comercio,  Jules  Roche. — El  ministro  de  Hacienda,  Rou- 
vier. 
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El  efecto  que  ha  producido  en  la  opinión  pública  esta  re- 
solución, ha  sido  vario.  Algunos  liberales,  no  todos,  creen 
que  nuestro  Gobierno  ha  cedido  más  de  lo  conveniente,  sin 
advertir  que  no  podía  regatear  á  Francia,  cuando  se  dispone 
á  ofrecernos  un  Tratado,  lo  que  voluntariamente  otorgamos 
á  las  naciones  que  se  aviniesen  á  entrar  en  iguales  inteligen- 
cias con  nosotros.  Otra  tacha  ponen  al  modus  vivendi,  que  es 
aún  de  menos  fuerza.  Dicen  que  el  Gabinete  había  declinado 
en  las  Cortes  la  autorización  que  de  éstas  recibió  para  nego- 
ciar convenios  comerciales,  y  es,  por  tanto,  anticonstitucio- 
nal el  uso  de  un  derecho  que  ya  prescribió.  No  recuerdan  los 
que  eso  creen,  que  al  fracasar,  el  10  de  Febrero,  las  nego- 
ciaciones que  con  Francia  se  seguían,  por  culpa  de  esa  na- 
ción, el  Sr.  Cánovas  expuso  en  el  Parlamento  que  resignaba 
la  autorización,  pero  que  daría  cuenta  del  uso  que  de  ella 
hubiese  hecho.  Y  como  el  poder  legislativo  no  declaró  que 
admitía  la  devolución  de  las  facultades  que  confiriera  al  Go- 
bierno, lo  cual  implícitamente  significaba  que  las  dejaba  en 
vigor,  de  ahí,  que  nada  haya  impedido  al  Ministerio  seguir 
unas  negociaciones  que  estaban  interrumpidas ,  no  rotas,  se- 
gún declaró  Mr.  Ribot,  y  consta  en  el  Libro  amarillo,  y  que 
han  tenido  ahora  un  fin  tan  afortunado.  En  la  mente  de  los 
legisladores  estuvo,  sin  duda,  la  idea  de  que  no  debía  cerrar- 
se la  esperanza  de  establecer  un  nuevo  pacto  comercial  con 
la  República  vecina.  Era  una  aspiración  unánime,  y  en  esto 
seguía  los  impulsos  del  país.  Por  eso  no  tomó  acuerdo  sobre 
la  resignación  aludida.  Y  por  eso, — aparte  de  que  un  MU  de 
indemnidad  nunca  le  sería  negado  al  Gobierno, — dejó  entor- 
nada la  puerta  por  donde  ahora  ha  podido  entrar  el  arreglo 
que  nos  ocupa. 


* 

*  * 


En  la  Bolsa  ha  sido  más  unánime  la  favorable  impresión 
que  ha  producido  el  modus  vivendi.  Desde  que  se  iniciaron  las 
negociaciones,  al  principiar  esta  quincena,  advirtióse  una 
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gran  tendencia  al  alza  en  los  valores  y  un  paulatino  descen- 
so en  los  cambios  internacionales. 

Y  no  sólo  se  han  consolidado  una  y  otro  en  la  semana  an- 
terior, sino  que  en  la  última  han  obtenido  otra  mejora  de 
gran  importancia.  Sin  embargo,  hubiera  sido  probablemente 
más  acentuada  á  no  surgir  ayer  la  crisis  portuguesa,  que, 
aunque  arreglada  en  el  instante^  perjudicó  la  contratación 
de  todos  los  valores,  y  consiguientemente  la  del  nuestro. 

Pero  resuelta  esa  cuestión  satisfactoriamente,  publicado 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Diario  oficial  de  la  República 
el  arreglo  comercial  con  Francia,  habiendo  dinero  á  la  expec- 
tativa de  colocación  y  ofreciéndola  todavía  ventajosa  nues- 
tros fondos,  cabe  esperar  que,  no  sólo  se  mantendrán  firmes 
los  últimos  precios,  sino  que  seguirá  el  alza,  sobre  todo  des- 
pués que  se  haga  la  liquidación  de  fin  de  mes  y  las  posiciones 
vayan  quedando  despejadas. 

La  situación  financiera  internacional  es  desahogada,  el 
dinero  abunda,  los  grandes  Bancos  descuentan  á  precios  re- 
ducidos, y  el  papel  escasea.  En  estas  condiciones,  y  cuando 
aquí  se  procura  de  una  manera  eficaz  mejorar  la  situación 
de  nuestro  Tesoro,  es  natural  presumir  que  el  crédito  se  eleve 
y  que  la  renta  española  sea  solicitada  con  más  empeño  que 
hasta  ahora. 

Por  otra  parte,  la  reanudación  de  las  relaciones  de  co- 
mercio con  Francia  han  de  influir  de  un  modo  positivo  en  la 
mejora  del  cambio,  que,  aunque  surte  efectos  diversos,  asus- 
ta y  perjudica  siempre  al  país  que  lo  tiene  en  contra,  pasado 
cierto  límite,  y,  por  consiguiente,  cuanto  se  hace  para  mejo- 
rarlo favorece  á  nuestro  crédito. 

La  campaña  de  Junio  es  de  suponer  que  seguirá  hacién- 
dose en  alza,  una  vez,  repetimos,  terminada  la  liquidación 
de  fin  de  Mayo,  que  no  deja  de  ser  importante;  porque,  si  bien 
se  vende  para  realizar  beneficios,  los  vendedores  á  plazo  á 
quienes  se  pida  el  papel  tendrán  que  adquirirlo,  y  esto  vie- 
ne á  compensar  los  efectos  de  los  liquidadores. 

Ni  deben  considerarse  aislados  estos  factores,  con  ser  de 
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suyo  muy  convenientes.  Hay  que  tener  en  cuenta,  que  Espa- 
ña disfruta  de  una  paz  verdaderamente  firme;  que  los  parti- 
dos monárquicos  viven  en  una  tregua  bienhechora;  que  las 
cuestiones  económicas  van  resolviéndose  con  gran  tino;  que 
pagamos  los  intereses  de  la  Deuda  puntualmente;  que  para 
cubrir  el  empréstito  que  ha  de  autorizarse  en  el  futuro  pre- 
supuesto, existen  ya  ofertas  diferentes,  todas  valiosas,  y  en 
fin,  que  ahora  será  una  verdad  la  nivelación  de  los  gastos  y 
los  ingresos,  más  un  superábit  que  servirá  para  atender  á 
todas  las  contingencias  de  la  recaudación,  aun  las  más  remo- 
tas é  improbables. 

Una  nación  que  está  bien  gobernada,  y  así  siente  los  es- 
tímulos de  sus  propias  energías,  no  debe,  en  verdad,  ver  su 
crédito  bajo,  ni  parar  mientes  en  manifiestos  tan  in colorea  y 
vacíos  como  el  que  ha  firmado  en  Bruselas  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, más  para  dar  fe  de  que  aún  sigue  pensando  en  turbar  el 
orden  que  en  dar  forma  á  sus  locos  deseos. 

La  indiferencia  con  que  se  ha  recibido  ese  manifiesto, 
atestigua  la  flaqueza  de  su  hueste  y  el  ansia  de  p¿iz  que  en 
todos  los  pueblos  se  respira. 


* 
*  * 


La  comisión  que  entiende  en  el  estudio  de  los  Presupues- 
tos de  Cuba,  ha  dado  dictamen  ya.  Es  éste  tan  luminoso,  que 
vamos  á  dar  de  él  una  idea  completa,  para  que  el  lector  juz- 
gue la  obra  notabilísima  del  Sr.  Romero  Robledo,  puesto  que 
no  ha  sido  alterada  en  ningún  extremo  esencial. 

Según  su  dictamen,  los  gastos  del  Estado  en  la  Isla  de  Cu- 
ba para  el  año  económico  de  1892  á  1893,  se  fijan  en  21.660.274 
pesos  9  centavos,  y  los  ingresos  se  calculan  en  21.946.366 
pesos,  resultando  un  superávit  de  386.018,91. 

Comparados  los  gastos  del  proyecto  con  lo  presupuestado 
para  1890-91,  resulta  una  diferencia  de  menos  de  3.886.636,22 
siendo  la  de  los  ingresos  de  3.869.020. 

TOMO  CXL  15 
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El  gobierno,  después  de  regularizados  los  servicios  de  pre- 
sidios, Beneficencia,  Guardia  civil.  Instrucción  pública,  Agri- 
cultura y  Obras  públicas,  y  la  cobranza  de  los  impuestos  que 
se  establecen  sobre  el  tabaco  y  azúcar,  podrá  de  acuerdo  con 
las  Diputaciones  provinciales  de  la  Isla,  trasferir  á  las  mis- 
mas el  cumplimiento  de  alguno  ó  todos  los  servicios  anterio- 
res, asi  como  la  recaudación  délos  expresados  impuestos,  que 
sean  suficientes  para  atender  cumplidamente  á  aquellos  de 
dichos  servicios  que  se  les  encomienden. 

Después  se  otorgan  las  siguientes  autorizaciones. 


AL   GOBIERNO 

Para  aplicar  á  la  Isla  de  Cuba  las  reformas  hechas  y  las 
que  se  lleven  á  cabo  en  la  legislación  de  la  Península  respec- 
to al  impuesto  de  derechos  reales. 

Para  modificar  el  impuesto  de  canon  de  minas  y  del  pro- 
ducto bruto  de  las  mismas,  gravando  el  primero  y  rebajando 
el  segundo  al  2  por  100. 

Para  recargar  las  cuotas  de  las  contribuciones  directas 
con  los  gastos  que  ocasione  el  reparto  y  cobranza  de  las  mis- 
mas. 

Para  rebajar  el  tipo  de  imposición  de  la  contribución  so- 
bre fincas  urbanas  al  12  por  100. 

Para  refrrmar  los  amillaramientos  de  la  riqueza  rústica 
y  urbana. 

Para  que  pueda  acordar  la  declaración  de  fallidos  de  los 
débitos  anteriores  á  1891-92  de  la  contribución  territorial  por 
cuotas  anuales,  cuyo  importe,  excluidos  los  recargos^  no  ex- 
ceda de  un  peso. 

Para  recargar  con  un  10  por  100  aproximado  el  cuadro  de 
cuotas  áe  la  tarifa  1.*  de  la  contribución  industrial. 

Para  dar  al  impuesto  de  cédulas  personales  una  organi- 
zación más  amplia  y  eficaz,  en  armonía  con  lo  establecido  en 
la  Península. 
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Para  rectificar  los  tipos  del  impuesto  de  consumo  sobre 
bebidas,  y  establecer  el  de  expedición  al  por  mayor  y  me- 
nor, cuyas  patentes  se  dividirán  en  diez  clases,  siendo  el 
precio  de  la  de  primera  de  100  pesos,  y  el  de  la  última  de  tres. 

Para  imponer  un  derecho  de  exportación  equivalente  al  5 
por  100  de  su  valor  sobre  los  productos  minerales  brutos. 

Para  simplificar  en  lo  que  sea  posible  el  timbre  del  Esta- 
do, debiendo  comprenderse  en  la  clase  de  efectos  timbrados 
especiales  los  documentos  de  aduanas  que  sean  comunes  á  to- 
dos los  adeudos,  y  los  recibos,  facturas  ó  documentos  que  sir- 
van para  la  cobranza  de  intereses  ó  réditos  de  préstamos  de 
todas  clases,  que  no  excederá  de  un  2  por  100  del  importe  de 
cada  cobro  en  los  préstamos  simples,  y  del  1  por  100  en  los 
hipotecarios. 

Para  que  pueda  arrendar  algunas  de  las  rentas  públicas 
■de  la  isla,  siempre  que  se  realice  por  precios  que  excedan  en 
un  26  por  100  cuando  menos  del  ingreso  anual  medio  obteni- 
do en  el  último  quinquenio. 

Para  que  pueda  prorrogar  los  contratos  de  recaudación  de 
algunas  contribuciones  ó  rentas  públicas  de  la  isla  y  celebrar 
otros  nuevos  contratos  para  esa  recaudación. 

Para  concertar  con  los  perceptores  de  cargas  de  justicia  y 
réditos  de  censos,  que  por  ser  perpetuos  no  ofrece  inconve- 
niente su  conversión  en  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de 
1890,  entregando  en  pago  títulos  suficientes  á  producir  el  76 
por  100  de  la  renta  anual. 

Para  introducir  en  los  créditos  consignados  para  personal 
y  material  de  instrucción  publicarlas  reformas  conducentes 
á  la  reorganización  de  la  enseñanza  sin  aumentar  los  referi- 
dos créditos,  de  tal  suerte,  que  pueda  utilizarse  el  profesora- 
do de  la  Habana  para  las  asignaturas  ó  ejercicios  que  requie- 
ra el  doctorado,  así  como  para  crear  con  el  remanente  que 
pueda  resultar  de  aquellos  créditos,  una  ó  más  escuelas  in- 
dustriales ó  de  aplicación. 

Para  aplicar  el  aumento  de  amortización  de,  la  deuda,  al 
fomento  de  obras  públicas  y  desarrollo  de  ios  intereses  mate- 
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riales  de  la  isla  en  superávit  que  resultara  al  liquidar  este 
presupuesto. 

Para  destinar  al  fomento  de  la  inmigración  en  la  isla,  ade- 
más de  los  160.000  pesos  presupuestados,  la  suma  de  otros 
150.000  pesos;  si  los  resultados  de  la  recaudación  durante  los 
primeros  meses  del  ejercicio  superasen  en  su  conjunto  á  las 
previsiones  legislativas. 

Para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obliga- 
ciones del  mismo,  hasta  el  26  por  100  de  su  total  importe» 
Dentro  de  este  límite,  queda  el  gobierno  facultado  para  ad- 
quirir sumas  á  préstamo,  ó  realizar  cualquier  operación  de 
tesorería. 

Para  proceder  á  la  reorganización  de  los  servicios  de  co- 
municaciones, á  fin  de  extenderlos  y  mejorarlos,  entendién- 
dose ampliados  al  .efecto  en  la  suma  de  100.000  y  30.000  pe- 
sos respectivamente  los  capítulos  de  personal  y  material  del 
referido  servicio. 

Para  restablecer  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  Matan- 
zas y  Pinar  del  Río,  dentro  de  las  plantillas  que  considere 
convenientes,  siempre  que  no  excedan  los  créditos  de  perso- 
nal y  material  de  aquéllas  de  los  consignados  en  el  último 
presupuesto. 

EL  REMANENTE  DEL  EMPRÉSTITO  DE  CUBA 

Para  que  en  tanto  no  pueda  realizarse  la  conversión  de 
las  Deudas  de  la  Isla  en  condiciones  favorables  para  aquel 
Tesoro,  adopte  las  medidas  convenientes  para  la  inversión  d 
colocación  de  los  fondos  en  términos  que,  permaneciendo  és- 
tos disponibles  para  los  fines  á  que  por  la  ley  están  destina- 
dos rindan  un  producto  superior,  ó  igual  por  lo  menos,  al  in- 
terés que  devengan  los  valores  que  representan. 
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A  LAS  DIPUTACIONES 


Quedan  encargadas,  desde  I.*'  de  Julio  de  1892  del  soste- 
nimiento y  pago  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  de 
sus  respectivas  provincias,  tanto  en  personal  como  en  mate- 
rial, sujetándose  en  su  régimen  á  las  disposiciones  que  regu- 
lan esa  enseñanza,  bajo  la  inspección  que  al  gobierno  co- 
rresponde. 

Las  mismas  Diputaciones  podrán  establecer  un  recargo  de 
50  por  100  sobre  el  impuesto  de  cédulas  personales,  y  les  co- 
rresponderá igualmente  el  importe  de  las  matrículas,  grados 
y  derechos  de  los  institutos  de  segunda  enseñanza  y  las  es- 
cuelas que  tengan  á  su  cargo,  así  como  las  demás  rentas  é 
ingresos  que  les  pertenezcan  conforme  á  la  ley  provincial,  y 
el  contingente  que  la  misma  autoriza,  para  cubrir  sus  aten- 
ciones después  de  invertir  los  recursos  anteriormente- enu- 
merados. 

A  LOS  AYUNTAMIENTOS 

Se  autoriza  á  los  Ayuntamientos  para  establecer  un  recar- 
go municipal  sobre  las  cuotas  para  el  Tesoro  en  las  contribu- 
ciones, que  podrá  ascender  hasta  el  100  por  100  en  la  de  fincas 
rústicas  sin  distinción  de  cultivo,  y  hasta  el  18  y  26  por  100 
respectivamente  sobre  la  de  fincas  urbanas  y  subsidio  indus- 
trial. 

Se  autoriza  igualmente  á  los  Ayuntamientos  para  estable- 
cer un  arbitrio  sobre  pesas  y  medidas,  con  la  aprobación  del 
gobernador  de  la  provincia. 

Podrán  imponer  como  máximo  de  recargo  municipal  el  50 
por  100  sobre  el  impuesto  de  cédulas. 

Los  Ayuntamientos  podrán  asimismo  establecer  derechos 
■de  consumos  y  repartimientos  vecinales,  sin  que  excedan  es- 
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tos  repartimientos,  en  su  caso,  del  10  por  100  del  presupuesta 
total  de  gastos. 

NUEVOS  IMPUESTOS 


Se  establece  la  cuota  de  12,50  por  100  de  las  utilidades, 
líquidas  que  obtengan  los  Bancos  de  emisión  y  descuento,  ya 
operen  sobre  bienes  inmuebles,  ya  sobre  valores  mobiliarios. 

Las  sociedades  por  acciones,  excepto  las  mineras  y  de  se- 
guros que  estén  comprendidas  en  la  tabla  de  exenciones  de 
la  contribución  industrial,  pagarán  el  10  por  100  de  las  uti- 
lidades expresadas. 

Pagarán  el  6,25  por  100  de  las  utilidades  líquidas  que  ob- 
tengan, las  compañías  de  ferro-carriles  y  las  dedicadas  á  la 
navegación. 

Las  Sociedades  y  Compañías  de  seguros  sobre  la  vida,  na- 
cionales ó  extranjeras,  cualquiera  que  sea  su  organización, 
denominación  y  fin  social,  estarán  sujetas  al  pago  de  la  con- 
tribución industrial,  estableciendo  el  ministro  de  Ultramar  la 
escala  gradual  de  cuotas. 

Se  establece  un  derecho  transitorio  de  10  por  100,  á  su 
entrada  en  la  isla",  sobre  los  artículos  de  toda  procedencia,, 
incluso  la  nacional,  que  no  sean  de  comer,  beber  ó  arder,  ha- 
ciéndose extensivo  al  petróleo  hasta  una  graduación  de  48 
grados  Baumé,  y  aumentándose  con  un  recargo  de  25  centa- 
vos de  peso  por  cada  grado  que  exceda  de  los  48  menciona- 
dos y  por  unidad  de  cien  kilogramos. 

Quedan  sin  efecto  los  beneñcios  concedidos  en  los  derechos 
sobre  artículos  aplicables  á  la  explotación  industrial  d©  los 
ingenios,  y  derogadas  todas  las  franquicias  concedidas  á  los 
ferrocarriles  por  disposiciones  anteriores,  así  como  las  otor- 
gadas á  los  aparatos  y  máquinas  para  la  agricultura  y  servi- 
cios de  la  misma,  aplicándose  á  la  importación  de  unos  y 
otras  los  correspondientes  derechos  arancelarios. 

Los  productos  de  Puerto-Rico  y  Filipinas  estarán  sujetos. 
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á  SU  entrada  en  Cuba,  al  pago  de  los  mismos  impuestos  y  de- 
rechos que  los  de  la  Península. 

Se  establece  un  impuesto  de  fabricación  sobre  los  azúca- 
res, cuyo  tipo  de  exacción  será  el  de  10  centavos  de  peso  por 
cada  100  kilogramos  de  azúcar  blanca  ó  centrífuga,  y  5  cen- 
tavos sobre  los  100  kilogramos  de  mascabado  concentrado  ó 
mieles  de  purga. 

Se  establece  un  impuesto  sobre  el  tabaco  producido  en  la 
isla  y  preparado  para  la  venta  ó  para  la  exportación  que  no 
podrá  exceder  del  2  por  100  del  valor  del  producto  elaborado 
ó  del  de  los  tercios  de  capa  ó  rama  que  se  destinen  á  la  ex- 
portación. 

Se  establece  el  impuesto  de  un  peso  por  cada  pasajero  que 
salga  de  la  isla  de  Cuba  en  buque  de  cualquier  clase  y  ban- 
dercí  con  destino  á  los  puertos  del  extranjero,  y  el  de  25  cen- 
tavos de  peso  cuando  aquellos  se  dirijan  á  los  de  la  Penínsu- 
la ó  provincias  españoles  de  Ultramar.  Igual  impuesto  pro- 
porcional pagarán  los  que  entren  en  la  isla,  según  procedan 
del  extranjero  ó  de  la  Península  ó  provincias  españolas  de 
Ultramar.  Satisfarán  este  impuesto  los  buques  en  la  forma 
actualmente  establecida. 

Contribuirán  al  Tesoro  con  un  15  por  100  las  cargas  de 
justicia  y  réditos  de  censos  que  sean  confirmados  y  después 
de  un  nuevo  reconocimiento  y  clasificación. 

AUMENTO   EN  LOS   IMPUESTOS 

El  descuento  de  10  por  100  establecido  sobre  sueldos  y 
asignaciones  satisfechos  por  el  Estado,  se  hace  extensivo  á 
los  funcionarios  civiles,  militares  y  de  marina  de  todas  cla- 
ses, así  como  á  todos  los  que  perciban  sueldo,  asignación  ó 
gratificación,  cualesquiera  que  éstos  sean,  incluso  los  que  pe- 
san sobre  fondos  especiales,  sin  excepción  alguna,  eleván- 
dose dicho  descuento  al  20  por  100  para  todas  las  clases  acti- 
vas y  pasivas  residentes  en  la  isla  de  Cuba,  cuyos  haberes 
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en  las  primeras  excedan  de  800  pesos  anuales  y  de  400  pesos 
en  las  segundas.  Los  que  disfruten  haberes  inferiores,  conti- 
nuarán con  el  tipo  del  descuento  que  rige  en  la  actualidad. 

El  expresado  aumento  se  hace  extensivo  á  los  individuos 
de  clases  pasivas  que,  teniendo  asignados  sus  haberes  con 
cargo  al  Tesoro  de  aquella  isla,  los  perciban  por  la  caja  del 
Ministerio  de  Ultramar,  siempre  que  en  sus  respectivas  clasi- 
ficaciones se  les  haya  declarado  el  derecho  á  cobrar  peso 
fuerte  por  escudo,  satisfaciendo,  en  otro  caso,  sólo  el  10  por 
100  como  descuento  de  sus  haberes. 

El  donativo  del  clero,  excepción  hecha  del  especial  de  un 
tercio  verificado  por  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba  y  reverendo  obispo  de  la  Habana,  será  del  20  por  100 
en  todas  las  clases  y  dotaciones. 

VARIAS   DISPOSICIONES 

Ingresarán  en  el  Tesoro  público  los  derechos  de  practi- 
caje de  puerto,  cubriéndose  por  el  Estado  los  gastos  que  este 
servicio  origine. 

Quedan  suprimidos  todos  los  recargos  arancelarios  esta- 
blecidos por  la  legislación  anterior,  rigiendo  solo  los  derechos, 
que  se  fijan  en  el  nuevo  arancel  de  Aduanas. 

ínterin  no  sean  iguales  las  cuotas  arancelarias  de  Puerto- 
Rico  y  Filipinas  á  las  de  Cuba,  todas  las  mercancías  extran- 
jeras que  'hayan  satisfecho  sus  derechos  en  las  Aduanas  de 
aquellas  islas,  pagarán  á  su  entrada  en  la  de  Cuba  la  dife- 
rencia que  exista  entre  las  tarifas  de  los  aranceles  respec- 
tivos. 

Se  suprimen  los  derechos  de  carga  y  descarga  sobre  car- 
bones minerales. 

No  se  permitirá  la  venta  y  circulación  de  los  vinos  arti- 
ficiales y  adulterados,  cuya  introducción  está  prohibida  por 
el  arancel  vigente. 

Serán  aplicables  á  dichos  vinos  las  disposiciones  legales 
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establecidas  ó  que  se  establezcan  sobre  la  materia  en  la  Pe- 
nínsula, con  las  modificaciones  que  se  consideren  necesarias. 

Se  prorroga  por  otro  año,  que  terminará  el  día  4  de  Julio 
de  1893,  el  plazo  establecido  para  que  la  junta  de  la  Deuda 
de  la  isla  de  Cuba  ultime  el  reconocimiento  y  liquidación  de 
todos  los  créditos  pendientes  de  estos  requisitos,  quedando 
subsistente  la  prohibición  de  emitir  títulos  sin  previa  autori- 
zación por  oportuna  Real  orden  en  cada  caso. 

Se  declaran  comprendidos  en  el  artículo  1.°  de  la  ley  de  7 
de  Julio  de  1882,  y  serán,  por  tanto,  convertibles  al  60  por 
100  de  su  valor  nominal  en  títulos  de  deuda  amortizable  al 
1  por  100  con  3  por  100  renta,  los  cupones  vencidos  y  no  sa- 
tisfechos de  los  billetes  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  de  la 
emisión  de  9  de  Julio  de  1874. 

Los  títulos  que  se  emitan  devengarán  intereses  desde  el 
cuatrimestre  siguiente  á  aquel  en  que  se  haya  solicitado  en 
forma  la  conversión. 

Los  cupones  de  billetes  del  Tesoro  que  no  se  presenten  á 
convertir  en  la  junta  de  la  Deuda  de  Cuba  dentro  del  plazo 
de  un  año,  á  contar  desde  la  publicación  de  la  ley  de  presu- 
puestos en  la  Gaceta  de  la  Habana,  quedarán  caducadas. 

Se  amplía  á  150.000  pesos  el  crédito  concedido,  con  des- 
tino á  auxiliar  los  gastos  que  origine  la  construcción  de  un 
sepulcro  en  la  catedral  de  la  Habana,  donde  se  conserven  los 
restos  de  Cristóbal  Colón,  y  erigir  un  monumento  conmemo- 
rativo del  descubrimiento  de  América. 

Sólo  será  obligatorio  en  los  pagos  y  cobros  la  admisión  de 
la  moneda  de  plata  como  fraccionaria  hasta  el  10  por  100  de 
la  cantidad  en  que  consistan  aquéllos,  sin  que  en  ningún 
caso  dicha  obligación  exceda  el  límite  de  60  pesos  de  aquella 
moneda;  y  en  la  de  bronce  será  obligatoria  únicamente  la  ad- 
misión hasta  el  6  por  100,  no  excediendo  tampoco  de  dos  pe- 
sos 60  centavos. 

Desde  I.*'  de  Julio  próximo  no  se  abonarán  más  haberes 
á  los  funcionarios  de  los  diferentes  ramos  civiles  y  de  los  de- 
Guerra  y  Marina,  que  los  que  taxativamente  se  hallan  seña- 
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lados  en  las  respectivas  plantillas  á  los  cargos  que  desempe- 
ñen y  empleos  que  estén  en  posesión. 

Los  jefes  y  oficiales  que  hayan  ascendido  reglamentaria- 
mente á  consecuencia  de  la  unificación  de  escalas  y  hayan 
cumplido  seis  años  de  residencia  en  Ultramar,  ó  estén  com- 
prendidos en  el  art.  44  del  reglamento  de  18  de  Marzo  de  1891 
y  en  la  Real  orden  de  15  de  Junio  del  mismo  año,  regresarán 
á  la  Península,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  por  dichas  dis- 
posiciones. 

El  plazo  máximo  que  se  les  concede  para  dichos  regresos 
será  de  dos  meses.» 

Tal  es  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  de 
Cuba.  Los  debates  dirán  si  no  merece  aplauso  el  ministro  que 
tan  alta  prueba  ofrece  de  su  rectitud,  de  su  inteligencia  y  de 
su  patriotismo,  al  resolver  los  problemas  de  la  Gran  i^ntilla, 
en' la  forma  que  lo  hace. 

Una  noticia  nos  ha  comunicado  á  la  vez  que  el  cable,  el 
correo  de  Cuba,  que  ha  sorprendido  y  no  poco  á  la  opinión. 
El  general  Polavieja  ha  dimitido  el  mando  superior  de  la  Isla. 
El  despacho,  que  llegó  ayer  30,  confirma  lo  que  expuso  al 
ministro  en  una  carta  que  trajo  el  vapor  el  mismo  dia.  Es 
pues,  cosa  decidida,  á  juzgar  por  esa  coincidencia,  que  no  ha 
sido  casual  sino  bien  preparada. 

El  general  Polavieja  tenía  resuelto,  cuando  ocurrió  la 
última  modificación  del  Gabinete,  dejar  el  gobierno  de  Cuba 
para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud;  pero  el  cambio 
de  ministro  de  Ultramar  le  hizo  permanecer  en  su  puesto, 
para  que  no  se  interpretara  su  dimisión  como  un  acto  de  de- 
sacuerdo con  aquél. 

Pcisado  algún  tiempo  pensó  de  nuevo  en  la  dimisión,  que 
aplazó  por  segunda  vez,  porque  coincidió  su  propósito  con  el 
anuncio  de  las  reformas  económicas  que  proyectaba  el  señor 
Romero  Robledo,  y  esta  vez,  como  la  anterior,  quiso  evitar 
que  su  renuncia  se  tomara  como  desaprobación  de  los  planes 
del  ministro. 

Pero  ya  no  puede  creerse  que  dimite  por  otra  razón  que 
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la  de  exigírselo  lo  quebrantado  de  su  salud,  «y  presento  mi 
renuncia — dice  el  general  Polavieja  en  su  carta — rogando 
con  mucho  encarecimiento  que  se  me  admita». 

En  efecto:  desde  que  nuestro  ilustre  aríiigo  sufrió  el  tran- 
cazo,  venía  elaborando  su  dimisión  por  motivos  fundados  de 
salud. 

Posteriormente,  y  al  regresar  de  las  Villas,  hará  dos  me- 
ses ó  poco  más,  tuvo  la  desgracia  de  fracturarse  un  dedo  con 
la  portezuela  del  coche  en  que  viajaba,  y  desde  entonces  ha 
sufrido  calenturas  más  ó  menos  intensas  y  experimentado  un 
malestar  continuo. 

El  digno  y  pundonoroso  general  no  cree  que  en  tales  cir- 
cunstancias debe  continuar  al  frente  de  aquel  importante 
mando,  y  por  esta  razón  y  por  tener  que  tomar  las  aguas  de 
Panticosa,  ha  dimitido,  con  carácter  irrevocable,  el  gobier- 
no general  de  Cuba. 

Cuantos  conocen  las  relevantes  condiciones  de  rectitud, 
energía  y  celo  con  que  ha  cumplido  su  misión  el  Sr.  Polavie- 
ja; cuantos  recuerden  sus  brillantes  campañas  contra  el  ban- 
dolerismo y  la  inmoralidad  administrativa,  dos  plagas  que 
asolaban  á  la  isla;  cuantos  no  olviden  los  esfuerzos  que  hizo, 
coronados  por  el  éxito,  para  aumentar  las  rentas  y  aminorar 
los  efectos  de  la  ley  Mac  Kinley;  cuantos  saben  las  luchas 
que  ha  sostenido  con  las  agrupaciones,  casi  disueltas,  que  se 
disputan  el  predominio  del  poder,  lamentarán,  como  nosotros, 
que  un  hombre  tan  respetable,  un  organizador  tan  prudente 
y  una  autoridad  tan  digna  se  vea  obligada  á  abandonar  un 
puesto  en  que  tan  eminentes  servicios  ha  prestado  á  la  patria 
y  cal  Rey. 

Los  partidos  de  Cuba,  que  tan  cruda  guerra  le  han  hecho 
en  alguna  ocasión,  tendrán  de  seguro  que  reconocer  ahora 
con  cuánta  lealtad  se  condujo  el  general  Polavieja,  por  más 
que  alguna  vez  se  creyese  que  tenía  inclinaciones  no  confor- 
mes del  todo  con  los  elementos  más  templados  del  país,  y  por 
más  que  en  la  última  elección  de  Presidente  de  la  dirección 
de  la  Unión  Constitucional,  no  respondieran  á  sus  deseos  los 
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que  debían  haber  elegido  á  otra  persona,  al  ilustre  y  respe- 
table Sr.  Conde  de  la  Hortera,  para  regir  la  hueste  más  es- 
pañola de  Cuba. 

* 
*  * 

Y  á  propósito  de  esto.  El  marqués  de  Apezteguía,  ha  di- 
rigido á  los  Comités  de  la  Unión  Constitucional  la  circular 
siguiente: 

«M  dar  comienzo  esta  Junta  al  ejercicio  del  poder  con  que 
la  honró  la  asamblea  de  26  de  Marzo,  cree  ineludible  obliga- 
ción suya,  exponer  á  los  correligionarios  el  pensamiento  que 
ha  de  inspirar  sus  actos. 

Acaba  de  salir  el  partido  de  una  crisis  laboriosa  y  esto 
impone  á  la  Directiva  que  ha  nacido  de  la  Asamblea  cuida- 
dos abrumadores.  No  ha  de  escatimarlos,  porque  tiene  fe  en 
el  porvenir  y  confía  además  en  la  virtualidad  de  los  ideales 
del  partido  para  procurar  y  conseguir  el  bien  del  país. 

Esa  virtualidad  acaba  de  manifestarse  evidentemente  con 
motivo  de  la  aludida  crisis. 

En  efecto,  no  hace  cuatro  meses  quedó  sin  dirección  y  sin 
Jefatura,  entregado  asimismo,  á  sus  propias  inspiraciones  y 
no  por  eso  le  dominó  la  anarquía  y  el  desorden. 

Fué  bastante  la  buena  voluntad  de  un  hombre  á  quien 
siempre  será  deudor  nuestro  partido  de  profunda  gratitud  por 
su  civismo,  para  que  la  reorganización  tan  deseada  se  hicie- 
se posible. 

Convocada  por  el  Sr.  Marqués  de  Pinar  del  Río  una  junta 
en  representación  de  las  fuerzas  vivas  del  partido  para  dar 
comienzo  á  la  patriótica  obra,  nació  de  ella  la  comisión  reor- 
ganizadora, en  la  que  tuvieron  cabida  y  á  la  cual  llevaron 
su  concurso  personalidades  caracterizadas  de  todos  los  mati- 
ces de  la  Unión  Constitucional,  predominando  aquellas  ten- 
dencias que  por  un  afán  de  mayor  progreso  habíanse  mostra- 
do impacientes  y  deseosas  de  variar  la  marcha  que  el  parti- 
do siguió  durante  los  últimos  años. 

La  Comisión,  después  de  profundos  y  largos  debates  for- 
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mulo  por  acuerdo  unánime  diferentes  proposiciones  para  re- 
comendarlas y  someterlas  á  la  deliberación  y  resolución  de 
la  Asamblea. 

Por  dichas  proposiciones  y  aun  por  las  controversias  que 
hubo  en  el  seno  de  la  comisión  reorganizadora,  todos  pudie- 
ron adquirir  la  certeza  de  que  á  los  afiliados  á  nuestra  colec- 
tividad política  no  los  separaron  nunca  cuestiones  de  princi- 
pios, ni  en  los  momentos  de  más  empeñada  discusión,  puesto 
que  sin  esfuerzo  que  determinara  el  sacrificio  de  opiniones 
individuales  llegaron  los  mienbros  de  la  Comisión  reorgani- 
zadora á  tomar  sus  acuerdos  por  unanimidad. 

Formuladas  por  la  Comisión  las  proposiciones  que  habían 
de  someterse  á  la  Asamblea  y  que  se  relacionaban  con  los 
principios,  los  procedimientos  y  la  organización  del  partido, 
quedó  intacta  la  cuestión  de  personas  para  que  la  Asamblea 
resolviese  con  entera  y  absoluta  libertad;  y  al  celebrarse  es- 
te acto  importante,  evidencióse  nuevamente,  con  la  lectura 
dada  al  programa  del  partido,  que  los  principios  en  él  con- 
signados continúan  mereciendo  el  respeto,  pudiera  decirse  el 
culto,  de  todos  los  afiliados. 

Resuelto  por  la  Asamblea  el  problema  de  la  dirección  del 
partido,  por  la  ley  que  lo  rige  y  da  movimiento,  por  la  ley  de 
las  mayorías,  y  encargada  por  consiguiente  esta  Junta  de  di- 
cha dirección,  hállase  en  el  deber  de  expresar  aquí  el  espíri- 
tu de  los  acuerdos  de  la  Asamblea,  afirmando  á  la  vez  que  en 
resolver  y  cumplimentar  esos  acuerdos  pondrá  la  Junta  su 
más  decidido  empeño. 

Los  extremos  contenidos  en  el  programa  del  partido  y  en 
los  acuerdos  á  que  se  ha  hecho  referencia  son  en  el  orden 
político  y  administrativo: 

La  igualdad  de  derechos  para  todos  los  ciudadanos  espa- 
ñoles, sin  que  en  ningún  orden  de  relaciones  puedan  consi- 
derarse inferiorei?  los  de  esta  provincia  á  los  de  ninguna  otra 
parte  de  la  Nación. 

La  reforma  electoral  en  sentido  expansivo  que  ensanche 
la  esfera  del  derecho. 
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La  responsabilidad  judicial  y  leyes  que  aseguren  la  mo- 
ralidad en  todos  los  ramos  y  servicios  de  la  Administración. 

La  reorganización  administrativa  en  sentido  descentrali- 
zador. 

Organización  definitiva  de  los  Municipios  y  de  las  provin- 
cias, ampliando  la  esfera  de  sus  facultades. 

Ley  de  organización  del  Gobierno  general  y  de  Consejo 
de  Administración,  informada  en  el  estado  de  adelanto  y  cul- 
tura de  este  pueblo. 

Otro  de  los  acuerdos  se  refiere  á  los  intereses  económicos. 
Estos  reclaman  hoy  toda  la  actividad  y  cuidado  de  los  parti- 
dos políticos,  y  á  ellos  ha  de  dedicar  la  Directiva  una  espe- 
cial y  muy  preferente  atención. 

La  situación  económica  del  país  es  difícil.  Por  una  parte, 
las„necesidades  del  Estado  gravan  hoy,  quizás  más  de  lo  con- 
veniente, á  las  clases  que  contribuyen  á  cubrirlas,  y  por  la 
otra,  los  enormes  gastos  que  han  sido  y  son  necesarios  para 
la  reconstrucción  y  fomento  de  la  riqueza,  crean  al  país  obli- 
gaciones de  distinto  orden,  difíciles  de  conciliar  y  auii  de 
coordinar,  por  lo  que  exigen  detenido  y  minucioso  examen. 

La  Directiva  está  dispuesta  á  atender  todas  las  manifes- 
taciones de  los  diversos  intereses,  prestando  señalada  prefe- 
rencia á  los  dictámenes  de  las  corporaciones  que  tienen  á  su 
cargo  la  especialidad  de  algunos  de  esos  intereses  y  resol- 
viendo los  problemas  con  ellos  relacionados  con  arreglo  á  la 
doctrina  del  partido,  á  sus  procedimientos  y  á  los  acuerdos 
de  las  asambleas. 

Varias  de  las  conclusiones  que  para  obviar  estos  males 
propusieron  los  Comisionados  de  dichas  corporaciones,  han 
sido  ya  aceptadas.  Al  resolverse  la  de  mayor  importancia, 
como  es  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  que 
ha  dado  satisfacción  á  legítimos  intereses,  han  quedado  por 
desgracia  desatendidos  á  causa  del  carácter  imperativo  del 
hill  Mac  Kinley,  otros  intereses  también  legítimos  y  que  cons- 
tituyen uno  de  los  factores  más  importantes  de  la  riqueza  del 
país,  cuales  son  los  de  la  industria  del  tabaco,  y  esto  obliga 
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con  mayor  razón  á  la  Directiva  á  velar  por  ellos  con  verda- 
dero celo  y  sin  omitir  sacrificios. 

La  Junta  Directiva,  deseando  que  se  resuelvan  también 
con  el  mayor  acierto  aquellas  cuestiones  que  afectan  muy  fun- 
damentalmente al  desarrollo  del  comercio  en  general,  como 
asimismo  á  todas  las  transacciones  mercantiles  entre  las  cla- 
ses más  necesitadas,  estudiará  con  empeño  la  solución  de  la 
recogida  del  billete  de  la  emisión  de  guerra. 

Las  recientes  reformas  administrativas  implantadas  por 
decretos  y  las  variaciones  fundamentales  en  la  estructura 
del  proyecto  de  presupuesto  general  de  esta  Isla,  abrazan 
en  su  conjunto  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  llamadas  eco- 
nómicas. 

Esta  misma  generalidad  de  las  cuestiones  que  un  presu- 
puesto abarca ,  indica  con  toda  claridad  y  evidencia  que  á 
les  partidos  políticos,  asesorados  de  la  opinión  en  sus  va- 
riadas manifestaciones,  corresponde  el  planteamiento  de  las 
reformas  que  han  de  dar  cumplida  satisfacción  á  las  necesi- 
dades todas  del  país. 

Los  procedimientos  de  la  Junta  Directiva  han  de  ajustarse 
estrictamente  á  los  acuerdos  de  la  Asamblea  y  han  de  ins- 
pirarse en  los  sentimientos  de  unión,  concordia  y  libre  exa- 
men que  á  todos  nos  animan ,  á  ñn  de  afirmar  y  consolidar 
esa  unidad  de  miras  que  á  su  vez  producirá  el  engrandeci- 
miento de  nuestra  colectividad  política  con  el  prestigio  y  la 
fuerza  necesarios  para  recabar  con  eficacia  de  los  poderes  pú- 
blicos todas  aquellas  leyes  que  procuren  la  armonía  de  los  in- 
tereses nacionales  y  la  felicidad  de  esta  tierra. 

Espera  la  Directiva  que  el  Comité  de  su  digna  presiden- 
cia se  inspirará  en  estos  mismos  sentimientos  para  llevarlos 
al  ánimo  de  todos  los  afiliados,  á  fin  de  cooperar  más  eficaz- 
mente á  la  obra  que  se  ha  impuesto. — El  presidente,  El  Mar- 
qués de  A^ezteguía» . 

Tal  es  el  programa  último  del  partido  de  la  Unión,  libe- 
ral y  expansivo,  un  tanto  inclinado  á  las  soluciones  del  mo- 
vimiento económico,   y  bastante  para   contener  los  prin- 
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cipios  fundamentales  de  los  que  predican  la  asimilación. 

Después  de  esto,  el  marqués  de  Apezteguía  ha  hecho  cau- 
sa común,  salvando,  naturalmente,  las  personas  y  las  ideas, 
con  los  que  desde  Cuba  empujan  á  sus  representantes  en 
Cortes,  para  que  se  reforme  la  obra  económica  del  Sr.  Romero 
Robledo,  sobre  todo  en  lo  que  toca  á  los  impuestos  sobre  el 
azúcar  y  el  tabaco.  Pero  hasta  la  fecha,  ni  él  señor  marqués 
ni  las-  corporaciones  han  dicho  al  ministro  con  qué  otros  re- 
cursos podría  cubrir  las  cifras  que  quieren  que  borre,  y  en 
este  estado  queda  el  pleito  al  cerrar  la  quincena. 

El  señor  ministro  de  Ultramar  ha  demostrado  que  es  un 
hombre  eminente  de  gobierno  y  un  patriota  celosísimo.  Ayú- 
denle, pues,  con  buena  voluntad  los  cubanos,  y  no  dejarán 
de  hallar  eco  sus  quejas  si  son  justas. 


M.  Tello  Amondareyn, 
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31  de  Mayo  de  1892. 


Yankées  é  ingleses,  se  aperciben  para  las  próximas  elec- 
ciones, presidencial  la  de  los  primeros  y  á  Cortes  la  de  los 
segundos. 

Ambas  ofrecen  un  interés  capital,  y  las  dos  también  ne- 
cesitan examen,  siquiera  adolezca  el  análisis  de  extrema  su- 
perficialidad. 

El  espíritu  predominante  y  tradicional  en  las  elecciones 
presidenciales  de  la  gran  república  americana,  es  el  de  re- 
huir los  peligros  de  una  elección  hecha  por  las  Cámaras,  que 
llevaría  como  corolario  la  mansa  diferencia  del  agraciado 
hacia  sus  comitentes,  y  del  nombramiento  por  sufragio  uni- 
versal que  colmaría  al  presidente  de  poder  y  de  autoridad 
con  grave  peligro  de  las  libertades  y  de  la  normal  función 
de  los  organismos  parlamentarios  y  políticos. 

Buscando  el  equilibrio,  ó  el  medio  entre  ambos  sistemas, 
se  ha  escogitado  un  cuerpo  electoral  especial,  cuya  misión, 
queda  circunscrita  á  elegir  la  persona  que  debe  ocupar  la 
presidencia  de  la  república.  Para  ello^  cada  Estado  de  la 
Unión,  nombra  igual  número  de  compromisarios  ó  electores, 
que  representantes  tiene  en  el  Congreso. 

TOMO  OXL  16 
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Los  comités  que  suelen  hacer  la  designación  de  esos  elec- 
tores, impon-en  el  nombre  del  candidato  que  han  de  votar,  y 
cosa  rara,  apenas  se  han  dado  casos  de  traición,  lo  cual  ha- 
bla muy  bien  en  pro  de  la  disciplina  política  de  comitentes, 
delegados  y  comités. 

Los  dos  grandes  partidos  yankées,  el  republicano  ó  cen- 
tralista, y  el  demócrata  ó  federal,  se  aprestan  bizarramente 
á  la  lucha.  El  primero  piensa  en  la  reelección  del  actual  pre- 
sidente, mientras  que  el  segundo  anda  dividido  entre  M.  Cle- 
veland, y  otro  candidato  más  dúctil  á  los  manejos  y  necesi- 
dades de  la  agrupación.  Las  elecciones  es  probable  que  se 
realicen  en  el  próximo  Noviembre,  y  como  aún  restan  algu- 
nos meses,  no  es  muy  seguro  entregarse  á  cabalas  y  conjetu- 
ras, siquiera  no  sea  más  que  por  aquello  de...  «la  política,  es 
'  un  juego  de  ajedrez...» 

Las  elecciones  en  Inglaterra,  son  para  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Lord  Salisbury,  con  la  astucia  de  su  larga  carrera 
política,  y  las  luces  de  su  entendimiento,  tuvo  una  derrota 
tremenda.  Las  simpatías  cada  día  mayores  del  programa  que 
bizarramente  pregona  su  rival  Gladstone;  los  prestigios  de 
este  ilustre  leader,  y  sobre  todo,  las  muchas  elecciones  par- 
ciales ganadas  en  los  últimos  meses  por  los  Whigs,  le  hacen 
prevenirse  más  de  lo  que  acaso  él  deseara. 

De  aquí  una  propaganda  incesante;  discursos  á  granel, 
ofrecimientos,  promesas... 

A  las  mujeres,  cuya  influencia  electoral  en  Inglaterra  es 
tan  marcada,  les  ha  hecho  ver  que  el  partido  conservador 
procurara  por  la  reivindicación  de  sus  derechos:  á  las  clases 
productoras  les  predica  que  el  gobierno  amparará,  caso  de 
continuar  en  el  poder,  sus  vastos  intereses,  merced  á  una  po- 
lítica comercial  más  expansiva.  Hasta  ha  llegado  el  presi- 
dente del  gobierno,  á  remover  las  pasiones  en  Irlanda  para 
impedir  en  la  isla  el  debatido  home  rule. 

Que  á  toda  esa  propaganda,  y  á  la  influencia  que  da  el 
poder,  siquiera  en  Inglaterra  sea  la  menor  posible,  muy  de 
esperar  es  la  derrota  de  los  conservadores,  á  menos  que  la 
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suerte  haya  proporcionado  á  los  liberales  la  serie  de  triunfos 
parciales  alcanzados  últimamente. 


* 
*  * 


Al  publicar  en  la  Crónica  anterior  la  carta  dirigida  por  el 
venerable  León  XIII  á  los  arzobispos  franceses,  indicába- 
mos la  boga  que  entre  nuestros  vecinos  iba  obteniendo  la  po- 
lítica de  moderación  y  de  legalidad  trazada  por  el  Ponti- 
ficado. 

A  despecho  de  los  desplantes  é  intransigencias  de  espíri- 
tus intolerantes,  la  masa  católica  va  entrando  por  el  cauce 
republicano,  y  como  advierte  muy  bien  un  periódico  tan  se- 
sudo como  la  Gironde,  por  ese  lado  podrían  recabar  la  inñuen- 
cia  á  que  tienen  derecho,  dado  que  ya  son  imposibles  las 
viejas  formas  políticas. 

Durante  la  quincena  que  acaba  de  transcurrir,  un  hecho 
nuevo,  de  gran  significación,  ha  venido  á  marcar  más  y  más 
el  movimiento  robusto  que  se  inicia  en  derredor  de  la  repú- 
blica, merced  á  los  cánones  proclamados  por  el  jefe  ^e  la 
Iglesia  de  Cristo. 

Reuníanse  muchos  católicos  y  partidarios  de  pasados  idea- 
les políticos:  era  el  centro  de  la  asamblea  Grenoble,  y  figura- 
ban á  la  cabeza  de  ella  obispos  y  conservadores  caracteri- 
zados. 

Mr.  Descottes,  caudillo  de  los  conservadores  saboyanos, 
abogó  por  una  aproximación  á  la  república,  pero  con  leal- 
tad, con  decisión,  con  la  fe  que  p^^esta  el  convencimiento  de 
su  bondad. 

«Así,  decía  Mr.  Descottes,  serán  las  instituciones  vigentes 
tan  indiscutibles  en  Francia  como  lo  son  la  monarquía  cons- 
titucional en  Inglaterra  y  el  pacto  federal  en  Suiza  y  los  Es- 
tados Unidos...  Lucharemos  bajo  la  bandera  de  la  república 
y  por  los  medios  legales,  en  defensa  de  nuestros  intereses, 
de  nuestras  creencias  y  nuestras  libertades. 
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»De  este  modo  podremos  llegar  á  ser  lo  que  los  católicos 
en  Bélgica  y  en  Alemania,  fundando  en  la  república  un  gran 
partido  tory  que  ve  en  perspectiva  el  país  como  una  de  sus 
esperanzas. 

«Hasta  época  muy  reciente,  eran  legítimas  las  vacilacio- 
nes; ahora  no  lo  son.  El  Papa  ha  tranquilizado  las  concien- 
cias, lo  mismo  las  de  aquellos  que  apresuraron  el  movimien- 
to como  las  de  aquellos  que  lo  acogieron  con  reservas.» 

Imposible  desconocer  el  alcance  de  esa  evolución  opera- 
da por  los  católicos  franceses,  saliendo  de  sus  viejas  tiendas 
y  caminando  hacia  el  nuevo  estado  republicano.  Aparte  el 
bien  operado  en  la  nación  vecina,  revélase  con  todo  esto, 
que  la  Iglesia  se  convierte  á  los  modernos  temperamentos,,  y 
rompe  la  estrechura  y  la  intransigencia  que  tantos  daños  le 
han  producido. 


* 
*  * 


La.  eterna  cuestión.  Nuevamente  rusos  y  alemanes  dan 
que  cavilar. 

Ahora  resulta  que  el  cacareado  viaje  del  Czar  á  la  corte  de 
Guillermo  II  ha  quedado  como  estupendo  canard.  S.  M.  I.  vi- 
sitará al  belicoso  heredero  de  Federico  el  Noble,  en  una  pla- 
za fronteriza,  y  solamente  el  tiempo  preciso  para  cruzar  un 
saludo. 

Por  aquí,  como  se  colige,  no  resulta  la  reconciliación  de 
los  dos  poderosos  imperios,  cosa  que  de  paso  sea  dicha,  no 
ha  de  desagradar  á  los  franceses. 

Esto  de  la  política  europea,  puesta  en  manos  de  los  «gua- 
pos», del  Continente,  pica -ya  en  mareo.  Es  algo  de  las  céle- 
bres contiendas  palabreras  de  los  majos  y  matones  del  barrio. 
Enseñan  los  dientes,  afilan  las  armas,  preparan  los  aparatos, 
y  todo  por  la  santa  Paz,  tan  manoseada  y  maltrecha  que  pa- 
récenos  ha  de  quedar  no  más  que  en  las  reliquias  veladas  de 
pedrería  que  se  enseñan  en  determinadas  catedrales. 


* 
*  * 
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De  la  crisis  italiana,  resuelta  según  dijimos  en  la  Crónica 
anterior,  hay  que  decir  que  continúa  latente.  Nicotera  tiene 
los  cabos  de  la  trama  en  su  mano,  y  á  no  ser  que  se  disuelvan 
las  Cortes,  la  vida  del  gobierno  estará  constantemente  ame- 
nazada. 

y  basta  por  hoy.  En  la  próxima  veremos  si  continúan  y 
se  «aclara»  eso  de  los  incendios  en  Francia. 


José  Ibáñez  Marín. 
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Solución  del  problema  obrero  en  paz  y  concordia,  por  D.  Fran- 
cisco Pareja  de  Alarcón,  Abogado,  Madrid. — Un  tomo. 
—1892. 


Esta  importante  obra  cuyas  doctrinas  y  soluciones  para 
resolver  satisfactoriamente  el  grave  problema  obrero,  se  ha- 
llan confirmadas  en  su  parte  más  esencial  por  la  célebre  En- 
cíclica de  S.  S.  León  XIII,  dada  el  15  de  Mayo  último;  con- 
tiene después  de  una  introducción  sobre  la  pobreza  y  la  rique- 
za, los  siguientes  capítulos,  cuya  enumeración  es  bastante 
para  comprender  su  utilidad  y  mucho  más  en  los  actuales 
días. 

«Capítulo  I.  La  verdad  á  los  obreros  y  á  los  patronos. — 
Capítulo  II.  Malestar  de  las  clases  obreras. — Capítulo  III. 
Clasificación  de  los  obreros. — Capítulo  IV.  La  agitación  obre- 
ra.— Capítulo  V.  Justa  alarma  de  la  sociedad. — Capítulo  VI. 
Responsabilidad  de  las  clases  conservadoras,  en  la  cuestión 
obrera. — Capítulo  VIL  Errores  funestos  y  pretensiones  exa- 
geradas.—Capítulo  VIH.  Concordia  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, y  bases  generales  para  resolver  el  problema. — Capítu- 
lo IX.  Las  horas  del  trabajo. — Capítulo  X.  Los  salarios  del 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un 
juicio  crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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obrero. — Capítulo  XI.  Intervención  del  Estado  en  la  cuestión 
obrera. — Capítulo  XII.  Cooperación  de  las  clases  acomoda- 
das para  resolver  el  problema  obrero. 


*  * 


Anuario  Militar  de  España. — Madrid,  1892. — Un  tomo. 

Este  libro  sumamente  interesante  por  los  datos  que  con- 
tiene respecto  á  nuestra  organización  militar,  debe  ser  exa- 
minado por  cuantos  se  ocupan  de  asuntos  de  esta  índole. 

Publica  el  Anuario  una  curiosa  cronología  de  los  minis- 
tros de  la  Guerra,  desde  el  año  1475  hasta  la  fecha,  resultan- 
do de  ella  que  en  los  años  que  comprende  del  siglo  xv  hubo 
dos  ministros;  en  todo  el  siglo  xvi,  8;  en  el  xvii,  21;  en 
el  xviii_,  22,  y  en  los  años  que  llevamos  del  xix,  194,  com- 
prendiendo en  este  número  á  los  interinos. 

En  siete  capítulos  se  ocupa  de  la  Administración  Central 
de  Guerra,  de  la  instrucción  militar,  de  los  establecimientos 
de  industria  militar  que  están  á  cargo  de  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Administración  militar  y  Sanidad;  se 
traza  en  el  cuarto  la  actual  división  territorial  militar;  en  el 
quinto  se  determinan  el  personal  de  las  zonas  militares  y 
cuadros  de  reclutamento;  el  sexto  está  dedicado  á  las  escalas 
generales  y'por  cuerpos  de  Ejército  activo,  y  el  séptimo  á  las 
escalas  generales  y  por  cuerpos  de  las  reservas. 

Contiene  una  lista  alfabética  de  los  puntos  donde  hay  es- 
tablecimientos militares  ó  guarnición,  un  estado  de  alta  y 
baja  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  en  1891,  y  como  apén- 
dice los  últimos  decretos  expedidos  por  el  general  Azcárraga 
relativos  á  la  reorganización  del  ejército  en  la  Península  y 
Ultramar, 

Este  Anuario  es  obra  muy  interesante  para  el  conoci- 
miento exacto  de  nuestro  estado  militar,  y  un  auxiliar  pode- 
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roso  para  nuestros  políticos,  hoy  que  tanto  se  ocupan  de  las 
cuestiones  económicas  relacionadas  con  el  ejército. 


Breves  consideraciones  sodre  la  Historia  del  DerecJio  Internacio- 
nal, por  D.  Carlos  García  Alonso,  capitán  de  Estado  Ma- 
yor.—Madrid,  1892.— Un  folleto. 

Dedica  el  autor  de  este  trabajo  sus  eruditas  investigacio- 
ciones,  al  estudio  del  derecho  de  gentes  en  los  pueblos  anti- 
guos, trazando  el  desarrollo  que  tuvo  en  la  India,  Persia, 
Grecia  y  Roma,  y  los  progresos  que  realizó  en  la  Edad  Me- 
dia. Con  mucha  erudición  traza  el  resultado  de  los  congresos 
de  nuestro  siglo  y  da  á  conocer  los  escritores  de  derecho  in- 
ternacional, que  sé  han  ocupado  en  nuestros  días  de  esta  im- 
portante ciencia. 

Merece  citarse  la  enumeración  que  hace  de  estos  escrito- 
res, y  que  demuestra  el  pleno  conocimiento  que  de  esta  rama 
del  derecho  tiene  este  distinguido  oficial  del  ejército,  que 
reúne  la  doble  cualidad  de  militar  y  letrado.  «Enumeraremos, 
dice,  los  autores  de  derecho  internacional  en  los  tiempos  mo- 
dernos: en  Alenania  á  Jorge  Federico  de  Martens  (1766-1821), 
que  funda  la  ciencia  en  el  estudio  de  los  tratados;  siguieron 
bajo  la  misma  escuela  Juan  Luis  Kluber  (1762-1836),  Carlos 
Gunther,  Laafeld  y  Lchmelzing,  Luis  Lesner,  que  publicó 
una  obra  sobre  la  neutralidad  marítima,  y  Bluntschli  que  con 
su  libro  Derecho  de  gentes  moderno  en  forma  de  Código,  inició 
el  trabajo  de  su  futura  codificación;  en  Francia,  de  Bayne- 
val,  Hantefeville,  Ortolan,  Cauchy  y  Luis  Renault;  Laurent 
en  Bélgica;  Phillimore,  Travers,  Twiss  y  Hall  en  Inglaterra; 
Wheaton  y  Wolsey  en  la  Norte  América;  Fiori,  Mancini  y 
Peirantoni,  en  Italia;  Riquelme,  Doña  Concepción  Arenal  y 
el  marqués  del  Olivart,  en  España,  y  Carlos  Calvo  en  la  Re- 
pública Argentina  han  coadyuvado  á  su  desarrollo  y  floreci- 
miento.» 
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El  Sr.  Gr.ircía  Alonso  afirma  que  la  paz  armada  es  la  base 
de  nuestra  constitución  política  internacional,  y  entiende 
que  organizadas  las  sociedades  á  semejanza  del  hombre,  que 
compuesto  de  materia  y  espíritu,  no  puede  despojarse  de  sus 
apetitos  físicos  para  elevarse  por  completo  á  las  serenas  re- 
giones de  la  razón,  ni  descender  á  satisfacciones  brutales, 
sin  perder  el  signo  inteligente  que  plugo  á  Dios  darle,  de 
igual  modo  los  pueblos  tendrán  que  armonizar  siempre  en 
sus  relaciones  el  derecho  y  la  guerra. 

Es  un  trabajo  digno  de  leerse  el  del  Sr.  García  Alonso 
que  revela  su  ilustración  y  competencia  en  la  ciencia  del 
derecho  internacional,  que  hoy  está  desarrollándose  de  un 
modo  tan  progresivo. 


*  * 


El  derecho  de  las  clases  pasivas,  por  D.  José  de  la  Cuesta 
Crespo. — Madrid,  1891. — Un  tomo. 

Con  este  título  ha  publicado  el  Sr.  Cuesta  un  libro  de  mu- 
cho interés,  no  sólo  para  todos  los  funcionarios  á  quienes 
afecten  los  derechos  pasivos,  sino  para  todas  las  dependen- 
cias del  Estado,  que  podrán  consultarle  con  verdadero  pro- 
vecho. 

En  tres  partes  divide  su  libro  el  Sr.  Cuesta:  en  la  prime- 
ra, ó  sea  en  la  historia,  examina  nuestros  precedentes  lega- 
les en  materia  de  derechos  pasivos,  tratando  una  serie  de 
cuestiones  de  sumo  interés  para  todos  los  funcionarios  del 
Estado.  Con  este  motivo  examina  en  conjunto  las  principa- 
les reforma  que  contiene  el  proyecto-ley  de  clases  pasivas, 
que  presentó  á  las  Cortes  el  Sr.  González_,  refutando  la  mayor 
parte  de  ellas  por  considerarlas  poco  equitativas,  pues  en  su 
concepto  lastiman  intereses  creados  y  derechos  reconocidos. 
Otras  cuestiones  importantísimas  trata  también  el  Sr.  Cues- 
ta en  esta  obra  que  hoy  tienen  verdadera  importancia,  ya 
que  actualmente  tanto  se  debaten  los  intereses  que  afectan  á 
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la  situación  económica  del  país,  como  son  el  impuesto  sobre 
sueldos  y  asignaciones,  el  Montepío  militar  y  los  derechos 
pasivos  de  Ultramar. 

En  la  segunda  parte  destinada  á  la  legislación  y  dividida 
en  dos  secciones  civil  y  militar,  se  insertan  todas  las  disposi- 
ciones que  regulan  los  derechos  pasivos  por  orden  cronoló- 
gico, y  aclarándolas  con  útiles  comentarios  y  concordancias 
que  facilitan  grandemente  su  inteligencia. 

En  último  término  consagra  el  Sr.  Cuesta  la  tercera  parte 
del  libro  á  recopilar  la.  jurisprudencia  creada  en  la  aplicación 
de  derechos  pasivos  por  la  junta  de  pensiones  civiles,  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Consejo  de  Estado,  y  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-Administrativo,  y  no  podemos  menos 
de  recomendar  esta  obra  á  cuantos  precisen  conocer  nuestra 
complicada  Legislación  de  clases  pasivas. 


* 
*  * 


Alegación  en  derecho,  formulada  por  D.  Juan  de  la  Cámara, 
Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  en  defensa  del 
conde  de  Brunetti,  en  pleito  con  el  marqués  de  Albentos. 
—Madrid  1891,  un  folleto. 

Es  notable  el  trabajo  jurídico  que  ha  publicado  el  señor 
Cámara,  sobre  un  pleito  de  los  pocos  que  hoy  se  siguen  res- 
pecto á  materia  sucesoral,  en  un  título  del  reino. 

Con  gran  erudición,  método  y  maestría,  trata  el  Sr.  Cá- 
mara, en  esta  alegación  en  derecho,  los  que  en  su  concepto 
tiene  su  patrocinado  para  suceder  en  el  título  de  duque  de 
Arcos,  vacante  por  fallecimiento  sin  sucesión  del  duque  de 
Osuna,  y  recomendamos  la  lectura  de  este  trabajo  á  nuestros 
compañeros,  felicitando  por  él  á  su  distinguido  autor,  que 
nos  ha  dado  una  muestra  más  de  su  ilustración  y  compe- 
tencia. 


*  * 
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El  primero  de  Mayo,  drama  social  de  D.  Evaristo  Martín  Con- 
treras,  conde  de  la  Oliva — Madrid  1892,  un  tomo  en  8.^ 

Hemos  leído  este  drama  eu  tres  actos  y  en  prosa  que  con 
el  título  que  se  indica  acaba  de  publicar  el  Sr.  Martín  Con- 
treras,  conde  de  la  Oliva. 

Ventajosamente  conocido  el  autor  por  anteriores  produc- 
ciones, ha  escogido  como  argumento  para  su  última,  la  cues- 
tión social,  que  de  modo  tan  extraordinario  absorbe  hoy  la 
atención  de  todos,  que  con  tan  tétricos  contornos  dibújase  en 
el  porvenir  de  los  pueblos  civilizados,  y  acerca  de  la  cual, 
se  han  ocupado,  y  están  en  la  actualidad  ocupándose  emi- 
nentes pensadores  sin  que  hasta  la  fecha,  forzoso  nos  es 
confesarlo,  hayase  hallado  solución  satisfactoria  para  el  pa- 
voroso problema  que  tantas  inquietudes  causa  y  tan  justifica- 
dos sobresaltos  despierta. 

No  podemos,  pues,  afirmar  que  el  Sr.  Martín  Contreras, 
que  imitando  provechosos  ejemplos,  ha  tratado  la  cuestión 
social,  en  una  de  las  varias  formas  bajo  las  que  puede  ser 
estudiada,  haya  sido  más  afortunado  que  los  que  le  han  pre- 
cedido, consiguiendo  lo  que  otros  no  lograron.  Pero  ello  no 
obsta,  sin  embargo,  para  que  desde  luego  nos  parezcan  en 
extremo  laudables  sus  esfuerzos  que  sumados  á  los  de  ilus- 
tres publicistas,  acaso  en  día  no  lejano  puedan  surtir  fructí- 
feros resultados  en  la  magna  empresa  á  que  van  dirigidos. 

El  pensamiento  que  sirve  de  base  al  draiigia  del  conde  de  la 
Oliva,  hállase  desarrollado  con  perfecta  maestría  y  realza- 
do con  las  galas  de  un  lenguaje  culto  y  galano.  Las  decep- 
ciones y  disgustos  del  periodista,  que  tras  larga  y  afanosa 
existencia  consagrada  á  las  ingratas  tareas  de  la  prensa,  se 
ve  explotado  y  sujeto  á  los  arbitrios  caprichosos  del  opulen- 
to propietario  á  cuyo  encumbramiento  ha  contribuido;  la  no- 
bleza que  en  todos  sus  actos  aquel  obrero  de  la  inteligencia 
refleja;  la  resignación  con  que  sufre  las  contríiriedades  y  re- 
veses de  un  destino  implacable,  y  al  lado  de  esto  el  contras- 
te desigual  que  ofrece  la  figura  repulsiva  de  un  hombre  que 
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no  halla  dique  para  sus  egoístas  designios  y  que  intenta  sa- 
crificar en  aras  de  la  ambición  más  innoble  hasta  la  dicha  y 
tranquilidad  de  su  hijo,  escenas  son  todas  que  encajan  muy 
mucho  en  la  vida  real  y  que  desgraciadamente  abundan  más 
de  lo  que  tal  vez  se  cree. 

Si  hemos  de  ser  francos,  debemos  manifestar  al  conde  de 
la  Oliva  que  no  ha  debido  apesadumbrarle  ciertamente  la 
inutilidad  de  sus  gestiones  á  fin  de  conseguir  que  su  última 
producción  fuera  representada  en  alguno  de  los  teatros  de 
esta  Corte  según  él  mismo  en  el  prólogo  confiesa.  Hay  asun- 
tos cuyo  desarrollo,  si  bien  encuentra  ancho  campo  y  propio 
ambiente  en  la  novela  ó  en  el  libro,  no  se  acomodan  ni 
se  prestan  á  las  exigencias  de  la  escena  en  la  cual  suelen 
muy  á  menudo,  y  de  ello  tenemos  ejemplos,  fatigar  la  aten- 
ción de  los  espectadores,  cuyos  gustos  y  aptitudes  tan  extra- 
ordinaria divergencia  encierran. 


* 
*  * 


Memoria  presentada  á  la  Diputación  Provincial  de  Guipúzcoa, 
sobre  organización  de  archivos,  por  D.  Carmelo  Echegaray. 
— San  Sebastián,  1892,  un  folleto. 

Si  loable  ha  sido  el  deseo  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa 
de  convertirse  en  depósito  de  todos  los  objetos  de  antigüedad 
que  por  si  bastarían  á  formar  un  museo  arqueológico  en  la 
capital  de  la  provincia,  noble  ha  sido  también  el  empeño  del 
autor  de  la  Memoria  de  que  nos  ocupamos,  al  reunir  los  em- 
polvados documentos,  que  dispersos  por  uno  y  otro  rincón  de 
la  provincia  vasca  yacían  sin  aportar  ningún  recuerdo  histó- 
rico, sin  avivar  en  los  pueblos  que  los  sepultaban  el  amor  á 
su  historia  de  fiera  independencia,  los  recuerdos  de  su  pasa- 
do, nada  en  fin  de  lo  que  pudiera  refrescar  la  tradición  en 
que  siempre  encarnó  su  veneranda  memoria. 

Dada  la  constitución  de  aquel  pueblo,  desarrollada  en 
unas  tendencias  regionalistas  y  amurallada  por  glorias  que 
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consigua  con  admiración  la  historia  desde  el  primer  Augusto 
hasta  nuestros  días,  se  concibe  que  la  Diputación  guipuz- 
coana,  haya  tenido  singular  empeño  en  recopilar  todos  los 
datos  que  hayan  podido  testificar  sus  tradiciones  y  servido  de 
testimonio  á  la  incomparable  administración  que  siempre 
reguló  aquellas  provincias,  de  muy  pocas  conoc'ida,  y  por  nin- 
guna imitada. 

Pero  en  honor  de  la  verdad  no  se  había  conseguido  hasta 
ahora  más  que  formar  imcompletos  inventarios  que,  aun  lle- 
vados á  término  con  patriótico  esfuerzo,  carecían  de  la  uni- 
dad necesaria  á  toda  catalogación  razonada. 

El  Sr.  Echegaray  ha  hecho  un  esfuerzo  supremo  y  exa- 
minando con  la  madurez  que  la  importancia  de  la  misión  re- 
cibida requería  los  índices  del  archivo  provincial,  ha  satu- 
rado de  ilustradas  noticias  aquellos  simples  bosquejos,  que 
á  modo  de  esqueletos  sin  forma,  eran  el  primer  paso,  el  an- 
tecedente necesario ,  para  examinar  y  considerar  en  todo  su 
valor  los  recuerdos  del  tiempo  viejo,  amén  de  avalorar  su 
obra  con  la  exploración,  traslación  y  traducción  de  muchos 
documentos  paleográficos  de  inapreciable  valor. 

Don  Carmelo  Echegaray  que  ha  sido  comisionado  además 
por  la  Comisión  Provincial  para  estudiar  y  recoger  de  todos 
los  archivos  aquellos  datos  que  puedan  ilustrar  la  historia  de 
Guipúzcoa,  ha  llevado  su  trabajo  tan  á  satisfacción  de  la  Di- 
putación Guipuzcoana  que  ésta  hizo  constar  en  acta  la  Me- 
moria-de que  nos  ocupamos,  pudiendo  por  lo  tanto  conside- 
rársele como  el  historiador  de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 


* 
*  * 


La  lucha  por  las  Nacionalidades,  por  el  Dr.  D.  Adolfo  Morís  y 
Fernández- Vallín,  Catedrático  de  Derecho  Internacional 
de  la  Universidad  de  Santiago. — Madrid,  1892. — Un  tomo. 

El  solo  enunciado  del  título  que  ha  dado  á  su  trabajo  el 
Sr.  Morís  y  Fernández- Vallín,  hace  comprender  desde  luego 
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la  importancia  de  las  cuestiones  que  en  el  mismo  se  desen- 
vuelven por  el  joven  Catedrático,  cuestiones  todas  ellas  rela- 
cionadas con  el  Derecho  Internacional,  que  relegado  hasta 
hace  muy  poco  al  olvido  casi,  puede  decirse  que  es  ahora 
cuando  únicamente  va  abriéndose  camino  y  ocupando  entre 
las  ciencias  jurídicas  el  lugar  que  le  corresponde.  Y  ello  dé- 
bese en  gran  parte  á  los  levantados  esfuerzos  que  vienen  des- 
plegando con  sin  igual  perseverancia,  distinguidos  publicis- 
tas, entre  los  que  con  toda  sinceridad  lo  reconocemos,  se  ha 
conquistado  un  lugar  preferente  el  ilustrado  autor  de  la  obra 
de  que  nos  ocupamos. 

La  lucha  por  las  Nacionalidades  que  tan  halagüeña  acogi- 
da ha  merecido  por  parte  de  los  que  al  estudio  del  Derecho 
se  dedican,  y  en  la  que  la  corrección  y  tersura  de  la  frase, 
corre  parejas  con  la  profundidad  de  los  conceptos  y  una  eru- 
dición extraordinaria  es  justificante  poderoso  que  revela  bien 
á  las  claras  lo  que  del  Sr.  Morís  y  Fernández-Vallín  ^ebe  es- 
perarse y  de  lo  que  pueden  prometerse  de  su  ilustración  y 
constancia  las  ciencias  jurídicas. 

En  la  imposibilidad  de  hacer,  como  fueran  nuestros  de- 
seos, un  juicio  detallado  y  concienzudo  del  trabajo  del  señor 
Morís,  habremos  tan  solo  de  limitarnos  á  consignar  que  el 
joven  Catedrático  de  la  Universidad  Compostelana,  previa 
una  introducción  dedicada  á  la  historia  y  bibliografía  de  la 
asignatura  que  explica,  pasa  á  desarrollar  el  tema  que  que- 
da indicado,  exponiendo  el  concepto  de  la  lucha  con  relación 
á  la  nacionalidad^  que  según  el  Sr.  Morís,  ni  como  idea  ni 
como  hecho,  fué  conocida  en  los  antiguos  pueblos,  puesto 
que  las  nacionalidades  comienzan  á  manifestarse  en  la  Edad 
Media,  suspendiéndose  el  proceso  en  la  época  feudal,  para 
reanudarse,  á  impulsos  de  organizaciones  unitarias  y  centra- 
lizadoras  en  la  Edad  Moderna.  Ocúpase  después  el  Sr.  Morís, 
de  la  formación  de  las  principales  naciones  europeas,  desde 
sus  comienzos  hasta  el  momento  actual,  examina  á  continua- 
ción el  principio  filosófico  de  la  nacionalidad  y  concluye  su 
magistral  trabajo  afirmando  que,  si  el  factor  histórico^  el  ele- 
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mentó  naturalista,  el  criterio  de  las  razas  y  el  principio  de 
las  lenguas  no  pueden  producir  juntos  el  ente  de  la  naciona- 
lidad, es  preciso  asentar  la  organización  humana  sobre  las 
bases  de  la  libertad  y  amor  de  los  pueblos  y  la  constitución 
Arme  y  sólida  de  los  Estados. 

¡Lástima  grande  que  el  Sr.  Morís  muéstrese  tan  encari- 
ñado con  el  método  germanista,  que  sobre  ser  muy  dable  á 
obscuridades,  con  tan  limitados  partidarios  cuenta  en  el  día! 

Precede  al  trabajo  que  examinamos  un  bien  escrito  y  no- 
tabilísimo prólogo  del  Sr.  Canella  y  Lecadas,  ilustrado  Cate- 
drático de  la  Universidad  de  Oviedo  y  á  la  terminación  de 
aquél,  inclúyense  unas  notas  bibliográficas  que  acreditan  la 
erudición  del  Sr.  Morís,  que  demuestra  hallarse  muy  al  co- 
rriente de  todo  lo  que  acerca  de  la  ciencia  del  Derecho  Inter- 
nacional se  ha  escrito  en  los  antiguos  tiempos  y  en  nues- 
tros días. 


Clemente  Domingo  Mambrilla. 


directob:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva 


ACADEMIA  CASA-PENSION 

DEL 

CARDENAL  CISNEROS 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escuelas  superiores  exclusivamente. 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  estudios  alejados  dé 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tanto,  un  mayor  bie- 
nestar que  el  que  disfrutar  pueden  en  hoteles  ó  casas  de  hués- 
pedes, atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteligen- 
te y  reflexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  que  dis- 
frutar deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre^  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponer,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  croar  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manifestaciones  ex- 
ternas, de  los  establecimientos  de  esta  índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  colocar  sus  hijos  á 
su  libre  albedrío  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomenda- 
bles, ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Director, 
Daoíz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 
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La  Iglesia  católica,  columna  y  firmamento  de  la  verdad, 
atendió  siempre  con  preferente  cuidado  á  procurarse  virtuosos 
y  sabios  ministros,  á  quienes  confiase  su  misión  de  enseñar  á 
las  gentes,  instruyéndoles  en  los  preceptos  religiosos,  base 
primordial  del  bienestar  de  los  individuos  y  de  los  pueblos. 

De  aquí  aquellas  catéquesis  de  los  principios  de  la  Iglesia, 
que  los  mismos  Obispos  fundaban  y  presidían,  en  donde  se 
difundía  á  los  fieles  la  doctrina  cristiana,  al  par  que  se  pre- 
paraban los  que  habían  de  consagarse  al  ministerio  ecle- 
siástico. 

Desde  muy  antiguo  trataron  los  Obispos  de  constituir  cen- 
tros docentes.  La  historia  de  estos  centros  se  remonta  á  los 
orígenes  de  la  Iglesia,  según  consta  del  cap.  1.^  del  Concilio 
Toledano  II,  y  del  24  del  IV. 

A  estos  ensayos  vino  á  reemplazar  en  tiempos  posteriores 
la  enseñanza  que  se  daba  en  los  monasterios,  ó  en  los  Cabildos 
catedrales,  que  fué  á  su  vez  sustituida  por  la  de  las  Univer- 
sidades, fundadas  bajo  la  egida  de  la  Iglesia;  garantizadas 
con  la  aprobación  y  protección  de  los  Romanos  Pontífices. 

Mientras  las  congregaciones  regulares,  refugio  de  las 
ciencias  y  de  las  letras  durante  ese  período  histórico,  conocido 
con  el  nombre  de  transmigración  de  los  pueblos,  ó  irrupción 
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de  los  bárbaros,  vivieron  unidas  á  los  Prelados  diocesanos, 
apenas  se  sintió  la  necesidad  de  que  éstos  se  procurasen  otros 
centros  de  enseñanza  eclesiástica. 

Menos  estrechos  después  los  lazos  que  unían  las  congre- 
gaciones regulares  á  los  Prelades  diocesanos,  hubo  de  recu- 
rrirse  por  éstos  forzasamente  á  la  creación  de  casas  de  edu- 
cación é  instrucción,  en  donde  se  formasen  ministros  del  San- 
tuario, que  amaestrados  religiosa  y  científicamente,  fuesen 
un  día  la  salvaguardia  de  los  principios  cristianos  y  los  en- 
cargados de  infundir  en  los  hombres  las  sanas  máximas  del 
Evangelio  de  Jesucri&to.  El  Cardenal  Paulo  (Reginoldo),  fué 
el  principal  promovedor  de  estas  casas,  ó  de  estos  centros  de 
enseñanza  católica,  que  más  tarde  vinieron  á  servir  de  norma 
á  los  padres  del  Concilio  de  Trente.  - 

El  Concilio  Tridentino,  en  el  cap.  18  de  la  sesión  23,  que 
empieza  «Cíim  adolescentium  aetas»,  se  ocupó  de  la  formación 
de  estos  centros,  á  que  con  gran  propiedad  dio  el  nombre  de 
«Seminaria  Glericorum»,  semilleros  ó  planteles  de  clérigos; 
pues  según  la  mente  del  Santo  Concilio,  estas  casas  debían 
ser  verdaderos  semilleros  ó  planteles  de  jóvenes  eclesiásticos, 
quienes,  informados  en  los  principios  religiosos;  empapados 
en  la  doctrina  cristiana  y  en  las  reglas  de  la  más  sana  moral, 
mediante  el  ejercicio  de  una  vida  de  abstracción  y  recogi- 
miento, con  la  dirección  de  sabios  y  virtuosos  maestros,  fuesen 
después  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  antorchas  lumi- 
nosas, que  con  indeficiente  luz  alumbrasen  los  horizontes  de 
la  humanidad,  llevando  á  las  inteligencias  y  á  los  corazones 
abundantes  frutos  de  verdad  y  de  caridad,  y  le  señalasen  los 
senderos  que  la  han  de  conducir  á  la  consecución  de  su  fin 
último,  que  es  Dios,  Océano  de  todas  las  perfecciones,  su- 
premo bien,  y  por  ende,  nuestra  suprema  felicidad. 

Ateniéndose  á  los  mandatos  del  Concilio  Tridentino,  los 
Prelados  diocesanos  fundaron  casas  de  instrucción  y  educación 
eclesiástica,  que  desde  entonces  son  conocidas  con  el  nombre 
de  «Seminarios  Conciliares». 

Por  demás  grandioso  es  el  objeto  de  tan  salvador  instituto, 
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y  á  SU  exquisito  régimen  está  vinculado  en  gran  parte  la 
causa  de  la  Iglesia,  que  es  la  causa  de  la  sociedad.  De  la  dis- 
ciplina de  estas  casas,  depende  la  conducta  eclesiástica;  así 
como  de  ésta,  luego  la  conducta  religiosa  de  los  individuos  y 
úe  los  pueblos. 

Facultad  casi  discrecional  concedió  á  los  Obispos  el  Santo 
Concilio  de  Trento  para  la  erección  de  estos  Seminarios,  para 
su  conservación  y  dotación  del  personal  docente.  Igual  am- 
plitud se  les  otorgó  para  determinar  el  número  y.  forma  de 
las-enseñanzas  que  en  ellos  se  diera.  Facultades,  que  nuestros 
Gobiernos  casi  siempre  han  reconocido  en  sus  disposiciones 
concordadas  con  la  Santa  Sede,  y  muy  especialmente  en  la 
de  1851. 

Ahora  bien,  ¿han  respondido  estas  casas,  estos  centros  de 
enseñanza  eclesiástica,  á  los  fines  que  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  se  propusiera? 

En  tan  saludable  obra  han  trabajado  con  más  ó  menos 
asiduidad  y  fortuna,  la  mayor  parte  ó  todos  los  Prelados  es- 
pañoles. Sin  embargo,  aunque  nos  sea  doloroso,  fuerza  es 
confesar  que  la  enseñanza  eclesiástica  se  resiente  algún  tan- 
to; y  que  los  estudios  eclesiásticos,  no  merecen  en  todas  las 
diócesis  preferente  cuidado,  coadyuvando  así  desgraciada- 
mente á  que  cundan  las  erróneas  doctrinas,  favorecidas  por 
las  exigencias  del  medio  ambiente  social,  y  acaso  protegidas 
por  los  mismos  Gobiernos. 

Cada  día  se  notan  algunas  deficiencias  en  los  Seminarios 
Conciliares,  que,  aunque  debidas  en  parte  á  lo  que  pudiera 
llamarse  ateísmo  ó  indiferencia  gubernamental,  no  pueden 
menos  de  atribuirse  á  la  menor  solicitud  por  estas  casas,  y  á 
los  vicios'  en  el  régimen  y  administración  de  las  mismas,  to- 
lerados, ó  al  menos  no  corregidos  inmediatamente  por  los 
llamados  en  primer  término  á  este  objeto. 

No  desconocemos  que  van  cada  día  cerrándose  á  los  Obispos 
todos  los  ingresos  que  han  menester  para  el  sostenimiento 
de  estos  centros.  Concedemos  la  exigüidad  de  los  ingresos  de 
los  Seminarios  y  las  múltiples  atenciones  diocesanas;  pero 
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esto  no  obsta  en  absoluto  para  que  los  Prelados  ocurriesen  á 
males  que  van  en  crecimiento  día  por  día,  y  que  no  pueden 
menos  de  producir  funestos  resultados. 

Una  de  las  deficiencias  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
viene  notándose  en  los  Seminarios,  es  en  el  cuerpo  docente 
de  los  mismos. 

Dos  causas  contribuyen  poderosamente  á  este  gravísimo 
mal  que  hoy  existe  en  los  Seminarios:  La  escasez  de  dotación 
y  la  movilidad  del  profesorado. 

«Pocas  prebendas  debiera  haber  que  brindasen  con  más 
emolumentos  y  comodidades  que  las  cátedras  aún  de  los  más 
pequeños  Seminarios;  porque  no  siendo  así,  nadie  quiere  con- 
sagrarse á  un  trabajo  tan  asiduo  y  penoso;  es  mirada  la  en- 
señanza como  accesorio  de  otro  destino   cualquiera,  y  á  la 
primera  oportunidad  que  se  ofrece,  aprovecha  el  profesor  la 
ocasión  de  salir  de  un  estado  tan  precario.  De  esta  manera, 
cuando  un  joven  ha  empezado  á  formarse  y  á  manejar  la  ma- 
teria con  soltura  y  desembarazo,  abandona  el  puesto  que  en 
adelante  habría  ocupado  con  fruto,  y  es  sustituido  por  un  in- 
experto que  va  á  ensayar  sus  limitados  conocimientos  por  es- 
pacio de  pocos  años,  para  seguir  á  su  vez  el  camino  de  su  ante- 
cesor, cuando  su  capacidad  empieza  á  extenderse  y  adquiere 
más  habilidad  y  tacto  para  hacer  adelantar  á  sus  discípulos». 
Así  se  expresaba  hace  más  de  cuarenta  años  uno  de  los  más 
privilegiados  genios  de  nuestro  patrio  suelo  y  cuya  autoridad 
en  asuntos  eclesiásticos  á  nadie  puede  ser  sospechosa.  Las 
palabras  precedentes  están  tomadas  literalmente  de  un  ar- 
tículo del  insigne  filósofo  español,  Balmes,  publicado  en  el 
periódico  La  Sociedad,  tomo  S.''  página  158. 

La  exigüidad  de  dotación  del  profesorado  de  Seminarios, 
determina  forzosamente  un  continuo  trasiego  en  el  cuerpo 
docente  de  estos  centros  de  instrucción,  que  no  puede  menos 
de  perjudicar  la  enseñanza,  confiada  muchas  veces  á  jóvenes 
inexpertos  que  suelen  aceptar  este  cargo  como  punto  de 
apoyo  para  asaltar  á  la  primera  ocasión  otro  destino  de  más 
importancia  económica. 
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Afiádense  á  esta  causa  los  frecuentes  cambios  de  Pontifi- 
cados ó  de  Gobiernos  eclesiásticos,  que  llevados  más  de  una 
vez  de  espíritu  indiscreto  de  innovación  sin  que  haya  nada 
que  lo  justifique,  varían  por  completo  el  profesorado,  y,  ha- 
blando con  el  debido  respeto  á  la  autoridad  eclesiástica,  se 
dejan  influir  de  sentimientos  que  no  se  compadecen  con  la 
rectitud  y  prudencia  en  el  obrar  tan  propios  de  semejante 
autoridad. 

Por  desgracia  aquí  también  más  de  una  vez  con  detri- 
mento, ó  al  menos  con  mortificación  del  espíritu  cristiano  y 
de  la  causa  de  la  Iglesia,  se  hicieron  lugar  las  humanas  pa- 
siones; dándose  el  caso  verdaderamente  deplorable,  que  un 
Vicario  Capitular^  apenas  conocedor  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas, menos  afecto  al  Pontificado  que  en  el  Gobierno  dio- 
cesano le  precediera,  separase  todo  el  personal  docente  de 
un  Seminario  y  cambiase  por  completo  su  régimen  y  disci- 
plina; régimen  y  disciplina  implantados  con  general  aplauso 
por  una  de  las  eminencias  episcopales  de  España,  implan- 
tados, repetimos,  con  elevadísimo  criterio  y  después  de  con- 
cienzudo estudio  por  uno  de  los  Prelados  más  sabios  y  vir- 
tuosos de  la  Iglesia. 

No  siempre  en  verdad,  presidió  al  designar  el  profesorado 
de  Seminarios,  el  espíritu  que  deseara  el  Santo  Concilio  de 
Trente^  confiándose  á  veces  las  enseñanzas,  ora  á  jóvenes 
sin  experiencia,  ora  á  palaciegos  y  familiares  menos  peritos 
que  serlo  debieran  y  sin  preceder  á  su  nombramiento  otra 
prueba  que  la  voluntad  del  que  ejerce  el  gobierno  de  la  dió- 
cesis. 

Indudablemente  desconocen  la  misión  delicada  del  pro- 
fesor, los  que  confian  la  educación  é  instrucción  de  los  mi- 
nistros del  Señor  á  maestros  deficientes,  los  que  encargan  la 
enseñanza  á  quienes  carecen  de  las  aptitudes  necesarias  para 
ejercerla. 

Reconocemos,  y  no  podemos  menos  de  confesar,  que  por 
fortuna  las  deficiencias  del  personal  docente  délos  Seminarios, 
no  son  tan  universales  como  pudiera  creerse.  Son  muchos  los 
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Prelados  que  atienden  con  particular  solicitud  á  este  ramo 
de  la  administración  eclesiástica.  Muchas  son  las  eminencias 
que  hay  en  el  profesorado  eclesiástico.  Muchos  son  los  maes- 
tros encanecidos  en  la  enseñanza  que  de  ella"  obtuvieron 
opimos  frutos. 

Mas  ¿cómo  se  pudiera  mejorar  esta  benemérita  clase  den- 
tro de  los  recursos  con  que  hoy  cuentan  los  diocesanos? 

Que  el  aumento  de  dotación  y  la  inamovilidad  contribui- 
rían á  este  fin,  nadie  puede  negarlo.  Un  profesor,  que  por 
todo  emolumento  tiene  á  16  sumo  una  gratificación  de  mil 
pesetas  anuales,  y  que  está  á  merced  de  cualquier  cambio 
en  el  gobierno  de  la  diócesis,  difícil  es  que  reúna  las  condi- 
ciones de  capacidad  y  solicitud  indispensables  para  tan  pe- 
sado ministerio.  Un  profesor  por  el  contrario,  que  con  su  do- 
tación pueda  cubrir  decorosamente  las  atenciones  propias  y 
de  familia  en  las  actuales  circunstancias  y  que  tenga  la  se- 
guridad de  continuar  siempre  en  su  puesto,  previo  un  proce- 
ceder  virtuoso  y  ajustado  por  completo  á  los  preceptos  ecle- 
siásticos, es  muy  fácil  encontrarlo. 

Sin  perjudicar  en  nada  el  peculiar  derecho  de  los  Prelados 
en  los  Seminarios  Conciliares  según  el  Concilio  de  Trento, 
creemos  posible  una  reforma  en  este  punto,  reforma  que  re- 
claman hoy  principalmente  las  exigencias  de  la  época  y  que 
indudablemente  levantaría  el  nivel  del  profesorado  de  Semi- 
narios con  gran  provecho  de  la  enseñanza  eclesiástica. 

La  falta  de  unidad  de  criterio  en  la  organización  del 
cuerpo  docente  de  estos  centros  de  instrucción,  perjudica  á 
no  dudarlo,  y  no  puede  menos  de  perjudicar  la  preparación 
de  buenos  ministros  que  correspondan  á  su  altísima  misión  y 
á  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  el  presente  momento  his- 
tórico. 

He  aquí  un  punto,  sobre  el  cual  llamamos  la  atención  del 
episcopado  español  en  nuestro  particular  interés  por  la  en- 
señanza en  general  y  especialmente  por  la  enseñanza  ecle- 
siástica. Punto  es  este,  al  que  debieran  consagrar  preferente 
atención  esas  asambleas  con  tan  prodigioso  resultado  implan- 
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tadas,  ó  mejor  dicho,  restablecidas  en  nuestros  tiempos.  Nos 
referimos  á  los  Congresos  católicos.  Aquí  precisamente,  aquí 
pudiera  intentarse  una  inteligencia  y  concordia  entre  el  epis- 
copado español  para  el  planteamiento  de  la  reforma  indicada, 
reforma  dirigida  á  que  en  los  Seminarios  presidiese  unidad  de 
criterio  en  cuanto  concierne  á  su  organización  y  régimen, 
unidad  de  criterio  ya  procurada  por  disposiciones  que  nuestros 
Gobiernos  concordaron  con  la  Santa  Sede,  sobre  todo,  en  lo 
referente  á  estudios,  entre  otras  la  de  28  de  Septiembre  de 
1862,  preterida  por  cierto  ó  menos  atendida  por  los  Prelados 
diocesanos. 

Para  venir  á  unidad  de  criterio  por  lo  que  se  refiere  á  la 
organización  del  personal  docente  de  Ios-Seminarios,  pudieran 
establecerse  las  bases  siguientes: 

1.*  Clasificar  los  Seminarios  en  1.*,  2.'^  y  3.*^  clase  con 
arreglo  al  número  de  alumnos  y  á  sus  respectivos  ingresos. 
2.*  Reconocer  todos  los  Prelados  la  propiedad  en  sus 
cátedras  á  los  profesores  actuales  que  llevasen  cierto  número 
de  años,  obligándoles  á  tomar  grado  mayor  si  no  lo  tuvieren. 
3.*  Establecer  dos  rigurosos  turnos:  uno  de  oposición  y 
otro  de  concurso  en  cada  diócesis  para  el  ingreso  y  ascenso 
en  el  profesorado. 

4.*  Exigir  el  título  de  Licenciado  en  Facultad  para  ser 
admitido  á  oposición,  único  modo  de  entrar  en  el  profeso- 
rado. ^ 

6.^  Aceptar  los  Prelados  para  el  concurso,  á  los  profe- 
sores de  todos  los  Seminarios  Conciliares  de  España. 

6."'  Formar  un  reglamento  general  para  la  oposición  y 
concurso  en  todas  las  diócesis. 

7.*     Establecer  categorías  dentro  del  profesorado  de  an 
tigüedad  y  mérito. 

8.*^  Asimilar  dichas  categorías  á  los  curatos  de  término, 
ascenso  y  entrada. 

9."^  Uniformar  las  dotaciones  del  profesorado  en  las  dis- 
tintas clases  de  Seminario. 

10.     Declarar  inamovible  el  cargo  de  profesor  de  Semi- 
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nario  sin  que  ninguno  pueda  ser  separado,  sino   previo  el 
oportuno  expediente. 

Y  11.  Conceder  preferente  derecho  al  profesorado  de 
Seminario  en  la  provisión  de  prebendas  de  gracia  en  las  Ca- 
tedrales. 

El  sueldo  del  profesorado  de  Seminarios,  debe  regularse 
sin  duda  por  sus  respectivos  ingresos  en  gran  parte  depen- 
dientes del  número  de  sus  alumnos,  pues  si  bien  la  cuota  de 
los  alumnos  pudientes  es  bastante  reducida,  el  número  pro'- 
duce  gran  economía. 

Probado  está  que  la  alimentación  del  alumno  de  Seminario 
no  llega  jamás  á  una  peseta  diaria,  y  aún  puede  rebajarse  á 
ochenta  céntimos  de  peseta,  con  tal  que  la  colegiatura  pase 
del  número  cincuenta. 

Ahora  bien,  son  muchos  los  Seminarios  de  España  en  que 
el  término  medio,  ó  mejor  dicho,  el  mínimun  de  la  colegiatura 
puede  calcularse  en  100  alumnos.  Cada  alumno  contribuyente 
abona  50  pesetas  mensuales,  y  tenemos  por  este  concepto  un 
ingreso  en  los  nueve  meses  de  46.000  pesetas.  Importando  á  lo 
sumo  en  el  mismo  lapso  de  tiempo  los  gastos  de  alimentación 
27.300,  quedan  17.700.  Esta  cantidad  es  suficiente  para  aten- 
der á  la  conservación  del  edificio,  adquisición  de  material  cien  - 
tífico,  reparación  de  cátedras  y  demás  atenciones  domésticas. 

De  este  modo  serían  aplicables  á  la  dotación  del  personal 
docente  los  ingresos  que  tienen  los  Seminarios  por  cuota 
obligatoria,  señalada  en  presupuestos  por  el  Gobierno  á  estos 
centros,  más  las  ventajas  de  vacaciones  en  que  dejan  de  ali- 
mentarse en  el  establecimiento  los  alumnos. 

Los  ingresos  por  estos  otros  conceptos  en  Seminarios  de 
1.*  y  2.*  clase  pueden  calcularse  en  veintisiete  mil  quinien- 
tas pesetas  en  cada  curso  académico. 

El  número  de  profesores  en  cada  Seminario,  si  se  han  de 
satisfacer  cumplidamente  las  exigencias  de  la  enseñanza 
eclesiástica  en  la  actualidad,  asciende  á  quince  (1).   Ha- 


(l)    El  personal  docente  del  Seminario  deberá  ser  en  la  forma  si- 
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biendo  en  todas  las  catedrales  cuatro  prebendas  de  oficio, 
que  llevan  anejo  á  su  cargo  el  ejercicio  del  profesorado  en 
el  Seminario,  solo  restan  retribuidos  especialmente  once  pro- 
fesores. 

De  consiguiente  en  los  Seminarios  de  1.*  y  2.*  clase  pue- 
de asignarse  á  cada  profesor  el  sueldo  de  dos  mil  quinientas 
pesetas  anuales,  y  dos  mil  en  los  Seminarios  de  3.*  clase; 
sumando  para  los  primeros  el  sueldo  de  los  once  profesores 
retribuidos  un  total  de  veintisiete  mil  quinientas  pesetas, 
suma  igual  á  la  resultante  de  los  ingresos  de  la  cuota  del 
Grobierno  y  ventajas  de  vacaciones. 

Para  suplir  á  los  profesores  en  ausencias  y  enfermedades 
se  necesitan  cuatro  auxiliares:  dos  para  la  2.*  enseñanza,  y 
dos  para  Facultad. 

Estos  auxiliares  pueden  elegirse  y  nombrarse  por  los  pre- 
lados á  propuesta  del  claustro  de  profesores. 

Los  auxiliares,  que  se  elegirán  siempre  de  entre  los 
alumnos  sobresalientes  de  los  últimos  años  de  Facultad,  dis- 
frutarán beca  de  gracia  y  tendrán  participación  en  los  dere- 
chos de  examen  en  la  misma  forma  que  los  profesores  nu- 
merarios. 

El  importe  de  los  derechos  de  matrícula  se  aplicará  á  los 
gastos  de  Secretaría  y  al  material  de  cátedras. 

Hasta  ahora  solo  hemos  hecho  mención  de  ingresos  por 
los  conceptos  de  la  cuota  que  abonan  los  alumnos  y  la  que 
da  el  Gobierno.  Deben,  sin  embargo,  estimarse  para  los  efec- 
tos económicos  de  los  Seminarios  además  sus  rentas  propias, 
puesto  que  algunos  las  tienen  cuantiosas  ó  por  lo  menos  con- 


guiente:  dos  catedráticos  de  Latín  y  Castellano;  uno  de  Retórica  y 
Psicología,  Lógica  y.  Etica;  otro  de  Geografía  é  Historia;  otro  de.  Ma- 
temáticas; otro  de  Física  y  Química;  otro  de  Ciencias  naturales.  Éstos 
componen  el  j)rofesorado  de  2.^  enseñanza. 

En  Facultad  habrá  los  profesores  siguientes:  uno  en  Lugares  teoló- 
gicos é  Historia  Sagrada;  otro  de  Lengua  hebrea  y  griega;  otro  de 
Teología  dogmática;  otro  de  Teología  moral;  otro  de  Historia  eclesiás- 
tica y  Teología  pastoral;  otro  de  Oratoria  y  Patrística;  otro  de  Sagra- 
da Escritura  y  Hermenéutica,  y  otro  de  Derecho  canónico. 

Los  auxiliares  serán  cuatro:  dos  para  la  2.*  enseñanza  y  dos  para 
Facultad. 
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siderables,  y  lo  que  ha  de  resultar  de  cátedras  vacantes,  con 
las  donaciones  hechas  por  personas  piadosas  y  por  los  mis- 
mos prelados  á  estos  centros  de  instrucción  eclesiástica. 

La  organización  económica  de  los  Seminarios,  que  hemos 
apuntado  ligeramente,  en  nada  empece  que  los  obispos  ten- 
gan en  cada  Seminario  una  sección  dedicada  exclusivamente 
á  alumnos  pobres  aventajados,  quienes,  mediante  una  módi- 
ca cuota  puedan  amaestrarse  en  las  ciencias  eclesiásticas 
con  los  mismos  profesores  que  los  demás  alumnos  contribu- 
yentes, ni  que  tampoco,  cumpliendo  lo  estatuido  en  el  decre- 
to-ley concordado  sobre  capellanías  de  24  de  Junio  de  1867, 
concedan  para  hacer  la  carrera  eclesiástica  á  jóvenes  sobre- 
salientes cuantas  permita  el  acervo  pío,  que  se  mandará  for- 
mar con  este  objeto  precisamente;  y  no  para  otros  fines,  ni 
para  otras  personas. 

Dada  la  transcendental  importancia  de  este  punto  de  la 
disciplina  eclesiástica,  fuera  de  desear  que,  como  hemos  in- 
dicado, consagrasen  á  él  preferente  atención  cuantos  se  inte- 
resan por  la  causa  de  la  Iglesia,  á  fin  de  conseguir  levantar 
el  algún  tanto  decaído  espíritu  de  la  enseñanza  eclesiástica, 
y  conseguir  ministros  sabios  y  virtuosos,  tanto  más  necesa- 
rios hoy,  en  que  los  enemigos  del  catolicismo  buscan  en  todo 
orden  armas  para  combatirlo,  y  al  objeto  utilizan  los  mismos 
progresos  científicos. 

Causa  verdadero  dolor  que  el  profesorado  de  Seminarios 
no  reúna  condiciones  sobresalientes,  y  constituya  un  cuerpo 
respetabilísimo  con  unidad  de  criterio  regido,  que  en  nada 
ceda  al  profesorado  de  los  establecimientos  civiles;  y  que 
cada  Seminario  sea  un  centro,  donde  se  cultiven  con  el  ma- 
yor aprovechamiento  todos  los  ramos  del  saber,  y  se  practi- 
quen todas  las  virtudes,  donde  principalmente  las  ciencias 
eclesiásticas  y  las  que  con  ellas  en  primer  término  se  rela- 
cionan sean  con  la  perfección  posible  estudiadas,  á  fin  de 
obtener  esforzados  atletas  de  la  verdad,  que  luchar  puedan 
con  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  con  los  enemigos  de  la  so- 
ciedad y  del  orden. 
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Eli  el  combate  entablado  con  mayor  encarnizamiento  hoy 
entre  la  verdad  y  el  error  necesario  es  tener  presente  que  la 
victoria  no  puede  depender  del  número,  sino  de  la  fuerza  y 
poder  de  los  que  pelean;  en  esta  lucha  el  triunfo  estará  de 
parte  de  los  mejores  combatientes;  que  á  veces,  como  decía 
Benedicto  XIV,  la  dignidad  y  bondad  de  cualquier  grado  ú 
orden  se  suele  envilecer  por  el  gran  número  de  los  que  la 
componen. 

En  esta  materia  siempre  será  una  verdad  indiscutible,  y 
máxima,  que  jamás  han  de  olvidar  los  que  entienden  en  la 
educación  é  instrucción  del  sacerdocio  católico,  aquella  céle- 
bre del  Concilio  IV  de  Letrán:  «Mejor  es  tener  pocos  minis- 
tros buenos  que  muchos  malos». 


Ramón  Cobo  Sampedro. 


HECHOS  MÉDICOS 


RELACIONADOS  CON  EL 

DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA 


(Continuación.)  ^^^ 


CAPITULO  SEXTO 

El  Doctor  Diego  Alvarez  Chanca. — Algunas  noticias  referentes 
al  mismo. — Su  carta  al  Cabildo  de  Sevilla. 

El  Doctor  Diego  Alvarez  Chanca,  es  una  de  las  personali- 
dades más  salientes,  entre  las  que  figuran  en  el  descubri- 
miento de  América,  de  las  que  más  servicios  prestaron  en  las 
Indias,  y  al  cual  se  deben  valiosas  noticias,  y  curiosos  detalles 
de  tan  remotas  tierras;  por  el  año  1493,  ejercía  su  profesión 
de  médico  en  Sevilla,  y  era  hombre  que  gozaba  de  gran  pres- 
tigio y  popularidad,  debidos  á  su  vasta  ilustración,  y  á  las 
especiales  condiciones  de  su  carácter  animado  y  decidor,  des- 
empeñaba los  cargos  de  médico  de  Cámara  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  de  la  Princesa  su  hija,  teniendo  tal  confianza  en  sus 
conocimientos  científicos  los  esclarecidos  monarcas,  que  en 
la  gravísima  enfermedad  que  á  mediados  del  año  1492  pade- 
ció su  hija  mayor,  fué  asistida  por  el  Dr.  Chanca  cobrando 
por  sus  servicios  la  suma  de  68.750  maravedises,  que  le  man- 
dó abonar  la  Reina  Isabel  en  cédula  de  7  de  Julio,  del  mismo 
año,  y  que  firmada  por  el  mayordomo  Gruevara,  puede  verse 


(1)    Véanse  los  núms.  555  y  556  de  esta  Revista. 
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en  el  Suplemento  primero,  de  la  Colección  diplomática  de  don 
Martín  Navarrete. 

La  justa  fama  de  sabio,  que  gozaba  el  Dr.  Chanca  hizo 
que  los  Reyes  Católicos,  le  invitasen  á  pasar  á  las  Indias, 
cuando  Colón  emprendió  su  segundo  viaje,  tanto  por  que 
cuidara  de  la  salud  de  los  expedicionarios,  cuanto  por  que  re- 
mitiera noticias  exactas  y  fidedignas  de  todo  lo  que  observa- 
ra digno  de  mención,  referente  á  plantas  medicinales  desco- 
nocidas; usos,  costumbres,  etc. 

Al  efecto  le  fué  comunicada  la  decisión  real  en  la  siguien- 
te carta,  que  transcribimos  por  el  valor  grandísimo  que  en 
nuestro  concepto  tiene  para  la  historia  de  la  medicina  patria. 

Dice  así  este  documento: 

«El  Rey  y  la  Reina: 

Doctor  Chanca:  Nos  habernos  sabido  que  vos,  con  el  deseo 
que  tenéis  de  Nos  servir,  habéis  voluntad  de  ir  á  las  Indias, 
é  porque  en  lo  hacer.  Nos  serviréis  é  aprovechareis  mucho  á 
la  salud  de  los  que  por  nuestro  mandato  alia  van,  por  sei-vi- 
cio  nuestro  que  lo  pongáis  en  obra  é  vayáis  con  el  nuestro 
almirante  de  las  dichas  Indias^  el  cual  vos  hablara  en  lo  que 
toca  vuestro  asiento  para  alia,  y  en  lo  de  acá,  Nos  vos  envia- 
mos una  carta  para  que  vos  sea  librado  el  salario  é  ración, 
que  de  Nos  tenéis,  en  tanto  que  alia  estuvieredes». 

La  alegría  que  en  los  intrépidos  navegantes  produjo  este 
nombramiento  fué  indescriptible;  la  ciencia  de  Chanca,  las 
excelentes  dotes  de  su  carácter,  la  facilidad  y  elegancia  que 
resplandecían  en  todos  sus  escritos,  hacían  concebir  la  segu- 
ridad de  conservar  su  salud  á  los  expedicionarios,  la  buena 
disciplina  en  su  barco  á  Colón,  y  á  la  ciencia  la  certeza  de 
obtener  próximas  y  valiosas  conquistas  (1). 

No  tardó  mucho  el  Dr.  Chanca,  en  convertir  en  realidades 
las  esperanzas  que  su  embarque  hicieron  nacer;  al  año  siguien- 


(1)  La  armada  puesta  á  disposición  de  Cristóbal  Colón,  cuando  em- 
prendió su  segundo  viaje,  se  componía  de  17  navios,  tripulados  por 
1.600  hombres,  todos  los  cuales  quedaron  confiados  á  la  ciencia  del 
Dr.  Chanca. 
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te  de  SU  salida,  escribió  al  Cabildo  déla  ciudad  de  Sevilla,  una 
extensa  carta,  dándole  cuenta  de  su  expedición,  con  gran 
lujo  de  detalles,  con  un  espíritu  de  observación  propio  tan 
sólo  de  los  hombres  de  superior  talento,  y  resplandeciendo 
en  toda  ella,  los  múltiples  conocimientos  que  adornaban  á  su 
autor,  y  el  sello  de  imparcialidad,  tan  necesario  en  esta  clase 
de  documentos;  fueron  tan  apreciables  los  trabajos  de  Chanca, 
y  prestaron  sus  noticias  tal  valor  histórico  á  las  narraciones 
de  aquella  época,  con  tal  fe  y  confianza,  se  recibieron  sus 
impresiones,  que  el  Bachiller  Andrés  Bernáldez,  cura  de  la 
villa  de  los  Palacios,  y  capellán  del  arzobispo  de  Sevilla  don 
Diego  Deza,  al  referir  en  un  pasaje  de  sus  obras,  que  había 
conocido  y  hospedado  á  Colón  en  su  propia  casa,  dice  que  re- 
cibió del  Almirante  la  comunicación  de  algunos  de  sus  pape- 
les, que  con  otros  que  le  facilitó  él  Dr.  Chanca,  fueron  datos 
que  utilizó  para  escribir  los  capítulos  de  su  Historia  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  se  refieren  al  maravilloso  suceso  del  descu- 
brimiento de  las  Indias. 

Seguros  de  que  habrán  de  saborear  nuestros  lectores,  con 
verdadero  placer,  la  carta  del  Dr.  Chanca,  referente  al  segun- 
do viaje  de  Colón,  la  trascribimos  íntegra,  pues  si  para  el  mé- 
dico, tiene  interés  científico  y  profesional,  para  los  que  no- 
posean  esta  ciencia  ha  de  ofrecer  seguramente  el  valor  histó- 
rico inapreciable,  que  la  presta,  serla  primera  monografía,  el 
primer  trabajo  serio  y  concienzudo  escrito  sobre  América  por 
un  hombre  del  talento  y  alteza  de  miras,  que  debieron  ador- 
nar al  médico  que  nos  viene  ocupando. 

Carta  del  Doctor  Diego  Alvarez  Chanca,  médico  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  dirigida  al  Cabildo  de  la  misma, 

«Muy  magnífico  señor:  Porque  las  cosas  que  yo  particular- 
mente escribo  á  otros  en  otras  cartas  no  son  igualmente  co- 
municables como  las  que  en  esta  escritura  van,  acordé  de 
escribir  distintamente  las  nuevas  de  acá  y  las  otras  que  á 
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mí  conviene  suplicar  á  vuestra  señoría,  é  las  nuevas  son  las 
siguientes:  Que  la  flota  que  los  Reyes  Católicos,  nuestros  se- 
ñores, enviaron  de  España  para  las  Indias  é  Gobernación  de 
su  almirante  del  mar  Océano  Cristóbal  Colón  por  la  divina 
permisión,  partió  de  Cádiz  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  del 
año  de  (1)  años  con  tiempo  é  viento  convenible  á 

nuestro  camino,  é  duró  este  tiempo  dos  días,  en  los  cuales 
pudimos  andar  al  pié  de  50  leguas;  y  luego  nos  cambió  el 
tiempo  otros  dos,  en  los  cuales  anduvimos  muy  poco  ó  nada; 
plogo  á  Dios  que  pasados  dos  días  nos  tornó  buen  tiempo,  en 
manera  que  en  otros  dos,  llegamos  á  la  Gran  Canaria,  donde 
tomamos  puerto,  lo  cual  nos  fué  necesario  por  reparar  un 
navio  que  hacía  mucha  agua,  y  estovimos  ende  todo  aquel 
día,  é  luego  otro  día  partimos  é  fizónos  algunas  calmerías, 
de  manera  que  estuvimos  en  llegar  á  la  Gomera  cuatro  ó 
cinco  días,  y  en  la  Gomera  fué  necesario  estar  algún  día  por 
facer  provisiones  de  carne,  leña  é  agua  la  que  mas  pudiesen, 
por  la  larga  jornada  que  se  esperaba  hacer  sin  ver  mas  tie- 
rra; ansí  que  en  la  estada  destos  puertos  y  en  un  día  después 
de  partidos  de  la  Gomera,  que  nos  fizo  calma,  que  tardamos 
en  llegar  fasta  la  isla  de  Fierro,  estovimos  diez  y  nueve  ó 
veinte  dias;  desde  aquí  por  la  bondad  de  Dios  nos  tornó  buen 
tiempo,  el  mejor  que  nunca  nota  llevó  tan  largó  camino,  tal 
que  partidos  de  Fierro  á  trece  de  Octubre  dentro  de  veinte 
días  hobimos  vista  de  tierra,  y  vieramosla  á  catorce  ó  quince 
si  la  nao  Capitana  fuera  tan  buena  velera  como  los  otros  na- 
vios, porque  muchas  veces  los  otros  navios  sacaban  velas 
porque  nos  dejaban  mucho  atrás. 

En  todo  este  tiempo  hobimos  mucha  bonanza,  que  en  él 
ni  en  todo  el  camino  no  hobimos  fortuna,  salvo  la  víspera  de 
San  Simón  que  nos  vino  una  que  por  cuatro  horas  nos  puso  en 
harto  estrecho.  El  primero  Domingo  después  de  Todos  San- 
tos, que  fué  á  tres  dias  de  Noviembre,  cerca  del  alba,  dijo  un 
piloto  de  la  nao  Capitana:  albricias,  que  tenemos  tierra.  Fué 


(1)    Igual  vacío  en  el  original.  Debe  decir  del  año  1493. 
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él  alegría  tan  grande  en  la  gente  que  era  maravilla  oír  las 
gritas  y  placeres  que  todos  hacían,  y  con  mucha  razón,  que 
la  gente  venían  ya  tan  fatigados  de  mala  vida  y  de  pasar 
agua,  que  con  muchos  deseos  sospiraban  todos  por  tierra. 
Contaron  aquel  día  los  pilotos  del  armada  desde  la  isla  del 
Fierro  hasta  la  primera  tierra  que  vimos  una  800  leguas: 
otros  780,  de  manera  que  la  diferencia  no  era  mucha,  é  mas 
300  que  ponen  de  la  Isla  de  Fierro  fasta  Cádiz,  que  eran  por 
todas  1.000;  ansi  que  no  siento  quien  no  fuese  satisfecho  de 
ver  agua.  Vimos  el  Domingo  de  mañana  sobredicho,  por  proa 
délos  navios  una  isla,  y  luego  á  la  mano  derecha  pareció  otra: 
la  primera  era  la  tierra  alta  de  sierral  por  aquella  parte  que 
vimos,  la  otra  era  tierra  llana,  también  muy  llena  de  árboles 
muy  espesos,  y  luego  que  fué  mas  de  día  comenzó  k  parecer 
á  una  parte  é  á  otra  islas;  de  manera  que  aquel  día  eran  seis 
islas  á  diversas  partes,  y  las  mas  harto  grandes.  Fuimos  en- 
derezados para  ver  aquella  que  primero  habíamos  visto,  é 
llegamos  por  la  costa  andando  mas  de  una  legua  buscando 
puerto  para  sorgir,  el  cual  todo  aquel  espacio  nunca  se  pudo 
hallar.  Era  en  todo  aquello  que  parecía  desta  isla  todo  mon- 
taña muy  hermosa  y  muy  verde,  fasta  el  agua  que  era  ale- 
gría en  mirarla,  porque  en  aquel  tiempo  no  hay  en  nuestra 
tierra  apenas  cosa  verde.  Después  que  allí  no  hallamos  puer- 
to, acordó  el  almirante  que  nos  volviésemos  á  la  otra  isla  que 
páresela  á  la  mano  derecha,  que  estaba  desta  otra  4  ó  6  le- 
guas. Quedó  por  entonces  un  navio  en  esta  isla  buscando 
puerto  todo  aquel  día  para  cuando  fuese  necesario  venir  á 
ella,  en  la  cual  halló  buen  puerto  é  vido  casas  é  gentes,  é 
luego  se  tornó  aquella  noche  para  donde  estaba  la  flota  que 
había  tomado  puerto  en  la  otra  isla  donde  descendió  el  Almi- 
rante é  mucha  gente  con  él  con  la  bandera  Real  en  las  manos, 
adonde  tomó  posesión  por  sus  Altezas  en  forma  de  derecho. 
En  esta  isla  había  tanta  espesura  de  arboledas  que  era  mara- 
villa, é  tanta  diferencia  de  árboles  no  conocidos  á  nadie  que 
era  para  espantar,  dellos  con  fruto,  dellas  con  flor  ansi  que 
todo  era  verde. 
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Allí  hallamos  un  árbol,  cuya  hoja  tenía  el  mas  fino  olor 
de  clavos  que  nunca  vi,  y  era  como  laurel,  salvo  que  no  era 
ausi  grande;  yo  ansi  pienso  que  era  laurel  su  especia.  Allí 
había  frutas  salvaginas  de  diferentes  maneras,  de  las  cuales 
algunos  no  muy  sabios  probaban,  y  del  gusto  solamente  to- 
cándoles con  las  lenguas  se  les  bichaban  las  caras,  y  les  ve- 
nía tan  grande  ardor  y  dolor  que  parecían  que  rabiaban,  los 
cuales  se  remediaban  con  cosas  frías.  En  esta  isla  no  halla- 
mos gente  nin  señal  della,  creímos  que  era  despoblada,  en  la 
cual  estovimos  bien  dos  horas,  porque  cuando  allí  llegamos 
era  sobre  tarde,  é  luego  otro  día  de  mañana  partimos  para 
otra  isla  que  parescía  en  bajo  desta  que  era  muy  grande,  fasta 
la  cual  desta  que  había  7  ú  8  leguas,  llegamos  á  ella  hacia  la 
parte  de  una  gran  montaña  que  parecía  que  quería  llegar  al 
cielo,  en  medio  de  la  cual  montaña  estaba  un  pico  mas  alto 
que  toda  la  otra  montaña,  del  cual  se  vertían  á  diversas  par- 
tes muchas  aguas,  en  especial  hacíala  parte  donde  Íbamos:  de 
3  leguas  páreselo  un  golpe  de  agua  tan  gordo  como  un  buey, 
que  se  despeñaba  de  tan  alto  como  si  cayera  del  cielo:  pares- 
cía  de  tan  lejos,  que  hobo  en  los  navios  muchas  apuestas,  que 
unos  decían  que  eran  peñas  blancas  y  otros  que  era  agua. 
Desque  llegamos  mas  á  cerca  vidose  lo  cierto,  y  era  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo  de  ver  de  cuan  alto  se  despeñaba  é 
de  tan  poco  logar  nacía  tan  gran  golpe  de  agua.  Luego  que 
llegamos  cerca  mandó  el  Almirante  á  una  carabela  ligera 
que  fuese  costeando  á  buscar  puerto,  la  cual  se  adelantó  y 
llegando  á  la  tierra  vido  unas  casas,  é  con  la  barca  saltó  el 
Capitán  en  tierra  é  llegó  á  las  casas,  en  las  cuales  halló  su 
gente,  y  luego  que  los  vieron  fueron  huyendo,  é  entró  en 
ellas,  donde  halló  las  cosas  que  ellos  tienen,  que  no  habían 
llevado  nada,  donde  tomó  dos  papagayos  muy  grandes  y  di- 
ferenciados de  cuantos  se  habían  visto.  Halló  mucho  algodón 
hilado  é  por  hilar,  é  cosas  de  sus  mantenimientos,  é  de  todo 
trajo  un  poco,  en  especial  trajo  cuatro  ó  cinco,  huesos  de  bra- 
zos é  piernas  de  hombres.  Luego  que  aquello  vimos  sospe- 
chamos que  aquellas  islas  eran  las  de  Caribe,  que  son  habi- 

TOMO  OXL  18 
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tadns  de  gente  que  comen  carne  humana,  porque  el  Almiran- 
te por  las  señas  que  le.,habían  dado  del  sitio  destas  islas,  el 
otro  camino,  los  indios  de  las  islas  que  antes  habían  descu- 
bierto, había  enderezado  el  camino  por  descubrirlas,  porque 
estaban  mas  cerca  de  España,  y  también  porque  allí  se  hacía 
el  camino  derecho  para  venir  á  la  isla  Española,  donde  antes 
había  dejado  la  gente,  á  los  cuales,  por  la  bondad  de  Dios  y 
por  el  buen  saber  del  Almirante,  venimos  tan  derechos  como 
si  por  camino  sabido  é  seguido  viniéramos.  Esta  isla  es  muy 
grande,  y  por  el  lado  nos  pareció  que  había  de  luengo  de 
costa  25  leguas;  fuimos  costeando  por  ella  buscando  puerto 
mas  de  2  leguas;  por  la  parte  donde  íbamos  eran  montañas 
muy  altas,  á  la  parte  que  dejamos  parecían  grandes  llanos, 
á  la  orilla  de  la  mar  había  algunos  poblados  pequeños,  é  lue- 
go que  veían  las  velas  huían  todos. 

Andadas.  2  leguas  hallamos  puerto  y  bien  tarde.  Esa  no- 
che acordó  el  Almirante  que  á  la  madrugrada  saliesen  algu- 
nas para  tomar  lengua  é  saber  que  gente  era^  no  embargante 
la  sospecha  é  los  que  ya  habían  visto  ir  huyendo  que  era 
gente  desnuda  como  la  otra  que  ya  el  Almirante  había  visto 
el  otro  viaje.  Salieron  esa  madrugada  ciertos  capitanes;  los 
unos  vinieron  á  hora  de  comer  é  trajeron  un  mozo  de  fasta 
catorce  años,  á  lo  que  después  se  sopa,  é  el  dijo  que  era  de 
los  que  esta  gente  tenían  cativos.  Los  otros  se  dividieron,  los 
unos  tomaron  un  mochacho  pequeño,  al  cual  llevaba  un  hom- 
bre por  la  mano,  é  por  huir  lo  desamparó.  Este  enviaron  lue- 
go con  algunos  dellos,  otros  quedaron,  é  destos  unos  tomaron 
ciertas  mugeres  de  la  isla,  é  otras  que  se  vinieron  de  grado, 
que  eran  de  las  cativas.  Desta  compañía  se  apartó  un  capi- 
tán, no  sabiendo  que  se  había  habido  lengua,  con  seis  hom- 
bres, el  cual  se  perdió  con  los  que  con  él  iban,  que  jamás  so- 
pieron  tornar^  fasta  que  á  cabo  de  cuatro  días  toparon  con  la 
costa  de  la  mar,  é  siguiendo  por  ella  tornaron  á  topar  con  la 
flota.  Ya  los  teníamos  por  perdidos  é  comidos  de  aquellas  gen- 
tes que  se  llaman   Caribes,   porque  no  bastaba  razón  para 
creer  que  eran  perdidos  de  otra  manera,  porque  iban  entre 
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ellos  pilotos,  marineros  que  por  la  estrella  saben  ir'é  v^enir 
hasta  España,  creiaraos  que  en  tan  pequeño  espacio  no  se  po 
dían  perder.  Este  día  primero  que  allí  decendimos  andaban 
por  la  playa  junto  con  el  agua  muchos  hombres  é  mugeres 
mirando  la  flota,  é  maravillándose  de  cosa  tan  nueva,  é«lle- 
gándose  alguna  barca  á  tierra  á  hablar  con  ellos,  diciendo- 
Íes  tayno  tayno,  que  quiere  decir  bueno,  esperaban  en  tanto 
que  no  salían  del  agua,  junto  con  él  moran,  de  manera  que 
cuando  ellos  querían  se  podían  salvar;  en  conclusión,  que  de 
los  hombres  ninguno  se  pudo  tomar  por  fuerza  ni  por  grado, 
salvo  dos  que  se  aseguraron  ó  después  los  trajeron  por  fuer- 
z  X  allí.  Se  tomaron  mas  de  20  mugeres  de  las  cativas,  y  de  su 
grado  se  venían;  otras  naturales  de  la  isla,  que  fueron  sal- 
teadas é  tomadas  por  fuerza.  Ciertos  mochachos  captivos  se 
vinieron  á  nosotros  huyendo  de  los  naturales  de  la  isla  que 
los  tenían  captivos. 

En  este  puerto  estuvimos  ocho  días  á  causa  de  la  pérdida 
del  sobre  dicho  Capitán,  donde  muchas  veces  salimos  á  tierra 
andando  por  sus  m.oradas  é  pueblos,  que  estaban  á  la  costa, 
donde  hallamos  infinitos  huesos  de  hombres,  é  los  cascos  de 
las  cabezas  colgados  por  las  casas  á  manera  de  vasijas  para 
tener  cosas.  Aquí  no  parescieron  muchos  hombres;  la  causa 
era,  según  nos  dijeron  las  mugeres,  que  eran  idas  diez  ca- 
noas con  gentes  á  saltear  á  otras  islas.  Esta  gente  nos  pare- 
ció mas  política  que  la  que  habita  en  estas  otras  islas  que  ha- 
bemos  visto,  aunque  todos  tienen  las  moradas  de  paja;  pero 
estos  las  tienen  de  mucho  mejor  hechura,  é  mas  proveídas  de 
mantenimientos,  é  parece  en  ellas  mas  industria  ansí  veril 
como  femenil.  Tenían  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar,  y 
muchas  mantas  de  algodón  tan  bien  tejidas  que  no  deben 
nada  á  las  de  nuestra  patria.  Preguntamos  á  las  mujeres,  que 
eran  cativas  en  esta  isla,  que  qué  gente  era  esta;  respondie- 
ron que  eran  Caribes.  Después  que  entendieron  que  nosotros 
aborrecíamos  tal  gente  por  su  mal  uso  de  comer  carne  de 
hombres,  holgaban  mucho,  y  si  de  nueva  traían  alguna  mu- 
ger  ó  hombre  de  los  Caribes,  secretamente  decían  que  eran 
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Caribes,  que  allí  donde  estaban  todos  en  nuestro  poder  mos- 
traban temor  dellos  como  gente  sojuzgada,  y  de  allí  conoci- 
mos cuales  eran  Caribes  de  las  mugeres  é  cuales  no,  porque 
las  Caribes  traían  en  las  piernas  en  cada  una  dos  argollas  te- 
jida^, de  algón,  la  una  junto  con  la  rodilla,  la  otra  junto  con 
los  tabillos;  de  manera  que  les  hacen  las  pautorrillas  gran- 
des, é  de  los  sobredichos  logares  muy  ceñidas,  que  esto  me 
parece  que  tienen  ellos  por  cosa  gentil,  ansi  que  por  esta  di- 
ferencia conocemos  los  unos  de  los  otros.  La  costumbre  desta 
gente  de  Caribes  es  bestial;  son  tres  islas,  esta  se  llama  Tu- 
ruqueira,  la  otra  que  primero  vimos  se  llama  Ceyre  la  tercera 
se  llama  Ayay,  estos  todos  son  conformidad  como  si  fuesen 
de  un  linage,  los  cuales  no  se  hacen  mal:  unos  é  otros  hacen 
guerra  á  todas  las  otras  islas  comarcanas,  los  cuales  van  por 
mar  150  leguas  á  saltear  con  muchas  canoas  que  tienen,  que 
son  unas  fustas  pequeñas  de  un  solo  madero.  Sus  armas  son 
frechas,  en  lugar  de  hierros;  porque  no  poseen  ningún  hierro, 
ponen  mas  puntas  fechas  de  huesos  de  tortugas  los  unos,  óticos 
do  otra  isla  ponen  unas  espinas  *de  un  pez  fechas  dentadas, 
que  ansi  lo  son  naturalmente,  á  manera  de  sierras  bien  re- 
cias, que  para  gente  desarmado,  como  son  todos,  es  cosa  que 
les  puede  matar  é  hacer  harto  daño;  pero  para  gente  de  nues- 
tra nación  no  son  armas  para  mucho  tener.  Esta  gente  saltea 
en  las  otras  islas,  que  traen  las  mujeres  que  pueden  haber, 
en  especial  mozas  y  hermosas,  las  cuales  tienen  para  su  ser- 
vicio, ó  para  tener  por  mancebas,  é  traen  tantas  que  en  50 
casas  ellos  no  parecieron,  y  de  las  cativas  se  vinieron  mas 
de  20  mozas.  Dicen  también  estas  mugeres  que  estos  usan 
de  una  crueldad  que  parece  cosa  increíble;  que  los  hijos  que 
en  ellas  han  se  los  comen,  que  solamente  crían  los  que  han 
en  sus  mugeres  naturales.  Los  hombres  que  pueden  haber, 
los  que  son  vivos  Uévanselos  á  sus  casas  para  hacer  carnice- 
ría dellos,  y  los  que  han  muertos  luego  se  los  comen.  Dicen 
que  la  carne  del  hombre  es  tan  buena  que  no  hay  tal  cosa  en 
el  mundo;  y  bien  parece  porque  los  huesos  que  en  estas  casas 
hallamos  todo  lo  que  se  puede  roer  todo  lo  tenían  roldo,  que 
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no  había  en  ellos  sino  lo  que  por  su  mucha  dureza  no  se  po- 
día comer.  Allí  se  halló  en  una  casa  cociendo  en  una  olla  un 
pescuezo  de  hombre.  Los  mochachos  que  cativan  córtanlos  el 
miembro,  é  sirvehse  de  ellos  fasta  que  son  hombres,  y  des- 
pués cuando  quieren  facer  fiesta  mátanlos  é  cómenselos,  por- 
que dicen  que  la  carne  de  los  mochachos  é  de  las  mogeres  no 
es  buena  para  comer.  Destos  mochachos  se  vinieron  para  no- 
sotros hoyendo  tres,  todos  tres  cortados  sus  miembros.  E  á 
cabo  de  cuatro  días  vino  el  capitán  que  se  había  perdido,  de 
cuya  venida  estábamos  ya  bien  desesperados,  porque  ya  los 
habían  ido  á  buscar  otras  cuadrillas  por  dos  veces,  é  aquel 
día  vino  la  una  cuadrilla  sin  saber  de  ellos  ciertamente.  Hol- 
gamos de  su  venida  como  si  nuevamente  se  hobieran  hallado; 
trajo  este  capitán  con  los  que  fueron  con  él  10  cabezas  entre 
mochachos  é  mugeres.  Estos  ni  los  otros  que  los  fueron  á  bus- 
car, nunca  hallaron  hombres  porque  se  habían  huido,  ó  por 
ventura  que  en  aquella  comarca  había  pocos  hombres,  porque 
según  se  supo  de  las  mugeres  eran  idas  10  canoas  con  gentes 
á  saltear  á  otras  islas.  Vino  él  é  los  que  fueron  con  él  tan  des- 
trozados del  monte,  que  era  lástima  de  los  ver;  decían,  pre- 
guntándoles como  se  habían  perdido  dijeron  que  era  la  espe- 
sura de  los  arboles  tanta  que  el  cielo  no  podían  ver,  é  que 
algunos  dellos,  que  eran  marineros  habían  subido  por  los  ár- 
boles para  mirar  el  estrella,  é  que  nunca  la  pedieron  ver,  é 
que]si  no  toparan  con  el  mar  fuera  imposible  tornar  á  la  flota. 
Partimos  desta  isla  ocho  días  después  que  allí  llegamos. 
Luego  otro  día  á  medio  día  vimos  otra  isla  no  muy  grande, 
que  estaría  desta  otra  12  leguas;  porque  el  primero  día  que 
partimos,  lo  mas  del  día  nos  fizo  calma,  fuimos  junto  con  la 
costa  desta  isla,  é  dijeron  las  Indias  que  llevábamos,  que  no 
era  habitada,  que  los  caribes  la  habían  despoblado,  é  por  esto 
no  paramos  en  ella.  Luego  esa  tarde  vimos  otra,  é  esa  noche, 
cerca  desta  isla,  fallamos  unos  bajos,  por  cuyo  temor  sorgi- 
mos,  que  no  osamos  andar  hasta  que  fuese  de  día.  Luego  á  !a 
mañana  páreselo  otra  isla  harto  grande;  á  ninguna  destas  nos 
llegamos  por  consolar  los  que  habían  dejado  en  la  Española, 
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é  noplogó  á  Dios  según  que  abajo  parescerá.  Otro  día  á  hora 
de  comer  llegamos  á  una  isla  é  paresciónos  mucho  bien,  por- 
gue parecía  muy  poblada,  según  las  muchas  labranzas  que 
en  ella  había. 

Fuimos  allá  é  tomamos  puerto  en  la  costa;  luego  mandó 
el  almirante  ir  cá  tierra  una  barca  guarnecida  de  gente  para 
si  pudiese  tomar  lengua  para  saber  que  gente  era,  é  también 
porque  habiamos  menester  informarnos  del  camino,  caso  quél 
almirante,  aunque  nunca  había  fecho  aquel  camino,  iba  muy 
bien  encaminado  según  en  cabo  pareció.  Pero  porque  las  co* 
sas  dudosas  se  deben  siempre  buscar  con  la   mayor  certini- 
dad que  haberse  pueda  quiso  haber  allí  lengua,  de  la  cual 
gente  que  iba  en  la  barca  ciertas  personas  saltaron  en  tierra, 
é  llegaron  en  tierra  á  un  poblado  de  donde  la  gente  ya  se  ha- 
bía escondido.  Tomaron  allí  cinco  ó  seis  mogeres  y  ciertos 
raochachos,  de  las  cuales  las  mas  eran  también  de  las  cati- 
vas, como  en  la  otra  isla,  porque  también  estos  eran  Caribes, 
según  ya  sabíamos  por  la  relación  de  las  mugeres  que  traía- 
mos. Ya  que  esta  barca  se  quería  tornar  á  los  navios  con  su 
presa  que  había  fecho  por  parte  debajo,  por  la  costa  venía 
una  canoa  en  que  venían  cuatro  hombres  é  dos  mugeres  é  un 
mochadlo,  é  desque  vieron  la  flota  maravillados  se  embebe- 
cieron tanto  que  por  una  grande  hora  estovieron  que  no  se. 
movieron  de  un  lugar  casi  dos  tiros  de  lombarda  de  los  na- 
vios. En  esto  fueron  vistos  do  los  que  estaban  en  la  barca  é 
aun  de  toda  la  flota.  Luego  los  de  la  barca  fueron  para  ellos 
tan  junto  con  la  tierra,  que  con  el  embebecimiento  que  tenían, 
maravillándose  é  pensando  qué  cosa  sería,  nunca  los  vieron 
fasta  que  estovieron  niuy  cerca  del  los,  que  no  les  pudieron 
mucho  huir  aunque  harto  trabajaron  por  ello;  pero  los  nues- 
tros aguijaron  con  tanta  priesa  que  no  se  les  pudieron  ir.  Los 
Caribes  desque  vieron  que  el  hoir  no  les  aprovec  hava,  con 
mucha  osadía  pusieron  mano  á  los  arcos,  también  las  muge- 
res  como  los  hombres;  é  digo  con  mucha  osadía  porque  ellos, 
no  eran  mas  de  cuatro  hombres  y  dos  mugeres,  é  los  nuestros 
más  de  25,  de  los  cuales  flrieron  dos,  al  uno  dieron  dos  fre- 
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chiidas  en  los  pechos  é  al  otro  uiiu  por  el  costaelo,  é  si  no  fue- 
ra porque  llevaban  adargas  é  tablachutas,  é  porque  los  invis- 
tieron presto  con  la  barca  é  les  trastornaron  su  canoa,  asae- 
tearan con  sus  frechas  los  mas  dellos. 

E  después  de  ti-astornada  su  canoa  quedaron  en  el  agua 
nadando,  é  á  las  veces  haciendo  pié,  que  allí  había  unos  ba- 
jos, é  to vieron  harto  que  hacer  entornarlos,  que  todavía  cuan- 
do podían  tiraban,  é  con  todo  eso  el  uno  no  lo  pudieron  tomar 
sino  mal  herido  de  una  lanzada  que  murió,  el  cUal  trajeron 
ansí  herido  fasta  los  navios.  La  diferencia  destos  á  los  otros 
indios  en  el  hábito,  es  que  los  de  Cari  ve  tienen  el.  cabello  muy 
largo,  los  otros  son  trasquilados  é  fechas  cien  mil  diferencias 
en  las  cajaezas  de  cruces,  é  de  otras  pinturas  en  diversas  ma- 
neras, cada  uno  como  se  le  antoja,  lo  cual  se  hacen  con  cañas 
agudas.  Todos  ansi  los  de  Caribe  como  los  otros  es  gente  sin 
barbas,  que  por  maravilla  hallarás  hombre  que  las  tenga. 
Estos  caribes  que  allí  tomaron  venían  tiznados  los  ojos  é  las  ■ 
cejas,  lo  cual  me  parece  que  hacen  por  gala,  é  con  aquello 
parescían  mas  espantables:  el  uno  destos  dice  que  en  una  isla 
dellos  llamada  Cayre,  que  es  la  primera  que  vimos,  á  la  cual 
no  llegamos,  hay  mucho  oro;  que  vayan  <illá  con  clavos  é  con- 
tezuelas  para  hacer  sus  canoas,  é  que  traerán  cuanto  oro 
quisieren. 

Luego  aquel  día  partimos  de  esta  isla,  que  no  estaríamos 
allí  más  de  seis  ó  siete  horas,  fuemos  para  otra  tierra  que 
pareció  á  ojo  que  estaba  en  el  camino  que  hablamos  de  facer; 
llegamos  noche  cerca  della. 

Otro  día  de  mañana  fuimos  por  la  costa  della;  era  muy 
gran  tierra,  aunque  no  era  muy  continua,  que  era  mas  de 
cuarenta  y  tantos  islones  tierra  muy  alta,  é  la  mas  della  pe- 
lada, la  cual  no  era  ninguna  ni  es  de  las  que  antes  ni  des- 
pués iiabemos  visto.  Páresela  tierra  dispuesta  para  haber  en 
ella  metales:  á  esta  no  llegamos  para  saltar  en  tierra,  salvo 
una  carabela  latina  llegó  á  un  islón  de  estos,  en  el  cual  ha- 
llaron ciertas  casas  de  pescadores.  Las  Indias  que  traíamos 
dijeron  que  no  eran  pobladas.  Andovimos  por  esta  costa  lo 
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mas  deste  día,,  hasta  otro  día  en  la  tarde  que  llegamos  á  vis- 
ta de  otra  isla  llamada  Burenquen,  cuya  costa  corrimos  todo 
un  día:  juzgábase  que  ternia  por  aquella  banda  30  leguas. 
Esta  isla  es  muy  hermosa  y  muy  fértil  á  parecer;  á  esta  vie- 
nen los  de  Caribe  á  conquistar,  de  la  cual   llevaban   mucha 
gente;  estos  no  tienen  fustas   ningunas  ni  saben   andar  por 
mar;  pero,  según  dicen  estos  caribes  que  tomamos,  usan  ar- 
cos como  ellos,  é  si  por  caso  cuando  los  vienen  á  saltear  los 
pueden  prender  también  se  los  comen  como  los  de  Caribes  á 
ellos.  En  un  puerto  desta  isla  estovimos  dos  días,  donde  saltó 
mucha  gente  en  tierra;  pero  jamás   podimos   haber   lengua, 
que  todos  fuyeron  como^  gentes  temorizadas  de  los   Caribes. 
Todas  estas  islas  dichas  fueron  descubiertas   deste  «camino, 
que  fasta  aquí  ninguna  dellas  había  visto  el  almirante  el  otro 
viaje,  todas  son  muy  hermosas  é  de  muy  buena  tierra;  pero 
esta  paresció  mejor  á  todos;  aquí  casi  se   acabaron   las  islas 
que  fácia  la  parte  de  España  había  dejado  de  ver  el   Almi- 
rante, aunque  tenemos  por  cosa  cierta  que  hay  tierra  mas  de 
40  leguas  antes  destas  primeras  hasta  España,   porque  dos 
días  antes  que  visiemos  tierra  vimos  unas  aves  que   llaman 
rabihorcados,  que  son  aves  de  rapiña  marinas  é  no  sientan 
ni  duermen  sobre  el   agua,  sobre  tarde  rodeando   sobir  en 
alto,  é  después  tiran  su  vía  á  buscar  tierra  para  dormir,  las 
cuales  no  podrían  ir  á  caer  según  era  tarde  de  12  á  15  leguas 
arriba,  yesto  era  á  la  man  derecha  donde  veníamos  hasta  la 
parte  de  España;  de  donde  todos  juzgaron  allí  quedar  tierra, 
lo  cual  no  se  buscó  porque  se  nos   hacía  rodeo  para   la  vía 
que  traíamos.  Espero  que  á  pocos  viajes  se   hallará.    Desta 
isla  sobre  dicha  partimos  una  madrugada,  é  aquel  día,  antes 
que  fuese  noche  hobimos  vista  de  tierra,  la  cual  tampoco  era 
conocida  de  ninguno  de  los  que  habían  venido  el  otro  viajo; 
pero  por  las  nuevas  de  las  Indias  que  traiamos  sospechamos 
que  era  la  Españolo,  en  la  cual   agora  estamos.    Entre   esta 
isla  é  la  otra  de  Buriquen  parecía   de  lejos  otra,  aunque  no 
era  grande.  Des  que  llegamos   á  esta   Española,   por   el  co- 
inienzo  della  era  tierra  baja  y  muy  llana,  del  conocimiento 
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de  la  cual  aún  estaban  todos  dubdosos  si  fuese  ia  que  es, 
porque  aquella  parte  nin  el  almirante  ni  los  otros  que  con  él 
vinieron  habían  visto,  é  aquesta  isla  como  es  grande  es  nom- 
brada por  provincial,  é  á  esta  parte  que  primero  llegamos 
llaman  Heayti,  y  luego  á  la  otra  provincia  junta  con  esta 
llaman  Xamanáj  é  á  la  otra  Bohío  en  la  cual  agora  estaraos; 
ansí  hay  en  ellas  muchas  provincias  porque  es  gran  cosa, 
porque  según  afirman  los  que  la  han  visto  por  la  costa  de 
largo^  dicen  que  habrá  200  leguas:  á  mi  me  parece  que  á  lo 
menos  habrá  150;  del  ancho  della  hasta  agora  no  se  sabe. 
Allá  es  ido  cuarenta  días  ha  á  rodearla  una  carabela,  la  cual 
no  es  benida  hasta  hoy.  Es  tierra  muy  singular,  donde  hay 
infinitos  ríos  grandes  é  sierras  grandes  é  valles  grandes  ra- 
sos, grandes  montañas:  sospecho  que  nunca  se  secan  las  yer- 
bas en  todo  el  año.  Non  creo  que  hay  invierno  ninguno  en 
esta  nin  en  las  otras,  porque  por  Navidad  se  fallan  muchos 
nidos  de  aves  dellos  con  pájaros,  é  dellos  con  huevos.  En 
ella  ni  en  las  otras  nunca  se  ha  visto  animal  de  cuatro  pies, 
salvo  algunos  perros  de  todos  colores  como  en  nuestra  patria, 
la  hechura  como  unos  gosguesjgrandes;  de  animales  salvages 
no  hay.  Otro  sí,  hay  un  animal  de  color  de  conejo  é  de  su 
pelo,  el  grandor  de  un  conejo  nuevo,  el  rabo  largo,  los  pies  é 
manos  como  de  ratón,  suben  por  los  árboles,  muchos  los  han 
comido,  dicen  que  es  muy  bueno  de  comer;  hay  culebras 
muchas  no  grandes;  lagartos  aunque  no  muchos,  porque  los 
indios  hacen  tanta  fiesta  dellos  como  haríamos  allá  con  fai- 
sanes; son  del  tamaño  de  los  de  allá,  salvo  que  en  la  hechura 
son  diferentes,  aunque  en  una  isleta  pequeña  que  está  junto, 
con  un  puerto  que  llaman  Monte  Cristo,  donde  estovimos 
muchos  dias,  vieron  muchos  días  un  lagarto  muy  grande  que 
decían  que  sería  de  gordura  de  un  becerro  é  atan  complido 
como  una  lanza,  é  muchas  veces  salieron  por  lo  matar,  é  con 
la  mucha  espesura  se  les  metía  en  la  mar,  de  manera  que  no 
se  pudo  haber  del  derecho.  Hay  en  esta  isla  y  en  las  otras 
infinitas  aves  de  las  de  nuestra  patria,  de  ellas  muchas  que 
allá  nunca  se  vieron;  de   las  aves  domésticas   nunca  se   ha 
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visto  acá  iiiuguiia,  salvo  en  la  Zuniquia  había  en  las  casas 
unas  ánades  las  mas  dellas  blancas  como  la  nieve  é  algunas 
dellas  negras,  muy  lindas,  con  crestas  rasas,  mayores  que 
las  de  allá,  menores  que  ánsares. 

Por  la  costa  desta  isla  corrimos  al  pié  de  100  leguas  por- 
que hasta  donde  el  Almirante  había  dejado  la  gente,  habría  en 
este  compás,  que  será  en  comedio,  ó  en  medio  de  la  isla.  An- 
dando por  la  provincia  della  llamada  Xamaúa  en  derecho 
echamos  en  tierra  uno  de  los  indios  que  el  otro  viage  habían 
llevado,  vestido  é  con  algunas  cosillas  quel  Almirante  le  ha- 
vía  mandando  dar.  Aquel  díase  nos. murió  un  mnrino  vizcaí- 
no que  había  sido  herido  por  los  caribes,  que  ya  dije  que  so 
tomaron,  ^or  su  mala  guarda,  é  porque  Íbamos  por  costa  de 
tierra,  diose  lugar  que  saliese  una  barca  á  enterrarlo,  é  fue- 
ron en  resguarda  de  la  barca  dos  carabelas  cerca  con  tierra. 
Salieron  á  la  barca  enllegando  en  tierra  muchos  indios,  de 
los  cuales  algunos  traían  oro  al  cuello,  é  á  las  orejas;  querían 
venir  con  los  cristianos  á  los  navios,  é  no  los  quisieron  traer 
porque  no  llevaban  licencia  del  Almirante,  los  cuales  desque 
vieron  que  no  los  querían  traer  se  metieron  dos  dellos  en  una 
canoa  pequeña,  é  se  vinieron  á  una  carabela  de  las  que  se  ha- 
bían acercado  á  tierra,  en  la  cual  los  recibieron  con  su  amor, 
é  trajeronlos  á  la  nao  del  Almirante,  é  dijeron,  mediante  un 
intérprete,  que  un  Rey  fulano  los  enviaba  á  saber  que  gente 
éramos,  é  á  rogar  que  quisiésemos  llegar  á  tierra  porque  te- 
nían mucho  oro  é  le  darían  dello,  é  de  lo  que  tenían  que  co- 
mer, el  Almirante  les  mandó  dar  sendas  camisas  é  bonetes, 
é  otras  cosillas,  é  les  dijo  que  porque  á  donde  estaba  Guaca- 
marí  non  se  podría  detener^  que  otro  tiempo  habría  que  le  pu- 
diese ver,  é  con  esto  se  fueron,  no  cesamos  de  andar  nuestro 
camino  fasta  llegar  á  un  puerto  llamado  Monte  Cristi,  donde 
estobimos  dos  días  para  ver  la  disposición  de  la  tierra,  porque 
no  había  parecido  bien  al  Almirante  el  lugar  donde  había 
dejado  la  gente  para  hacer  asiento.  Decendimos  en  tierra 
para  ver  la  disposición;  había  cerca  de  allí  un  gran  río  de 
muy  buena  agua;  pero  es  toda  tierra  inundada  é  muy  difícil 
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para  habitar.  Andando  veyendo  el  río  é  tierra  hallaron  algu- 
nos de  los  nuestros  en  una  parte  dos  hombres  muertos  junto 
con  el  rio,  el  uno  con  un  lazo  al  pescuezo  y  el  otro  con  otro 
al  pie,  esto  fué  al  primero  día.  Otro  día  siguiente  hallaron, 
otros  dos  muertos  mas  adelante  de  aquellos,  el  uno  destos  es- 
taba en  disposición  que  se  le  pudo  conocer  tener  muchas 
barbas. 

Algunos  de  los  nuestros  sospecharon  mas  mal  que  bien,  ó 
con  razón,  porque  los  indios  son  todos  desbarbados,  como  di- 
cho he. 

Este  puerto  está  del  lugar  donde  estaba  la  gente  cristiana 
12  leguas;  pasados  dos  días  alzamos  velas  para  el  lugar  don- 
de el  almirante  había  dejado  la  sobre  dicha  gente,  en  com- 
pañía de  un  Rey  destos  indios,  que  se  llamaba  Guacaraari, 
que  pienso  ser  de  los  principales  desta  isla.  Este  día  llega- 
mos en  derecho  de  aquel  lugar,  pero  era  ya  tarde,  é  porque 
allí  había  unos  bajos  donde  el  otro  día  se  había  perdido  la 
nao  que  había  ido  el  almirante,  no  osemos  tomar  el  puerto 
cerca  de  tierra  fasta  que  otro  día  de  mañana  se  desfondase  ó 
pudiese  entrar  seguramente;  quedemos  aquella  noche  no 
una  legua  de  tierra. 

Esa  tarde,  viniendo  para  allí  de  lejos,  salió  una  canoa  en 
que  parescian  cinco  ó  seis  indios,  los  cuales  venían  aprisa 
para  nosotros.  El  almirante  creyendo  que  nos  seguraba  has- 
ta alzarnos,  no  quiso  que  los  esperásemos  é  porfiando  llega- 
ron hasta  un  tiro  de  lombarda  de  nosotros,  é  parábanse  á 
mirar,  é  desde  allí  desque  vieron  que  los  esperábamos  dieron 
vuelta  é  tornaron  su  vía.  Después  que  surgimos  en  aquel  lu- 
gar sobre  dicha  tarde,  el  almirante  mandó  tirar  dos  lombar- 
das á  ver  si  respondían  los  cristianos  que  habían  quedado 
con  el  dicho  Guacamari,  porque  también  tenían  lombardas, 
los  cuales  nunca  respondieron  ni  menos  parescian  huegos  ni 
señal  de  casas  en  aquel  lugar,  de  lo  cual  se  desconsoló  mu- 
cho la  gente  é  tomaron  la  sospecha  que  en  tal  caso  se  debía 
dé  tomar. 

Estando  ansí  todos  muy  tristes,  pasadas  4  ó  5  horas  de  la 
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noche,  vino  la  misma  canoa  que  esa  tarde  habiamos  visto,  é 
venía  dando  voces,  preguntando  por  el  Almirante  á  un  Capi- 
tán de  una  carabela  donde  primero  llegaron,  trajeronlós  á  la 
nao  del  Almirante  los  cuales  nunca  quisieron  entrar  hasta 
que  el  Almirante  los  hablase;  demandaron  lumbre  para  lo 
conocer,  é  después  que  lo  conocieron  entraron. 

Era  uno  dellos  primo  del  Guacamari,  el  cual  los  había 
«nviado  otra  vez  después  que  se  hablan  tornado  aquella 
tarde. 

Traían  carátulas  de  oro  que  Guacamari  enviaba  en  pre- 
sente; la  una  para  el  Almirante  é  la  otra  para  un  capitán 
quel  otro  viage  había  ido  con  él.  Estuvieron  en  la  nao  ha- 
blando con  el  Almirante  en  presencia  de  todos  por  tres  horas 
mostrando  mucho  placer,  preguntándoles  por  los  cristianos 
que  tales  estaban,  aquel  pariente  dijo  que  estaban  todos  bue- 
nos, aunque  entre  ellos  había  algunos  muertos  de  dolencia  é 
otros  de  diferencia  que  habia  contecido  entre  ellos,  é  que 
Guacamari  estaba  en  otro  lugar  ferido  en  una  pierna  é  por 
eso  no  había  venido,  pero  que  otro  día  vernía;  porque  otros 
dos  Reyes,  llamados  el  uno  Caonavó  y  el  otro  Mayreni,  ha- 
bían venido  á  pelear  con  él  é  que  le  habían  quemado  el  logar 
é  luego  esa  noche  se  tornaron  diciendo  que  otro  día  vernían 
con  el  dicho  Guacamari  é  con  eso  nos  dejaron  por  esa  noche 
comsolados.  Otro  día  en  la  mañana  estovimos  esperando  que 
viniese  el  dicho  Guacamari,  é  entretanto  saltaron  á  tierra 
algunos  por  mandado  del  almirante,  é  fueron  al  logar  donde 
solían  es.tar,  é  halláronle  quemado  un  cortijo  algo  fuerte  con 
una  palizada,  dónde  los  cristianos  habitaban,  é  tenían  lo 
suyo  quemado  é  derribado,  é  ciertas  bernias  é  ropas  que  los 
indios  habían  traído  á  echar  en  la  caja.  Los  dichos  indios  que 
por  allí  parecían,  andaban  muy  cahareños,  que  no  se  osaban 
allegar  á  nosotros,  antes  huían;  lo  cual  no  nos  pareció  bien, 
porque  el  almirante  nos  habia  dicho  que  en  llegando  á 
aquel  lugar  salían  tantas  canoas  dellos  á  bordo  de  los  navios 
á  ternos  que  no  nos  podríamos  defender  dellas,  é  que  en  el 
otro  viage  ansí  lo  facían;  é  como  agora  veíamos  que  estaban 
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sospechosos  e  nosotros  no  nos  parecía  bien;  con  todo  hala- 
gándolos aquel  día  é  arrojándolos  algunas  cosas,  ansí  como 
cascabeles  é  cuentas,  hobo  de  asegurarse  un  su  pariente  del 
dicho  Guacamari  é  otros  tres,  los  cuales  entraron  en  la  bajxa 
é  trajeronlos  á  la  nao.  Después  que  le  preguntaron  por  los 
cristianos  dijeron  que  todos  eran  muertos,  aunque  ya  nos  lo 
había  dicho  un  indio  de  los  que  llevábamos  de  Castilla  que 
lo  habían  hablado  los  dos  indios  que  antes  habían  venido  á 
la  nao,  que  se  habían  quedado  á  bordo  de  la  nao  con  su  ca- 
noa, pero  no  le  habiamos  creído.  Fué  preguntado  á  este  pa- 
riente de  Guacamari  quien  los  había  muerto;  dijo  que  el  Rey 
de  Caondbó  y  el  dellos  muchos  heridos,  é  también  el  dicho 
Guacamari  estaba  pasado  un  muslo,  y  el  que  estaba  en  otro 
lugar  y  que  él  quería  ir  luego  allá  á  lo  llamar,  al  cual  dieron 
algunas  cosas,  é  luego  se  partió  para  donde  estaba  Guaca- 
mari. Todo  aquel  día  lo  estovímos  esperando,  y  desque  vi- 
mos que  no  venían,  muchos  tenían  sospecha  que  se  habían 
ahogado  los  indios  que  antenoche  habían  venido^  porque  los 
habían  dado  á  beber  dos  ó  tres  veces  de  vino,  é  venían  en 
una  canoa  pequeña  que  se  les  podría  trastornar.  Otro  día  de 
mañana  salió  á  tierra  el  Almirante  é  algunos  de  nosotros,  é 
fuemos  donde  solía  estar  en  villa,  la  cual  nos  vimos  toda 
quemada  é  los  vestidos  de  los  cristianos  se  hallaban  por 
aquella  yerba.  Por  aquella  hora  no  vimos  ningún  muerto. 
Había  entre  nosotros  muchas  razones  diferentes,  unos  sospe- 
chando que  el  mismo  Guacamari  fuese  en  la  traición  ó  muer- 
te de  los  cristianos,  otras  les  páresela  que  no,  pues  estaba 
quemada  su  villa,  ansí  que  la  cosa  era  mucho  para  dudar. 
El  Almirante  mando  catar  todo  el  sitio  donde  los  cristianos 
estaban  fortalecidos  porque  los  había  mandado  que  desque 
tovíesen  alguna  cantidad  de  oro  que  lo  enterrasen. 

Entretanto  que  esto  se  hacía  quiso  llegar  á  ver  á  cerca 
de  una  legua  dó  nos  parecía  que  podría  haber  asiento  para 
poder  edificar  una  villa  porque  ya  era  tiempo,  adonde  fui- 
mos ciertos  con  él  mirando  la  tierra  por  la  costa,  fasta  que 
llegamos  á  un  poblado  donde  había  siete  ú  ocho  casas,  las 
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cuales  habían  desamparado  los  indios  luego  que  nos  vieron 
ir,  é  llevaron  lo  que  pudieron  é  lo  otro  dejaron  escondido  en- 
tre yerbas  junto  con  las  casas,  que  es  gente  tan  bestial  que 
ho  tienen  discreción  para  buscar  lugar  para  habitar^  que  Iqs 
que  viven  á  la  marina  es  maravilla  cuan  bestialmente  edifi- 
can, que  las  casas  en  derredor  tienen  tan  cubiertas  de  yerba 
ó  de  humidad,  que  estoy  espantado  como  viven.  En  aquellas 
casas  hallamos  muchas  cosas  de  los  cristianos,  las  cuales  no 
se  creían  que  elMs  hoviesen  rescatado,  ansí  como  almalafa 
muy  gentil,  la  cual  no  se  había  descogido  de  como  la  lleva- 
ron de  Castilla,  é  calzas  é  pedazos  de  paños,  é  una  ancla  de 
la  nao  quel  Almirante  había  allí  perdido  el  otro  viage,  é 
otras  cosas,  de  las  cuales  mas  se  esforzó  nuestra  opinión;  y 
de  acá  hallamos,  buscando  las  cosas  que  tenían  guardadas 
en  una  esportilla  mucho  cosida  é  mucho  á  recabdo^  una  ca 
beza  de  hombre  mucho  guardada. 

Allí  juzgamos  por  entonces  que  sería  la  cabeza  de  padre 
ó  madre,  ó  de  persona  que  mucho  querían.  Después  he  oído 
que  tenyan  hallado  muchas  desta  manera^  por  donde  creo  ser 
verdad  lo  que  allí  juzgamos;  desde-allí  nos  tornamos.  Aquel 
día  venimos  por  donde  estaba  la  villa  y  cuando  llegamos  ha- 
llamos muchos  indios  que  se  habían  asegurado  y  estaban  res- 
catando oro;  tenían  rescatado  un  marco;  hallamos  que  ha- 
bían mostrado  dónde  estaban  muertos  once  cristianos,  cu- 
biertos ya  de  la  yerba  que  había  crecido  sobre  ellos,  é  J;odos 
hablaban  por  una  boca  que  Casnabó  é  Mayreni  los  habían 
muerto;  pero  con  todo  eso  asomaban  queja  que  los  cristianos 
uno  tenía  tres  mujeres,  otro  cuatro,  donde  creemos  que  el  mal 
que  les  vino  fué  de  zelos.  Otro  día  de  mañana,  porque  en 
todo  aquello  no  había  logar  dispuesto  para  nosotros  poder 
hacer  asiento,  acordó  el  almirante  fuese  una  carabela  á  una 
parte  para  mirar  logar  conveniente,  é  algunos  que  fuimos 
con  él  fuimos  á  otra  parte,  á  do  hallamos  un  puerto  muy  se- 
guro é  muy  gentil  disposición  de  tierra  para  habitar,  pero 
porque  estaba  lejos  de  donde  nos  deseábamos  que  estaba  la 
mina  de  oro,  no  acordó  el  almirante  de  poblar  sino  en  otra 
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parte  que  fuese  más  cierta  si  se  hallase  conveniente  disposi- 
ción. Cuando  venimos  deste  lugar  hallamos  venida  la  otra 
carabela  que  había  ido  á  la  otra  parte  á  buscaí'  el  dicho  lu- 
gar; en  la  cual  había  ido  Melchior  é  otros  cuatro  ó  cinco  hom- 
bres de  pro.  E  yendo  costeando  por  tierra  salió  á  ellos  una 
canoa  en  que  venían  dos  indios;  el  uno  era  hermano  de  Gua- 
camari,  el  cual  fué  conocido  por  un  piloto  que  iba  en  la  dicha 
carabela,  é  preguntó  quién  iba  allí,  al  cual,  dijeron  los  hom- 
bres prencipales,  dijeron  que  Guacamari  les  rogaba  que  se 
llegase-n  á  tierra,  donde  él  tenía  su  asiento  con  fasta  50  ca- 
sas. Los  dichos  prencipales  saltaron  en  tierra  con  la  barca  é 
fueron  donde  él  estaba,  el  cual  fallaron  en  su  cama  echado 
faciendo  del  doliente  ferido.  Pablaron  con  él  preguntándole 
por  los  cristianos;  respondió  concertando  con  la  mesma  ra- 
zón de  los  otros,  que  era  que  Caonalio  é  Mayreni  los  había 
muerto^  é  que  á  él  habían  ferido  en  un  muslo,  el  cual  mostró 
ligado;  los  que  entonces  le  vieron  así  les  pareció  que  era  ver- 
dad como  él  lo  dijo;  al  tiempo  del  despedirse  dio  á  cada  uno 
dellos  una  joya  de  oro,  á  cada  uno  como  le  pareció  que  lo  me- 
rescia.  Este  oro  facían  en  fojas  muy  delgadas,  porque  lo  quie- 
ren para  facer  carátulas  é  para  poderse  asentar  un  betún  que 
ellos  facen,  si  así  no  fuese  no  se  asentaría.  Otro  facen  para 
traer  en  la  cabeza  en  para  colgar  en  las  orejas  é  narices, 
ansi  que  todavía  es  menester  que  sea  delgado,  pues  que  ellos 
nada  desto  hacen  por  riqueza,  salvo  por  bien  parecer. 

Dijo  el  dicho  Guacamari  por  señas,  é  como  mejor  pudo, 
que  porque  él  estaba  ansi  herido  que  dijesen  al  almirante 
que  quisiere  venir  á  verlo. 

Luego  que  el  almirante  llegó,  los  sobredichos  le  contaron 
este  caso.  Otro  día  de  mañana  acordó  partir  para  allá,  al 
cual  lugar  llegaríamos  dentro  de  tres  horas,  porque  apénns 
había  desde  donde  estábamos  allá  tres  leguas;  ansí  que  cuan- 
do allí  llegamos  era  hora  de  comer;  comimos  antes  de  salir 
en  tierra.  Luego  que  hobimos  comido  mandó  el  almirante 
que  todos  los  capitanes  viniesen  con  sus  barcas  para  ir  en 
tierra,  porque  ya  esa  mañana  antes  que  partiésemos  de  don- 
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de  estábamos  había  venido  el  sobredicho  su  hermano  á  ha- 
blar con  el  almirante,  ó  á  darle  priesa  que  fuere  al  lugar 
donde  estaba  el  dicho  Guacamari.  Allí  fué  el  almirante  á  tie- 
rra é  toda  la  gente  de  pro  con  él,  tan  ataviados  que  en  una 
ciubdad  prencipal  pareciera  bien;  llevó  algunas  cosas  para 
le  presentar,  porque  ya  había  recibido  del  alguna  cantidad 
de  oro,  é  era  razón  le  respondiese  con  la  obra  é  voluntad 
quél  había  mostrado.  El  dicho  Guacamari  asimismo  tenía  apa- 
rejado para  hacerle  presente. 

Cuando  llegamos  hallamosle  echado  en  su  cama,  como 
ellos  usan,  colgado  en  el  aire,  fecha  una  cama  de  algodón 
como  de  red;  no  se  levantó,  salvo  desde  la  cama  hizo  el  sem- 
blante de  cortesía  como  el  mejor  sopo,  mostró  mucho  senti- 
miento con  lágrimas  en  los  ojos  por  la  muerte  de  los  cristia- 
nos é  comenzó  á  hablar  en  ello  mostrando  como  mejor  podía 
como  unos  murieron  de  dolencia,  é  como  otros  se  habían  ido 
á  Caonabó  á  buscar  la  mina  del  oro,  é  que  allí  los  habían 
muerto,  é  los  otros  que  se  los  habían  venido  á  matar  allí  en 
su  villa.  A  lo  que  parecía  los  cuerpos  de  los  muertos  no  había 
dos  meses  que  había  acaecido.  Esa  hora  él  presentó  al  almi- 
rante ocho  marcos  y  medio  de  oro,  é  cinco  ó  600  labrados  de 
pedrería  de  diversos  colores,  é  un  bonete  de  la  misma  pedre- 
ría, lo  cual  me  parece  deben  tener  ellos  en  mucho.  En  el  bo- 
nete estaba  un  joyel,  lo  cual  le  dio  en  mucha  veneración.  Pa- 
réceme  que  tienen  más  el  cobre  que  el  oro. 

Estábamos  presentes  yo  y  un  zurugiano  de  armada;  en- 
tonces dijo  el  almirante  al  dicho  Guacamari  que  nosotros  éra- 
mos sabios  de  las  enfermedades  de  los  hombres,  que  nos  qui- 
siese mostrar  la  herida;  él  respondió  que  le  placía;  para  lo 
cual  yo  dije  que  sería  necesario,  si  pudiese,  que  saliese  fuera 
de  casa,  porque  con  la  mucha  gente  estaba  escura  é  no  se 
podría  ver  bien;  lo  cual  él  fizo  luego,  creo  más  de  empacho 
que  de  gana;  arrimándose  á  él  salió  fuera.  Después  de  asen- 
tado, llegó  el  zurugiano  á  él  é  comenzó  de  desligarle;  enton- 
ces dijo  el  almirante  que  era  ferida  fecha  con  clba,  que  quie- 
re decir  con  piedra.  Después  que  fué  desatada  llegamos  á 
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tentarle.  Es  cierto  que  no  tenía  más  mal  en  aquella  que  en 
la  otra,  aunque  él  hacía  del  raposo  que  le  dolía  mucho. 

Ciertamente  no  se  podía  bien  determinar,  porque  las  ra- 
zones eran  ignotas,  que  ciertamente  muchas  cosas  habían 
que  mostraban  haber  venido  á  él  gente  contraria.  Ansimes- 
mo  el  almirante  no  sabía  qué  se  hacer;  paresciole,  é  á  otros 
muchos  que  por  entonces  fasta  bien  saber  la  verdad  que  se 
debíír  disimular,  porque  después  de  sabida,  cada  que  quisie- 
sen, se  podía  del  recibir  enmienda.  E  aquella  tarde  se  vino 
con  el  almirante  á  las  naos,  é  mostráronles  caballos  é  cuanto 
había,  de  lo  cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cosa  ex- 
traña á  él;  tomó  colación  en  la  nao  é  esa  tarde  luego  se  tor- 
nó á  su  casa.  El  almirante  dijo  que  quería  ir  á  habitar  allí 
con  él  é  quería  facer  casas,  y  él  respondió  que  le  placía,  pero 
que  el  lugar  era  mal  sano,  porque  era  muy  húmedo,  é  tal 
era  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  estando  con  intrépretes  dos 
indios  de  los  que  el  otro  viaje  habían  ido  á  Castilla,  los  cuales 
habían  quedado  vivos  de  siete  que  metimos  en  el  puerto, 
que  los  cinco  se  murieron  en  el  camino^  los  cuales  escaparon 
á  uña  de  caballo.  Otro  día  estovimos  surtos  en  aquel  puerto, 
é  quiso  saber  cuándo  se  partiría  el  almirante;  le  mandó  decir 
que  otro  día.  En  aquel  día  vinieron  á  la  nao  el  sobredicho 
hermano  suyo  é  otro  con  él,  é  trajeron  algún  oro  para  res- 
catar. 

Ansimesmo  el  día  que  allá  salimos  se  rescató  buena  can- 
tidad de  oro.  En  la  nao  había  diez  mujeres,  de  las  que  se  ha- 
bían tomado  en  las  islas  de  Cariby  sera  las  más  dellas  de  Bori- 
guen.  Aquel  hermano  de  Guacamari  habló  con  ellas;  creemos 
que  les  dijo  lo  que  luego  aquella  noche  pusieron  por  obra,  y 
es  que  al  primer  sueño  muy  mansamente  se  echaran  al  agua 
é  se  fueran  á  tierra,  de  manera  que  cuando  fueron  fechadas 
menos,  iban  tanto  trecho  que  con  las  barcas  no  pudieron  to- 
mar más  de  las  cuatro,  las  cuales  tomaron  al  salir  del  agua; 
fueron  nadando  más  de  una  gran  media  legua.  Otro  día  de 
mañana  envió  el  almirante  á  decir  á  Guacamari  que  le  en- 
viase aquellas  mujeres  que  la  noche  antes  se  habían  huido, 
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é  que  luego  las  mandase  buscar.  Cuando  fueron  hallaron  el 
lugar  despoblado,  que  no  estaba  persona  en  él;  allí  tornaron 
muchos  fuerte  á  afirmar  su  sospecha,  otros  decían  que  se  ha- 
bría mudado  á  otra  población,  aquellos  ansí  lo  suelen  hacer. 
Aquel  día  estovimos  allí  quedos  porque  el  tiempo  era  con- 
trario para  salir;  otro  día  de  mañana  acordó  el  almirante, 
puesque  en  el  tiempo  era  contrario,  que  sería  bien  ir  con  las 
barcas  á  ver  un  puerto  la  costa  arriba,  fasta  el  cual  habría 
dos  leguas,  para  ver  si  había  disposición  de  tierra  para  ha- 
ber habitación;  donde  fuemos  con  todas  las  barcas  de  los  na 
víos,  dejando  los  navios  en  el  puerto.  Fuimos  corriendo  toda 
la  costa,  é  también  estos  no  se  seguraban  bien  de  nosotros; 
llegamos  á  un  lugar  de  donde  todos  eran  huidos.  Andando 
por  él  fallamos  junto  con  las  casas. 

Metido  en  el  monte,  un  indio  ferido  de  una  vara,  de  una 
íerida  que  resollaba  por  las  espaldas,  que  no  había  podido  ir 
mas  lejos.  Los  destas  islas  pelean  con  unas  varas  agudas,  las 
cuales  tiran  con  unas  tiranderas  como  las  que  tiran  los  mo- 
chachos  las  vacillas  en  Castilla,  con  las  cuales  tiran  muy  le- 
jos asaz  certero.  Es  cierto  que  para  gente  desarmada  que 
pueden  hacer  harto  daño.  Este  nos  dijo  que  Caonabó  é  los  su- 
yos lo  habían  ferido,  é  habían  quemado  las  casas  á  Guaca- 
mari.  Awsi  quel  poco  entender  que  los  entendemos,  é  las  ra- 
zones equívocas  nos  han  traído  á  todos  tan  ofuscados  que 
fasta  agora  no  se  ha  podido  saber  la  verdad  de  la  muerte  de 
nuestra  gente,  e  no  hallamos  en  aquel  puerto  dispusicion  sa- 
ludable para  hacer  habitación.  Acordó  el  almirante  nos  tor- 
násemos por  la  costa  arriba  por  do  habíamos  venido  de  Cas- 
tilla, porqué  la  nueva  del  oro  era  fasta  allá.  Fuenos  el  tiem- 
po contrario,   que  mayor  penar  nos  fué  tornar  30  leguas 
atrás  que  venir  desde  Castilla,  que  con  el  tiempo  contrarío  é 
la  largueza  del  camino  ya  eran  tres  meses  pasados  cuando 
descendimos  en  tierra.  Plugo  á  nuestro  Señor  que  por  la  con- 
trariedad del  tiempo  que  no  nos  dejó  ir  mas  adelante,  hobi- 
mos  de  tomar  tierra  en  el  mejor  sitio  y  dispusicion  que  pu- 
diéramos escoger,  donde  hay  mucho  buen  puerto  é  gran  pes- 
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quería,  déla  cual  tenemos  mucha  necesidad  por  el  careci- 
miento de  las  carnes.  Hay  en  esta  tierra  muy  singular  pes- 
cado mas  sano  quel  de  España. 

Verdad  sea  que  la  tierra  no  consiente  que  se  guarde  de 
un  día  para  otro  porque  es  caliente  é  húmeda,  é  por  ende 
luego  las  cosas  introfactibles  ligeramente  se  corrompen.  La 
tierra  es  muy  gruesa  para  todas  cosas;  tiene  junto  un  río  prin- 
cipal é  otro  razonable,  asaz  cerca  de  muy  singular  agua; 
edificase  sobre  la  ribera  del  una  ciubdad*Marta,  junto  quel 
lugar  se  deslinda  con  el  agua,   de  manera  que  la  mitad  de 
ciubdad,  queda  cercada  de  agua  con  una  barranca  de  peña 
tajada,  tal  que  por  allí  no  ha  menester  defensa  ninguna;  la 
otra  mitad  está  cercada  de  una  arboleda  espesa  que  apenas 
podrá  un  conejo  andar  por  ella:  es  tan  verde  que  en  ningún 
tiempo  del  mundo  fuego  lo  podrá  quemar:  hase  comenzado  á 
traer  un  brazo  del  río,  lo  cual  dicen  los  maestros  que  trairán 
por  medio  del  lugar  é  asentará  en  el  moliendas  e  sierras  de  ■ 
agua  é  cuanto  se  pudiese  hacer  con  agua.  Han  sembrado  mu-, 
cha  hortaliza,  la  cual  es  cierto  que  crecen  mas  en  ocho  días 
que  en  España  en  veinte.  Vienen  aquí  continuamente  muchos 
indios  é  caciques  con  ellos,  que  son  como  capitanes  dellos,  é 
muchas  indias;  todos  vienen  cargados  de  ages^  que  son  como 
nabos,  muy  excelente  manjar,  de  los  cuales  facemos  acá  mu- 
chas maneras  de  manjares  en  cualquier  manera:  nos  tiene  á 
todos  muy  consolados,  porque  de  verdad  la  vida  que  se  trajo 
por  la  mar  ha  sido  la  mas  estrecha  que  nunca  hombres  pasa- 
ran, é  fué  ansi  necesario  porque  no  sabíamos  que  tiempo  nos 
haría,  é  cuanto  permitiría  Dios  que  estoviesemos  en  el  cami- 
no ansi  que   fue   cordura  estrecharnos,  porque   cualquier 
tiempo  que  viniera  pudiéramos  conservar  la  vida.  Rescatan 
el  oro  e  mantenimientos  é  todo  lo  que  traen  por  cabos  de 
agujetas,  por  cuentas,  por  alfileres,  por  pedayos  de  escu- 
dillas é  de  plateles.  A  este  age  llaman  los  del  Caribi  nábi  é 
los  indios  hage.   Toda  esta  gente,  como  dicho  tengo,  andan 
como  nacieron,  salvo  las  mugeres  desta  isla  traen  cubiertas 
sus  vergüenzas,  dellas  con  ropas  de  algodón  que  le  ciñen  las 
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caderas,  otras  con  yerbas  é  fojas  de  arboles.  Sus  galas  dellos 
é  dellas  es  pintarse,  unos  de  negro,  otros  de  blanco  e  colora- 
do, de  tantos  visajes  que  en  verlos  es  bien  cosa  de  reir.  Las 
cabezas  rapadas  en  lugares,  é  en  lugares  con  vedijas  de  tan- 
tas maneras  que  no  se  podría  escrebir.  En  conclusión,  que 
todo  lo  que  allá  en  nuestra  España  quieren  hacer  en  la  cabe- 
za de  un  loco,  acá  el  mejor  dellos  vos  lo  terna  en  mucha  mer- 
ced. Aquí  estamos  en  comarca  de  muchas  minas  de  oro,  que 
según  lo  quellos  diicen  no  hay  cada  una  de  ellas  de  20  á  25 
leguas;  las  unas  dicen  que  son  un  Niti,  en  poder  de  Caonabó, 
aquél  que  mató  los  cristianos;  otros  hay  en  otra  parte  que  se 
llama  Cibao,  los  cuales,  si  place  á  nuestro  Señor,  sabremos  é 
veremos  con  los  ojos  antes  que  pasen  muchos  dias,  porque 
agora  se  ficiera,  sino  porque  hay  tantas  cosas  de  proveer  que 
no  bastemos  para  todo,  porque  la  gente  á  adolecido  en  cuatro 
ó  cinco  dias  el  tercio  della,  creo  la  mayor  causa  dello  ha  sido 
' "  el  trabajo  é  mala  pasada  del  camino  ;  allende  de  la  diversi- 
.dad  de  la  tierra;  pero  espero  en  nuestro  señor  que  todos  se 
levantaran  con  salud.  Lo  que  parece  desta  gente ,  es  que  si 
lengua  tobiesemos,  que  todos  se  convertirían,  porque  cuanto 
nos  veen  facer  tanto  facen,  en  hincar  las  rodillas  á  los  alta- 
res, é  al  Ai->e  Maria,  é  á  las  otras  devociones  é  santiguarse; 
todos  dicen  que  quieren  ser  cristianos,  puesto  que  verdade- 
ramente son  idolatras,  porque  en  sus  casas  hay  figuras  de 
muchas  maneras;  yo  les  he  preguntado  que  es  aquello,  dicen- 
me  que  es  cosa  de  Turey,  que  quiere  decir  del  cielo.  El  día 
que  yo  salí  á  dormir  en  tierra  fué  el  primero  día  del  Señor; 
.el  poco  tiempo  que  habemos  gastado  en  tierra,  ha  sido  mas 
en  hacer  donde  nos  metamos,  é  buscar  las  cosas  necesarias, 
que  en  saber  las  cosas  que  hay  en  la  tierra,  pero  aunque  ha 
sido  poco  se  han  visto  cosas  bien  de  maravillar,  que  se  han 
visto  árboles  que  llevan. lana  y  harto  ñna,  tal  que  los  que 
saben  del  arte  dicen  que  podrán  hacer  buenos  paños  dellas. 
Destos  árboles  hay  tantos,  que  se  podrán  cargar  las  ca- 
rabelas de  la  lana  aunque  es  trabajosa  de  coger,  porque  los 
árboles  son  muy  espinosos;  pero  bien  se  puede  hallar  ingenio 
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paríi  la  coger.  Hay  infinito  algodón  de  árboles  perpetuos  tan 
grandes  como  duraznos.  Hay  árboles  que  llevan  cera  en  color 
y  en  sabor  é  en  arder  tan  buenas  como  las  de  abejas,  tal,  que 
no  hay  diferencia  mucha  de  la  una  á  la  otra.  Hay  infinitos 
árboles  de  trementina  muy  singular  é  muy  fina.  Hay  mucha 
alquitira  también  muy  buena.  Hay  árboles  que  pienso  que 
llevan  nueces  moscadas,  salvo  que  agora  están  sin  fruto,  é 
digo  que  lo  pienso,  porque  el  sabor  y  olor  de  la  corteza  es 
como  de  nueces  moscadas.  Vi  una  rama  de  gengibre  que  la 
traía  un  indio  colgada  al  cuello.  Hay  también  lináloe,  aunque 
no  es  de  la  manera  del  que  fasta  agora  se  ha  visto  en  nuestras 
partes;  pero  no  es  de  dudar  que  sea  una  de  las  especies  de. 
lináloes  que  los  dotores  ponemos.  También  se  ha  hallado  una 
manera  de  canela,  verdá  es  que  no  es  tan  fina  como  la  que 
allá  se  ha  visto,  no  sabemos  si  por  ventura  lo  hace  el  defecto 
de  saberla  coger  en  sus  tiempos  como  se  ha  de  coger,,  ó  si  por 
ventura  la  tierra  no  la  lleva  mejor.  También  se  ha  hallado 
mirabolanos  cetrinos,  salvo  que  agora  no  están  sino  debajo 
del  árbol,  como  la  tierra  es  muy  húmeda  están  podridos, 
tienen  el  sabor  medio  amargo,  yo  creo  sea  del  podrimento; 
pero  todo  lo  otro,  salvo  el  sabor  que  está  corrompido,  es  de 
mirabolanos  verdaderos.  Hay  también  almástica  muy  buena. 
Todas  estas  gentes  destas  islas  que  fasta  agora  se  han  visto, 
no  poseen  fierro  ninguno.  Tienen  muchas  ferramientas  ansí 
como  achas  é  azuelas  hechas  de  piedra,  tan  gentiles  é  tan 
labradas  que  es  maravilla  como  sin  fierro  se  pueden  hacer. 
El  mantenimiento  suyo  es  de  pan  hecho  de  raices  de  una 
yerba  que  es  lutre  árbol  é  yerba,  é  el  age,  de  que  ya  tengo 
dicho  que  es  como  nabos,  que  es  muy  buen  mantenimiento; 
tienen  por  especia,  por  lo  adobar,  una  especie  que  se  llama 
agi,  con  la  cual  comen  también  el  pescado,  como  aves  cuando 
las  pueden  haber,  que  hay  infinitas  de  muchas  maneras. 
Tienen  otro  si  unos  granos  como  avellanas,  buenos  de  comer. 
Comen  cuantas  culebras  é  lagartos  é  arañas  é  cuantos  gusa- 
nos se  hallan  por  el  suelo;  ansi  que  me  parece  es  mayor  su 
bestialidad  que  de  ninguna  bestia  del  mundo.  Después  de  una 
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vez  haber  determinado  el  Almirante,  de  dejar  el  descobrir  las 
minas  fasta  primero  enviar  los  navios  que  se  habían  de  par- 
tir á  Castilla  por  la  mucha  enfermedad  que  había  sido  en  la 
gente,  acordó  enviar  dos  cuadrillas  con  dos  Capitanes,  el  uno 
á  Cibao  y  el  otro  á  Niti,  donde  está  Caonabo,  de  que  ya  he 
dicho,  los  cuales  fueron  é  vinieron  el  uno  á  20  días  de  Enero 
é  el  otro  á  21;  el  que  fué  á  Cibao  halló  oro  en  tantas  partes 
que  no  lo  osa  hombre  decir,  qué  de  verdá  es  mas  de  50  arro- 
yos ó  rios  hallaban  oro,  é  fuera  de  los  rios  por  tierra;  de  ma- 
nera que  en  toda  aquella  provincia  dice  que  doquiera  que  lo 
quieran  buscar  lo  hallarán.  Traigo  muestras  de  muchas  partes 
.como  en  la  arena  de  los  rios  ó  en  las  hontizuelas,  que  están 
sobre  tierra,  créese  que  cavando  como  sabemos  hacer,  se  ha- 
llará en  mayores  pedazos,  porque  los  indios  no  saben  cavar 
ni  tienen  conque  pueden  cavar  de  un  palmo  arriba.  El  otro 
que  fue  á  Niti,  trajo  también  nueva  de  mucho  oro  en  tres  ó 
cuatro  partes;  ansí  mesmo  trajo  la  muestra  dello.  Ansi  que 
de  cierto  los  Reyes  nuestros  señores  desde  agora  se  pueden 
tener  por  los  mas  prósperos  é  mas  ricos  príncipes  del  mundo, 
porque  tal  cosa  hasta  agora  no  se  ha  visto  ni  leido  de  ningu- 
no en  el  mundo,  porque  verdaderamente,  á  otro  camino  que 
los  navios  vuelvan,  pueden  llevar  tanta  cantidad  de  oro  que 
se  puedan  maravillar  cualesquiera  que  lo  supieren.  Aquí  me 
parece  será  bien  cesar. el  cuente;  creo  los  que  no  me  cono- 
cen que  oyeren  estas  cosas,  me  tendrán  por  prolijo  ó  por  hom- 
bre que  ha  alargado  algo;  pero  Dios  es  testigo  que  yo  no  he 
traspasado  una  jota  de  los  términos  de  la  verdad.» 

Hasta  aquí  es  el  treslado  de  lo  que  conviene  á  nuevas  de 
aquellas  partes  é  Indias.  Lo  demás  que  venía  en  la  carta  no 
hace  al  caso,  porque  son  cosas  particulares  que  el  dicho  doc- 
tor Chancacomo  natural  de  Sevilla,  suplicaba  y  encomendaba 
á  las  del  Cabildo  de  Sevilla  que  tocaba  á  su  hacienda  y  á  las 
suyas  que  en  dicha  ciubdad  había  dejado,  y  llegó  ésta  á  Se- 
villa en  el  mes  de  (1)  año  de  1493  años. 


(1)     Igual  vacío  en  el  original. 
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Pocos  comentarios  hemos  de  hacer  nosotros,  después  de 
haber  conocido  los  lectores  tan  curiosa  memoria.  ¡Lástima 
grande  que  esta  verdadera  joya  médica  se  hubiera  extraviado, 
como  tantas  otras,  y  pena  nos  causa  considerar  lo  poco  cono- 
cida que  hasta  ahora  ha  sido,  pues  solo  en  algún  tratado  se 
hace  de  ella  meras  referencias,  siendo  así  que  debía  figurar 
íntegra  en  las  páginas  de  nuestros  autores  clásicos  de  Histo- 
ria de  la  medicina! 

Seguramente,  que  muchos  de  los  que  después  escribieron 
acerca  de  las  Indias,  usos,  costumbres,  razas,  plantas  medi- 
cinales, fauna,  y  régimen  político  de  tan  apartado  continen- 
te, se  habrán  inspirado  en  el  trabajo  que  confeccionó  el  Doc- 
tor Chanca,  en  medio  de  las  sorpresas,  que  causa  siempre  lo 
desconocido,  luchando  con  las  influencias  del  medio  ambien- 
te, los  inconvenientes  de  la  aclimatación,  y  la  falta  de  tiem- 
po, que  sus  muchos  enfermos  le  impedían  dedicar  á  tareas 
que  no  fueran  las  propias  de  su  cargo. 

Aunque  este  solo  trabajo,  altamente  científico  en  el  fondo 
y  de  elegante  estilo  en  la  forma,  hubiera  sido  bastante,  para 
hacer  resaltar  la  figura  del  Dr.  Chanca,  podemos  abrillantar 
más  sus  méritos,  reseñando  otras  dos  obras  suyas,  cuyas  no- 
ticias auténticas  poseemos;  una  es  la  titulada  Gomentum  no- 
vum  in  par  abolís  divi  Arnaldi  de  Villanova. — Sevilla,  año  de 
1514,  en  folio. 

La  otra  tiene  el  siguiente  lema:  Ad  iUustrissimum  Archo- 
rum  Ducem,  impressum  ex  mandato  prmdicti  dom'mi  ducis. — 
Sevilla,  por  Jacobo  Ronverger,  alemán,  año  de  1514,  en 
folio  (1). 

Respecto  á  como  cumplió  el  Dr.  Chanca,  su  cometido,  y 
por  lo  que  hace  relación  á  su  desinterés,  caridad  y  celo  cien- 
tífico, basta  leer  la  parte  del  memorial  que  en  30  de  Enero 
de  1494  envió  á  los  Reyes  Católicos  el  almirante  D.  Cristóbal 
Colón,  sobre  los  sucesos  del  segundo  viaje,  y  necesidades  de  la 


(1)    Existe  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Real,  siendo  de  lamentar  no 
se  imprima  de  nuevo. 
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nueva  colonia;  este  curioso  documento,  fué  traído  á  España, 
por  el  capitán  de  la  nao  «Marigalante»  Antonio  de  Torres, 
en  él  exponía  Colón  multitud  de  cuestiones  á  la  conside- 
ración de  los  Reyes,  y  les  pedía  su  venia  para  tomar  algunas 
medidas  á  que  había  de  adaptarse  su  conducta  en  lo  suce- 
sivo. 

Al  hablar  del  Dr.  Chanca,  se  expresa  de  esta  manera, 
harto  honrosa  para  el  médico  sevillano: 

«ítem:  direís  á  sus  Altezas  el  trabajo  que  el  Doctor  Chan- 
ca tiene  con  el  afruente  de  tantos  dolientes,  y  aun  la  estre- 
chura de  los  mantenimientos  é  aun  con  todo  ello  se  dispone  con 
gran  diligencia  y  caridad  en  todo  lo  que  cumple  á  su  oficio,  y 
por  que  sus  Altezas  remitieron  á  mi  el  salario  que  acá  se  le 
habia  de  dar,  por  que  estando  acá  es  cierto  quél  no  toma 
ni  puede  haber  nada  de  ninguno,  ni  ganar  de  su  oficio  como 
en  Castilla  ganaba,  ó  podría  ganar  estando  á  su  reposo  é  vi- 
viendo de  otra  manera  que  acá  no  vive;  y  asi  que  como 
quiera  que  él  jura  que  es  mas  lo  que  alia  ganaba  allende  el 
salario  que  sus  Altezas  le  dan,  y  non  me  quise  extender  mas 
de  cincuenta  mili  maravedís  por  el  trabajo  que  acá  pasa 
cada  un  año  mientras  acá  estoviera,  los  cuales  suplico  á  sus 
Altezas  le  manden  librar  con  el  su:eldo  de  acá  y  eso  mismo, 
por  que  él  dice  y  afirma  que  todos  los  fisicos  de  vuestras  Al- 
tezas que  andan  en  reales,  ó  semejantes  cosas  que  estas, 
suelen  haber  derecho  un  dia  de  sueldo,  en  todo  el  año  de 
toda  la  gente;  con  todo  he  seido  informado,  y  dicenme  que 
como  quier  que  esto  sea,  la  costumbre  es  de  darles  cierta 
suma  tasada  á  voluntad  y  mandamiento  de  sus  Altezas,  en 
compensas  de  aquel  dia  de  sueldo.  Suplicareis  á  sus  Altezas 
que  en  ello  manden  proveer,  asi  en  lo  del  salario  como  de 
esta  costumbre,  por  forma  que  el  dicho  doctor  tenga  razón 
de  ser  contento.» 

Los  Reyes  le  dieron  la  siguiente  respuesta: 

«A  sus  Altezas  place  desto  del  doctor  Chanca,  y  que  se 
le  pague  esto  desde  quel  Almirante  gelo  asento,  y  que  gelos 
pague  con  lo  del  sueldo.  En  esto  del  dia  de  los  fisicos,  non  lo 
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acostumbran  haber  sino  donde  el  Rey  nuestro  Señor  esta  en 
persona»  (1). 

¡Siempre  el  médico  desinteresado  y  caritativo!  ¡Siempre 
sacrificándose  en  aras  de  sus  semejantes!  es  la  única  heren- 
cia que  nos  han  dejado  en  lo  moral,  nuestros  antecesores  co- 
legas, la  sola  tradición  de  la  familia  médica  que  se  conserva 
incólume,  y  sin  mistificaciones  á  través  del  tiempo,  con  sus 
incesantes  mudanzas  y  en  las  páginas  de  la  historia,  ese  tes- 
tigo de  los  tiempos,  y  la  luz  de  la  verdad,  como  la  denomina- 
ba con  su  peculiar  elegancia  de  estilo,  el  príncipe  de  los  ora- 
dores romanos. 

CAPÍTULO  SÉPTIMO 

La  sífilis. — Diversas  opiniones  acerca  de  su  origen.     Tratamiento 
primitivamente  empleado  en  América. —  El  guayacan.  —  Las  nigiias. 

Entre  los  innumerables  padecimientos  que  afligen  á  la 
especie  humana,  uno  de  los  que  más  víctimas  producen,  más 
molestias  causan^  y  más  terribles  complicaciones  lleva  en 
pos  de  sí,  es  sin  género  ninguno  de  duda  la  sífilis,  azote  de  los 
disolutos,  según  la  feliz  expresión  de  Alcázar  y  de  León  Val- 
cárcel;  hase  discutido  con  verdadero  entusiasmo,  por  los 
médicos  de  los  tres  últimos  siglos  acerca  del  origen  de  tan 
asquerosa  enfermedad,  sosteniéndose  por  unos  que  la  sífilis 
ha  sido  estudiada  desde  los  más  remotos  tiempos,  y  asegu- 
rándose por  otros,  que  solo  en  América,  se  conocía  esta  pla- 
ga, habiendo  sido  traída  en  los  viajes  que  de  aquellas  islas 
hizo  á  España  Cristóbal  Colón,  cuyos  tripulantes,  fueron 
portadores  del  virus  que  más  adelante,  había  de  recorrer  el 
mundo  entero. 

No  es  esta  ocasión  propicia,  para  que  nosotros  hagamos 
luminosas  disquisiciones  acerca  de  tan  debatido  asunto,  pero 


(1)    Navarrete,   Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  Registro  del 
Archivo  de  Indias. — Sevilla. 
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no  podemos  dejar  tampoco  en  el  olvido,  en  estos  hechos  médi- 
cos, relacionados  con  el  descubrimiento  de  América,  un  asunto 
de  tan  vital  interés  para  la  medicina  de  todas  las  naciones, 
y  de  todas  las  épocas.  Al  efecto  nos  contentaremos  con  seña- 
lar algunas  opiniones  de  autorizadas  personas,  que  florecieron 
mucho  tiempo  antes  del  regreso  de  América  de  los  españo- 
les, y  después  de  dar  á  conocerlos  trabajos  de  Oviedo,  el  his- 
toriador primitivo  de  Indias,  más  concienzudo  y  veraz,  en 
nuestro  concepto,  transcribiremos  la  opinión  del  primer  mé- 
dico que  se  ocupó  en  nuestro  país  de  describir  la  sífilis  de 
una  manera  científica;  con  esto  creemos  puedan  formarse 
los  lectores  una  idea  cabal  del  estado  de  la  cuestión  en  nues- 
tros días,  ahorrándoles  la  síntesis  que  pensamos  ofrecerles, 
la  lectura  del  fárrafo  inmenso  de  publicaciones  dadas  á  luz, 
para  no  arrojar  ninguna  sobre  este  oscuro  punto. 

En  el  libro  del  Levítico,  cap.  XV,  ver.  2_,  se  dice  textual- 
mente: El  hombre  que  padece  gonorrea,  será  inmundo  y  enton- 
ces se  juzgará  que  está  sujeto  á  este  achaque,  cuando  á  cada  ins- 
tante, el  humor  sucio  se  pegare  á  sus  carnes  y  se  condensare. 
Erodoto  hace  análogas  indicaciones,  y  Estrabón,  en  el  li- 
bro VIII,  afirma  que  en  Corinto  había  más  de  mil  meretrices 
que  eran  las  sacerdotisas  del  templo  de  Venus,  y  que  allí 
había  médicos,  morbum  ocultum  curantes. 

Thucídides,  que  nació  484  años  antes  que  Jesucristo,  dice 
que  al  principio  del  segundo  año  de  la  guerra  del  Pelopone- 
so,  hubo  una  peste  descrita  por  Hipócrates  en  el  lib.  III,  de 
Morbis  vulgaris,  sección  3.*,  pág.  171,  edición  de  Foesio,  en 
la  que  muchos  creen  ver  descritos  los  caracteres  que  hoy  se 
reconocen  como  típicos  del  venéreo;  omitiendo  las  opiniones 
de  Lucrecio,  Galeno,  Plinio,  Celso,  Avicena,  Alzarabio  y 
Juan  León  Africano,  porque  casi  todos  sustentan  la  idea  y 
dan  á  entender  en  sus  escritos  que  la  sífilis  les  era  cono- 
cida. 

En  1317,  el  Dr.  Silvático  de  Mantua,  en  una  de  sus  obras 
al  tratar  de  las  diversas  propiedades  curativas  del  castóreo, 
dice  que  es  eficaz  contra  gonorrean,  y  da  la  siguiente  receta, 
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fiat  decottio  ejus  in  sueco  agni  casti,  addito  módico  aceto;  et  ca- 
taplasmetur  super  virgam,  et  pectimen  (1). 

En  el  reinado  de  Don  Juan  II  de  Castilla,  el  venéreo  era 
ya  conocido,  como  se  desprende  de  unos  versos  que  el  médi- 
co de  cámara,  Fernán  Gómez  Cibdad  Real,  escribió  al  Almi- 
rante de  Castilla,  D.  Alonso  Enríquez,  zumbándole  porque  ya 
viejo  recadó  de  su  trato  con  una  mujer  infecta. 

La  trova  es  por  si  demasiado  curiosa,  y  por  esta  circuns- 
tancia, unida  á  ser  producción  de  un  médico,  la  copiamos 
integra  para  solaz  de  los  lectores. 

Dice  así: 


El  viejo  que  quiere  mozo 

E  sobrado  con  mugeres 

parecer. 

El  gozo  le  cae  en  pozo 

Cá  mas  duelos  que  placeres 

Vá  á  tener. 

Bien  lo  sentís  vos,  señor, 

Cá  no  han  pasado  seis  dias 

Que  bebistes 

Aquel  maldito  licor. 

Que  con  falsas  correntias 

Lo  volvistes. 

E  del  fedor  de  las  heces 

Que  alcanzo  en  su  celda  á  oler. 

Mal  pecado 


(i)  Véase  para  más  detalles  acerca  del  origen  de  la  sífilis,  un  dis- 
curso leído  en  1868  por  el  Dr.  Gástelo,  ya  difunto,  en  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  Madrid,  sobre  El  poema  de  Francastor. 

Y  las  obras  que  siguen,  en  las  cuales  se  contienen  detalles  más  ó 
menos  importantes  relacionados  con  este  asunto: 

Doctor  Duarte  Madeira  Arráiz,  Método  de  conhecer  é  curar  morbo 
gálico,  Lisboa  1683. 

Gaspar  Torrella,  Tratado  de  pudendagra,  1497. 

Pedro  de  Torres,  Libro  que  trata  de  las  enfermedades  de  las  búas, 
Madrid  1600. 

Montejo,  La  sífilis  g  las  enfermedades  que  se  han  confundido  con 
ella  (no  terminada). 

Doctor  r.  L.  Cerezo,  Com,pendio  práctico  de  las  enfermedades  vené- 
reas gsifi,liticas,  Madrid  1878. 

Diday,  Manual  práctico  de  enfermedades  venéreas  g  sifilíticas. 

Aquiies  Breda,  ídem  id.  id. 
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Predicando  Villacreces  (1) 
Os  lo  dio  bien  á  entender 
Disfrazado. 

Moles,  médico  de  cámara  de  Felipe  IV,  trató  de  probar 
también  que  la  sífiles  es  mal  antiguo,  y  que  la  gonorrea  de 
que  habla  el  libro  sagrado,  no  era  otra  cosa  que  esta  dolencia. 

Respecto  á  las  causas  productoras  de  la  enfermedad,  rei- 
naron en  los  tiempos  antiguos  las  más  absurdas  creencias. 
Unos  atribuían  el  padecimiento  á  la  conjunción  de  los  astros, 
otros  al  exceso  de  lluvias,  Fiorobanti  y  Balcabar  al  uso  de  la 
carne  humana  que  se  vieron  precisados  á  comer  en  el  Egipto; 
á  nosotros  nos  parece  como  la  más  sensata  la  opinión  de  Gas- 
par de  Reyes,  el  cual  manifiesta  «ser  cosa  ridicula  é  imposible 
de  señalar,  el  primer  lugar  y  persona  que  vio  nacer  la  sífilis». 

La  mayor  parte  de  nuestros  médicos  españoles  antiguos 
y  hombres  eruditos,  creen  se  engendró  en  Europa,  antes  de 
descubrirse  América,  siendo  de  esta  misma  opinión  los  extran- 
jeros, Fournier,  Gardam,  Hemoler,  Beckets,  Stoll  y  Sprengel. 

Vamos  ahora  á  dar  á  conocer  dos  trabajos  que  en  nuestro 
entender  resumen  en  sí  cuanto  hace  falta  conocer  para  for- 
mar idea  de  las  opiniones  que  afirman  ser  la  sífilis,  origina- 
ria de  América:  el  primero  es  de  Oviedo,  el  segundo  del  eru- 
dito escritor  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  cuya  competencia  en 
este  y  otros  muchos  asuntos  médicos,  nadie  será  capaz  de 
someter  á  críticas. 


Dr.  Calatraveño. 


(Continuará.) 


(1)  Fr.  Pedro  de  Villacreces,  era  un  fraile  franciscano,  natural  de 
Valladolid,  reformador  de  la  Orden  en  1388,  murió  en  1422,^por  tanto 
aunque  esta  trova  se  escribiera,  como  creemos  el  mismo  año,  prueba 
que  antes  del  descubrimiento  de  América  se  conocían  las  enfermedades 
venéreas  y  sus  terribles  efectos  sobre  la  economía  humana. 
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IV 
PAPEL  CRÍTICO.    SANTORAL  ESPAÑOL 

A  los  veinte  días  siguientes  al  en  que  fué  publicado  el 
papel  primero  de  la  Gacetilla  Curiosa,  esto  es,  el  domingo  29 
de  Abril  de  1764,  comenzó  la  publicación  de  un  nuevo  sema- 
nario intitulado  así:  AVEMARIA.  |  PAPEL  CRITICO,  | 
SANTORAL  ESPAñOL,  |  que  en  diccionario  |  dan  a  luz  | 
POR  SEMANAS  |  LOS  DOCTORES  DON  CHRISTOVAL  |  de 
Medina  Conde:  Don  Juan  Velázquez  |  de  Echeverría:  y  Com- 
pañía Litera-  |  ria  Granadina.  |  Laudemus  Vivos  gloriosos, 
&  Párenles  nostros.  \  Eccleftaftic,  cap.  44.  |  CON  LAS  LI- 
CENCIAS NECESSARIAS.  |  Se  hallará  todos  los  domingos 
en  Granada  |  en  la  imprenta  de  Nicolás  Moreno. 

Las  portadas  de  los  demás  números,  en  los  que  la  tienen, 
aparece  suprimida  la  invocación  del  Ave  María,  figurando  en 
su  lugar  una  8B.  En  el  título  introdúcese  también  la  variante 
de  Papel  Critico^  Diccionario  Español,  y  entre  esto  y  el  nom- 
bre de  los  publicistas,  intercálase  ya  el  número  del  periódico 
y  la  fecha  de  su  jpublicación,  en  esta  forma:  Bemana  II.  6  de 
Mayo  de  1764,  á  partir  de  la  cual,  el  citado  versículo  del 
Eclesiastes  es  sustituido  por  estotro  lema:  Uno  suh  corticeplu- 
ra,  bajo  el  que  hay  una  granada.  A  contar  desde  la  Sema- 
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Tía  V,  en  vez  de  seguir  diciéndose  que  la  publjcación  se  hace 
por  Medina  Conde,  Velázquez  de  Echevarría,  (1)  y  Compañía 
Literaria  Granadina,  ya  se  anuncia  que  es  sólo  por  ésta;  y 
desde  la  Semana  III  además  de  la  imprenta  de  Moreno,  cítan- 
se  como  nuevos  lugares  de  venta  las  librerías  madrileña  y 
gaditana  de  UUoa,  la  murciana  de  Gómez,  1^  sevillana  de 
Padrino  y  la  malagueña  de  Mercier.  A  la  vuelta  de  las  por- 
tadas se  encuentran  las  licencias  dadas  para  la  impresión  de 
cada  número,  siendo  la  fecha  de  la  primera,  la  de  1.°  de 
Abril  de  1764,  ó  sea  ocho  días  antes  de  aquel  en  que  apareció 
la  Gacetilla  Curiosa.  Mas  esto  que  encontramos  hasta  la  Se 
mana  XIII,  dejamos  de  verlo  en  las  siguientes,  las  cuales 
carecen  de  portadas,  de  título,  de  mención  de  autores,  de  pie 
de  imprenta,  de  lugares  de  venta  y  de  licencias.  Por  toda  ca- 
beza, tienen  por  ejemplo,  Semana  XIV.  Domingo  30  de  Sep- 
tiembre de  1764,  y  sólo  la  XXV  contiene  este  pie:  Con  las 
licencias  necesarias:  En  la  Imprenta  de  la  SSma.  Trinidad,  donde 
se  hallarán  todos. 

Este  periódico  se  imprimió  en  cuarto,  en  plana  la  Semana  7, 
á  dos  columnas  las  restantes,  constando  cada  número  de  ca- 
torce á  diez  y  seis  páginas,  excluyendo  las  portadas.  Publi- 
cábase los  domingos,  y  la  publicación  quedó  interrumpida 
desde  el  22  de  Julio  (2)  hasta  el  30  de  Septiembre  (3),  porque 
sus  autores  con  objeto  de  facilitar  la  circulación  del  semana- 
rio, acordaron  reimprimir  en  Madrid  lo  publicado  y  continuar 
la  publicación  en  la  corte,  cosa  que  diz  comenzó  á  hacerse, 
mas  no  debió  serlo  de  todos  los  números,  pues  el  XXV,  como 
hemos  dicho,  resulta  impreso  en  Granada  en  la  imprenta  de 
la  SSma.  Trinidad  (4).  Según  un  anuncio  de  la.  Gacetilla  Cu- 


(1)  En  la  Semana  IV,  antepónese  el  nombre  de  Velázquez  de  Eche- 
verría al  de  Medina  Conde. 

(2)  La  Semana  XIII. 
Í3)    La  Semana  XIV. 

(4)  Semana  XIIL  «Aviso  á  el  público. — Conociendo  nuestra  com- 
pañía que  debe  ser  interante  de  este  trabajo  toda  España,  y  que  desde 
Granada  se  bace  imposible  surtir  á  varias  capitales  que  desean  esta 
Obra,  nos  vemos  precisados  á  que  se  haga  la  impresión  en  Madrid, 
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riosa,  (1)  el  precio  de  cada  número  dependía  de  los  pliegos 
de  que  constase,  siendo  el  de  tres  cuartos  el  valor  de  cada  un 
pliego.  La  vida  de  este  semanario  fué  muy  corta:  duró  desde 
el  29  de  Abril  al  16  de  Diciembre  de  1764^  llegando  á  publicar 
veinte  y  cinco  números  ó  semanas.  A  tenor  de  un  aviso  in- 
serto al  final  de  la  última,  los  autores  idearon  variar  el  modo 
de  la  publicación  haciéndola  por  tomos  en  vez  de  cuadernos, 
«y  haciendo  juicio,  decían,  que  con  los  26  Papeles  havrá  su- 
ficiente para  formar  el  primero,  se  suspende,  hasta  que  con 
las  Licencias  necessarias  salga  á  luz  el  segundo,  si  los  buenos 
Españoles  ayudan  (comprándolo)  á  su  costo».  Y  ya  sea  por 
que  esta  ayuda  faltase,  cosa  asaz  probable,  dado  que  según 
afirma  uno  de  los  autores  del  semanario  al  ocuparse  de  otro 
periódico,  «no  es  Granada  Pueblo  que  pueda  resolverse  á 
mantener  Escritores  que  toman  por  medio  de  subsistir  sus 
producciones»  (2);  bien  fuera  porque  la  muerte  de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  componía  la  Compañía  Literaria, 
y  la  ausencia  de  otro,  hicieran  imposible  para  uno  sólo  la 
continuación  de  la  empresa  comenzada,  como  el  mismo  citado 
autor  dice,  (3)  es  el  caso  que  él  Santoral  Español  quedó  re- 
ducido á  los  mencionados  XXV  números,  los  cuales  se  colec- 
cionaron formando  un  tomo  de  380  páginas  (4). 

El  deseo  de  que  Granada  tomase  parte  en  el  movimiento 


donde  podrá  distribuirse  con  más  facilidad.  Allí  se  lia  dado  ya  princi- 
pio á  la  execucion  de  este  Pensamiento,  reimprimiéndose  las  Semanas 
antecedentes:  Y  siendo  esta  en  Madrid  la  V.  nos  detendremos  en  dar 
en  esta  Ciudad  la  XIV,  hasta  que  se  igualen  aquellas  Semanas  con  las 
nuestras:  Debiendo  creer  los  Eruditos  de  nuestra  Patria,  que  no  les 
liarán  falta  nuestros  Papeles  periódicos,  pues  havran  de  ser  en  esta 
Ciudad  los  primeros;  assi  por  el  honor  de  nra.  Compañía,  como  por  el 
gusto  conque  recibe  la  mayor  parte  de  los  Sabios  esta  Obra». 
(^1)     Papel  cuarto. 

(2)  Velázquez  de  Echeverría.  «Paseos  por  Granada,  en  que  sigue  la 
conversación  instructiva  de  un  Granadino  y  un  Forastero,  etc.»  Paseo 
XLV.  ^ 

(3)  Ib.  ib. 

(4)  «Gacetilla  Curiosa».  Papel  XXXVII:  «Nuevo  Diccionario:  San- 
toral Español,  Semana  XXV  y  última  del  i  Tomo...  Las  referidas  25 
Semanas  de  por  sí,  juntas,  ó  encuadernadas  en  forma  de  Primero  Tomo 
de  esta  Obra,  se  hallarán  en  esta  Imprenta  y  en  la  Tienda  de  la  calle 
de  Elvira». 
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literario  por  entonces  manifestado  en  Diarios,  Memorias, 
Ephemerides,  Jornales,  Mercurios  y  otros  yryíos. prospectos  en 
los  que  predominaba  el  espíritu  crítico  que  á  la  época  carac- 
terizaba; el  afán  de  rectificar  el  equivocado  concepto  que  de 
la  cultura  patria  tenían  las  naciones  extranjeras,  y  el  de  di- 
vulgar esta  cultura  en  la  propia,  motivó  la  publicación  de 
este  nuevo  semanario.  Perplejos  anduvieron  sus  autores 
acerca  de  la  elección  del  asunto  que  había  de  servir  de  ma- 
teria á  la  publicación:  desecharon  la  idea  que  habían  conce- 
bido de  ocuparse  de  teología,  de  derecho,  de  medicina  ó  de 
filosofía,  por  entender  que  no  podían  superar  ni  añadir  nada 
nuevo  á  lo  ya  publicado,  desistieron  de  tratar  de  anticuaría 
por  no  ser  «asurapto  que  se  dexa  registrar  de  todos»,  de  pro- 
ducir cosa  encaminada  á  la  enmienda  de  las  costumbres, 
porque  había  «mucho  dicho  y  escrito  en  Quaresmas  y  Missio-' 
nes»;  de  dar  reglas  al  teatro,  por  juzgarlo  ocioso,  pues  en- 
tendían «que  para  tantas  reglas  no  hai  Theatros»,  de  materias 
de  mero  entretenimiento,  porque  estimaban  era  «consumir 
inútilmente  tiempo  y  trabajo,  y  acerca  de  esta  clase  de  es- 
tudio están  de  sobra  los  Papeles  periódicos».  Por  todo  esto  y 
por  sentir  «con  alguna  viveza  la  necesidad  que  tenía  España 
de  un  Marfyrologio  Español,  verídico,  sincero  y  aumentado-» , 
obtaron  por  este  asunto,  útilísimo  á  su  juicio,  tanto  para  rec- 
tificar las  noticias  apócrifas  que  tomándolas  de  los  falsos 
cronicones  dio  como  veraces  Tamayo  Salazar  en  su  Marti- 
rologio Español, — única  obra  que  de  tal  materia  había, — 
cuanto  para  hacer  asequible  á  toda  clase  de  gentes  «la  im- 
portante lección  de  las  Vidas  de  los  Santos»,  lo  que  no  per- 
mitía el  libro  de  Tamayo  por  estar  escrito  en  latín.  Para 
lle~var  á  cabo  su  trabajo,  prometieron  ampliar  los  especiales 
hechos  por  otros,  mediante  la  práctica  de  prolijas  investiga- 
ciones y  la  sumisión  á  severísima  crítica  de  las  noticias  ha- 
lladas; y  como  medio  de  publicar  lo  trabajado,  después  de 
discurrir  sobre  otros,  eligieron  el  de  hacerlo  «en  Papeles  pe- 
riódicos, que  cada  uno  contenga  una,  dos  ó  más  Vidas»,  re- 
solviendo de  este  modo  «formar  un  Santoral  Español  (que  este 
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será  su  título)  en  forma  de  Diccionario,  y  guardando,  como 
se  debe,  el  orden  Alphahético»  (1). 

Los  santos  de  que  ofrecieron  ocuparse  fué  «solamente  de 
aquellos  que  fundaren  naturaleza  de  España»,  haciéndolo 
con  brevedad  cuando  la  santidad  del  que  se  tratara  fuese  in- 
duvitada  y  su  vida  estuviese  escrita,  y  cuando  esto  no  suce- 
diera, entonces  darían  más  extensión  á  la  biografía,  compren- 
diendo el  estudio  de  cada  santo  ó  venerable,  la  exposición  de 
sus  actos  ó  vida,  la  crítica  de  las  opiniones  acerca  del  mismo 
existentes,  la  historia  de  su  culto ,^  terminando  con  la  mención 
de  las  fuentes  consultadas. 

Reducido,  en  fin,  el  semanario  á  ser  una  obra  de  historia 
sencilla  y  devota,  convinieron  sus  autores  en  exponerla  en 
estilo  llano,  sobrio,  sin  hermosura  de^  lenguaje  ni  gallardía 
de  voces.  Mas  como  la  obra  era  por  su  índole  histórica,  crítica 
y  escolástica  y  en  su  composición  intervenían  diversas  per- 
sonas, corríase  el  riesgo  de  que  el  estilo  y  el  fondo  se  resin- 
tieran de  falta  de  unidad,  y  para  precaver  este  riesgo,  divi- 
diéronse los  autores  el  trabajo.  La  determinación  de  la  vera- 
cidad de  las  noticias  inquiridas  y  el  examen  y  apreciación 
de  los  monumentos  encontrados,  quedó  á  cargo  de  los  Doctores 
D.  Cristóbal  Conde  y  Herrera  y  D.  Juan  Velázquez  de  Eche- 
verría y  sin  perjuicio  de  auxiliarles  en  esta  tarea  el  cuidado 
de  procurar  la  uniformidad  de  estilo,  encomendóse  á  los  RR. 
PP.  Fr.  Antonio  de  la  Chica  Benavides  y  Pedro  de  la  Torre. 

El  Dr.  D.  Cristóbal  Conde  y  Herrera,  apellidado  más  tar- 
de Medina  Conde,  al  amparo  de  ciertas  suplantaciones  prac- 
ticadas para  acreditar  la  mentirosa  tenencia  de  un  abolengo 
de  legitimidad  é  hidalguía  (2);  nacido  en  esta  ciudad  de  Gra- 


(1)  Semana  I.  Plan  del  pensamiento. 

(2)  «Razón  del  jviicio  seguido  en  la  Ciudad  de  G-ransfda  ante  los  Ilus- 
trísimos  Señores  Don  Manuel  Doz,  Presidente  de  su  Real  Chahcillería: 
Don  Pedro  Antonio  Barroeta  y  Ángel,  Arzobispo  que  fué  de  esta  Dió- 
cesis; y  Don  Antonio  Jorge  Galvan,  actual  sucesor  de  la  Mitra,  todos 
del  Consejo  de  su  Magestad:  Contra  varios  falsificadores  de  escrituras 
públicas,  monumentos  sagrados,  y  profanos,  caracteres,  tradiciones, 
reliquias,  y  libros  de  svipuesta  antigüedad.  Madrid.  MCCCLXXXT.» 
Pág.  314  y  siguientes. 
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nada  é  hijo  de  padres  de  condición  humilde  (1);  alumno  del 
Sacro-Monte,  y  andando  el  tiempo  capellán  de  su  insigne" 
Iglesia  Colegiata,  canónigo  de  la  Catedral  de  Málaga,  cali- 
ficador del  Santo  Tribunal  del  reino  de  Granada  y  del  Con- 
sejo de  S.  M.  de  la  General  Inquisición,  académico  honorario 
de  las  Reales  de  Bellas  Letras  de  Barcelona  y  Sevilla,  teólo- 
go, anticuario  é  intérprete  de  las  famosas  excavaciones  prac- 
ticadas en  el  pasado  siglo  en  la  Alcazaba  de  Granada;  ora- 
dor recomendable  (2);  historiador  del  Beaterío  de  Santa  Ma- 
ría Egipciaca  (3)  y  de  la  maravillosa  invención  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Luz  (4);  propagandista  mediante  diversas  obras 
de  aquellos  descubrimientos  de  la  Alcazaba,  que,  amalga- 
mando la  verdad  con  la  mentira^  vinieron  á  convertir  en 
asaz  sospechoso  todo  cuanto  á  la  primitiva  Granada  se  refie- 
re (6);  mantenedor  de  la  autenticidad  supuesta  de  los  dichos 


(1)  rué  bautizado  el  15  de  Marzo  de  1726,  en  la  «Iglesia  del  Señor 
San  Gregorio  el  Magno  de  esta  Ciudad  de  Granada»,  con  el  nombre  de 
Cristóbal  Francisco,  siendo  liijo  de  Gabriel  Conde,  natural  de  Timar, 
en  la  Alpujarra,  y  de  Tomasa  de  Herrera,  de  Granada.  Su  padre,  hijo 
de  la  Iglesia,  fué  sacado  de  la  cuna  y  proliijado  por  D,  Cristóbal 
Ruiz  Conde,  vecino  del  Albaicín,  y  «del  arte  de  la  lana».  Ob.  y  loe.  cit. 

(2)  «^  Sepulcro  Duplicado  del  Proto  Martyr  Thaumaturgo  Primero 
Obispo  y  vnico  Patrono  de  Granada,  Señor  San  Cecilio,  Oración  pane- 
gyrico  historial  que. en  la  plausible  solemnidad,  celebrada  á  honor  de 
su  Natalicio,  dia  primero  de  Febrero  de  175S.  Por  su  Excmo.  Senado, 
en  la  Insigne  Iglesia  Colegial  del  Sacro-Monte,  etc.»  Granada.  Fn  4.° 

«Arenga  que  para  la  apertura  de  la  cathedra  de  Griego  en  las  Es- 
cuelas del  Sacro  Illipulitano.,.  pronunció  el  día  13  de  Septiembre  de 
1761,  etc.»  En  8.° 

(3)  «i^  Casa  abierta  á  Dios  en  la  Casa  de  Santa  Maria  Egipciaca,  ^e 
Madres  ilecojidas.  Historia  de  su  origen  hasta  de  presente.  Vida  de  sus 
Fundadores,  y  Rectoras:  con  el  compendio  de  el  Govierno  del  Recogi- 
miento, ete.»  Granada,  MDCCLX.  En  4.° 

(4)  «Septenario  Sacro.  Cultos  reverentes:  que  en  los  siete  viernes 
que  median...  consagra  annualmente  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Señor 
San  Luys...  al  Smo.  Cristo  de  la  Luz...  Con  el  epitome  histórico  de  la 
maravillosa  invención,  etc.»  Granada,  1759.  En  8.° 

(5)  «^  Carta  I.  Del  Sacristán  de  Pinos  de  la  Puente,  al  Autbor  del 
Caxon  Nuevo  dé  Sastre.  Acerca  de  vna  conversación  Domingo  de  Car- 
nestolendas de  761,  sobre  la  Alcazaba  de  Granada,  y  sus  inventos.  Con 
licencia:  En  Lérida.»  En  8.° 

«Carta  II.  Del  Sacristán  de  Pinos  de  la  Puente  al  Author  Matriten- 
se del  Caxon,  de  Sastre,  sobre  los  nuevos  descubrimientos  de  la  Alca- 
zaba de  Granada,  etc.»  Granada,  1761.  En  8.° 

«^  Carta  III.  Del  Sacristán  de  Pinos  de  la  Puente:  continuación 
por  la  tarde  de  la  conversación  de  la  mañana  del  Lu.nes  de  Carnesto- 
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hallazgos  contra  las  afirmaciones  que  de  ser  falsos  hicieron 
D.  Tomás  Andrés  Guseme  (1),  D.  Francisco  Pérez  Bayer  (2), 
D.  José  Carbonel  (3)  y  algunos  otros  distinguidos  anticua- 
rios (4);  vindicador  de  los  libros  plúmbeos  del  Sacro-Monte 
contra  las  censuras  de  que  han  sido  objeto  por  parte  de  al- 
gunos tenidos  por  sabios  (6);  ideador  de  un  Episcopologio  de 
la  Santa  Iglesia  Iliberitana;  todas  las  cuales  obras  apologéti- 
cas ó  defensorias  de  los  descubrimientos  hechos  en  la  Alca- 
zaba y  de  los  libros  plúmbeos  del  Sacro-Monte,  valiéronle  ser 
procesado  y  condenado  por  divulgador  y  mantenedor  cons- 
ciente de  imposturas  y  falsedades,  á  la  pena  de  dos  años  de 


lendas,  sobre  los  nuevos  Documentos  de  la  Alcazaba  de  Granada,  etc.» 

1762.  En  8.° 

«^  Carta  IV,  y  ultima  del  Sacristán  de  Pinos  de  la  Puente,  sobre 
los  nuevos  descubrimientos  de  la  Alcazaba  de  Granada,  etc.»  Granada, 

1763.  En  S."" 

Sobre  este  mismo  asunto  hemos  visto  citadas  como  obras  suyas, 
una  disertación  con  el  título  del  «Enterrador  de  San  Nicolás»,  Málaga, 
1756,  «Granada  subterránea  ó  diario  de  los  descubrimientos  de  la  Alca- 
zaba», en  4.";  «Prevenciones  críticas  para  la  más  segura  calificación 
de  los  monumentos  de  la  antigüedad,  sacados  de  mármoles,  bronces  y 
medallas»,  ms.  «Cartilla  nueva  Paleográfica».  Ilustraciones  de  algunos 
descubrimientos  de  la  Alcazaba  de  Granada,  que  comenzaron  el  año 
de  1754;  «Granada  sacro-profana»^  trabajo  que  no  sabemos  si  será  el 
mismo  del  titulado  Iliheria  subterránea. 

(1)  «Satisfacción  á  las  desconfianzas  críticas  que  sobre  algunos 
monumentos  de  antigüedad  descubiertos  en  la  Alcazaba  de  Granada 
padece  D.  Tomás  Andrés  Guseme,  etc.»  1764.  Ms. 

(2)  «Memorial  para  dirigirlo  fi,l  Rey  nuestro  Señor  con  el  intento  de 
que  el  Doctor  Don  Francisco  Pérez  Bayer  le  exhibiese  copia  de  todas 
las  dudas  que  tenía  meditadas  contra  los  descubrimientos  de  la  Alca- 
zaba. Ms. 

(3)  «Cartas  en  orden  á  las  dificultades  que  propuso  Don  Joseph 
Carbonel,  Maestro  de  Guardias  Marinas  de  Cádiz.»  Ms. 

C4)  «Apología  por  la  legitimidad  y  certeza  de  las  antigüedades  des- 
cubiertas en  la  Alcazaba,  que  en  satisfacción  de  varias  dificultades 
ocurridas  á  un  grande  Erudito,  ofrece  al  justo  tribunal  de  los  impar- 
ciales el  Doctor  Don  Cristóbal  Medina  Conde  y  Herrera,  año  de  1768.» 
«Apéndice  de  algunos  monumentos  literatos,  citados  en  la  Apología, 
con  los  que  se  prueban  los  de  la  Alcazaba  de  Granada.» 

(5)  «El  Fingido  Dextro,  convencido  de  tal  por  su  pluma,  etc.»  Má- 
laga, 1772. 

En  la  mencionada  «Razón  del  juicio,  etc.»,  cítanse  también  como 
trabajos  aprehendidos  á  Conde,  referentes  al  Sacro-Monte:  «Copia  de 
la  Bula  proscriptiva  de  las  láminas  de  plomo  Granatenses,  por  la  San- 
tidad del  Señor  Inocencio  XI.  á  6  de  Marzo  de  1682.»—  «Declaraciones 
hechas  en  el  Expurgatorio  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña».—«Decl-etos  sobre  lo  mismo  del  Papa  Clemente  VIII.  comenta- 
rios, disputas,  y  pareceres  de  los  apasionados  en  orden  á  los  subterrá- 
neos». Ms. 
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reclusión  en  el  convento  de  San  Antonio  de  Padua^  Francis- 
cos Descalzos,  de  esta  Ciudad;  al  pago  de  costas;  á  publicar 
una  retractación  que  dijo  tener  escrita  de  todo  lo  que  había 
sostenido  en  sus  enunciados  libros,  los  cuales,  mandáronse 
entregar,  á  las  llamas,  lo  que  se  hizo  en  una  plaza  pública, 
con  los  que  se  encontraron.  Condenado  como  sus  consortes  á 
la  prohibición  perpetua  de  escribir  sobre  los  asuntos  que  ha- 
bían motivado  la  formación  del  proceso,  bajo  la  pena  de  ex- 
trañamiento de  los  dominios  españoles,  la  cual  pena,  por  una 
carta-orden  posterior,  prevínose  que  «no  deberá  limitarse  la 
prohibición,  que  se  les  impone  á  todos  de  escribir,  á  solo  los 
asuntos  de  esta  causa,  sino  extenderse  á  otros  qualesquiera, 
porque  no  son  dignos  de  esta  libertad  los  que  han  sabido  en- 
gañar al  público  descubiertamente,  y  pueden  con  otros  dife- 
rentes títulos  y  pretextos  introducir  sus  imposturas,  como  lo 
han  hecho  Don  Cristóbal  Conde  y  Don  Diego  Heredia  en  la  Vida 
del  arzobispo  Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones-»  (1).  Esta  «inter- 
dicion  general  de  escribir  en  toda  casta  de  asuntos»,  ignora- 
mos si  le  fué  ó  no  perdonada.  Lo  cierto  es  que  Conde  siguió 
escribiendo,  en  1783,  bajo  el  nombre  de  D.  Cecilio  García  de 
la  Leña,  publicó  en  Málaga  en  papeles  periódicos  las  Con- 
versaciones históricas  malagueñas,  y  dejó  preparados,  sin  duda 
para  publicarlos,  diferentes  trabajos  de  geografía,  de  histo- 
ria, de  antigüedades,  de  monumentos  y  de  biografías  mala- 
citanas (2).  Escritor  de  incuestionable  fecundidad,  de  ilustra- 


(1)  «Razón  del  juicio,  etc.»  Sentencia  y  actos  posteriores.  Págs.  364 
y  siguientes. 

El  sacromontano  D.  Diego  Nicolás  de  Heredia  Barnuevo,  natural  de 
Zújar,  además  de  esa  biografía,  la  que  publicó  bajo  una  larguísima 
portada,  Ja  que  comienza  diciendo:  «Mystico  Ramillete,  etc.»,  dejó  ma- 
nuscrito un  «Resumen  Histórico  del  Monasterio  de  Jesús  María,  de 
Capuchinas  Mínimas  del  Desierto  de  Penitencia,  de  Granada.» 

(2)  «Antigüedades  y  edificios  suntuosos  de  la  Ciudad  y  Obispado  de 
Malaga.  Año  de  1782.»  Ms. 

«Descripción  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Malaga,  desde  el  año 
de  1487  de  su  erección  hasta  el  presente  de  1785.»  Ms. 

«Diccionario  de  materiales  y  borradores  para  la  Historia  de  Mala- 
ga.» Ms. 

«Diccionario  geográfico  Malacitano  ó  descripción  de  todas  las  Vica- 
rias, Ciudades,  Villas,  Lugares  y  Despoblados  de  su  Obispado,  así  an- 


HISTORIA  DE  LA  PRENSA  EN  GRANADA  309 

ción  vasta,  osado  y  poco  escrupuloso,  y  del  que  un  su  con- 
temporáneo decía:  «me  alegraré  de  no  caer  en  manos  de  un 
Conde,  que  hay  en  Granada  muy  mordaz»  (1),  tal  fué  el  su- 
jeto que  figura  á  la  cabeza  de  la  lista  de  los  redactores  del 
Santoral  Español. 

Seguíale  en  segundo  lugar,  el  Dr.  D.  Juan  Velázquez  de 
Echeverría,  del  que  más  adelante  nos  ocuparemos;  ocupaba 
el  tercero  el  ya  tratado  R.  P.  Fr,  Antonio  de  la  Chica  Bena- 
vides,  y  el  cuarto,  el  también  M.  R.  P.  Pedro  de  la  Torre,  de 
los  Clérigos  Menores,  prepósito  que  fué  de  su  casa  de  San 
Gregorio  el  Bético  de  esta  ciudad  de  Granada,  examinador 
sinodal  de  este  arzobispado,  y  del  que  sólo  sabemos  que  es- 
cribió la  ilustración  literaria  del  decorado  de  la  plaza  de 
Bibarrambla  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi  celebrada  en 
1760,  y  el  folleto  descriptivo  de  la  misma  festividad  (2),  y 
que  manuscritos  dejó  unos  titulados  Anecdotos,  que  un  su 
colega  califica  de  eruditos  (3).  Tales  fueron  los  primitivos 
redactores  del  Santoral  Español,  á  cuyo  personal  de  redac- 
ción, ó  «Junta  de  Literatos»  como  la  llama  uno  de  sus  miem- 
bros (4),  diéronle  los  mismos  el  nombre  de  «Compañía  Lite- 
raria Granadina»,  la  que  no  quisieron  sus  iniciadores  dejar 
reducida  á  un  determinado  número  de  individuos,  sino  que 


tiguos  como  modei'nos,  del  tiempo  de  los  Fenicios,  Gi'iegos,  Romanos, 
Godos  y  Árabes:  con  sus  inscripciones,  medallas,  estatuas,  sepelios,  y 
otras  Memorias  de  la  Antigüedad. —De  las  sierras,  Montes,  Terrazgos, 
Ríos,  Fuentes,  Baños,  Aguas  y  huervas  Medicinales. — De  los  Castillos, 
Torres,  Atalayas,  Fortalezas,  etc.»  Ms. 

«Suplemento  al  Diccionario  geográfico  del  Obispado  de  Malaga.»  Ms. 

Difícil  es  hacer  el  catálogo  de  todas  las  obras  de  Conde.  Su  fama  de 
instruido,  hacía  que  se  solicitase  su  opinión,  como  lo  prueba  la  «Carta 
escrita  al  cura  de  Montoro  D.  Fernando  López  de  Cárdenas,  dando  dic- 
tamen sobre  una  disertación»,  una  copia  de  la  cual  consérvase  en  la 
Biblioteca  Colombina,  y  cuya  noticia  debemos  á  nuestro  buen  amigo, 
el  distinguido  literato  sevillano,  D.  Joaquín  Hazañas  de  la  Rúa. 

(1)  D.  Tomás  Andrés  Guseme.  «Razón  del  juicio,  etc.»,  pág.  282. 

(2)  «Pensamiento  Eucharistico  Mariano-Mathematico,  que  consagró 
al  Cuerpo  del  Señor  la  Ciudad  de  Granada  en  su  dia  cinco  de  Junio 
deste  año  de  1760,  etc.»  En  4:." 

(3)  D.  Juan  de  Echeverría.  «Noticias  sagradas  del  Glorioso  Patrono 
de  Granada  San  Gregorio  el  Bético,  etc.»  Cita  diferentes  veces  los 
«Anecdotos»,  y  en  la  pág.  110,  donde  de  eruditos  los  califica,  dice  que 
se  guardaban  en  el  archivo  de  la  Casa. 

(4 )  El  mismo.  «Paseos  por  Granada,  en  que  sigue,  etc.»  Paseo  XLV. 
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según  decían  en  la  Semana  I,  «abiertas  estaban  las  puertas^ 
para  que  vengan  á  honrarnos  con  sus  trabajos  quantos  sabios 
quieran».  Quizás  por  atención  á  este  llamamiento,  fuera  por 
lo  que  á  aumentar  el  número  de  los  escritores  del  Santoral  ^ 
viniese  el  M.  R.  P.  Fr.  Nicolás  de  Córdoba,  cronista  capu- 
chino de  esta  provincia  de  la  Concepción,  conventual  en  la 
Casa  Grande  de  esta  ciudad,  autor  de  unos  manuscritos  y  de 
un  Epithom.  Histor.,  repetidamente  citado  en  el  semanario, 
como  de  las  fuentes  consultadas  para  las  biografías  que  eran 
materia  del  Diccionario. 

Para  llevar  á  cabo  su  intento,  refiere  uno  de  los  de  la  Junta 
de  Literatos,  «recogieron  materiales,  escribieron  á  todas  las 
Iglesias,  Colegios,  y  Comunidades  de  España,  pidiendo  les 
comunicassen  todas  las  noticias  que  pudiessen  conducir  á  la 
más  exacta  crítica  de  las  obras;  todos  aplaudieron  el  pensa- 
miento, no  quedó  Cuerpo  de  respeto  que  no  concurriesse  con 
materiales  para  tanta  obra  (1),»  la  que  de  este  modo  prepa- 
rada, dióse  por  fin  á  la  estampa.  Y  fué  en  efecto  un  dicciona- 
rio biográfico,  mas  no  sólo  de  individuos  á  quienes  su  cano- 
nización elevó  á  la  categoría  de  santos,  sino  también  de  otros 
cuya  beatífica  vida,  virtudes  católicas,  ó  martirio,  en  sentir 
de  los  redactores,  hacíanlos  dignos  de  la  veneración  de  las 
gentes.  Las  biografías,  propiamente  dichas,  comienzan  por 
la  del  venerable  Acacio  Fernández  y  compañeros  mártires 
de  Mecina  Bombaron,  y  siguiendo  un  orden  rigorosamente 
alfabético,  tratan  luego  de  los  Acisclos,  Acurcio,  Adán,  Adel- 
berto,  Adelelmo,  y  así  sucesivamente,  hasta  terminar  con 
Fr.  Alonso  Madrid,  antes  del  cual,  entre  otros  Alonsos,  com- 
prendieron á  algunos  monarcas.  En  este  estado,  sin  concluir 
ni  aún  la  letra  A,  quedó  pendiente  la  publicación  del  sema- 


(1)  Ib.  loe.  cit.  Esta  afirmación  del  P.  Echeverría  no  fué  de  todo 
punto  cierta,  á  lo  menos  en  los  comienzos  de  la  publicación  del  Santo- 
ral, pues  en  su  Semana  V,  al  tratar  de  Adán  Saubaut  de  Ureta,  clérigo 
valenciano,  dícese:  «Quisiéramos  haber  hallado  más  claras  noticias  de 
este  V.  Clérigo,  ó  que  la  Sta.  Iglesia  de  Valencia,  hubiera  respondido  á 
nuestra  Carta  circular,  é  informado,  como  otras  de  España  lo  han 
hecho.» 


HISTORIA  DE  LA  PRENSA  EN  GRANADA  311 

nario,  sin  que  volviera  á  reanudarse,  bien  por  la  falta  de  la 
ayuda  del  público  que  dejamos  apuntada,  ya  porque  la  muer- 
te de  los  PP.  Chica,  Torres  y  Córdoba^  y  la  marcha  á  Madrid 
de  Conde,  hicieran  imposible  á  sólo  el  P.  Echeverría  la  pro- 
secución de  un  trabajo  que  necesitaba  el  concurso  de  varias 
personas,  como  él  mismo  dijo. 

El  Santoral  Español  que  es  por  su  forma  un  periódico  muer- 
to á  poco  de  haber  nacido,  y  por  su  fondo  una  obra  de  expo- 
sición y  crítica-histórica  suspensa  apenas  comenzada,  si  re- 
sulta susceptible  de  un  prejuicio,  no  admite  la  emisión  de 
un  juicio,  acabado  y  dettnitivo.  Ofrecieron  sus  autores  escri- 
birlo con  estilo  Uano^  sencillo,  sin  pretensiones  literarias,  y 
así  lo  hicieron  en  los  números  que  publicaron.  En  ellos  se  les 
ve  afanosos  buscar  fuentes  de  conocimiento,  exponer  las 
opiniones  contradictorias  existentes,  razonar  las  suyas,  citar 
los  autores  consultados,  entre  los  cuales  figuran  ellos  mismos 
y  sus  obras,  siendo  una,  aquellas  curiosísimas  Cartas  del  Sa- 
cristán de  Pinos  de  la  Puente,  condenadas  á  ser  destruidas  por 
las  llamas. 

Distó  mucho  el  Santoral  de  recibir  el  unánime  aplauso  de 
las  gentes  de  su  tiempo.  El  mismo  P.  Echeverría  tiene  la  sin- 
ceridad de  decirnos,  que  la  publicación  fué  «insultada  de  al- 
gunos, y  en  especial  de  uno  que  después  emprendió  otra  obra, 
y  sin  ser  de  más  trabajo,  que  el  de  no  ganar  dineros,  la  dexó 
aún  más  á  los  principios,  que  el  Santoral  Español  (1)».  Alu- 
de al  autor  de  la  Gazeta  Histórica  y  Semanero  Granadino,  pu- 
blicado en  1765.  Otro  periódico  local  del  mismo  año,  la  Ga- 
zetilla  y  Semanero  Granadino,  no  trata  al  Santoral  de  mejor 
suerte,  pues  según  dice: 

«De  el  Santoral  Español 
se  dixo  (y  con  mucha  gracia) 
que  aquel  nuevo  Flos  Santurum 
hacía  mui  poca  falta; 


(1)    Ib.  loe.  cit. 
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Y  que  no  era  mas,  ni  menos 
la  tal  Obra  (sin  falacia) 
que  traducir  del  Breviario 
las  Lecciones  en  Vulgata  (1)». 

Y  si  asi  lo  juzgaron  los  propios,  no  lo  trataron  con  más 
aprecio  los  extraños.  D.  Patricio  Bueno  de  Castilla  en  su  Be- 
lianis  Literario,  periódico  matritense  de  1765,  censura  dura- 
mente las  razones  expuestas  en  la  Semana  I  del  Santoral  Es- 
pañol como  motivadoras  de  la  elección  de  su  asunto,  y  con- 
cluye por  estimarlo  también  de  inútil  Flos  Santorum  (2). 


V 

PASEOS  POR  GRANADA 

Con  verdadera  exuberancia  se  opera  el  renacimiento  del 
periodismo  granadino.  A  la  Gazetilla  Curiosa  y  al  Santoral 
Español^ — los  cuales  como  que  compitieron  por  anticiparse 
en  su  publicación,  y  cuya  prioridad  quizás  hubo  de  decidir 
la  primacía  en  obtener  la  necesaria  licencia  del  Juzgado  de 
Imprenta, — sucede  muy  de  cerca  otro  nuevo  periódico:  la  ca- 
beza de  su  número  prospecto,  intitúlase  así:  «^  |  PASEOS 
POR  GRANADA  |  Y  SUS  CONTORNOS,  |  que  en  forma 

DE    DIÁLOGO  I   TRASLADA  AL    PAPEL    DON    JOSEPH    ROMERO   | 

Yranzo,  Colegial  del  Insigne  de  San  Fulgencio  de  Murcia. 
Año  de  1764.  |  — Al  final. — con  licencia:  impreso  en  gra- 
nada EN  la  j  Imprenta  de  Nicolás  Moreno,  donde  fe  halla- 
rá I  loe  Lunes  y  los  Jueves». 

Quién  fuera  el  autor  de  este  periódico,  y  en  qué  fecha  se 
dio  comienzo  y  ñn  á  su  publicación,  son  puntos  de  los  que 
nos  ocuparemos  en  primer  término.  Estos  Paseos,  reimpresos 


(1)  Semana  II. 

(2)  «El  Belianis  Literario.  Discurso  andante...  en  defensa  de  algu- 
nos puntos  de  nuestra  bella  literatura  contra  todos  los  críticos  parti- 
darios del  buen  gusto  y  reformación.  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra,  1765». 
Pkg.  98. 
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en  lo3  comienzos  de  este  siglo,  se  consideran  comunmente 
como  obra  exclusiva  del  Doctor  D.  Juan  Velázquez  de  Eche- 
varría, el  que  los  dio  á  luz,  dice  D.  Julián  María  Pérez  anota - 
dor  de  la  citada  reimpresión,  «bajo  el  nombre  de  Don  José  Ro- 
mero Iranzo,  colegial  del  insigne  de  S.  Fulgencio  de  Murcia, 
por  los  años  de  1764  (1)».  D.  Simón  de  Argote  (2)^  Don  José 
Grodoy  Alcántara  (3),  y  otros,  abrigan  igual  creencia,  mas 
no  todos  los  que  de  los  Paseos  se  han  ocupado  opinan  del  mis- 
mo modo.  Hay  quien  afirma  que  el  de  D.  José  Romero  Iran- 
zo, no  fué  el  nombre  de  un  sujeto  imaginario,  sino  el  de  un 
individuo  que  tuvo  existencia  real,  si  bien  éste  ni  concibió  la 
idea  de  la  publicación,  ni  redactó  los  Paseos,  sino  que  su  in- 
tervención en  ellos  limitóse  á  la  de  un  mero  amanuense.  El 
así  opinante,  D,  Tomás  Muñoz  y  Romero,  exprésase  de  este 
modo:  «Medina  Conde  ideó  el  plan  de  la  obra  y  aun  escribió 
los  primeros  números,  figurando  en  ellos  como  autor  su  escri- 
biente. La  continuó  y  concluyó  el  P.  Echeverría,  según  se 
dice  en  la  misma  y  consta  de  la  portada  que  pusieron  a  la 
obra  (4)».  No  en  la  portada,  sino  en  diferentes  pasajes  de  los 
Paseos,  es  donde  se  hacen  indicaciones  de  dos  autores,  y  de 
que  uno  es  continuador  del  otro.  De  quiénes  sean  esos  escri- 
tores, y  de  qué  es  lo  por  cada  uno  escrito,  da  puntual  noticia 
una  carta  autógrafa  .de  Medina  Conde.  En  esa  epístola,  fe- 


(1)  «Paseos  por  Granada  y  sus  contornos,  ó  descripción  de  sus  an- 
tigüedades y  monumentos»,  dados  á  luz  por  el  célebre  Padre  Juan  de 
Echeverría,  por  los  años  de  1764  y  ahora  nuevamente  reimpresos  é 
ilustrados  con  algunas  pequeñas  notas  por  D.  J.  M.  P.  con  licencia. 
Granada  Imprenta  Nueva  de  Valenzuela,  calle  de  la  Colcha.  Año  de 
MDCCCXIV.— Prólogo». 

(2)  «^  Nuevos  Paseos  Históricos,  Artísticos,  Económicos-políticos, 
por  Granada  y  sus  contornos.  Con  las  licencias  necesarias:  En  la  Im- 
prenta de  D.  Francisco  Gómez  Espinosa  de  los  Monteros,  Impresor  de 
su  M.  Y.  Ayuntamiento. — Prólogo». 

(3)  Reseña  histórica,  cit. 

(4)  «Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los  antiguos  reinos,  pro- 
vincias, ciudades,  villas,  iglesias  y  santuarios  de  España.  Madrid. 
1858.»  r.  Granada. —  Esa  portada  que  no  hemos  visto  en  ninguno  de  los 
ejemplares  qiie  conocemos,  según  Muñoz  dice:  «Paseos  por  Granada, 
que  en  papeles  periódicos  dio  á  luz  el  Dr.  Don  Juan  Velázquez  de 
Echeverría,  beneficiado  en  la  iglesia  mayor  parroquial  de  la  Encarna- 
ción, sita  en  la  Real  Fortaleza  de  la  Alhambra.  Granada,  por  Nicolás 
Moreno.» 
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chada  en  Málaga  en  20  de  Agosto  de  1773,  de  pláceme  y  apro- 
bación del  original  que  en  consulta  le  remitió  Don  Diego  Sán- 
chez Saravia  de  un  compendio  histórico  que  escribió  en  de- 
fensa de  la  aparición  de  la  Virgen  de  las  Angustias  impug- 
nando lo  sostenido  en  contrario  en  uno  de  los  Paseos,  á  pro- 
pósito de  ellos  decíale  Conde  á  su  consultante:  «En  crédito  de 
la  verdad  debo  advertir  á  V.  que  los  Paseos  por  Granada  fue 
obra  que  yo  premedité  antes  de  mi  viage  á  "Madrid  en  1764 
y  uno  de  los  autores  de  ellos;  pero  solo  llegué  hasta  el  déci- 
mo, y  por  mi  ausencia,  quedó  encargado  de  su  prosecución 
el  docto  y  religioso  sugeto  que  V.  impugna,  por  lo  que  no  esta- 
rla demás  pusiese  V.  cuando  lo  cita,  así  el  segundo  autor  de  los 
Paseos  (1)».  De  esta  afirmación  asaz  corroborada  en  varios 
de  los  papeles  ó  números  publicados  de  éste  periódico,  resul- 
ta que  los  Paseos  fueron  obra  de  dos  escritores:  de  Conde  y 
Herrera  los  primeros  números,  de  Velázquez  de  Echeverría 
los  demás  y  la  mayor  parte. 

Ningún  escritor  granadino  del  siglo  xviii,  ha  logrado  con- 
seguir, como  el  principal  autor  de  los  Paseos,  la  popularidad 
que  aún  conserva  de  hombre  de  talento,  erudito,  elocuente, 
chungón,  desenvuelto,  extravagante  y  despreocupado.  Don 
Juan  Velázquez  de  Echeverría,  hijo  de  D.  Juan  Echeverría 
y  de  Doña  Jerónima  de  Ledesma,  nació  en  Granada  en  1729. 
El  6  de  Septiembre  de  1745,  fué  recibido  en  el  colegio  de  San 
Dionisio  Areopagita  del  Sacro  lUipulitano  Monte  de  la  mis- 
ma ciudad,  en  el  que  estudió  humanidades  y  teología.  Allí 
como  disertante,  comenzó  á  dar  inequívocas  muestras  de  sus 
aptitudes  y  adelantos  literarios;  y  de  sus  muchos  rasgos  de 
ingenio  y  atrevidas  travesuras  de  colegial,  aún  se  guarda  la 
fama  (2);  allí  también  fué  en  donde,  sirviendo  de  amanuense 
al  eruditísimo  Abad  el  Doctor  D.  Luis  Francisco  de  Viana, 
es  de  creer  que  naciera  y  se  fomentara  su  afición  á  los  estu- 


(1^     Archivo  del  Sacro-Monte. 

(2)  D.  Luis  Sansón  y  Granados  en  unos  curiosos  é  inéditos  «Breves 
apuntes  biográficos  sobre  el  famoso  Padre  Juan  de  Echeverría»,  relata 
algunas  de  las  muchas  travesuras  que  se  le  atribuyen. 
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dios  históricos  (1).  Graduóse  de  Doctoren  Filosofía,  y  en  el 
bejamen  que  entre  á  otros  graduados  se  le  dio,  deciásele  de 
este  modo:  «Sigúese  el  Señor  Don  Juan  de  Chavarria.  Aquí 
tiene  V.  S.  á  Carlos  el  Barquillero;  un  hombre  sin  pies,  ni  ca- 
beza; sin  pies,  porque  es  cojo;  y  sin  cabeza,  porque  es  manco  de 
cerebro.  Viene  al  G-rado  con  su  cuerpo  de  Canuto,  y  su  cara, 
que  parece  al  Cavallero  de  la  Triste  Figura.  Yo  creo,  que  le 
paladearon  con  Vigilias  de  Difuntos,  y  que  siempre  ha  comi- 
do con  cuchara  de  bayeta:  dígame  Vsted,  Señor  mió,  le  ceban 
con  espiritas  de  esparto,  ó  con  los  suspiros  de  el  Señor  Do- 
mec,  que  son  s'uspiros  de  Monja.  ¿Quien  metió  á  Vsted  en  Doc- 
tor de  la  Vniversidad?  Quanto  mejor  fuera^  se  entrara  á  De- 
mandante de  la  Virgen  de  las  Tres  Necesidades?  Miren  aque- 
lla compostura  'de  Colegial;  que  solo  le- faltan  las  barbas,  y 
el  saco,  para  parecer  vn  Hermitaño.  Pues,  Señor,  para  des- 
cargo de  mi  conciencia,  debo  dezir,  que  es  vn  Diablo,  aunque 
en  esta  línea  no  es  Diablo  de  marca  mayor,  porque  es  el  Dia- 
blo Cojuelo;  y  por  encubrir  su  defecto,  es  defensor  y  apiissio- 
nado  á  todo  lo  que  huele  á  cojear:  por  esso  dize,  no  gusta,  ni 
compone  otros  versos,  que  los  de  pie  quebrado;  solo  reza  á 
San  Andrés,  porque  fué  cojo,  y  á  San  Antón,  porque  como  lo 
vé  con  Muleta,  ha  creído,  que  es  cojo;  y  porque  no  sabe  V.  S. 
del  pie,  que  cojea,  vá  de  contar  sus  gracias  (2)».  Su  biógrafo 
D.  Luis  Sansón,  muéstralo  de  éste  modo:  «Su  retrato  que  vi- 
mos— dice — en  nuestra  juventud,  procedente  de  su  convento 


(1)  El  mismo  Echeverría,  en  el  cap.  IX  de  sus  «Noticias  sagradas 
del  Glorioso  Patrono  de  Granada  San  Gregorio  el  Bético,  etc.»,  nos  da 
cuenta  de  esto  en  los  siguientes  términos.  '<....  á  quien  registre  algunos 
papeles  del  copioso  Archivo  de  la  Alhambra,  de  los  que  pudo,  á  no  te- 
ner otras  ideas,  hacer  mención  el  Doct.  Don  Luis  Francisco  de  Viana, 
en  una  Memoria,  que  de  las  noticias  de  aquel  Archivo  imprimió,  á 
nombre  de  Don  Manuel  Nuñez  de  Prado,  en  cuya  Obra,  á  la  verdad  apre- 
ciable,  tuvimos  la  oportunidad,  y  fortuna  de  servir  de  amanuense  á  un 
Varón  de  tanto  mérito  y  doctrina». 

(2)  Dr,  D.  Francisco  de  Guzmán,  Catedrático  de  Vísperas  de  Medici- 
na. «Laudatoria,  y  Bejamen,  que  en  la  Imperial  Vniversidad  de  Gra- 
nada, se  dio  el  dia  22.  del  mes  de  Julio  de  este  año  de  1751.  En  los  Gra- 
dos de  Doctor  qae  se  confirieron,  etc.»  En  las  gracias  que  se  dicen  re- 
fiérense  algunas  chistosas  travesuras  del  bejado. 
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de  San  G-regorio,  lo  representa  de  cara  enjuta,  color  bastante 
moreno,  frente  ancha  y  despejada,  nariz  gruesa  y  algo  aplas- 
tada, ojos  chispeantes,  labios  delgados,  siendo  feo  en  su  con- 
junto, pero  presentado  aquel  rostro  tales  rasgos  de  malicia, 
astucia  y  jovialidad,  que  el  que  lo  contemplaba  no  podía  me- 
nos de  reirse,  al  observar  la  risa  sardónica  de  aquel  retrato 
de  fisonomía  festiva  y  algún  tanto  picaresca  (1)». 

Opositor  á  la  canongía  Lectoral  de  la  Catedral  de  Guadix 
en  1752,  fuóronle  aprobados  sus  actos.  Ganó  por  oposición  la 
canongía  Magistral  de  la  Iglesia  Colegial  de  Ugijar  en  1756. 
Tomó  parte  en  las  oposiciones  para  la  Magistral  de  la  Real 
Capilla  de  Granada,  resultando  sus  actos  muy  lucidos,  y  como 
opositor  también,  actuó  en  las  celebradas  para  la  provisión 
de  unas  prebendas  de  las  Catedrales  de  Córdoba  y  Granada. 
Nombráronle  beneficiado  de  'la  parroquial  de  Santa  María  de 
la  Alhambra,  cuyo  cargo  aceptó,  y  en  1763,  catedrático  de 
Filosofía  de  esta  Imperial  Universidad  en  la  que  desempeñó 
además  la  cátedra  de  Escritura,  y  la  plaza  de  bibliotecario. 
En  1770  renunció  el  beneficio  que  disfrutaba  para  ingresar 
en  el  Colegio  de  RR.  PP.  Clérigos  Menores  de  San  Gregorio 
el  Bético,  en  el  que  murió  el  14  de  Enero  de  1808.  De  los  mu- 
chos sermones  que  predicó  durante  su  vida,  tenemos  enten- 
dido que  corren  algunos  impresos.  Dejó  diferentes  trabajos 
manuscritos,  de  los  cuales  conocemos  una  Paráfrasis  Caste- 
llana de  los  siete  Psalmos  de  David  (2),  y  un  borrador  é  índice 
de  la  biblioteca  universitaria  (3).  Procesado  en  la  menciona- 
da causa  seguida  por  falsificación  é  invención  de  documen- 
tos relativos  al  Voto  de  Santiago  y  á  antigüedades  de  la  Al- 
cazaba, de  Granada,  condénesele  por  falsario  á  la  pena  de 
ocho  años  de  reclusión  en  el  Convento  de  San  Francisco,  Or- 
den de  Capuchinos,  de  Alcalá  la  Real,  pena  que  se  le  impuso 


(1)  «Breves  apuntes  biogi'áficos»,  cit. 

(2)  En  4.°,  de  pocas  páginas.  Está  fechado  en  1781. 

(3)  «Anuario  del  Cuerpo  Facultativo  de  archiveros,  bibliotecarios  y 
anticuarios,  de  1881.»  — La  Universidad  acordó  la  impresión  de  este  tra- 
bajo, lo  que  no  parece  se  llevara  á  efecto. 
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por  sentencia  de  6  de  Marzo  de  1777,  y  la  que  en  18  de  Abril 
del  mismo  año  le  fué  conmutada  por  la  de  cuatro  años  de  re- 
sidencia en  su  propio  convento  (1):  en  esa  sentencia  también 
ordenóse  el  secuestro  y  quema, — la  que  se  efectuó  en  una  pla- 
za pública, — de  las  obras  que  había  escrito  en  colaboración 
de  D.  Juan  de  Flores,  tituladas,  una.  Primera  y  segunda  par- 
te de  la  Religiosa  observancia  del  Voto  general  de  España,  vin- 
dicado de  las  objeciones  de  sus  impugnadores  con  los  más  firmes 
apoyos  de  antigüedad,  ciertos  y  constantes  hechos  que  pretende 
negar  la  moderíia  crítica,  en  dos  tomos;  y  otra,  Colección  de  do- 
cumentos para  justificar  el  Voto  de  Santiago;  asi  como  las  que 
bajo  pseudónimo  escribió  sólo,  las  cuales  fueron,  su  Novela 
Histórica- Apologética,  que  un  apasionado  de  Cardenio  consagra 
á  las  aras  de  la  Justicia,  y  Carta  que  Francisco  Camuñas,  Acó- 
lito de  la  Parroquia  de  San  Nicolás,  escribió  á  D.  Tiburcio  Cas- 
cales,  Sacristán  de  Pinos-Puente,  y  una  Disertación  crítica-cro- 
nológica sobre  la  fecha  del  privilegio  del  Rey  D.  Ramiro  el  Pri- 
mero en  favor  de  la  Santa  Iglesia  Compostelana,  la  que  manus- 
crita divulgó  atribuyéndosela  á  un  D.  Santiago  de  Granada. 
Ese  secuestro  y  quema  no  se  hizo  extensivo  á  sus  demás 
obras:  no  se  extendió^  por  ejemplo,  á  los  Paseos,  á  sus  Noti- 
cias sagradas  del  Glorioso  Patrono  de  Granada  San  Gregorio  el 
Bético,  etc.,  á  un  bejamon  que  dio  en  la  Universidad,  publi- 
caciones todas  anteriores  al  procesamiento  de  su  autor.  Cual 
á  Conde  y  sus  otros  consortes,  á  Velázquez  de  Echeverría  se 
le  prohibió  escribir  en  lo  sucesivo,  no  ya  sólo  sobre  los  asun- 
tos del  proceso,  sino"  acerca  de  «otras  qualesquiera»,  inter- 
dicción déla  que  sin  duda  hubo  de  ser  indultado,  pues- en  1789 
publicó  firmada  con  su  nombre,  la  Proclama,  Augusta,  que  la 
M.  N.  L.  y  Nombrada  Ciudad  de  Granada,  hizo  en  la  gloriosa 
exaltación  al  Trono  de  las  Españas.  del  Rey  nuestro  Señor  Don 
Carlos  IV. 

Dejemos  ya  al  principal  autor  de  los  Paseos  para  ocupar- 
nos de  su  obra.  Fué  ésta  una  publicación  en  cuarto,  impresa 


(1)     «Razón  del  juicio  seguido,  etc.» 
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á  dos  columnas,  excepto  el  número-prospecto  que  está  en 
plana.  Periódico  bisemanal  hasta  su  número,  papel  ó  Pa- 
seo XVllI,  veía  la  luz  pública  los  lunes  y  jueves,  y  sólo  los 
lunes  cuando  desde  el  XIX  se  convirtió  en  semanal.  La  mayor 
parte  de  estos  papeles  constan  de  ocho  páginas^  los  menos  de 
cuatro,  todas  las  cuales  guardan  una  numeración  correlativa, 
alcanzando  la  colección  completa  de  los  cincuenta  y  ocho 
Paseos  publicados,  el  número  de  404  páginas,  á  las  que  hay 
que  adicionar  las  cuatro  que  tiene  el  prospecto.  Éste  es  el 
único  que  se  encuentra  encabezado  de  la  manera  que  queda 
copiada:  los  papeles  periódicos,  por  toda  distinción  entre  sí, 
tienen  por  única  cabeza  la  de  Paseo  I,  II,  XX,  etc.  Ninguno 
expresa  el  día,  mes  y  año  en  que  se  verificó  su  publicación: 
sólo  al  final  del  título  del  prospecto  es  donde  se  consigna  que 
fué  en  el  «Año  de  1764».  Pero  no  se  entienda  que  todos  los 
números  publicados  lo  fueron  en  ese  año,  sino  que  en  él 
comenzó  á  publicarse  el  periódico.  En  los  Paseos  XXVI  y 
XXVIII,  hemos  encontrado  la  indicación  de  que  el  último 
corresponde  al  Domingo  de  Carnestolendas,  y  ciertamente 
del  año  1766,  pues  el  Paseo  XII  se  publicó  el  jueves  15  de 
Noviembre  de  1764,  según  afirman  unánimemente  Fr.  Antonio 
de  la  Chica  en  el  Papel  XXXIII  de  su  Gazetilla  Curiosa  y  don 
Diego  Sánchez  Saravia  en  el  prólogo  de  su  citado  Compendio 
histórico,  y  en  la  segunda  quincena  de  Noviembre  y  todo  el 
mes  de  Diciembre,  no  pudieron  publicarse  los  quince  núme- 
ros que  median  entre  el  XII  y  el  XXVIII,  tratándose  como 
se  trata  de  una  publicación  de  periodicidad  regular  y  que 
empezó  á  ser  semanal  dentro  de  ese  período  de  tiempo.  Mer- 
ced también  á  ese  dato  conocido,  podemos  venir  á  un  cono- 
cimiento de  la  fecha  en  que  comenzaron  y  dejaron  de  publi- 
carse los  Paseos,  fecha  que  según  nuestro  cómputo,  es  la  del 
lunes  8  de  Octubre  de  1764  para  el  Paseo  I,  y  la  del  lunes  16 
de  Septiembre  de  1766  para  el  Paseo  LVIII,  último  de  la 
primera  época  de  esta  publicación,  como  más  adelante  ve- 
remos. 

Desde  su  comienzo  hasta  su  fin,  son  los  Paseos  un  diálogo 


HISTORIA  DE  LA  PRENSA  EN  GRANADA  319 

entre  un  Forastero  y  un  Granadino.  En  el  prospecto,  convi- 
niendo ambos  en  lo  higiénico  que  es  el  ejercicio,  conciertan 
pasear  por  las  tardes,  departiendo  sobre  «todas  las  particu- 
laridades, glorias,  excelencias,  antigüedades  y  demás  pre- 
ciosidades que  hacen  á  esta  Ciudad  los  Campos  Elíseos  de  la 
Andalucía»,  de  las  cuales  desea  el  forastero  ser  instruido  por 
el  granadino,  el  que  sintetiza  el  plan  de  los  Paseos  en  estos 
términos:  «Soy  contento:  porque  á  más  de  hacerme  fuerza  la 
razón  de  V.,  conseguiré  yo  trasladando  estas  Conversaciones 
al  papel,  hacer  una  especie  de  Itinerario  ó  Guía  agradable  de 
Forasteros  para  ver  bien  esta  Ciudad  y  que  cualquiera  pueda 
pasearse  por  ella,  sus  Calles,  Plazas  y  Ríos:  Visitar  sus  tem- 
plos, Monasterios,  Hermitas  y  Parroquias:  Saber  de  su  anti- 
güedad, grandeza  y  Privilegios:  Distinguir  sus  Tribunales, 
Jurisdicciones  y  Authoridades:  Conocer  á  fondo  sus  Magis- 
trados y  Reglamentos;  sus  Fundaciones  y  Obras  particulares: 
Indagar  sus  más  célebres  Artistas  y  Artesanos;  sus  Frutos  y 
manufacturas  excelentes:  Registrar  sus  Ríos;  Fuentes  y  Mi 
nerales:  sus  sitios  públicos  y  Edificios  magníficos,  con  todo 
lo  que  la  Industria  y  Naturaleza  han  hecho  á  esta  Ciudad 
tan  famosa». 

A  modo  de  invocación  dase  principio  al  diálogo  del  Pa- 
seo I  por  la  plegaria  que  llaman  á  las  tres  campanadas  que 
toca  la  Catedral  á  las  tres  de  la  tarde,  en  recuerdo  de  haber 
sido  á  esa  hora  cuando  al  tremolarse  en  la  torre  de  la  Campa- 
na ó  de  la  Vela,  la  cruz  del  guión  del  cardenal  Mendoza,  el 
estandarte  real  y  el  pendón  de  Santiago,  en  las  arenas  del 
Genil,  prosternáronse  los  Reyes  Católicos  y  sus  huestes,  can- 
tando el  Te  Deum  laudamus  por  la  consumada  rendición  de 
Granada.  Luego  los  dialogantes  encamínanse  por  la  Carrera 
del  Darro  á  la  dicha  torre,  ocupándose  al  paso  de  la  del  Agua, 
construida  en  1602,  y  ya  en  la  de  la  Vela  que  brevísimamente 
estudian,  reseñan  el  hermoso  panorama  que  ante  ella  se  ex- 
tiende y  que  justifica  los  dictados  de  ilustre,  célebre,  famosa, 
grande  y  muy  nombrada  que  esta  Ciudad  tiene.  Simulan  en 
el  Paseo  II  subir  de  nuevo  á  la  Alhambra  por  la  calle  de  los 


320  KEVISTA  DE  ESPAÑA 

Gomeres  ó  de  la  tribu  de  este  nombre,  y  conversan  breve- 
mente acerca  de  la  Puerta  de  las  Granadas,  Bíb  Leuxar  en  lo 
antiguo,  de  la  procedencia  anterior  á  la  época  romana  de 
Torres  Bermejas,  de  la  construcción  del  pilar,  fuentes  del 
Tomate  y  Redonda,  y  arreglo  de  las  alamedas  en  tiempo  de 
Fernando  VI,  ocúpanse  á  seguida  del  monumental  Pilar  de 
Carlos  V,  y  tras  esto,  comienzan  el  estudio  del  Palacio  del 
mismo  Emperador,  asunto  proseguido  en  el  Paseo  III  y  IV. 
Las  Vistillas  de  San  Miguel,  la  casa  del  mismo  nombre,  co- 
nocida también  por  la  del  Gallo;  el  torreón  adosado  á  ella, 
de  origen  gentílico  y  lugar  en  el  que  se  celebró  el  concilio 
Iliberitano;  el  Castillo  de  Hezna  Román,  divisorio  del  Albaicin 
y  de  la  Alcazaba;  la  capilla  de  San  Cecilio  edificada  en  1752, 
y  la  primera  de  las  tres  cercas  que  la  Granada  murallada 
tuvo,  son  la  materia  del  Paseo  V.  El  VI,  ocúpase  de  la  se- 
gunda, de  origen  gentílico  como  la  primera,  y  de  la  tercera^ 
árabe  y  comunmente  llamada  de  D.  Gonzalo,  denominación 
considerada  falta  de  fundamento.  El  barrio  del  Zenete,  po- 
blado por  los  Cenitas,  cual  Cenes,  Maracena,  Velicena  y  los 
pueblos  del  Marquesado;  y  las  veinte,  no  las  catorce  puertas 
que  á  la  ciudad  daban  entrada,  sirven  de  asunto  al  Vil.  La 
casa  de  la  Moneda,  antiguo  hospital  de  moros  pobres  y  la 
traducción  de  dos  inscripciones  árabes  que  en  ella  había;  el 
convento  de  la  Concepción,  la  calle  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
la  iglesia  parroquial  de  este  título,  antes  mezquita  de  los 
Convertidos  ó  Tayhin,  y  la  acequia  Acsares,  lo  son  del  VIII. 
Trata  el  IX,  del  Algibe  de  la  Lluvia  y  de  las  ruinas  junto  á 
él  existentes,  del  cerro  de  Santa  Elena  y  de  los  vestigios  del 
palacio  de  los  Alijares  y  del  cerro  del  Sol  y  de  sus  riquezas 
auríferas.  El  Generalife  es  la  materia  del  X.  La  tesis  de  que 
Garnata,  dicha  Nativola  en  tiempo  de  los  godos,  Iliberis  é 
Ilipula,  fueron  distintos  barrios  de  un  solo  pueblo  fundado 
en  2808  años  antes  de  Cristo,  es  la  del  XI.  La  impugnación 
de  la  aparición  milagrosa  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  las 
Angustias,  el  histórico  álamo  que  junto  á  la  ermita  de  San 
Sebastián  había,  el  pilar  de  D.  Pedro,  la  cueva  de  la  Mumia, 
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y  el  ensanche  de  la  población  por  la  actual  calle  del  Darro, 
es  la  del  XII.  El  XIII  y  XIV,  están  consagrados  al  estudio  de 
la  Puerta  del  Juicio,  con  el  que  se  comienza  el  de  la  Alham- 
bra,  sin  omitir  ni  aun  sus  cuentos,  en  cuyo  asunto  se  prosigue 
hasta  el  Paseo  XXVIIl. 


Miguel  Garrido  Atienza. 


(Continuará.) 


TOMO  CXI.  21 


CURIOSO  DESCUBRIMIENTO 

SOBRE  LA  EXISTENCIA  DE  LA  FILOXERA  VASTATRIX  <" 


¿La  filoxera  vastatrix,  fué  im- 
portada por  primera  vez  á  Europa, 
del  Norte  de  América,  en  la  se- 
gunda mitad  del  presente  siglo,  ó 
se  la  conocía  ya  en  España  en  el 
anterior? 


Mis  aficiones  á  papelotes  antiguos,  han  hecho  que  por  un 
queridísimo  amigo  lucentino,  llegue  á  mis  manos  un  precioso 
documento  que  en  su  archivo  conservaba,  y  que  aunque  in- 
completo, da,  sin  embargo,  la  suficiente  luz  para  probar  que 
si  no  es  la  filoxera  vastatrix  la  misma  y  terrible  plaga  que 
hoy  destruye  nuestros  viñedos,  y  que  tan  justamente  alarma 
y  aterra  al  viticultor,  por  el  temor  de  ver  desaparecer  en  un 
momento,  ese  importante  ramo  de  nuestra  riqueza  y  de  nues- 
tra agricultura,  era  por  lo  menos,  otro  parásito,  cuyos  efec- 
tos resultaban  semejantes,  pero  conocido  ya  en  España, 
donde  se  presentó  á  mediados  del  siglo  pasado,  con  la  misma 
importancia  que  hoy  tiene  y  que  llegó  á  desaparecer  por 
completo. 

Trátase  de  un  contrato  de  arrendamiento  hecho  en  Luce- 
na,  provincia  de  Córdoba,  por  un  antepasado  del  actual  se- 
ñor marqués  de  Montemorana,  á  cuya  proverbial  galantería 
y  desprendimiento  debo  tan  precioso  escrito. 


(1)  Esta  Memoria  con  el  documento  original  que  la  motiva  ha  sido 
presentada  por  su  autor  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales. 
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El  pliego  en  cuestión  lleva  sello  impreso  con  las  armas 
antiguas  de  España,  en  cuya  orla  se  lee:  «Ferdinandus  VI. 
D.  G.  Cristaniarun  Rex». — Una  cruz  también  impresa,  como 
el  siguiente  rótulo  que  por  bajo  dice:  «Veinte  maravedis». — • 
Y  luego  en  gruesos  caracteres  igualmente  impresos,  lo  si- 
guiente: «Sello  cuarto,  veinte  maravedis,  año  de  mil  sete- 
cientos y  cincuenta  y  dos». 

El  contrato  dice  en  su  texto  manuscrito  literalmente  co- 
piado: 

«Notorio  y  manifiesto  sea  á  todos  cuantos  esta  Carta  de 
» arrendamiento  ó  Tributo  anual  vieren  como  io  D.  Francisco 
»de  Paula  Ramírez  Chamiso,  Márquez  de  Montemorana,  Mar- 
»quez  de  San  Martin,  Conde  del  Gástelo  y  VisConde  de  las 
»Albarisas,  doy  á  Pedro  Recio  y  Lopera,  vecino  del  Lugar 
»de  Encinas  Reales  y  estante  en  esta  Ciudad,  de  donde  io  sol 
«natural  y  vecino,  en  Renta  y  Tributo  de  Ciento  y  cincuenta 
«pesos  fuertes  en  cada  uno  año,  cinco  suertes  de  viña  que 
»Todas  componen  Treinta  y  dos  aranzadas  de  cuerda  Para 
»que  las  disfrute,  labre  y  Posea  por  tiempo  de  seis  años  que 
«principian  á  correr  en  veinticinco  de  Diciembre  ó  sea  en  el 
» nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  otro  igual  dia 
»de  mil]  sietecientos  cincuenta  y  ocho  y  todas  bajo  los  linde- 
»ros  que  conoce  el  Pedro  Recio  y  bajo  las  condiciones  si- 
vguientes: 

1.*  »Que  el  arrendador  ó  Tributario  á  de  labrar  con  es- 
»mero  y  cuidado  las  cinco  suertes  de  viña  con  todas  las  labo- 
»res  que  son  de  costumbre  en  esta  Ciudad  eceptuando  el 
»Podo  Porque  este  ade  hacerse  con  los  operarios  que  su  Se- 
»fioria  disponga  los  cuales  pagará  el  arrendador  tributario. 
2.*  »Que  por  los  dias  de  nuestro  Señor  San  Francisco  a 
»de  poner  en  casa  de  S.  S.  dos  cargas  de  Uvas  de  las  mejores 
»para  corgar  rrazon  de  adealas  y  de  diez  arrobas  cada  una. 
3.*  »Que  la  rrenta  expresada  ade  Pagarce  precisamente 
»asubencimiento  de  cada  uno  año  ó  sea  en  el  dia  del  naei- 
»miento  de  Dios  Puesta  en  casa  de  Su  Señoría  en  buena  mo- 
»neda  usual  y  corriente. 
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4.*     »Que  ci  por  desgracia  una  ó  mas  de  las  cinco  suertes 
»de  viña  fuere  atacada  de  la  epidemia  ó  incecto  filoccero,  no 
»tendrá  su  Señoria  derecho  4  reclamar  la  renta  de  la  parte 
«atacada  bajo  la  medición  del  Perito  que  el  Señor  Márquez  ■ 
»mandace  á  Practicar  la  mensura. 

»Bajo  cullas  clausulas  y  condiciones  dá  el  Señor  Márquez 
»y  el  Pedro  Recio  recibe  las  cinco  suertes  de  viña  de  que  cea 
»hecho  mención  anteriormente  y  cada  cual  se  obliga  de 
aguardarlas  y  cumplirlas  según  y  como  están  estipuladas 
«antes  de  ahora,  Para  lo  cual  obligan  todos  sus  bienes  y 
»rrentas  havidos  y  Por  haber  y  se  comprometen  á  cumplirlo 
«todo  bajo  las  Penas  que» 


Aquí  termina  la  única  hoja  que  el  trascurso  del  tiempo 
nos  dejó  de  este  contrato,  y  yo  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  las  personas  interesadas  en  este  asunto  y  de  los  hom- 
bres amantes  de  las  ciencias  ó  aficionados  á  esta  clase  de 
estudios,  sobre  estos  puntos. 

En  la  remota  fecha  del  contrato  que  nos  ocupa,  ya  era 
conocida  esa  plaga,  ó  por  lo  menos  otra  muy  semejante;  sa- 
bían nuestros  antepasados  que  era  un  insecto  y  le  denomina- 
ron exactamente  como  ahora,  insecto  filoccero,  con  la  sola 
diferencia  de  escribirlo  con  dos  ees  y  no  con  equis  que  era  la 
equivalencia  de  esta  pronunciación,  en  el  antiguo  lenguaje. 

PRIMERO 

¿Por  qué  le  dieron  este  nombre?  En  la  colección  de  los 
Diccionarios  de  la  lengua  castellana,  publicados  por  la  Real 
Academia  Española,  consultados  desde  el  año  de  1732  hasta 
fin  del  siglo  pasado,  ni  en  la  letra  F  ni  en  la  P.  H.  con  I  ni  Y 
con  L  ni'con  LL,  se  contienen  las  voces  de  filocero,  filoccero, 
ni  filoxero. 

El  primero  en  que  he  podido  encontrarlo  es  en  el  de  don 
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Ramón  Joaquín  Domínguez,  publicado  en  Madrid  en  1848, 
que  dice  en  el  tomo  I,  pág.  810,  columna  1.*:  Filocero,  (con 
una  sola  ce),  género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  serri- 
corneos  y  serricorneos,  familia  de  insectos  coleópteros,  que 
tienen  antenas  denticuladas  á  modo  de  sierra».  Y  en  el  mis- 
mo Diccionario  en  igual  tomo,  pág.  811,  2.*  columna,  dice 
así:  «Filoxero,  género  de  plantas  dicotiledóneas,  apétalas, 
de  la  familia  de  las  amarantáceas,  que  el  mismo  autor  dice 
que  es  una  familia  de  plantas  dicotiledóneas,  apétalas,  de  la 
clase  de  las  hipostaminias  que  comprende  las  plantas  hervá- 
ceas  ó  sufructicosas  de  hojas  alternas  ú  opuestas,  flores  pe- 
queñas, las  más  veces  hermafroditas,  otras  de  un  solo  sexo, 
dispuestas  en  espigas  ó  cabezuelas  terminables». 

En  el  Diccionario  universal  de  la  lengua  castellana,  ciencias 
y  artes,  enciclopedia  de  los  conocimientos  humanos,  publicado 
por  D.  Nicolás  María  Serrano,  en  Madrid,  en  1878,  tomo  VI, 
página  237,  columna  3.^,  dice:  «Filocero,  género  de  insectos 
coleópteros  pentáneos  de  la  familia  de  los  esternoxos,  tribu 
de  los  elateridos,  cuya  especie  típica  es  originaria  de  Dal- 
macia».  Este  autor  ya  la  pone  con  su  verdadero  nombre  en 
la  pág.  24:8,  de  que  más  adelante  me  he  de  ocupar. 

Los  Diccionarios  de  Botánica  ponen  *Philoxerus»,  R.  Br. 
(plantas  amarantáceas)  y  «Phyllocerens»  Mig.  (Quercus). 

El  Dictionnaire  Universél  D'Histoire  naturelle,  por  M.  Ara- 
go  y  otros  autores,  publicado  bajo  la  dirección  de  M.  G. 
D'Orbiny,  en  París,  1861,  tomo  X,  pág.  62,  dice:  «Phylloce- 
rus,  género  del  orden  de  los  coleópteros  pentáneos,  de  la  fa- 
milia de  los  esternoxos,  de  la  tribu  de  los  elateridos,  oriundo 
de  Dalfnacia». 

En  la  Enciclopedia  popular  ilustrada,  ciencias  y  artes,  pu- 
blicada en  Madrid  en  1885  por  D.  Federico  Guillman,  tam- 
poco se  nos  aclara  este  punto. 

El  Dictionnaire  des  Sciences  Naturélles,  publicado  en  París 
por  una  Sociedad  de  Profesores  del  Jardín  Real  y  dé  las  prin- 
cipales escuelas  de  aquella  capital  en  1826,  no  constan  las 
palabras  «Philoxerus»  ni  «Phyllocerens»,  ni  otras  parecidas, 
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como  igualmente  acontece  con  el  Dictionnaire  d'hisfoire  natu- 
relle  appliquée  aux  arts  á  V agriculture  á  l'économie  rurales,  et 
domestique,  ala  Medicine,  etc.,  escrito  por  una  Sociedad  de 
naturalistas  y  agricultores,  edición  publicada  en  París  en  el 
año  1818. 

Se  conoce  otro  pulgón  de  la  vid  distinto  de  los  pulgones 
coniunes,  que  es  un  coleóptero  pequeño,  perteneciente  al  gé- 
nero Altica,  del  que  existen  dos  especies,  Altica  olerácea  de 
Olivier  y  Altica  Vitis  de  Charivier,  pero  ninguna  de  ambas 
parece  ser  la  que  se  indica  en  el  antiguo  documento  por  las 
denominaciones  que  se  las  da. 

Lineo  da  el  nombre  genérico  de  Aphi  á  muy  diversos  ti- 
pos del  orden  de  los  emípteros. 

El  Sr.  D.  Juan  Miret  y  Terrada  en  su  erudita  obra,  de 
que  extensamente  he  de  hablar,  asegura  que  un  ilustre  bo- 
tánico de  Montpeller,  fué  el  que  le  dio  el  nombre  definitivo 
que  hoy  lleva.  Si  esto  es  así,  ¿qué  insecto  era  el  que  en  1752 
devoraba  las  viñas  en  nuestro  país,  que  lo  denominaban 
nuestros  antepasados  insecto  filoccero  y  que  sin  embargo  no 
cita  ningún  autor  de  los  que  de  agricultura  vitícola  tratan? 
Fenómeno  es  éste,  que  no  tiene  fácil  explicación. 

¿Tomaría  su  nombre  de  la  etimología  de  la  palabra  griega 
Phyllon  que  significa  hoja  y  Xera  seca  ó  Philoin,  amante  de 
la  vid? 

No  lo  sé;  mis  investigaciones  no  han  podido  averiguarlo; 
que  sus  efectos  debieron  ser  tan  funestos  como  los  que  en  la 
actualidad  produce,  se  deja  comprender  de  la  última  parte 
de  la  condición  cuarta  del  antiguo  contrato,  en  la  que  se  con- 
signa que,  si  por  desgracia  una  ó  más  suertes  fueren  atacadas 
de  la  epidemia  ó  insecto  Filoccero,  el  propietario  no  tiene  de- 
recho alguno  á  reclamar  renta  de  ninguna  especie;  esto  es, 
se  le  condonaba  el  todo,  no  una  parte  de  ella,  sino  en  su  to- 
talidad y  por  todo  el  tiempo  que  el  contrato  durara,  lo  cual 
parece  indicar  que  las  cepas  quedarían  destruidas  una  vez 
que  el  propietario  se  veía  precisado  á  tener  que  renunciar  á 
toda  clase  de  rendimientos  sobre  aquellas  fincas. 
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SEGUNDO 

¿Se  le  conoció  antes  de  ahora  en  Europa?  He  tenido  el 
honor  de  ser  presentado  al  Sr.  D.  Aniceto  Pagos,  Director  del 
Diccionario  Enciclopédico  que  con  tanta  fortuna  como  acep- 
tación de  las  personas  inteligentes  está  publicando  en  Bar- 
celona la  casa  editorial  de  Montaner  y  Simón  y  en  el  que 
pronto  se  publicarán  las  voces  ó  palabras  de  la  letra  F. 

Pues  bien;  este  señor,  al  que  tuve  el  gusto  de  enseñarle 
el  documento  original,  motivo  de  estas  averiguaciones,  nada 
sabía  de  que  hubiera  ya  sido  conocido  en  el  siglo  pasado, 
creyendo,  como  todos,  que  era  de  nuestro  tiempo. 

El  limo.  Sr.  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  en  el  Prontua- 
rio Filoxérico  que  publicó  en  Madrid  en  el  año  de  1879^  con- 
forme á  lo  acordado  y  á  los  principios  aceptados  en  el  Con- 
greso internacional  de  Laussana  y  en  el  español  de  Madrid, 
á  los  que  asistió  como  Delegado  de  nuestro  gobierno,  le  llama 
Filoxera  de  la  vid  ó  Seca-hojas  y  asegura  categóricamente  que 
procede  de  los  Estados  Unidos,  y  que  hasta  ahora  no  fué  co- 
nocido en  España  ni  en  Europa  (capítulo  1.°,  letra  B,  párrafo 
I.*'  del  citado  Prontuario). 

El  ya  citado  Diccionario  de  Serrano,  en  el  tomo  VI^  pá- 
gina 248,  columna  I.**,  dice:  «^Filoxera. — Enfermedad  de  la 
Vid,  causada  por  el  insecto  Filoxera  que  hace  secar  las" hojas 
de  la  planta».  Asegura  textualmente  que  hace  poco  tiempo 
ha  llamado  la  atención  esta  clase  de  insectos;  describe  varias 
especies  que  atacan  á  diferentes  clases  de  plantas,  y  á  la  que 
nos  ocupa  la  llana  «^ Filoxera  Vastatrix  ó  desvastadora,  origi- 
»naria  de  América,  pero  que  de  algunos  años  á  esta  parte,  se 
»ha  presentado  en  Europa,  particularmente  en  Francia,  adqui- 
»riendo  una  triste  celebridad  por  los  inmensos  perjuicios  cau- 
»sados  á  los  viñedos». 

No  habla  tampoco  de  terrenos  refractarios,  como  el  Dic- 
cionario de  Agricultura  de  Mr.  Barral;  por  el  contrario,  dice 
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«que  en  cualquiera  sitio  son  atacadas  las  vides,  así  en  los  te- 
»iTenos  secos  ó  húmedos,  como  en  los  arcillosos  ó  pedregosos. 
»Todo  lo  recorre  sin  distinción». 

«El  Diccionario  de  Agricultura,  Ganadería  é  Industrias 
rurales»,  publicado  bajo  la  dirección  de  los  Señores  D.  M. 
Martínez,  D.  J.  Hidalgo,  Tablada  y  D.  M.  Prieto  y  Prieto, 
edición  publicada  en  Madrid  en  1888,  tomo  V,  página  323, 
en  la  primera  columna  dice:  «Filoxera. — Insecto  ampelófago, 
•del  orden  de  los  hemipteros  y  de  procedencia  americana  que 
»ataca  la  vid  en  sus  órganos  más  esenciales,  debilita  gradual- 
» mente  sus  fuerzas  y  al  fin  produce  su  muerte». 

Añade  que  no  hacía  aun  veinte  años  que  por  primera  vez 
se  descubrió  su  presencia  en  el  Continente  Europeo,  habiendo 
producido  más  terror  que  todas  las  plagas  reunidas  de  que  ha 
sido  víctima  la  agricultura  desde  las  primeras  edades  de  la 
civilización,  que  amenazaba  concluir  en  plazqf  más  ó  menos 
largo  con  la  vid  Asiático-Europea  que  cultivan  los  hombres 
desde  los  tiempos  Bíblicos. 

Dice  textualmente:  «Esta  invasión  formidable  de  un  in- 
»secto  que  no  se  conoció  en  el  antiguo  mundo,  ha  producido 
»una  perturbación  inmensa  en  la  viticultura^  perturbación 
«cuyos  efectos  se  dejarán  sentir  en  muchos  países  durante 
«algunas  generaciones». 

Añrma  que  algunos  escritores  ponen  en  duda  que  proceda 
de  América  y  que  no  falta  quien  diga  seriamente  que  Europa, 
donde  este  insecto  era  desconocido,  lo  ha  enviado  al  Nuevo 
Mundo,  que  de  seguro  lo  tenía  desde  los  tiempos  de  la  crea- 
ción. Más  adelante  hace  la  reflexión  siguiente  con  una  pre- 
gunta que  según  cree  el  mismo  Diccionario  no  tiene  contesta- 
ción satisfactoria:  «Si  la  Filoxera  es  oriunda  del  antiguo 
»mundo  ¿por  qué  no  ha  dado  señales  de  vida  en  los  cuatro  mil 
»años  que  han  transcurrido  desde  que  el  hombre  empezó  á 
•cultivar  la  vid  en  Asia?  ¿Qué  ha  hecho  el  terrible  parásito 
»en  esta  larga  serie  de  siglos?  ¿Cómo  ha  vivido  sin  manifes 
»tarse  en  parte  alguna;  ocultando  sus  malencos  instintos  y 
«esperando  á  la  edad  presente  para  ostentar  de  un  modo  re- 
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»pentino  y  fulminante  su  formidable  potencia  destructora? 
•Fenómeno  semejante  no  se  concibe  ni  se  ha  visto  jamás  en 
»la  historia». 

Manifiesta  que  los  sostenedores  de  esta  errónea  teoría, 
dicen  que  la  Filoxera  es  efecto  y  no  causa  de  las  enfermeda- 
des de  las  viñas;  asegura  «que  todas  estas  razones  carecen 
»de  fundamento  que  la  razón  las  rechaza  y  los  hechos  las 
•desmienten». 

Escribe  textualmente  «que  lo  mismo  la  tradición  que  los 
•tratados  de  Re  Rústica  que  nos  han  legado  los  geopónicos 
»de  la  antigüedad,  desmienten  que  en  ninguna  época  anterior 
•haya  existido  en  Europa  una  enfermedad  semejante  con 
•iguales  ó  parecidos  caracteres». 

Dice  también  que  ninguno  de  aquellos  Patriarcas,  alude 
directa  ni  indirectamente  á  la  plaga  Filoxera,  y  que  sobre 
este  punto  el  mismo  silencio  se  observa  en  los  escritos  de  He- 
rrera, de  Olivier,  de  Serres,  de  todos  los  grandes  agrónomos 
del  siglo  XVI  y  los  posteriores  hasta  nuestros  días. 

El  párrafo  2."^  de  la  I.**  columna  en  la  página  324,  copia- 
do íntegro  literalmente,  dice  así: 

«No  es  verdad  que  las  viñas  del  antiguo  mundo  hubieran 

•  sufrido  jamás  una  calamidad  semejante.  Se  ha  hablado  de 
•una  crisis  general  de  la  Viticultura  Europea  desde  1730  á 

•  1776.  Nada  de  esto  tiene  el  menor  fundamento.  Pocos  años 
»despues  del  aludido  periodo,  el  célebre  Abate  Rozier,  publi- 
•caba  su  diccionario  de  Agricultura  y  el  Agrónomo  inglés 

•  Arturo  Young,  recorría  y  admiraba  los  Viñedos  del  Sud-Este 
•de  Francia.  Pues,  bien;  ninguno  de  estos  dos  escritores  dice 
•una  palabra  sola  de  la  pretendida  muerte  de  las  Viñas  en 

•  Europa  y  cualquiera  comprende  que  un  suceso  reciente  y  de 
•tal  magnitud,  no  podía  pasar  desapercibido  para  hombres 

•  tan  estudiosos  y  perspicaces.  Lo  mismo  decimos  de  España, 
•Italia  y  Portugal.  De  esta  supuesta  desgracia  no  han  tenido 
•nunca  noticias  los  Viticultores  más  ancianos,  ni  á  ella  hacen 
•relación  alguna  las  escrituras  y  documentos  públicos  y  privá- 
baos de  aquella  épocay>. 
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En  la  segunda  columna  de  la  misma  página,  afirma  que 
es  un  insecto  nuevo,  procedente  de  los  Estados  Unidos  que 
se  presentó  por  primera  vez  en  Inglaterra  en  1845  en  una  es- 
tufa de  las  llamadas  «Grraperies  en  Montgate,  á  orillas  del 
Támesis».  Asegura  que  hay  terrenos  refractarios  y  que  estos 
son  la  arena  fina,  sin  mezcla  alguna  de  arcilla,  que  tiene  el 
privilegio  de  no  permitir  correrse  por  el  subsuelo  al  terrible 
insecto.  (Página  329.  Columna  1.*,  párrafo  2.*^) 

Otro  escritor,  D.  Juan  Miret  y  Terrada,  en  su  obra  «Estu- 
dios sobre  la  Filoxera  Vastatrix»,  publicada  en  Barcelona, 
en  1878,  principia  haciendo  una  relación  histórica  de  la  Vid 
y  del  origen  del  vino,  y  trata  luego  de  las  plagas  que  han 
atacado  á  la  Vid  y  cita  como  documento  curioso  «Les  Re- 
cherches  sur  les  insectes  nuisibles  á  la  Vigne  connus  des 
ancient  et  des  modernes,  par  Mr.  la  Barón  de  V¿ilchenaer: 
«En  los  Anales  de  la  Société  entosnologique  de  France  (Pa- 
rís, 1835  y  1836).»  Que  trata  de  demostrar  la  identidad  que 
existe  entre  los  insectos  perjudiciales  á  la  Vid,  á  los  que  alu- 
dieron los  antiguos,  los  que  atacaban  este  arbusto,  antes  de 
venir  á  Europa  el  terrible  pulgón. 

Del  mismo  autor;  «Tholae»  (traducido  en  la  Bulgata  por 
Gusano)  aparece  en  un  texto  célebre  del  Deutoronomio,  ci- 
tado muchas  veces,  desde  el  descubrimiento  de  la  Filoxera 
Vastatrix,  porque  las  palabras  del  gran  legislador  de  los 
hebreos,  escritas  hace  treinta  y  tres  siglos,  parecen  revelar 
como  una  visión  anticipada,  el  formidable  azote  que  sufren 
hoy  los  viñedos  de  Europa. 

Asegura  que  el  Sr.  Koressios,  literato  de  Atenas,  invoca 
los  textos  de  Estrabon  que  habla  de  un  insecto  «Coecus  Vitis» 
ó  «Phtheir  ó  Piojo  de  los  griegos»  que  mata  la  vid,  para  sos- 
tener la  itesis  de  que  la  nueva  dolencia  de  este  arbusto  había 
existido  en  Oriente,  en  los  pasados  siglos  donde  hizo  estra- 
gos en  la  Palestina,  en  Siria. 

Dice  que  careciendo  los  antiguos  de  medios  para  apreciar 
de  una  manera  exacta  las  evoluciones  y  metamorfosis  de  los 
insectos  anpelófagos,  se  han  limitado  á  indicar  los  estragos 
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que  producían  en  la  Vid,  dándoles  denominaciones  múltiples, 
que  son  origen  hoy  de  una  verdadera  confusión. 

Que  en  Francia  se  presentó  á  mediados  del  siglo  xvi  el 
Pyralis,  que  fueron  tan  grandes  los  desastres  que  causó  á  prin- 
cipios del  siguiente,  en  algunos  pueblos  del  departamento 
del  Sena,  que  todavía  hoy,  después  de  tantos  cambios  y  re- 
voluciones, se  practican  ciertas  ceremonias  religiosas  insti- 
tuidas en  1629,  para  conjurar  aquella  terrible  calamidad. 

El  insecto  lepidóptero  Pyralis,  fué  descrito  por  primera 
vez  en  1786  por  el  naturalista  Bosc  y  en  1838  por  Andoin,  co- 
misionado por  el  Gobierno  Francés  para  el  estudio  de  esta 
plaga,  y  asegura  ser  un  insecto  muy  conocido  en  Europa. 

El  Sr.  Miret,  en  su  erudito,  concienzudo  y  curiosísimo  es- 
tudio histórico  de  las  enfermedades  antiguas  de  la  Vid, 
cita  otra  porción  de  ellas  y  textos  y  autores  que  no  mencio- 
no, porque  no  los  creo  pertinentes  para  el  esclarecimiento 
del  fin  que  me  he  propuesto. 

Entrando  luego  á  ocuparse  exclusivamente  de  la  filoxera, 
dice  de  la  manera  más  categórica  que  hasta  1864,  nadie  vio, 
ni  conoció  á  este  funesto  insecto,  descubierto  por  Mr.  Fitch, 
entomólogo  americano.  Asegura  que  su  primera  aparición  la 
hizo  en  Inglaterra  en  1863  en  un  invernáculo  de  los  G-rape- 
ries  y  que  como  ya  he  manifestado  más  adelante,  un  Botáni- 
co ilustre  de  Montpeller,  le  dio  el  nombre  definitivo  que  hoy 
lleva. 

Opina  también,  que  sólo  los  terrenos  de  fina  arena,  sin 
mezcla  alguna  de  arcilla,  pueden  contener  su  marcha.  Ase- 
gura que  en  todos  los  países  donde  se  cultiva  la  Vid,  puede 
desarrollarse  la  Filoxera  Vastatrix,  cuya  opinión  fué  emiti- 
da en  el  Congreso  de  Laussana  por  Mr.  Planchón  y  Monsieur 
Noerdlinger,  lo  cual  está  conforme  con  lo  que  exponen  Tar- 
gioni-Tonzetti,  en  su  obra  sobre  esta  plaga,  si  bien  en  los 
países  cálidos  las  generaciones  son  más  numerosas  que  en 
las  latitudes  septentrionales. 

En  el  capítulo  segundo,  página  58,  dice  que  aun  cuando 
en  el  Congreso  de  Laussana  se  acordó  unánimemente  y  sin 
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vacilación  alguna  que  este  terrible  insecto  ha  venido  de  los 
Estados  Unidos;  hay  sin  embargo,  personas  en  Europa,  si  bien 
en  menor  número  cada  día,  empeñadas  en  probar  y  negar 
que  la  Filoxera  no  tiene  el  origen  que  la  atribuyó  aquella 
docta  Asamblea. 

Cita  el  haber  en  Francia  dos  Escuelas  encargadas  de  man- 
tener esta  errónea  teoría.  Unos  sostienen  que  la  Filoxera  es 
efecto  de  la  enfermedad  de  la  Viñas  y  no  la  causa  de  ellas  y 
los  otros,  cuyas  teorías  están  desacreditadas  y  son  tan  insos- 
tenibles como  las  de  los  primeros,  según  la  opinión  de  este 
autor,  si  bien  reconocen  que  el  insecto  es  la  causa  de  la  en- 
fermedad y  muerte  de  la  planta;  pero  que  el  que  lo  produce, 
no  ha  venido  de  tierras  extrañas,  sino  que  es  del  antiguo  mun- 
do, indígena.  Los  partidarios  de  esta  escuela,  sostienen  que 
la  enfermedad  no  es  nueva,  que  ya  se  ha  presentado  varias 
veces  en  Europa,  en  el  trascurso  de  los  siglos.  El  primero  que 
sostuvo  esta  tesis,  fué  un  literato  de  Atenas,  el  Profesor  Ko- 
ressios.  Otro  erudito  Mr.  Nourrigat  de  Lunet,  sostuvo  á  prin- 
cipios de  1872  que  la  plaga  actual  de  las  viñas,  fué  conocida 
en  nuestro  Continente,  á  mediados  del  siglo  anterior,  apo- 
yándose en  el  testimonio  de  un  escritor  llamado  Gabriel 
Verdi,  que  afirmó  que  la  mayor  parte  de  las  plantaciones  de 
España,  Francia,  Italia  y  Alemania,  habían  desaparecido 
desde  1730  á  1776. 

El  Sr.  Miret,  autor  del  libro  que  vamos  examinando,  com- 
bate enérgicamente  á  los  partidarios  de  ambas  escuelas,  y 
respecto  al  Sr.  Verdi,  dice  que  debía  de  ser  un  escritor  tan 
oscuro,  que  sus  obras  no  se  encuentran  en  ninguna  biblioteca, 
por  lo  que  deduce  no  debe  dársele  crédito  alguno  cuando  hace 
afirmaciones  tan  en  oposición  con  cuantos  nos  han  trasmitido 
la  tradición  y  la  historia.  «De  España,  puede  asegurarse 
»de.sde  luego,  que  ese  inmenso  desastre  referido  por  Gabriel 
»Verdi,  es  pura  y  simpleinente  una  invención  suya,  pudiendo 
»decir  otro  tanto  de  Francia  é  Italia». 

En  apoyo  de  esta  opinión  cita  entre  otros  argumentos,  el 
que  en  1781  empezó  á  publicarse  el  Diccionario  de  Agricul- 
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tura  del  AbateRoziery  en  él  no  se  hace  referencia  alguna 
de  esta  espantosa  calamidad,  así  como  el  agrónomo  inglés 
Arturo  Yoing,  que  recorría  los  viñedos  en  Francia,  en  1787 
tampoco  habla  de  la  supuesta  enfermedad  descrita  por  Verdi, 
pero  yo  me  creo  en  el  deber  de  hacer  notar,  sin  embargo,  con 
todos  los  respetos  que  la  obra  del  Sr.  Miret  me  merece,  que 
según  entiendo  ninguno  de  los  dos  escritores  se  ocupan  para 
nada  de  los  viñedos  de  España  y  menos  de  los  de  Andalucía, 
que  es  donde  aparece  el  insecto,  según  el  contrato  origen  de 
estos  estudios  y  que  ambos  señores  se  dedicaron  más  al  examen 
del  país  vecino  que  al  del  nuestro. 

El  Sr.  Miret,  niega  que  hubiera  vestigio  alguno  de  la  Fi- 
loxera Vastratrix  en  Europa  antes  de  nuestros  días,  y  que  el 
Congreso  Internacional  de  Laussana,  consignó  solemnemente 
en  sus  actas,  que  había  venido  de  la  otra  parte  del  Atlántico, 
su  verdadera  patria,  la  región  de  la  América  del  Norte,  que 
está  al  Oriente  de  las  montañas  peñascosas.  Que  ahora  es 
cuando  se  ha  averiguado  que  este  maligno  pulgón,  existía  en 
las  vides  silvestres  desde  Tejas  al  Canadá,  sin  que  las  des- 
truya, como  acontece  con  las  de  Europa. 

Dice  que  en  1873,  Mr.  Planchón  fué  á  los  Estados  Unidos 
comisionado  por  el  Gobierno  de  Francia  para  hacer  investi- 
gaciones sobre  el  parásito  y  las  vides  americanas  con  arreglo 
á  un  programa  formado  por  la  Sociedad  Central  de  Agricul- 
tura de  Herault,  y  declara  sin  vacilar  que  el  insecto  era  uno 
mismo  á  uno  y  otro  lado  del  Atlántico.  Que  en  Francia  existe 
sin  embargo,  Mr,  Laliman,  de  Burdeos,  que  niega  con  tena- 
cidad inconcebible  el  origen  americano  de  la  Filoxera  y  ha 
publicado  sobre  esta  cuestión  numerosos  escritos;  pero  que  ni 
sus  razonamientos,  ni  sus  folletos,  han  podido  quebrantar  un 
instante  la  convicción  de  este  autor  sobre  este  asunto;  puesto 
que  todos  los  escritos  de  Mr.  Laliman,  tienen  por  base  y  punto 
de  partida  una  información  practicada  en  1872,  por  orden 
del  Prefecto  de  la  Gironda,  sobre  el  origen  de  este  azote,  in- 
formación harto  deficiente,  según  el  Sr.  Miret  y  Terrada. 

Asegura  que  con  lo  dicho  «basta  y  sobra  para  justificar 
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»la  declaración  del  Congreso  de  Laussana,  de  que  la  Filoxera 
»Vastatrix  procedía  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
»así  lo  dijo  y  acordó  de  una  manera  terminante  y  el  recusar, 
»su  fallo  autorizado,  sería  temeridad  imperdonable». 

Para  terminar  el  estudio  de  este  autor,  debo  consignar 
como  corroboración  de  sus  creencias,  que  el  cap.  3.*^,  pá- 
gina 75,  que  lleva  de  epígrafe  Estragos  de  la  Filoxera,  lo 
empieza  así:  «El  funesto  hemíptero,  nuevo  en  Europa,  como 
acaba  de  demostrarse etc. 

Los  vSeñores  D.  Ezequiel  Urien  de  Vera,  y  D.  Carlos  Diego 
Madrazo  y  Ruiz  Zorrilla,  en  la  obra  que  publicaron  en  Madrid 
en  1891  sobre  las  enfermedades  de  la  Vid,  no  tratan  de  su 
origen,  reconocen  su  existencia  y  se  ocupan  únicamente  de 
su  descripción,  de  los  funestos  efectos  que  produce  y  de 
los  medios  conocidos  para  combatirle.  Le  cito  con  el  único 
objeto  de  que  se  vea  se  ha  consultado,  para  conocer  si  la 
exponían  la  autorizada  opinión  de  estos  señores. 

En  Portugal,  en  la  Memoria  presentada  á  la  Comisión 
Central  por  el  Delegado  del  Gobierno  encargado  de  estudiar 
esta  plaga,  publicada  en  Lisboa  en  1873,  y  que  la  titula 
«J[  no  va  molestia  das  vinhas  no  Douro»,  nada  dice  del  objeto 
principal  de  mis  averiguaciones,  de  sí  el  insecto  fué  antes  de 
ahora  conocido  en  Europa,  por  el  contrario,  le  supone  como 
todos,  oriundo  del  Norte  de  América;  pero  sin  embargo,  de- 
bemos consignar,  aun  cuando  este  señor  nada  nos  diga  de  ello, 
que  en  este  país  hubo  una  gran  controversia  sobre  tan  impor- 
tante punto. 

Mr.  J.  R.  Barralt  en  su  Dictionnaire  U Agriculture  Encydo- 
pedie  Agricole  complete,  publicado  en  París,  en  1892,  tomo  IV, 
página  189,  columna  1."^,  dice  que  se  le  supone  originario  de 
la  América  del  Norte,  sin  creer  que  este  parásito  ni  otro  se- 
mejante, fuera  ya  anteriormante  conocido  en  Europa  y  re- 
conoce también  varias  especies  que  atacan  á  diferentes  clases 
de  plantas. 

El  Orand  Dictionnaire  universel  du  XIX  Siécle,  por  Pierre 
La  Rousse,  publicado  en  París  en  1874,  tomo  XII,  pág.  910, 
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columna  4.",  dice:  «Phylloxera. — Género  de  insectos  hemip- 
teros,  homópteros^  tipo  de  la  familia  Fhylloxera,  enfermedad 
de  las  viñas  que  hace  secar  las  hojas  de  este  arbusto  y  les 
ocasiona  la  muerte,  oriunda  de  la  América  del  Norte. 

Le  llama  nueva  enfermedad  de  la  viña,  desconocida  en 
este  país,  que  se  presentó  por  primera  vez  en  Francia,  en  el 
Mediodía,  en  1867  y  en  Burdeos,  en  1869.  La  causa  de  esta 
enfermedad  la  produce  la  presencia  de  un  pequeño  pulgón 
desconocido  antes  de  estos  últimos  años,  asegurando  que  no 
conoce  terrenos  refractarios,  á  todos  los  ataca  sin  distinción, 
sin  decir  ni  una  palabra  de  que  anteriormente  fuese  conocido 
en  Europa. 

Tanto  esta  obra,  como  la  anteriormente  citada^  repiten  la 
mayor  parte  de  los  argumentos  aducidos  por  los  otros  escri- 
tores y  que  yo  no  reproduzco  por  no  hacer  demasiado  pesados 
estos  apuntes. 

El  Congreso  Internacional  de  Laussana,  tantas  veces 
nombrado,  se  reunió  el  día  5  de  Agosto  de  1877  por  iniciativa 
del  distinguido  naturalista  de  Ginebra,  doctor  Víctor  Fatio,  y 
en  él  tuvieron  representación,  Alemania,  Austria-Hungría, 
España,  Francia,  Italia,  Portugal  y  Suiza,  y  allí  se  consignó, 
según  se  ha  dicho  anteriormente,  que  el  parásito  procedía  de 
la  América  del  Norte. 

El  Congreso  Filoxérico  que  se  reunió  en  Madrid  el  31  de 
Mayo  de  1878,  tuvo  (según  yo  entiendo)  por  objeto  principal, 
la  defensa  contra  un  mal  que  entonces  aún  no  había  adquirido 
las  aterradoras  proporciones  que  hoy  tiene,  y  acordar  los 
medios  para  combatirlo. 

Como  habrán  podido  notar  los  que  hayan  tenido  la  pa- 
ciencia de  leer  esta  Memoria,  verán  me  ocupo  más  extensa- 
mente en  el  estudio  de  los  autores  que  se  han  ocupado  del 
asunto  en  España,  que  en  el  de  los  tratadistas  extranjeros, 
por  interesarnos  más  lo  que  á  nuestro  país  se  refiere  y  por 
que  también  está  dentro  de  lo  posible  el  que  con  las  dificulta- 
des en  las  comunicaciones  á  mediados  del  siglo  pasado,  pu- 
diera haber  existido  la  Filoxera  en  España  como  parece  de- 


336  REVISTA  DE  ESPAÑA 

mostrar  el  antiguo  contrato,  ú  otros  insectos  semejantes  y  no 
llegara,  sin  embargo,  á  conocimiento  de  ellos,  cuando  también 
guardan  silencio  sobre  lo  mismo,  nuestros  propios  escritores 
y  me  limito  á  no  citar  las  opiniones  de  cuantos  han  escrito 
sobre  la  materia,  por  no  hacer  más  extenso  este  trabajo  y 
porque  creo  bastan  ya  las  expuestas,  para  comprender  las 
generales  de  cuantos  tratadistas  describen  la  historia  de  este 
pequeño  monstruo  ó  Pettit-Veté  faure  como  alguno  de  ellos  lo 
llaman. 

Resulta,  pues,  que  en  ningún  tratado  de  los  que  se  ocupan 
de  este  importante  y  terrible  parásito,  se  indica  que  en  el 
siglo  pasado  existiera  éste  ú  otro  parecido  y  de  tan  funestos 
efectos  en  Europa,  sin  que  podamos  suponerlo  indígena  en 
nuestro  país,  cuando  en  el  mismo  contrato  se  le  denomina 
epidémico. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Miret,  cita  autores  antiguos  cuyas 
opiniones  eran  contrarias,  y  tanto  ésto,  como  el  Diccionario 
Enciclopédico  de  Agricultura,  Ganadería  é  Industria,  como  se 
habrá  podido  notar,  ya  dicen  que  la  viticultura  Europea, 
sufrió  una  crisis  general  que  comprendió  los  años  de  1730  á 
1776,  dentro  de  cuyo  período  está  precisamente  extendido  el 
curioso  documento  que  nos  ocupa  y  que  viene  á  probar  por 
lo  menos  que  no  es  enteramente  exacto  que  no  hubiera  do- 
cumento alguno  público  ni  privado  que  hiciera  mención  de 
ello,  pudiendo  quizás  servir  éste  para  volver  por  el  buen 
nombre  del  escritor  Verdi,  tan  maltratado  por  el  Sr.  Miret  y 
Torrada. 

TERCERO 


¿Los  estragos  que  en  la  planta  producía  eran  definitivos 
ó  temporales?  Más  claro,  ¿el  insecto,  atacaba  á  la  raíz  del 
arbusto  y  le  producía  por  consiguiente  su  muerte,  ó  solamente 
á  las  hojas  y  al  fruto  perdiendo  las  cosechas,  por  cuya  razón 
es  por  lo  que  se  condonaban  las  rentas?  Aun  cuando  la  con- 
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dición  4.*  del  contrato  está  clara  y  terminante  respecto  á 
este  último  punto  de  renunciar  el  propietario  á  toda  clase  de 
rendimientos,  no  explica,  sin  embargo,  lo  suficiente  para  que 
pudiéramos  formar  juicio  exacto  del  concepto,  por  que  lo 
hacía,  por  más  que  como  he  indicado  al  principio,  la  renta 
se  condonaba,  no  por  un  año,  sino  por  todo  el  tiempo  que  el 
contrato  durara,  aunque  se  presentase  el  mal  en  el  primero, 
por  lo  que  parece  lógico  creer,  que  no  alimentándose  el  in- 
secto más  que  del  fruto  y  de  las  hojas  y  pudiendo  vivir  más 
de  un  año,  existiera  en  otros  órganos  de  la  Vid,  no  debiendo 
tampoco  olvidarse  que  ya  indican  algunos  escritores  antiguos 
la  crisis  que  sufrió  la  viticultura  española  en  los  años  de  1730 
á  1776. 

Esto  tendría  que  ser  objeto  de  un  segundo  estudio  para  ver 
si  se  encontraba  en  los  archivos  de  los  Ayuntamientos  ó  en 
los  antiguos  Protocolos  de  las  Escribanías,  algún  otro  docu- 
mento que  viniera  á  aclarar  este  punto,  puesto  que  la  citada 
cláusula  aparece  puesta  como  usual  y  corriente  en  esta  clase 
de  contratos  en  aquella  época. 


CUARTO 

Ahora  bien,  fuera  el  mismo  ú  otro,  ¿por  qué  desapareció 
de  nuestro  suelo?  Un  ilustrado  profesor  de  Lisboa  reasume 
asi  sus  caracteres.  «La  mano  del  hombre  no  puede  destruirla, 
»la  fuerza  de  la  pólvora  es  poca  para  intimidarla  y  el  dinero 
»del  mundo  impotente  para  satisfacer  su  ambición».  Yo  me 
permito  hacer  esta  observación,  ¿si  fué  el  mismo  parásito  el 
que  conocieron  nuestros  padres  el  que  se  cita  en  este  contrato, 
cómo  consiguieron  entonces  estirparlo?  ¿Es  por  que  concluyó 
con  todos  los  viñedos  de  aquella  época  y  que  los  que  ahora 
existen  son  de  plantaciones  posteriores?  ¿Es  que  encontró  te- 
rrenos refractarios  como  hemos  visto  aseguran  algunos  los 
hay?  ¿Es  que  nuestros  antepasados  conocieron  el  medio  de 
combatirlo,  ó  es  que  los  terminó  algún  fenómeno  meteoroló- 
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gico  Ó  atmosférico,  ó  que  lo  exterminó  algún  insecto  micros- 
cópico de  esos  que  se  llaman  carniceros? 

Respecto  á  la  primera  suposición  categóricamente  puede 
negarse  en  absoluto,  pudiendo  afimarse  que  en  aquel  país, 
esto  es,  en  Lucena^  jamás  han  dejado  de  existir  viñas.  Los 
más  ancianos  así  lo  manifiestan,  sin  que  oyeran  nunca  decir 
á  sus  padres  que  aquellas  plantaciones  fueran  modernas^ 
como  también  lo  viene  á  corroborar  las  antiquísimas  titula- 
ciones de  los  lagares  que  allí  existen  y  los  contratos  de  todas 
épocas  de  arrendamiento  ó  venta  de  esta  clase  de   predios. 

A  lo  segundo,  en  absoluto  no  puede  asegurarse  nada,  por 
más  que  yo  me  encuentro  más  inclinado  á  seguir  la  opinión 
de  los  que  creen  no  encuentra  terrenos  refractarios,  que  á 
todos  les  ataca  por  igual,  pues  por  desgracia  así  ha  sucedido 
en  Andalucía,  desde  que  se  presentó  ahora  en  la  provincia 
de  Málaga  en  1878,  vino  corriéndose  hacia  la  de  Córdoba  sin 
dejar  libre  nada  cuando  ataca  un  pago  de  viñedos. 

Y  respecto  á  los  tres  últimos  extremos  de  si  fué  la  Pro- 
videncia, el  hombre  ó  un  insecto  quien  concluyó  con  esta 
plaga,  problema  es  éste  que  no  me  creo  autorizado,  ni  con 
títulos  para  ello,  ni  aun  para  emitir  opinión;  los  someto  al 
estudio  de  personas  más  competentes;  lo  único  que  puede 
asegurarse  en  vista  del  documento  citado,  es  que  el  insecto 
Filoxero  ú  otro  pulgón  muy  semejante,  se  conoció  en  nues- 
tro país,  hace  por  lo  menos  ciento  cuarenta  años  y  que  le  de- 
nominaron lo  mismo  que  se  le  llama  hoy  que  desapareció 
por  completo,  no  por  que  ya  no  hubiera  plantas  en  que  ali- 
mentarse, sino  por  otras  razones  desconocidas  para  nosotros. 

Sin  pretensiones  de  ningún  género  por  mi  parte,  limitán- 
dome sólo  á  narrar,  recopilándolas,  las  opiniones  de  los  au- 
tores más  serios  que  de  este  insecto  tratan,  dejo  íntegra  la  so- 
lución del  problema  alas  personas  inteligentes,  á  disposición 
de  las  cuales  tengo  el  original  de  este  contrato,  de  cuya  au- 
tenticidad respondo  y  podría  probar  documentalmente,  para 
que  puedan  examinarlo,  si  gustan. 
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Si  estos  desordenados  apuntes,  no  prestan  beneficio  al- 
guno á  la  ciencia,  esclareciendo  un  punto^  un  tanto  obscuro, 
por  lo  menos  la  lectura  del  documento  que  doy  á  conocer  la 
creo  curiosa  y  esto  me  anima  á  darle  publicidad. 

Para  terminar  este  ligero  estudio  no  encuentro  nada  mejor 
que  la  célebre  frase  de  Mr .  Planchón,  citada  en  su  obra  por 
el  Sr.  Miret  y  Terrada: 

«Los  escépticos  luchaban  ventajosamente  contra  Colón, 
»antes  de  descubrirse  la  América;  pero  Colón  tuvo  razón  con- 
»tra  los  escépticos ,  cuando  el  éxito  hubo  coronado  sus  cál- 
cenlos y  sus  previsiones.  Averigüemos,  pues,  los  hechos  y 
«después  veremos  lo  que  valen  los  argumentos». 

Madrid,  Mayo  de  1892. 


El  Marqués  de  las  Escalonias. 


REVISTA  MUSICAL 


En  el  Congreso  católico  nacional,  celebrado  en  Madrid  en 
los  meses  de  Abril  y  Mayo  de  1889,  veíase  confundido  entre 
el  numeroso  concurso  que  poblaba  la  espaciosa  nave  de  la 
Iglesia  de  San  Jerónimo,  un  joven,  vestido  con  el  severo  há- 
bito de  la  religión  agustiniana,  de  modesto,  por  no  decir  hu- 
milde continente,  enjuto  de  carnes,  quebrado  de  color,  de 
fisonomía  expresiva,  ancha  frente  y  mirada  viva  y  penetran- 
te, en  que  brillaba  la  luz  de  una  clarísima  inteligencia.  Cono- 
cido de  muy  pocos  en  los  primeros  días,  tal  vez  solo  de  los 
que  llevaran  su  mismo  ropaje,  no  bien  comenzó  sus  tareas  la 
sección  destinada  á  las  Bellas  Artes,  hízose  notar,  revelando 
ya  en  sus  palabras,  ya  en  la  interesante  Memoria  que  leyó, 
sobre  la  Importancia  del  canto  llano  ó  firme,  preferencia  del  gre- 
goriano, y  utilidad  de  estudiarla  fundadamente  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  composición,  de  su  ejecución  y  de  su  enseñanza,  un 
talento  maduro,  erudición  sólida,  profundo  amor  al  arte,  y 
una  firmeza  de  convicciones  que  atraía  al  par  que  infun- 
día respeto,  aun  á  aquellos  que  poco  ó  mucho  no  participa- 
ban de  sus  doctrinas,  ó  dudaban,  al  menos,  de  la  completa 
verdad  y  exactitud  de  algunas  de  ellas.  Desde  entonces,  el 
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nombre  del  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  antes  punto  menos  que 
ignorado,  se  pronuncia  con  el  respeto  que  la  virtud  y  el  sa- 
ber inspiran,  por  cuantos  seriamente  cultivan  el  arte  religio- 
so musical;  sus  trabajos,  dados  á  luz  ya  en  la  Revista  agus- 
tiniana  La  Ciudad  de  Dios,  ya  en  la  Ilustración  musical,  de 
Barcelona,  nutridos  de  docta  enseñanza,  son  buscados  con 
afán;  y  las  teorías  implantadas  por  él,  con  solícito  empeño 
sobre  la  restauración  del  primitivo  y  genuino  canto  gregoria- 
no, miradas  con  harta  más  seriedad  y  atención  que  lo  habían 
sido  antes  cuando  las  proclamaron  los  PP.  Sueramger,  Bom- 
tiome,  Lambillote,  y  hasta  el  mismo  Dom  Pothier,  cuyo  libro 
andaba  entre  bien  escasas  manos,  y  tenía  ganado  menor  nú- 
mero aún  de  prosélitos. 

Porque  es  de  saber,  que  el  P.  Uriarte,  con  la  energía  y  la 
fuerza  que  inspiran  un  ardiente  celo  religioso,  y  una  convic- 
ción íntima  de  la  bondad  y  verdad  de  la  causa  de  que  era 
ardiente  mantenedor;,  venía  no  sólo  á  revelar  ante  el  Con- 
greso católico,  un  mal  de  que  muchos,  tal  vez  no  los  más  di- 
rectamente interesados,  se  dolían  amargamente,  cual  era  la 
notoria  decadencia  del  canto  eclesiástico,  ó  canto  llano,  sino 
á  mostrar  el  remedio  que  á  su  juicio  tenía,  y  que  para  él  es- 
taba en  la  reforma  iniciada  por  los  antes  dichos,  y  que  ya  por 
entonces  se  aprestaban  á  secundar,  con  solícito  empeño,  los 
benedictinos  de  Solesmes,  reuniendo  los  materiales  de  la  Pa- 
leografía musical,  que  al  presente  están  publicando. 

Dicho  se  está  que  el  reformista  había  de  tener  contradic- 
tores, negando  los  unos  en  absoluto  la  certeza  del  hallazgo 
de  la  verdadera  clave  para  descifrar  los  neumas  de  los  anti- 
guos códices,  y  traducirlos  á  notación  más  moderna;  dudando 
los  otros  que  tal  cuestión,  hasta  hace  poco  tenida  como  inso- 
luble,  estuviera  por  lo  menos,  tan  resuelta  como  Dom  Pothier 
afirmaba;  y  creyendo  todos  punto  menos  que  invencible  em- 
presa, la  de  implantar  la  reforma,  aun  cuando  fuera  tan  bue- 
na como  el  P.  Uriarte  creía,  en  nuestras  catedrales  é  iglesias, 
donde  tan  inveterados  estaban  los  abusos,  que  nadie  por  otra 
parte,  dudaba  en  reconocer.  A  cuantas  observaciones  se  hi- 
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cieron  entonces,  respondió  valientemente  el  fraile  agustino^ 
y  decidido  á  poner  en  práctica  las  teorías  de  la  escuela  en  que 
militaba,  no  mucho  después  de  terminar  el  Congreso,  marchó 
al  Convento  que  la  orden  tiene  en  Aranda  de  Duero,  y  allí, 
con  los  novicios  del  mismo,  formó  una  escolanía,  donde  se  es- 
tudiara y  practicase  el  cante  gregoriano,  según  los  nuevos 
principios,  proclamados  por  la  novísima  escuela  restaura- 
dora. 

Fruto  de  sus  estudios,  y  de  tales  enseñanzas,  ha  sido  el  li- 
bro que  recientemente  ha  escrito  con  el  título  Tratado  teórico 
práctico  del  Cante  gregoriano,  según  la  verdadera  tradición,  que 
no  solo  por  la  novedad  que  para  muchas  gentes  tiene  la  re- 
forma que  en  él  se  predica,  sino  por  los  interesantes  artícu- 
los que  contiene  sobre  la  estética,  teoría  ó  historia  del  arte, 
bien  merece  que  sobre  él  se  llame  la  atención  de  cuantos  á 
este  linaje  de  estudios  se  dedican. 

Ante  todo,  el  P.  Uriarte  cuenta  de  modo  sencillo  al  lector 
de  su  Tratado,  el  cómo  y  el  por  qué  abrazó  las  doctrinas  que 
en  él  sustenta.  Confiesa  paladinamente  y  sin  rebozo,  que  ins- 
tintivamente detestaba  la  parte  musical  de  la  sagrada  litur- 
gia; y  esto  era  (aparte  de  detallar  en  un  sabroso  capítulo, 
que  no  tiene  desperdicio,  lo  que  es  la  salmodia  de  muchas  de 
nuestras  catedrales  é  iglesias,  y  de  poner  en  relieve  los  des- 
banos  de  los  cantores),  por  la  notable  desproporción  que  ha- 
llaba entre  la  letra  y  la  música.  Aquélla,  ostentaba  á  sus  ojos 
destellos  de  inspiración  divina,  expansiones  de  sublime  fer- 
vor, muestras  clarísimas  de  especial  asistencia  del  cielo,  y  la 
otra,  era  para  él  cosa  pegadiza  é  infundible,  ó  invención  de 
algún  ingenio  aburrido,  al  punto  de  que  á  veces,  tales  quicios 
pareciéranle  como  tentaciones  conk'a  la  fe,  ó  poco  menos. 

Hallándose  en  tal  situación  de  ánimo,  la  casualidad  le 
llevó,  á  la  en  otros  tiempos  poderosa  y  respetada  Abadía  de 
Silos,  donde  se  hallaban  acogidos  los  benedictinos  franceses 
de  Solesmes.  El  canto  de  aquellos  monjes  fué  para  él,  según 
dice,  una  revelación;  de  la  indiferencia  pasó  á  la  sorpresa, 
de  la  sorpresa  á  la  simpatía,  y  de  ésta  al  cariño  y  á  la  pre- 


EEVISTA  MUSICAL  343 

dilección;  y  por  ello,  dedicóse  con  afán  al  estudio  de  una  mú- 
sica que  tan  de  nuevas  le  cogía,  leyó  cuantas  obras  teóricas 
é  históricas  hubo  á  mano;  examinó  manuscritos;  aprovechan- 
do para  lo  uno  y  para  lo  otro  cuanto  mucho  y  bueno  encierra 
la  rica  Biblioteca  del  Monasterio  del  Escorial;  y,  por  último, 
puso  en  práctica,  como  he  indicado,  el  fruto  dé  sus  labores, 
adquiriendo,  como  resultado,  la  convicción  de  que  aquel  era 
el  verdadero  canto  de  la  iglesia,  si  las  cosas  habían  de  estar 
en  su  lugar. 

Esta  convicción,  el  deseo  de  responder,  según  sus  creen- 
cias artísticas,  al  acuerdo  tomado  por  el  Congreso  católico, 
antes  mencionado,  de  que  se  sustituyera  el  canto  llano  actual- 
mente en  uso,  por  el  canto  gregoriano,  en  relación  con  los 
adelantos  modernos;  y  el  ferviente  anhelo  de  mostrar  que  el 
remedio  al  cansancio  y  al  despego  á  la  rutina  que  de  tiempos 
atrás  venía  notándose,  estaba  en  la  luz  que  atrás  habíamos 
dejado  y,  en  su  sentir,  tornaba  á  brillar;  fueron  los  móviles 
que,  según  nos  cuenta,  le  guiaron  á  escribir  el  libro. 

Dicho  se  está,  y  aun  apuntado  queda,  que,  ante  todo,  ha- 
bía de  hacer  en  él,  la  crítica  nada  suave  y  por  demás  mere- 
cida en  la  mayoría  de  los  casos,  del  actual  canto  Uano^  que 
no  sólo  para  el  P.  Uriarte,  sino  para  muchos  de  los  que  no  te- 
nemos la  fe  que  él  muestra  en  la  verdad  y  bondad  de  la  res- 
tauración que  proclama,  es,  á  veces,  como  con  gráfica  frase 
dice,  «un  soñoliento  mosconeo,  un  rumor  que  estorba  donde 
quiera  que  se  oiga,  y  es  causa  más  bien  de  disipación  que  de 
otra  cosa».  Así  como  que  el  varapalo  había  de  alcanzar,  con 
sobradísima  justicia,  á  los  desatinados  intérpretes  de  la  tal 
música,  tan  al  vivo  y  con  tan  diestra  mano  pintados  por  el 
Sr.  Fernández  Rovirosa,  en  sus  curiosas  y  bien  escritas  car- 
tas al  P.  Uriarte,  publicadas  en  El  Movimiento  Católico;  gen- 
tes, los  tales  cantores,  ignorantes,  en  su  inmensa  mayoría, 
de  lo  que  traen  entre  manos,  y  que  nunca  aprendieron  y 
menos  han  practicado,  aquel  consejo  de  los  antiguos,  psallite 
sapienter,  sino  aquella  melopea  rutinaria,  y  á  veces  bárbara, 
harto  diferente  de  la  que  usaron  San  Ambrioso,  San  Agustín,. 
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San  Gregorio,  Gruido  de  Arrezzo,  y  San  Bernardo,  é  infundía 
á  los  primeros  cristianos  el  santo  espíritu  de  abnegación  y 
áacriflcio  que  tanto  les  animaba. 

Lógica  consecuencia  de  ello  era  la  de  fijar,  como  lo  hace 
á  renglón  seguido,  el  concepto  del  canto  gregoriano.  Fuera 
este  la  colección  de  melodías  litúrgicas  que  San  Grpgorio  el 
Magno  recogió  y  ordenó  (quas  B.  Gregorius  restauravit  et 
auxit)  como  apoyado,  entre  otros  datos,  en  lo  dicho  por  S.  Otón 
Cluniacese  y  en  lo  aseverado  por  Juan  el  Diácono,  biógrafo 
de  aquel  santo,  se  había  creído  por  casi  todos  los  que  de  esto 
se  han  ocupado,  ú  obra  de  San  Gregorio  II,  ó  San  Gregorio 
III,  como  ha  sostenido  el  sabio  Gevaert,  en  su  reciente  Estu- 
dio histórico:  Les  origines  du  chant  liturgique  de  VEglise  latine^ 
(cuyas  opiniones  combate  el  P.  Uriarte  en  un  interesante 
apéndice  de  su  libro);  melodías  que  según  la  opinión  del  docto 
Barbieri  y  de  otros  musicólogos,  eran  las  populares  y  se  adap- 
taron á  las  palabras  de  los  himnos  y  oraciones  de  la  iglesia, 
el  canto  llano  es,  ó  debe  ser,  en  compendio,  para  nuestro  au- 
tor, aquella  manera  de  orar  cantando,  con  naturalidad  y  sin 
extorsión  alguna,  de  modo  que  se  consiga  la  perfecta  inteli- 
gencia de  la  letra,  definición  á  la  cual  nadie  podría  oponer 
reparo  alguno. 

De  aquí  el  que  considere  necesario,  con  razón  sobrada, 
fijar  las  condiciones  estéticas  de  tal  canto,  y  lo  haga  en  un 
capítulo  nutrido  de  buena  y  sana  doctrina,  aplicable,  en  su 
mayor  parte,  á  otros  géneros  de  música  diferentes  de  aquel 
á  que  su  libro  está  consagrado.  Para  el  P.  Uriarte,  como  para 
cuantos  no  se  hallan  contagiados  del  gongorisrao  musical,  tan 
al  uso  hoy  día,  la  belleza  no  está,  ni  puede  estar,  reñida  con 
la  sencillez;  y  la  multiplicidad  de  recursos  de  que  suelen 
echar  mano  los  compositores,  no  es  muchas  veces,  sino  el 
medio  de  suplir  con  vanas  apariencias  la  ausencia  de  aquélla. 
Lo  esencial  de  la  composición  es  el  sentimiento  que  en  la  mis- 
ma debe  encerrarse;  y  el  grado  de  belleza  que  tenga,  depen- 
derá de  lo  más  ó  menos  adecuadamente  que  contenga  aquél, 
constituyendo  «la  plenitud  de  la  compenetración,  el  colmo 
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de  la  belleza»,  lo  cual  se  conseguirá  con  tanta  más  facilidad, 
cuanto  más  lleno  y  penetrado  esté  el  dicho  compositor  del 
sentimiento  que  quiere  expresar,  y  menos  tenga  que  valerse 
del  artificio  para  hacerlo;  de  lo  que  se  deduce  que  sin  ese  ele- 
mento esencialísimo  podrán  producirse  obras  de  formas  estu- 
diadas y  correctas,  en  que  haya  sonidos  y  haya  cálculo,  pero 
no  seguramente  música. 

Esa  sencillez  en  ningún  género  musical  debe  resaltar  más 
que  en  el  canto  llano.  En  él  no  ha  habido  para  qué  atender  á 
combinaciones  artificiosas,  sino  á  encarnar  en  las  notas  el  es- 
píritu de  fervor  de  que  se  hallaban  poseídos  los  Santos  Doc- 
tores de  la  Iglesia;  y  esa  misma  parquedad  de  elementos,  ha 
hecho  que  «el  sentimiento  brote  libre  y  alado  y  encaje  en  su 
propio  molde,  sin  disfraces  ni  golpes  de  efecto»,  sucediendo 
con  los  cantos  de  la  Iglesia,  como  con  acertada  frase  dice 
también  el  docto  agustino,  algo  parecido  á  lo  que  con  el  estilo 
arquitectónico  á  cuya  sombra  se  desarrollaron,  que  hay  mucho 
espíritu  y  poca  materia,  la  indispensablepara  la  forma  externa. 
Por  eso,  un  hombre  tan  sabio  como  el  abate  Baini,  desenten- 
diéndose de  los  errores  y  preocupaciones  de  su  tiempo,  y 
cuando  por  otra  parte,  nadie  soñaba  con  los  hallazgos  del 
P.  Pothier  y  los  benedictinos  de  Solesmes,  decía  que  «las  anti- 
guas melodías  gregorianas  (por  más  que  digan  algunos  com- 
positores modernos)  son  absolutamente  inimitables,  se  podrán 
copiar  ó  adaptar  (Dios  sabe  cómo)  á  otras  palabras,  pero 
crearlas  tan  ricas,  tan  nuevas  como  las  antiguas,  no  cabe  ni 
podrá  caber  en  lo  posible»,  concluyendo  por  afirmar,  que  «el 
canto  antiguo  es  admirable  é  inimitable  por  su  delicadeza  de 
expresión  indecible,  por  algo  patético  que  conmueve  y  por  la 
sencillez  natural  y  espontánea». 

Consecuencia  lógica  de  lo  expuesto  es,  que  siendo  la  letra 
el  principalísimo  elemento  y  la  música  lo  accesorio,  el  oficio 
de  ésta  no  venga  á  ser  otro  que  el  de  amoldarse  en  todo  lo 
posible  á  aquélla,  incluso  en  sus  pausas  y  acentos,  para  que 
se  realice  el  principio  de  San  Bernardo,  que  el  P.  Uriarte 
copia,  cantus  sensum  liftero,  non  evacuet  set  tecundet;  y  que,  el 


346  REVISTA  DE  EHPAÑA 

estudio  de  los  dichos  acentos  y  el  del  ritmo,  estrechamente 
ligado  con  él,  hayan  de  ser  como  lo  son  en  el  libro  que  nos 
ocupa,  materia  de  interesantes  capítulos,  en  los  cuales  se 
sientan  principios,  muchos  de  los  cuales  también  pueden  y 
deben  aplicarse  no  sólo  al  canto  gregoriano,  sea  éste  cual 
fuere,  sino  á  todo  otro  género  de  música  vocal. 

El  oficio  que  desempeñan  los  acentos,  nos  dice  el  autor, 
tanto  en  las  palabras  como  en  las  frases,  es  el  de  agrupar  en 
torno  suyo  las  sílabas  no  acentuadas,  mientras  que  el  de  las 
pausas  es  distinguir  y  clasificar  á  su  modo  esas  agrupaciones, 
siendo  por  consiguiente,  intolerable  abuso  el  cometido  por 
muchos  cantores,  de  hacer  las  últimas  fuera  de  toda  razón  y 
tiempo,  cortando  á  veces  las  sílabas  ó  alternando  aquéllas, 
y  aun  dándolas  á  veces  diferentes  á  una  misma  letra,  con 
daño  de  la  prosodia,  del  sentido  común,  y  aun  del  propio  in- 
dividuo que  tal  desaguisado  comete. 

Se  hace  necesario  pues,  para  evitar  tamaños  males,  dis- 
tribuir oportunamente  aquéllos,  distinguiendo  conveniente- 
mente en  el  período  musical,  las  fórmulas,  frases^  miembros 
é  incisos  que  le  componen,  y  esto  es  lo  que  hace  el  ritmo  que 
San  Agustín  definía:  motus  quiper  se  appetitur,  movimiento  que 
se  apetece  por  sí  mismo.  Al  estudiarlo,  muestra  el  P.  Uriar- 
te,  á  más  de  un  gran  sentido  literario  y  musical,  cuan  erudito 
es  en  el  arte  á  que  se  ha  dedicado,  trayendo  á  colación  tex- 
tos de  escritores  antiguos,  de  constante  aplicación,  y  que  de- 
bieran siempre  tener  en  la  memoria  nuestros  artistas;  como 
son,  entre  otros,  la  Regula  Áurea,  de  Elias  Salomón,  didáctico 
del  siglo  XI,  reducida  á  que  «no  debe  hacerse  pausa  mientras 
continúen  las  silabas  de  una  misma  palabra;  pues  de  otro 
modo  se  estropean  el  canto  y  las  palabras,  rasgándolas  in- 
consideradamente»; la  sentencia  de  Juan  de  Muris  llamando 
barbarismo  al  separar  por  medio  de  pausa  las  sílabas  de  una 
misma  palabra;  y  la  notable  teoría  de  las  distinciones,  del 
monje  de  Pomposa,  Guido  de  Arezzo. 
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II 


Pero  si  á  todo  lo  dicho  y  extractado  no  cabe,  en  mi 
sentir,  otra  cosa  que  prestarla  adhesión  incondicional  y  ab- 
soluta, los  fueros  de  la  verdad  exigen  que  declare  no  me  sea 
dable  hacer  otro  tanto  con  lo  que  constituye  el  principal 
objeto  del  libro,  que  no  es  otro  como  ya  ha  podido  verse,  que 
implantar  en  nuestras  Iglesias  el  canto  gregoriano  de  los 
benedictinos  de  Solesmes,  y  en  nuestras  escolonías  y  Semi- 
narios, las  doctrinas  de  Dom  Pothier,  por  las  cuales  siente 
tan  gran  entusiasmo  el  P.  Uriarte  y  tan  firmísima  fe  tiene  en 
su  bondad,  que  no  vacila  en  afirmar  que  no  habíamos  d© 
aprender  más  ni  otra  cosa  si  el  mismo  Gruido  resucitase,  que 
lo  que  aquél  nos  ha  enseñado. 

Tan  rotunda  afirmación,  y  con  tal  vehemencia  expresada, 
revela  bien  á  las  claras  el  entusiasmo  que  siente  el  monje 
agustino  por  la  causa  sustentada  por  el  fraile  dominico,  cuya 
labor,  á  sus  ojos,  no  ha  consistido  en  inventar  sistemas, 
sino  en  hacer  revivir  una  tradición  exánime,  gracias  al 
feliz  hallazgo  de  la  clave  misteriosa,  con  la  cual  se  han  in- 
terpretado neumas  tenidos  hasta  ahora  por  indescifrables;  y 
hasta  excusa  el  juicio  harto  severo  que  le  merecen  cuantos 
no  han  acatado,  ó  acataren  las  teorías  que  su  escuela  asienta. 

No  negaré  yo,  ni  cómo  hacerlo  cuando  de  ello  me  he  do- 
lido, que  el  espíritu  de  rutina  y  la  indolencia  que  en  esta  y 
otras  ramas  del  arte  músico-religioso  se  tiene,  con  levísimas 
excepciones,  hayan  contribuido  en  gran  manera  á  la  deca- 
dencia en  que  el  canto  gregoriano  se  encuentra;  pero  de  esto 
á  admitir  que  una  y  otra  sean  la  causa  primordial  de  no 
aceptarse  las  doctrinas  de  Dom  Pothier,  de  que  es  fiel  tra- 
sunto (con  las  variantes  que  ha  juzgado  necesarias  para 
nuestras  iglesias)  el  libro  del  P.  Uriarte,  y  de  que  merezca 
acerba  crítica  por  su  desidia,  quien  no  confiese  con  éste,  que 
todo  lo  dicho  por  aquél  es  bueno,  y  debe  tenerse  como  infa- 
lible, ó  punto  menos;  hay  un  mundo  de  distancia,  tanto  más 
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difícil  de  franquear,  cuanto  que  aun  está  en  tela  de  juicio,  la 
base  fundamental  del  sistema;  el  ser  tan  cierto,  como  dicen, 
que  se  haya  encontrado  para  los  neumas  un  nuevo  Champo- 
llión  que  los  descifre,  como  éste  lo  hizo  con  los  geroglíficos 
del  antiguo  Egipto. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  sobre  punto  tan  capital 
como  la  exacta  traducción  de  aquellos  signos  contiendo  con 
el  ilustrado  autor  del  Tratado  de  canto  gregoriano.  Con  oca- 
sión de  la  reseña  que  hice  en  esta  misma  Revista,  de  los 
trabajos  realizados  en  punto  á  música  por  el  Congreso  Cató- 
lico de  Madrid  (trabajos  por  desgracia  infecundos,  toda  vez 
que  no  he  visto  se  pusieran  hasta  ahora  por  nadie  en  prácti- 
ca), hube  de  manifestar  las  dudas  que  me  asaltaban  sobre  la 
interpretación  de  los  neumas,  la  cual  creían  haber  encontra- 
do los  benedictinos,  desde  Dom  Gueramger  hasta  el  tantas 
veces  nombrado  P.  Pothier,  dando  ocasión  á  que  el  P.  Uriar- 
te  me  escribiera  una  carta,  que  publicó  la  Revista  agusti- 
niana,  La  Ciudad  de  Dios,  en  la  cual,  haciendo  gala  de  un 
elegante  y  castizo  bien  decir,  salió  en  defensa  de  los  fueros 
de  la  causa  que  sustentaba  y  sustenta.  A  decir  verdad^  ni  el 
mucho  talento  de  mi  docto  amigo,  ni  los  argumentos  que  em- 
pleó, fortalecidos  por  una  sólida  y  vasta  erudición,  lograron 
entonces,  como  ahora  su  libro,  disipar  las  nieblas  de  mi  inte- 
ligencia, y  hacerme  ver  claro  lo  que  él,  con  solícito  afán 
deseaba.  Y  la  razón  de  ello  era,  y  es,  muy  sencilla;  no  llegar 
á  comprender  cómo  y  de  qué  manera  se  ha  descubierto  una 
incógnita  desconocida  ya  para  los  que  ^vivieron  en  tiempos 
anteriores  y  muy  cercanos  á  aquellos  en  que  no  lo  era,  y 
para  cuya  resolución  entra  por  mucho  la  tradición  trasmitida 
de  unos  en  otros.  Porque  no  es  la  ignorancia  de  tres  siglos 
atrás  á  éste  en  que  vivimos  la  que  ha  borrado  aquélla,  ó  por 
lo  menos  la  ha  bastardeado,  sino  que  sus  rastros,  como  acabo 
de  indicar,  se  perdieron  mucho  antes,  contribuyendo  no  poco 
á  ello  el  que  la  notación  neumática  era  harto  numerosa,  y 
variable,  en  cierto  modo,  á  voluntad  del  copista,  según  su 
manera  de  agrupar  los  sonidos,  y  de  ligar  los  signos. 
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Prueba  de  ello  es,  que  escritores  cercanos  á  la  época  en 
que  los  neumas  se  usaban,  confesaron  que  ya  para  ellos  éstos 
eran  ininteligibles;  que  no  otra  cosa  hizo  el  mismo  Guido  de 
Arezzo,  en  los  comienzos  del  siglo  ix,  al  decir: 

Et  si  littera  vel  color  neumis  intererit, 
tali  eri  quasi  funem  non  Tiaheat  puteus 
cujus  aqum,  quam  vis  multce,  nihil  possum  videntibus; 

y  Juan  Cotton  (citado  por  Uerber),  en  el  siglo  xi,  declarando 
que:  Sin  neumis  nulla  est  certitudo;  asevéranme  que  confirma- 
ron, andando  los  tiempos^  Juan  de  Muris  y  Miguel  Pretorio, 
sobre  todo  éste,  al  escribir:  Quinam  vero  et  qualis  Jii  fuerunt 
characteres,  conjecturam  difficile,  imo  impossibile  est.  Y  tienen 
por  sabido,  que  cosa  parecida  han  declarado  en  nuestros 
días,  hombres  tan  dados  al  estudio  de  las  antigüedades  de  la 
música  como  Coussemaher,  quien  no  vaciló  en  reconocer  que 
«la  traducción  de  los  neumas  en  notación  moderna,  ofrecía 
dificultades  tales,  que  costaría  grandísimo  trabajo  el  vencer- 
las de  una  manera  satisfactoria»,  y  tan  eruditos  como  Nisard, 
que  con  menos  ambajes  que  el  sabio  autor  del  Arte  de  la  ar- 
monía en  los  siglos  XII  y  XIII,  afirmó,  que  «las  antiguas  no- 
taciones musicales  de  la  Europa,  son  para  la  ciencia  un  mis- 
terio impenetrable»;  lo  cual  ha  repetido  Danjou  (de  ser  cier- 
ta, como  creo,  la  cita  que  se  hace  en  el  libro  de  donde  tomo 
sus  palabras),  diciendo,  que  «los  neumas  eran  ininteligibles 
para  los  músicos  de  los  siglos  x  y  xi,  no  habiendo  sido  posi- 
ble tampoco  explicarlos  después». 

Y  cuenta  con  que  cuando  tales  cosas  se  aseveraban  por 
los  modernos  escritores  que  acabo  de  nombrar,  ya  se  habían 
descubierto,  no  solo  el  códice  del  monasterio  de  San  Galo, 
sino  el  llamado  Antifonario  de  Montpellier,  mirados  ambos 
como  la  clave  del  descubrimiento  de  la  significación  de  los 
neumas;  y  que  sobre  la  autenticidad  y  similitud  de  ambos^  se 
había  trabado  ya  entre  los  musicólogos  recia  pelea,  que, 
ciertamente,  no  tiene  aun  trazas  de  concluir.  Fuese  verdad 
ó  cuento  que  el  genuino  Antifonario  de  San  Gregorio  se  co- 
locara delante  del  altar  de  San  Pedro,  en  una  caja  de  hierro 
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pendiente  de  una  cadena,  «á  fin  de  cualquier  error  que  se 
cometiese,  en  el  canto  universal,  y  prevaleciese,  pudiera, 
como  contemplándose  en  un  espejo,  confundirse  y  condenar- 
se por  si  mismo»,  lo  cierto  es,  que  tal  libro  se  perdió,  y  que 
no  está  tan  fuera  de  duda  como  de  desear  sería,  que  los  có- 
dices antes  citados  sean  copias  exactas  de  él.  La  novísima 
escuela  restauradora  así  lo  cree  con  entera  fe;  pero  al  lado 
de  éstos,  no  han  faltado  quienes,  como  Tetes,  negaran  que 
el  manuscrito  de  San  Galo  fuera  tal  cosa,  alegando,  entre 
otras  razones,  que  el  fragmento  del  mismo,  copiado  por  Kies- 
seweter  y  Coussemaher  está  lleno  de  alteraciones  notadas 
ya  en  su  tiempo  por  Guido  Aretino;  y  como  Nisard,  quien 
después  de  negar,  á  su  vez,  la  identidad  de  dicho  códice  con 
el  de  Montpellier,  no  ha  visto  en  éste  sino  un  libro  del  si- 
glo XII,  «escrito  en  una  época  de  transición,  en  que  muypocas 
gentes  comprendían  ya  los  neumas,  y  aun  aquellos  que  los 
conocían,  corrían  gran  peligro  de  equivocarse  algunas  veces». 

Pero  aun  concediendo  que  tales  códices  fueran  reproduc- 
ción fiel  y  exacta  del  original,  nuevas  dudas  surgen  á  quie- 
nes, libres  de  todo  apasionamiento  de  escuela,  quieren  son- 
dear algo  en  este  intrincado  punto,  llevados  del  sincero  de- 
seo de  querer  ser  convencidos  y  unir  sus  alabanzas  á  cuantas 
se  han  prodigado  á  los  restauradores  del  primitivo  canto 
gregoriano,  por  su  obra.  Y  estas  dudas  versan  sobre  la  posi- 
bilidad de  reproducir  en  la  notación  relativamente  moderna 
del  actual  canto  llano,  las  letras  ó  los  neumas  de  los  ya  va- 
rias veces  nombrados  códices,  y  de  cuantos  otros  han  desen- 
terrado los  benedictinos  de  Solesmes,  cuya  reproducción 
fotográfica  pueden  ver  los  curiosos  en  la  Paleografía  musical, 
á  que  antes  he  hecho  referencia. 

Dejo  aparte  las  ruidosas  cuestiones  que  se  suscitaron  en 
el  Congreso  de  Arezzo,  sobre  quién  ó  quiénes  habían  dado 
con  el  verdadero  canto  gregoriano;  cuestiones  en  que  la  ma- 
licia humana  creyó  ver  escondido  algún  otro  interés  más  que 
el  puramente  arqueológico;  pero  aun  hecho  caso  omiso  de 
ellas,  lo  cual  los  fueros  de  la  justicia  exigirían  siempre  que 
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se  hiciera  tratándose  de  una  personalidad  por  tantos  títulos 
respetable  como  la  del  P.  Uriarte,  no  es  fácil  admitir  sin  una 
prue))a  de  esas  que  llevan  al  ánimo  firmísimo  convencimien- 
to, que  haya  resucitado  de  tal  modo  esa  tradición,  en  un  arte 
que  se  confiesa  murió  á  manos  de  todos,  y  que  su  luz  esplen- 
dorosa, removida  en  su  fundamento,  haya  surgido,  como  por 
encanto,  de  cuerpo  entero,  y  la  podamos  contemplar  en  toda 
su  integridad. 

Para  que  tal  cosa  sucediera,  y  la  escuela  que  acaudilla 
el  P.  Pothier  pudiese  afirmar  con  sólido  fundamento  que  ha- 
bía conseguido  la  «reintegración,  punto  por  punto,  de  las 
melodías  gregorianas»,  necesario  era  que  no  sólo  hubiese 
encontrado  la  verdadera  equivalencia  de  las  letras  y  de  los 
neumas  con  los  signos  que  ahora  se  usan,  fijando  de  modo 
indubitable  los  sonidos  que  representaban,  sino  también  el 
sentido,  la  manera  y  el  modo  de  cantar  dichas  melodías,  lo 
cual,  como  sabe  muy  bien  el  P.  Uriarte,  no  sólo  se  enseñaba 
en  aquellos  tiempos  secumdum  artem,  sino  también,  y  esto 
era  lo  más  usual  y  corriente,  secumdum  consuetudinem^  siendo 
ésta  muy  varia  aun  dentro  de  las  catedrales  é  iglesias  de  un 
mismo  país. 

Cabe  dudar  que  lo  uno  y  lo  otro  se  haya  conseguido,  y 
los  motivos  que  para  ello  se  tienen,  á  más  del  apuntado,  son 
varios.  Hubiera  debido  demostrarse,  en  primer  término,  que 
se  tenía  un  conocimiento  exacto  de  la  tonalidad  tal  cual  era 
en  aquellos  tiempos,  y  de  los  cánones  fijos  de  la  misma  dado 
que  los  tuviera,  para  establecer  su  relación  con  la  moderna, 
y  esto  no  parece  muy  probable,  toda  vez  que  es  opinión  ge- 
neralizada, la  de  que  en  la  época  de  San  Gregorio  no  se  tenía 
una  idea  tan  definida  y  concreta  de  la  dicha  tonalidad  como 
hubiera  sido  necesario  para  ello;  los  neumas  no  tenían  en  sí 
valor  definido  alguno,  siendo  sólo  meras  indicaciones  para 
que  el  cantor  alzase  ó  bajara  la  voz;  y  el  canto  gregoriano, 
según  la  moderna  escuela  reconoce,  no  venía  á  ser  más  que 
un  puro  recitado.  Y  aun  dado  que  todo  esto  se  hubiera  con- 
seguido quedaba  aun  por  aclarar  cómo  el  tal  canto  gregoria- 
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no  se  cantaba,  dado  que  los  conocimientos  de  ello,  más  que 
por  reglas  ó  principios,  se  adquiría  por  tradición  oral,  tras- 
mitida de  unos  á  otros,  al  punto  de  que  el  mismo  Santo  Pon- 
tífice tantas  veces  nombrado,  tuvo  que  enviar  cantores  suyos 
que  enseñaran  á  los  de  Cario  Magno  el  modo  y  manera  como 
ellos  lo  hacían,  y  no  aparece  claro  como  rota  por  completo 
esa  tradición  no  escrita,  ha  aparecido  ahora  por  arte  de  en- 
cantamiento^ en  toda  su  integridad  en  manos  de  Dom  Pothier 
y  los  monjes  de  Solesmes. 

Y  esto  último  es  tanto  más  motivo  para  no  admitir,  sin 
prudentes  reservas,  al  menos,  las  aseveraciones  de  éstos  en 
punto  tan  capital,  cuanto  que  sería  aventurado  afirmar  hoy, 
que  poseíamos  la  tradición  de  la  interpretación  musical,  no 
ya  de  obras  escritas  en  lejanos  siglos,  sino  en  tiempos  más 
cercanos  á  nosotros. 

Así  lo  ha  hecho  observar,  abarcando  los  dos  puntos  en 
que  he  concretado  las  dudas  que  se  ocurren,  el  Sr.  Fernán- 
dez Rovirosa,  en  las  cartas  ya  citadas,  clara  muestra  de  su 
gran  competencia  en  la  materia,  al  decir  cuan  difícil  sea  que 
podamos  estar  seguros  de  cantar  de  la  misma  manera  que 
hace  trece  siglos  lo  hacía  San  Gregorio,  teniendo  éste  como 
elemento  una  serie  de  notas  tan  discutibles  y  tan  transfor- 
madas como  las  que  entonces  se  usaban,  cuando  al  presente, 
con  una  notación  tan  clara,  tan  precisa  y  tan  definida,  no 
podemos  tener  certeza  de  interpretar  según  la  mente  del  au- 
tor, no  ya  las  obras  de  Bach  y  de  Hondel,  sino  las  de  autores 
más  modernos;  y  cuando  se  sabe  que  una  cosa  es  lo  escrito  y 
otra  lo  cantado  en  el  Miserere  de  AUegri  y  en  los  Improperios 
de  Palestina,  según  lo  interpretan  los  cantores  de  la  capilla 
Sixtina.  Lo  cual  es  tan  cierto  que  en  prueba  de  ello,  añadiré 
yo  de  mi  propia  cosecha,  ser  cosa  sabida,  que  recientemente 
se  ha  escrito  más  de  un  libro  sobre  la  manera  de  interpretar 
las  obras  de  autores  que,  casi  puede  decirse,  han  vivido  en 
nuestros  días,  y  cuya  tradición  iba  desvaneciéndose,  entre 
ellos  Chopin,  el  cual^  según  me  han  dicho  maestros  de  gran 
autoridad  y  respeto,  contemporáneos  y  amigos  suyos,  sentía 
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y  ejecutaba  su  hermosa  y  característica  música,  que  le  valióse 
le  apellidara  el  poeta  del  piano,  de  manera  bien  diferente  que 
lo  han  hecho  después  hasta  artistas  eminentes,  que  no  lo  oye- 
ron, ni  de  él,  ni  de  sus  discípulos  recibieron  consejo  alguno. 

Estas  consideraciones  hacen  que  la  prudencia  aconseje 
guardar  cierta  reserva  en  admitir  desde  luego  la  reforma 
implantada  entre  nosotros  por  el  P.  Uriarte,  y  aplicarla  á 
nuestra  liturgia,  hasta  tanto  al  menos  que  las  dudas  se  des- 
vanezcan por  entero,  y  los  doctos  en  la  materia  den  por  ave- 
riguado y  fuera  de  discusión  lo  que  todavía  es  objeto  de  ar- 
diente controversia.  Por  eso  ya  en  el  Congreso  Católico  Ma- 
drileño consideré  como  más  seguro,  y  también  más  hacedero, 
remedio  á  los  males  por  todos  deplorados,  el  propuesto  por  el 
docto  Barbieri,  de  sustituir  á  los  libros  de  coro  en  que  tan 
maltratado  se  ve  el  canto  llano,  el  escrito  en  los  de  la  cate- 
dral toledana,  ya  que,  según  parece,  al  copiarse  de  ellos  los 
de  El  Escorial,  todo  el  celo  y  largueza  que  demostró  Feli- 
pe II  no  bastaron  para  que  los  encargados  de  hacerlo,  el 
P.  Ramoneda  entre  ellos,  si  mi  memoria  no  es  infiel,  se  per* 
mitieran  ciertos  lujos  de  alteraciones  y  variaciones  en  la  no- 
tación, que,  seguramente,  no  estaban  en  el  ánimo  de  aquel 
severo  monarca  que  se  hicieran. 

Pero  dado  el  principio  en  que  el  libro  se  funda^  justo  es 
decir  que  el  P.  Uriarte,  saca  de  él  con  la  varia  erudición  y 
severa  lógica  que  le  distinguen,  las  consecuencias  y  las  en- 
señanzas que  del  mismo  derivan.  De  la  bondad  de  ellas,  juz- 
garán otros  más  duchos  que  yo  en  la  materia,  así  como  de 
lo  que,  en  definitiva,  haya  de  verdad  y  de  ilusión  de  arqueó- 
logo en  los  descubrimientos  hechos^  y  los  cuales  admite  como 
regla  de  fe  el  sabio  agustino;  y  sólo  me  queda  tributarle  el 
elogio  que  se  merece  por  su  entusiasmo  artístico  y  por  su 
celo  en  contribuir  con  sus  fuerzas  á  desterrar  de  nuestros 
cantos  litúrgicos  costumbres  y  modismos  bárbaros,  contra 
los  cuales  clamó,  sin  conseguir,  ya  lo  he  dicho,  hasta  ahora, 
enmienda  alguna,  el  primer  Congreso  Católico  de  Madrid, 

J.  M.  Esperanza  y  Sola. 

TOMO  CXL  23 
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IX 


No  esperaron  los  condes  de  Fuentes  la  vuelta  de  los  duques 
para  emprender  su  viaje  á  España,  y,  á  poco  de  idos  éstos, 
abandonaron  la  Embajada,  dando  por  razón  aparente  de  su 
marcha  el  clima  húmedo  de  París  y  la  delicada  salud  de  la 
condesa:  vana  excusa  que  no  engañó  á  los  íntimos,  y  hacía 
escribir  desde  Fontainebleau  á  D.  Fernando  Magallón,  en  car- 
ta dirigida  al  conde  de  Villahermosa,  poco  antes  del  viaje  de 
éste  á  Londres: 

«Mucho  me  alegro  que  el  amigo  Santiago  haga  compañía 
y  divierta  á  las  señoras.  Ya  tienen  ahí  á  Siruela,  que  ayuda- 
rá por  su  parte.  Sé  que  han  estado  en  la  Comedia  Francesa, 
en  la  Opera  y  en  los  Fantochines,  y  después  dirán  que  están 
tristes.  Diga  usted  á  mi  señora  la  condesa  (después  de  poner- 
me á  sus  pies)  que  para  esto  no  parece  que  hay  humedad  en 
París.  Sur  le  reste,  je  suis  aussi  discret  que  vous;  je  ne  dis  mot; 
je  n'écris  mot». 

La  enfermedad  de  la  condesa  era,  sin  embargo,  cierta  á 
pesar  de  las  burlonas  reticencias  de  Magallón  y  del  olvido  en 


(1)     Véanse  los  núms.  549,  550,  561,  554  y  555  de  esta  Revista. 
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que  dejaba  aquélla  la  humedad  dañina  de  París  cuando  se 
trataba  de  divertirse:  la  tisis,  enfermedad  tan  incurable  hoy 
como  entonces,  y  mucho  más  desconocida,  minábala  lenta- 
mente, al  mismo  tiempo  que  ponía  en  sus  ojos  esa  venda  ca- 
racterística con  que  suele  cegar,  no  sólo  á  sus  víctimas,  sino 
también  á  los  que  de  ordinario  las  rodean. 

Llegaron,  pues,  los  embajadores  á  Zaragoza,  y  de  allí  tras- 
ladóse el  conde  con  su  hermano  D.  Ramón  á  la  villa  de  Fuen- 
tes, cabeza  de  sus  estados,  donde  poseía  un  hermoso  palacio, 
ruina  hoy,  que  deja  adivinar  aún  en  su  gran  patio,  hermosa 
escalera  y  elegante  claustro  lleno  de  restos  platerescos,  tiem- 
pos pasados  de  esplendor  y  magnificencia.  Pronto,  sin  embar- 
go, dio  el  conde  la  vuelta,  por  haberse  empeorado  la  conde- 
sa á  orillas  del  Ebro,  y  hacerse  preciso  conducirla  á  Madrid, 
llevando  por  consejo  de  los  médicos  varios  toneles  de  agua 
Panticosa,  considerada  ya  en  aquella  época  como  eficaz  re- 
medio contra  las  dolencias  pulmonares. 

Mientras  tanto,  preparaban  también  los  Villahermosa  en 
Londres  su  viaje  de  vuelta,  siendo  despedidos  por  el  viejo  lord 
Chatham,  Roberto  Petitt,  que  quiso  tributar  aquel  honor  á  la 
hija  del  conde  de  Fuentes,  su  antiguo  contrincante  cuando  la 
declaración  de  guerra  entre  españoles  é  ingleses.  Ni  los  años 
ni  los  estragos  de  la  gota,  que  desde  los  dieciseis  de  su  edad 
venía  padeciendo,  habían  logrado  apagar  la  viva  expresión 
del  rostro  y  la  mirada  de  águila  de  aquel  anciano  de  alta  y 
majestuosa  presencia,  que  con  razón  miraba  entonces  la  Gran 
Bretaña  como  uno  de  los  más  grandes  hombres  de  su  tiempo. 
Presentóse  en  casa  de  la  duquesa,  acompañado  de  dos  joven- 
zuelos, que  eran  sus  hijos  Juan  y  Gruillermo,  tal  como  había  de 
presentarse  años  después  en  la  Cámara  de  los  lores,  agoni- 
zante casi,  apoyado  en  aquellos  mismos  hijos,  de  los  cuales 
heredó  uno  su  nombre  y  heredó  otro  su  genio,  para  exhalar 
en  el  último  de  sus  discursos  el  último  brote  de  su  odio  impla- 
cable á  Francia. 

No  quiso  el  duque  de  Villahermosa  abandonar  Inglaterra 
sin  haber  presenciado  siquiera  una  vez  el  espectáculo  nació- 


366  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nal  de  las  carreras  de  caballos;  trasladóse,  pues,  en  vísperas 
ya  del  viaje  á  Newmarket,  en  cuyo  célebre  Hipódromo  había 
de  correr  el  famoso  Eclipse,  notabilidad  hípica  de  aquellos 
tiempos^  tan  festejada  y  coronada  en  el  turf,  como  Wellington 
en  el  campo  de  Watorloo,  ó  Pitt  en  la  tribuna  del  Parlamento. 
Las  apuestas  eran  ya  en  aquella  época  motivo  de  escán- 
dalo, de  ruina  y  aun  de  fraudes  tan  altos  á  veces,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  ser  expulsado  del  Jockey-Club  de  New- 
market, en  1792,  el  Príncipe  de  Gales  Jorge  Augusto,  que  se 
llamó  después  Jorge  IV.  Habían  pasado  ya  aquellos  tiempos 
primitivos  en  que  el  vencedor  obtenía  por  todo  premio  una 
campanilla  de  plata;  Carlos  II  ofreció  por  primera  vez  un  pre- 
mio en  dinero,  de  cien  libras,  y  el  tiempo  y  el  carácter  nacio- 
nal imprimieron  al  fin  á  las  fiestas  hípicas  el  sello  caracterís- 
tico, la  marca  de  fábrica  inglesa,  el  negocio. 

Las  carreras  de  Newmarket  fueron  el  último  espectáculo 
á  que  asistió  la  duquesa  de  Villahermosa  en  Inglaterra; 
y  sin  que  pueda  constar  el  tiempo  que  á  su  vuelta  se  detuvo 
en  París,  ni  la  época  fija  de  su  entrada  en  España,  es  lo  cier- 
to que  el  10  de  Noviembre  hallábase  ya  instalada  tranquila- 
mente en  su  palacio-  de  la  villa  de  Pedrola,  en  compañía  del 
duque,  del  hermano  de  éste  D.  Jorge  Azlor,  y  del  presbítero 
D.  Antonio  Cabañero,  administrador  general  de  los  estados 
de  Villahermosa. 

Así  lo  testifica  una  carta  de  D.  Francisco  Escarano,  en 
que  compadece  al  duque  por  su  destierro  en  aquel  lugarón,  y 
le  insta  de  nuevo  para  que  solicite  sin  demora  la  Embajada 
de  Inglaterra  «Yo  empiezo  á  creer — dice — que  es  una  des- 
gracia haber  vivido  algún  tiempo  en  París  y  Londres,  cuan- 
do uno  debe  pasar  el  resto  de  sus  días  en  cualquiera  otra  ciu- 
dad del  mundo.  Ayer,  y  no  más  tarde,  hacíamos  esta  refle- 
xión con  Scarnafis  y  otros  individuos  del  Cuerpo  diplomático. 
Me  alegro,  por  una  parte,  que  mi  señora  la  duquesa  se  aburra 
un  poquito  en  España,  porque  eso  hará  que  no  se  oponga  á 
nuestras  ideas.  Llamo  nuestras,  porque  las  de  V.  E.  y  las 
mías  son  las  mismas.  Si  pueden  para  con  V.  E.  algo  mis  rué- 
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gos,  le  repito  hoy  con  las  mayores  instancias  los  de  no  des- 
cuidarse en  solicitar  esta  Embajada  y  de  no  esperar  para  ello 
á  que  vaque.  Digo  y  escribo  (aunque  de  nada  sirvan  mis 
■dichos  y  mis  cartas)  que,  si  quieren  acertarlo,  deben  enviar 
á  V.  E.  á  Londres.  Cualquiera  otro  que  venga,  podrá  traer- 
nos perjuicio. 

El  buen  modo  de  un  embajador,  quiere  decir  infinito.  Aquí 
han  conocido  á  V.  E.  y  le  estiman  como  deben.  Milord  Roch- 
ford  es  su  amigo,  y  será  secretario  de  Estado,  según  se  pue- 
de prever,  por  algún  tiempo.  En  fin,  si  mi  jefe  pinta  al  amo 
las  cosas  como  son,  tendré  la  satisfacción  de  volver  á  Dou- 
vres  á  recibir  á  V.  E.» 

No  se  aburría  ciertamente  la  duquesita  en  su  villa  de  Pe- 
drola,  y  al  trocar  el  bullicio  de  París  y  Londres  por  el  silen- 
cio de  aquel  retiro  pareció  á  su  espíritu  devoto  y  sosegado 
pasar  de  un  invierno  de  Laponia  á  una  primavera  de  Ñapó- 
les, de  los  embates  de  una  mar  bravia  á  las  suaves  ondula- 
ciones de  las  oías  de  un  puerto.  No  comprende  los  encantos 
de  la  soledad  quien  vive  siempre  fuera  de  sí  mismo,  despa- 
rramado en  placeres  ó  negocios,  sin  gustar  nunca  esas  mis- 
teriosas pláticas  que  entabla  él  hombre  consigo  mismo,  tan 
sabrosas,  que  hicieron  decir  á  un  sabio  que  jamás  se  hallaba 
tan  acompañado  como  cuando  se  veía  solo;  tan  útiles,  que 
hicieron  decir  á  un  Santo:  Si  me  das  un  cuarto  de  hora  diario 
de  reñexión,  yo  te  daré  la  vida  eterna. 

Esta  sosegada  reflexión  sobre  aquellos  cuatro  años  de  su 
vida  pasados  en  mitad  del  mundo,  diéronla.gran  experiencia 
de  este  temible  enemigo  del  alma,  porque  no  consiste  tanto 
aquélla  en  haber  visto  mucho,  como  en  haber  reflexionado 
mucho;  y  al  hacerlo  ella  uno  y  otro  día  sobre  el  mismo  tema, 
divisaba  más  contorneados  los  escollos,  veía  más  claros  los 
caminos,  y  disponíase  mejor  su  corazón  á  recibir  la  nueva 
enseñanza  de  comparar  lo  alto  con  lo  bajo,  lo  rico  con  lo  po- 
bre, lo  poderoso  con  lo  desvalido,  que  Dios  le  reservaba  en 
el  solitario  palacio  de  Pedrola. 

No  tenía  ya  éste  en  aquella  época  el  aspecto  ceñudo  y 
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guerrero  que  le  dio  en  el  siglo  xiv  la  artillería  ganada  en 
Navarra  por  el  duque  de  Villahermosa  D,  Alonso  de  Aragón, 
y  arrastrada  á  Zaragoza  por  los  sediciosos,  para  desgríicia 
del  sexto  duque  D.  Hernando,  cuando  las  alteraciones  de 
aquel  reino  y  la  fuga  de  Antonio  Pérez.  Ni  era  tampoco  aque- 
lla mansión  deliciosa  de  señoril  recreo,  rodeada  de  jardines 
y  de  bosques,  en  que  puso  Cervantes  la  morada  de  los  discre- 
tos duques  que  dieron  hospedaje  al  inmortal  hidalgo  manche- 
go,  según  Pellicer  asegura  en  sus  eruditísimas  notas. 

Era  entonces  el  palacio  de  Pedrola  un  vasto  edificio,  en 
mil  épocas  remendado,  que  conservaba  y  conserva  aún  pasa- 
dizos y  recovecos  que  recuerdan  á  la  dueña  Doña  Rodríguez, 
envuelta  en  luengas  y  repulgadas  tocas,  pisando  quedito, 
con  media  vela  encendida  en  la  mano,  y  grandes  espejuelos 
ante  los  ojos;  y  arcadas  elegantísimas,  que  dan  hoy  á  un  co- 
rral, sin  duda  jardín  ameno  en  otro  tiempo,  dignas  de  servir 
de  marco  al  gentil  busto  de  la  desenvuelta  Altisidora,  lan- 
zando al  desdeñoso  D.  Quijote  aquel  memorable  apostrofe: 

«Si  te  cortares  los  callos. 

Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raigones. 

Si  te  sacares  las  muelas. 
¡Cruel  Bireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas!» 

Rodeaban  en  otro  tiempo  al  palacio  de  Pedrola  frondosos 
jardines  que  llegaban  hasta  la  orilla  del  Ebro,  y  pasado  éste 
hallábase  la  famosa  casa  de  placer,  con  bosques,  jardines  y 
estanques  de  mucho  recreo,  labrada  por  D.  Juan  de  Aragón, 
duque  de  Luna,  conde  de  Ribagorza  y  virrey  de  Ñapóles,  á 
quien  su  primo  el  Rey  Católico  escribió  la  ruidosa  carta  que 
anotó  más  tarde  D.  Francisco  de  Que  vedo. 

Al  lado  del  palacio  fundó  su  hijo  D.  Alonso  de  Aragón  un 
colegio  para  doncellas  nobles,  bajo  la  regla  de  San  Bernar- 
do, que  se  llamó  de  Nuestra  Señora  de  Buenavía  ó  del  Buen 
Camino,  porque  pasaban  por  allí  los  de  Borja,  Tarazona  y 
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Navarra.  Duró  el  colegio  lo  que  la  vida  de  D.  Alonso,  y  á  la 
muerte  de  éste  embelleció  el  palacio  su  hijo  D,  Martín,  quin- 
to duque  de  Villahermosa,  con  curiosas  pinturas  y  estatuas, 
entre  las  cuales  se  conserva  una  Venus  del  tiempo  de  los  ro- 
manos, traída  de  Italia'  por  el  virrey  D.  Juan,  y  otra  porción 
de  objetos  artísticos,  cuyo  catálogo  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid  con  este  título:  Antigüedades,  esta- 
tuas, monedas  y  medallas  que  tenía  en  su  camarín  de  Pedróla 
D.  Martín  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa.  Hospedóse  en 
el  palacio  de  Buenavía  el  Papa  Adriano  VI  cuando,  en  1622, 
fué  elegido  Sumo  Pontífice,  hallándose  en  Burgos  ocupado 
en  la  Regencia  del  Reino  de  Castilla. 

Agasajóle  á  su  paso  con  grande  magnificencia  el  conde 
de  Ribagorza,  D.  Alonso,  y  el  Papa  bautizó  por  su  propia 
mano  en  la  iglesia  de  Pedrola  á  la  quinta  hija  de  aquél,  que 
murió  párvula,  y  recibió  en  memoria  del  suceso  el  nombre 
de  Doña  Adriana.  Celebráronse  también  con  muy  lucida 
pompa  en  el  colegio  de  Buenavía  las  bodas  del  virrey  de 
Aragón  D.  Fernando  de  Borja  con  Doña  María  de  Borja, 
siendo  padrinos  el  Príncipe  de  Esquilache  y  Doña  Luisa  de 
Aragón,  duquesa  de  Villahermosa,  como  acredita  la  partida 
de  casamiento  registrada  en  el  archivo  parroquial  de  la  villa 
de  Pedrola. 

Mas  todo  esto  había  ya  desaparecido  en  tiempos  de  la  du- 
quesa Doña  María  Manuela,  desmoronado  por  los  años  y  tra- 
gado por  la  tierra,  que  cumplen  su  misión  de  sepultar  así  á 
los  hombres  como  á  los  monumentos,  y  tan  sólo  restaba  del 
palacio  de  Buenavía  una  informe  ruina,  cubierta  hoy  del 
todo  por  un  olivar  que  arranca  de  la  orilla  misma  del  río. 
Quedaba,  sin  embargo,  el  recuerdo  de  todas  aquellas  gran- 
dezas unido  á  la  memoria  de  ese  conjunto  de  grandes  haza- 
ñas, trágicos  sucesos,  personajes  famosos,  ilustres  caudillos, 
sangre  vertida,  lágrimas  derramadas,  fiestas,  giferras,  rego- 
cijos, lutos,  muertes  y  victorias,  que  hacían  en  lo  antiguo  de 
los  vasallos  y  el  señor  un  solo  todo,  y  hacen  del  palacio  de 
Pedrola,  como  cuna  y  sepulcro  de  una  gran  familia,  un  inte- 
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resante  archivo  de  recuerdos,  enlazados  con  la  historia  de  un 
reino. 

Mas  entre  todas  aquellas  sombras  ilustres  que  pudo  la 
duquesa  evocar  en  su  imaginación  en  el  antiquísimo  solar  de 
Pedrola,  hubo  una  que  llegó  á  serle  familiar,  á  ser  su  amiga, 
y  su  guia  y  su  modelo,  y  á  transmitirle  desde  la  eternidad  la  ■ 
grandeza  de  espíritu  y  las  virtudes  que  la  adornaron  en  si- 
glos remotos...  A  la  mañana  siguiente  de  su  llegada  á  Pedro- 
la,  quiso  la  duquesa  oir  misa  en  la  iglesia  de  la  villa:  lle- 
váronla entonces  por  una  extraña  galería  de  más  de  160 
pasos  de  largo,  que  arrancando  del  palacio  ducal,  pasaba 
por  encima  de  las  casas  del  pueblo  y  venía  á  desembocar  en 
una  tribuna  que  daba  al  templo.  A  derecha  é  izquierda  de 
aquel  largo  pasadizo  veíanse  pintadas  en  la  pared  varias 
cruces,  numeradas  con  caracteres  del  siglo  xvi.  Preguntó  la 
duquesa  qué  significación  tenía  aquello,  y  dijéronla  que  era 
el  Vía-Crucis  que  solía  recorrer  de  rodillas  la  Santa  Duquesa. 
Este  nombre,  que  rodeado  siempre  de  la  más  profunda  vene- 
ración había  llegado  más  de  una  vez  á  sus  oídos,  llenó  á  la 
duquesa  de  religioso  respeto^  y  aumentósele  éste  en  gran 
manera  cuando,  al  llegar  al  extremo  de  la  galería  y  bajando 
seis  escalones,  introdujéronla  en  otra  tribuna,  no  más  ancha 
que  lo  que  daba  de  sí  el  espesor  de  los  muros,  cerrada  con 
fuertes  barras  muy  bien  labradas  al  modo  del  siglo  xv. 

Dijéronla  entonces  que  aquella  estrecha  mazmorra  había 
sido  el  teatro  favorito  de  1¿t,s  oraciones  y  penitencias  de  la 
santa  duquesa,  y  mostráronla  en  la  pared  unas  manchas  ne 
gruzcas  que  marcaba  la  tradición  como  salpicaduras  de  san- 
gre de  aquella  santa  de  pasados  tiempos.  Daba  la  tribuna-á 
una  capilla  con  boveditas  de  aristas  rosetones,  rebajadas  con 
respecto  á  la  nave  de  la  iglesia,  y  había  en  el  retablo  un  de- 
votísimo Cristo  de  tamaño  natural  y  muy  buena  escultura, 
cuya  cabeza  llegaba  al  nivel  de  la  reja,  pudiéndose  contem- 
plar desde  ella  cara  á  cara  su  faz  cárdena,  sus  ojos  quebra- 
dos, su  boca  entreabierta...  Apoderóse  entonces  de  la  duque- 
sa ese  religioso  pavor  que  inspiran  las  cosas  santas,  tan  dis- 
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tinto  del  miedo  que  aterra  y  hace  huir/  como  parecido  al 
sentimiento  de  lo  sublime  que  atrae  y  arrastra  hacia  lo  mis- 
mo que  lo  provoca.  Esta  misteriosa  atracción  impulsó  á  la 
duquesa  más  lejos  todavía,  y  quiso  conocer  por  sí  misma 
todo  cuanto  quedaba  de  aquella  santa  mujer,  cuya  memoria 
le  ponía  Dios  delante  como  un  amparo  á  qué  recurrir  en  el 
cielo,  y  como  un  ejemplo  que  imitar  en  la  tierra. 


Padre  Luis  Coloma,  S.  J. 


(Continuará). 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid,  15  de  Junio  de  1892. 


EN   EL   PARLAMENTO 

El  movimiento  político  durante  la  última  quincena  ha 
carecido  por  completo  de  importancia  y  aun  pudiera  decirse 
que  ha  sido  nulo. 

Las  corrientes  económicas  siguen  dominando  y  no  se 
habla  ni  se  discute  más  que  de  presupuestos  de  gastos,  de 
ingresos,  de  empréstitos,  de  valores  y  de  cambios. 

Los  consejos  con  S.  M.  la  Reina  carecen  de  interés,  puesto 
que  se  reducen  al  despacho  de  asuntos  administrativos,  á 
combinaciones  de  personal  y  á  la  firma  de  decretos  de  in- 
dulto. 

Las  Cámaras  han  continuado  la  labor  en  que  venían  ocu- 
padas en  la  quincena  anterior,  y  así  en  el  Congreso  ha  se- 
guido la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  hasta  su  termi- 
nación sin  que  de  los  largos  debates  á  que  han  dado  lugar  se 
haya  introducido  modificación  alguna  importante  en  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  discutido  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba,  no  con  la  rapidez  que  el  Gobierno  desea  y  me- 
nos con  la  urgencia  que  la  premura  del  tiempo  reclama,  pues 
dado  que  los  presupuestos  vigentes  rigen  por  autorización  si 
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los  nuevos  no  están  aprobados  para  primeros  de  Julio,  el 
Gobierno  no  podía  recaudar  los  impuestos  ni  hacer  pago  al- 
guno, al  menos  que  las  Cortes  le  autoricen  para  ello. 

El  Senado  no  ha  comenzado  aún  la  discusión  del  de  gas- 
tos y  será  preciso  que  sin  estudio  meditado  y  sin  discusión 
alguna  luminosa  los  apruebe  á  íin  de  no  suscitar  al  Gobierno 
las  dificultades  consiguientes  al  entrar  en  el  nuevo  año  eco- 
nómico sin  presupuestos. 

La  alta  Cámara  ha  discutido  también,  y  esto  con  alguna 
extensión,  la  cuestión  de  los  Astilleros  del  Nervión,  sin  que 
esta  discusión  haya  aportado  un  hecho  ni  consideración  al- 
guna nueva. 

LOS   VALORES   PÚBLICOS 

Tenemos  que  registrar  en  esta  Crónica,  con  la  satisfac- 
ción que  nos  produce  todo  cuanto  tienda  ó  signifique  mejora  de 
nuestro  crédito,  la  firmeza  de  los  valores  públicos,  españoles, 
lo  mismo  en  las  Bolsas  de  la  Península  que  en  las  del  ex- 
tranjero. 

Este  movimiento  tan  acentuado  de  alza,  que  partiendo  de 
la  renta  francesa  llega  á  todos  los  demás  menos  á  los  portu- 
gueses, es  producto  natural  de  la  situación  general  de  los 
mercados  donde  abunda  el  dinero  sin  colocación  y  de  la  ten- 
dencia revelada  ya  en  varias  ocasiones  á  la  baja  de  la  tasa 
del  interés  del  dinero. 

No  hemos  de  examinar  ahora  si  esta  baja  es  favorable  ó 
no,  porque  no  es  nuestro  propósito  hacer  una  revista  finan- 
ciera, pero  sí  hemos  de  hacer  constar  aunque  sea  sólo  á  la 
ligera  que  esta  tendencia  es  un  síntoma,  mejor  aún,  una  con- 
secuencia lógica  y  natural  de  la  paralización  industrial  y  de 
la  falta  de  grandes  negocios  en  que  con  suficientes  garantías 
encontrasen  los  capitales  colocación  á  un  interés  de  6  y  7 
por  100  como  l\ace  años  había  en  abundancia  y  sobre  todo 
durante  la  primera  y  la  segunda  época  de  la  construcción 
de  las  vías  férreas  en  Europa. 
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LOS   TRATADOS 


Diversas  y  contradictorias  son  las  noticias  que  la  prensa 
ha  hecho  circular  acerca  de  la  marcha  de  las  negociaciones 
de  los  delegados  de  España  en  París  Sres.  Navarro  Reverter 
y  Ruiz  Gómez. 

Esta  diversidad  de  opiniones  no  sabemos  si  sinceras  ó 
producto  de  alguna  combinación  de  otro  orden,  procede  de 
no  quererse  fijar  bien  los  que  las  patrocinan,  en  la  significa- 
ción que  tiene  este  viaje  y  la  estancia  de  dichos  señores  en 
París. 

No  se  trata  en  modo  alguno  de  celebrar  por  ahora  un  tra- 
tado de  comercio  con  Francia,  puesto  que  estando  próxima 
la  terminación  de  las  sesiones  lo  mismo  en  las  Cámaras  fran- 
cesas que  en  las  españolas,  y  como  es  necesaria  la  ratifica- 
ción de  éstas,  sería  perfectamente  inútil  hacer  nada  en  este 
orden  en  el  momento  presente. 

Los  Sres.  Navarro  Reverter  y  Ruiz  Gómez  se  limitan  du- 
rante su  estancia  en  París  á  hacer  con  los  comisionados  fran- 
ceses una  comprobación  de  las  tarifas  mínimas  de  ambos  paí- 
ses con  objeto  de  poder  determinar  en  qué  artículos  pueden 
hacerse  reducciones  y  llegar  de  este  modo  á  una  especie  de 
reciprocidad  arancelaria  que  sirva  de  bases  á  negociaciones 
ulteriores. 

Como  nuestro  principal  comercio  de  exportación  es  con 
Francia,  claro  está  que  los  tratados  con  las  demás  grandes 
naciones  habrán  de  ajustarse  á  lo  que  pactemos  con  la  Repú- 
blica vecina  y  de  ahí  que  no  se  haga  nada  con  éstas  hasta 
tanto  que  terminemos  algo  con  Francia. 

No  queremos  aventurar  juicio  alguno  respecto  al  régimen 
que  regirán  nuestras  relaciones  comerciales  con  la  nación 
vecina  á  partir  del  1.°  de  Julio,  en  cuya  fecha  espira  el  mo- 
dus  vivendi,  pero  nada  tendría  de  sorprendente  que  se  prorro- 
gase aquél  en  vez  de  aplicarse  mutuamente  las  tarifas  míni- 
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mas  como  se  determina  en  el  decreto  poniendo  aquél  en  vi- 
gor, pues  es  bien  sabido  que  continuando  dueños  de  las 
Cámaras  y  hasta  de  una  gran  masa  de  opinión  los  ultrapro- 
teccionistas  franceses,  éstos  no  transigen  con  el  cambio  de 
tarifas  mínimas  por  creer  prohibitiva  la  de  España. 

En  tanto  que  se  acuerde  algo  definitivo,  la  situación  eco- 
nómica y  comercial  no  adquirirá  su  aspecto  normal. 


L.  C. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


15  Junio  1892. 


Quincena  de  emociones,  de  cabalas,  de  temores  y  rece- 
los, ha  sido  la  anterior,  por  lo  que  atañe  á  la  política  inter- 
nacional. - 

Nancy  y  Kiel,  han  dado  más  que  decir  en  pocos  días  y  en 
plena  paz,  que  acaso  cuando  estalle  la  temida  lucha,  pese  á 
su  condición  fronteriza  y  á  los  elementos  acumulados  en  sus 
respectivos  recintos. 

Después  de  las  famosas  entrevistas,  la  cuestión  no  pare- 
ce haber  salido  del  punto  y  grado  en  que  se  encontraba.  Más 
aún:  analizando  con  serenidad  los  detalles  que  han  caracte- 
rizado los  hechos,  parece  deducirse  alguna  agravación  en  lo 
tocante  á  las  relaciones  entre  los  colosos  de  Europa. 

Cuando  Guillermo  II  visitó  al  Czar  Alejandro  III  en  su 
corte,  lo  hizo  rodeado  de  un  Estado  Mayor  brillantísimo  y  de 
un  acompañamiento  diplomático  bien  nutrido  y  selecto.  A 
orillas  del  Neva,  permaneció  el  joven  Emperador  de  Alema- 
nia varios  días,  visitando  cuarteles,  presenciando  desfiles  y 
asistiendo  á  cuantas  fiestas  y  ceremoniales  se  preparan  en 
estos  casos. 

La  cortesía  obligaba  al  soberano  de  Rusia  á  pagar  con  vi- 
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sita  detenida  y  ceremoniosa,  la  estancia  de  Guillermo  II  en 
San  Petersburgo;  mas  no  ha  sido  así.  Unas  cuantas  horas  de 
permanencia  en  Kiel,  plaza  marítima,  alejada  de  Berlín  y 
centinela  de  la  Rusia  Oriental:  horas  que  se  han  deslizado 
entre  saludos  de  rúbrica^  y  descanso  en  ^  yatch  que  el  autó- 
crata moscovita  tiene  para  sus  viajes  de  recreo.  Demás  de 
esto,  no  debía  perseguir  Alejandro  III  ningún  comienzo  de 
concordia  con  su  vecino  el  Emperador  Guillermo,  cuando  te- 
niendo á  la  Czarina  en  Copenhague,  y  habiendo  de  volver 
por  frente  á  los  puestos  alemanes,  ni  siquiera  intenta  saludar 
de  nuevo  al  joven  soberano. 

Uniendo  á  esto  la  súbita  aparición  en  Nancy  del  gran 
duque  Constantino,  precisamente  cuando  se  realizaba  la  en- 
trevista de  Kiel,  la  órdenes  espresas  del  Czar  para  que  Fran- 
cia tuviere  una  señal  de  sus  simpatías  y  atenciones,  se  com- 
prenderá el  regocijo  de  nuestros  vecinos,  y  la  alarma  que 
por  eso  mismo  se  ha  sentido  en  Europa. 

Dígase  en  contra  cuanto  se  quiera,  estos  hechos  son  indi- 
cios del  mar  de  fondo  existente.  Aun  cuando  parezca  y  sea 
triste  y  enojoso,  la  política  internacional,  la  paz  de  Europa, 
se  hallan  en  manos  del  Czar  Alejandro.  Dadas  las  codicias 
francesas,  sus  elementos  militares  y  sus  riquezas,  el  día  en 
que  el  Czar  soltase  sobre  Austria  ó  sobre  Prusia  las  legiones 
de  Gourko  y  de  Dragomirow,  la  lucha  se  hacía  general. 

Los  últimos  sucesos,  pues,  más  parecen  haber  agravado 
los  asuntos.  Al  menos  la  fiebre  que  enardece  á  Fracia,  ha 
subido  varios  grados. 


* 
*  * 


Las  alabadas  tendencias  que  el  venerable  vicario  de  la 
Iglesia  católica  mostró  en  su  famosa  carta  á  los  arzobispos 
franceses,  ha  provocado  las  iras  de  la  mayoría  de  los  repre- 
sentantes monárquicos:  40  diputados  contra  pocos  más  de  20, 
han  acordado  protestar  contra  la  benevolencia  de  León  XIII. 
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La  política,  con  sus  rencores  y  pasiones,  ha  inspirado  la 
votación  anterior.  De  nada  vale  el  alto  sentido  de  la  famosa 
carta,  su  alcance,  el  sentimiento  religioso  que  flota  en  toda 
ella.  No  satisñciendo  á  las  bastardías  de  escuela,  á  los  ape- 
titos del  espíritu  de  partido  más  dañino  cien  veces  que  cual- 
quier idolatría,  no  ha  podido  encajar  en  los  moldes  del  viejo 
sectarismo  monárquico. 

Claro  es  que  esa  protesta  en  nada  merma  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede,  ni  menos  influye  de  modo  decisivo  en  la  boga 
de  la  doctrina  sostenida  por  el  Pontíflce.  Las  gentes  que  bus- 
can el  reposo  y  la  legalidad,  que  crean  y  trabajan,  que  nada 
esperan  de  las  formas  de  gobierno,  máxime  cuando  la  Repú- 
blica ha  engrandecido  á  Francia,  tomarán  la  doctrina  del 
venerable  Pontífice,  con  la  respetuosa  creencia  de  los  espíri- 
tus sumisos,  y  con  la  alegría  de  los  entendimientos  que  ven 
en  la  nueva  tendencia,  la  concordia  y  la  fortaleza  de  la  rea- 
lidad y  de  la  fe. 

Pasó  ya  felizmente  el  tiempo  en  que  las  masas  tomaban 
como  precepto  evangélico,  los  consejos  de  los  caudillos  polí- 
ticos. En  Francia,  quien  más,  quien  menos,  obra  según  su 
propio  criterio,  y  en  política  busca  el  engrandecimiento  de 
su  patria  y  la  reivindicación  de  aquellos  derechos  sagrados 
que  perdiera  en  cruentas  guerras.  Y  francamente,  tales  re- 
sultados los  toca  con  los  gobiernos  de  la  República,  y  no  es 
empresa  de  perder  lo  positivo,  por  entrar  en  situaciones 
oscuras  y  turbulentas,  cuyos  reflejos  seguramente  llegarían 
á  Alemania,  llenándola  de  regocijos. 

La  convención  republicana,  reunida  en  la  ciudad  de  Min- 
neápolis,  ha  elegido  como  candidato  del  partido  para  la  pró- 
xima elección  presencial,  á  Mr.  Benjamín  Harrison,  presi- 
dente hoy  de  la  gran  república  Norte  americana.  Mr.  Blaine, 
el  rival  de  Harrison,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  hom- 
bre de  gran  talento  y  prestigio,  ha  sido  derrotado  en  esta 
elección  previa. 

De  nada,  ó  de  muy  poco,  según  las  trazas,  ha  servido  á 
Mr.  Blaine  su  política  absorbente  y  exageradamente  yankee. 
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Soñaba  con  un  inmenso  Zollvereim  que  abrazara  todos  los  Es- 
tados del  Nuevo  Continente^  y  los  votos  de  sus  correligiona- 
rios han  pregonado  en  Minneápolis:  non  possumus. 

El  21  de  éste,  el  partido  demócrata  se  reúne  en  asamblea 
en  Chicago,  para  proceder  á  su  vez  á  designar  candidato 
para  la  presidencia.  Luchan  el  antecesor  de  Harrison^  Cleve- 
land, y  el  senador  Hill,  antiguo  gobernador  de  New- York.  No 
puede  predecirse  cuál  será  el  resultado  de  esta,  votación, 
porque  si  bien  es  cierto  que  el  antiguo  presidente  goza  de 
arraigo  y  dispone  de  fuerzas,  no  lo  es  menos  que  su  contrin- 
cante tiene  verdadero  poder  en  el  Estado  de  New -York,  y 
esto,  por  los  muchos  votos  que  tiene  ese  Estado,  puede  hacer 
caer  el  platillo  del  lado  del  senador  Hill. 

Luego  de  hechas  las  dos  designaciones,  entra  el  verdade- 
ro período  de  lucha:  los  dos  grandes  partidos  se  multiplican; 
las  armas  se  disponen;  las  masas  electorales  se  mueven,  y  en 
Noviembre,  queda,  hecha  la  elección,  entrando  el  agraciado 
en  la  Casa  Blanca  por  espacio  de  cuatro  años. 

¿Quién  será  el  vencedor  en  la  gran  contienda?  Difícil  es 
anticipar  juicios.  Como  pueblo  soberano  y  poseedor  de  los  ple- 
nos derechos  políticos,  emite  sus  votos  con  gran  independen- 
cia, y  se  dan  casos,  como  en  la  elección  de  Harrison  en  1888, 
de  ir  vencedor  Cleveland  y  por  un  último  y  supremo  esfuerzo 
de  los  republicanos,  quedar  derrotado  en  las  horas  postreras 
de  la  elección. 


* 
*  * 


Ha  renacido  la  cuestión  de  Marruecos,  especie  de  manza- 
na de  discordia  del  Mediterráneo. 

Inglaterra  ha  sido  en  estos  momentos  la  nación  que  con 
sus  impaciencias,  sus  codicias,  sus  manejos  y  cabalas,  ha  le- 
vantado la  opinión  europea,  en  términos  que  varias  poten- 
cias se  han  creído  en  el  deber  de  vigilar  y  estar  alerta,  en- 
viando para  ello  barcos  de  guerra  é  instrucciones  precisas. 

TOMO  OXIi  24 
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Para  realizar  una  política  comercial  de  acción  y  de  im- 
portancia, Inglaterra  envió  á  Marruecos  para  que  la  repre- 
sentara al  coronel  Sir  Charles  Evan  Smith,  diplomático  há- 
bil, tenaz  y  enérgico  que  en  Zanzíbar  y  en  Madagascar  dio 
gran  juego  diplomático  en  pro  de  los  intereses  británicos. 

Pretendía  el  representante  inglés,  en  la  misión  extraordi- 
naria que  llevó  cerca  de  Muley-Hassan,  la  celebración  de  un 
tratado  de  Comercio  altamente  provechoso  para  el  comercio 
de  su  patria.  Pretendió  además  otras  concesiones  de  impor- 
tancia, como  el  establecimiento  de  un  consulado  en  Fez  y  la 
concesión  de  terrenos  en  Tánger.  Pero  el  Sultán  se  ha  creí- 
do en  el  deber  de  negarlo  todo,  y  el  diplomático  Sir  Charles 
ha  salido  derrotado  en  la  primera  escaramuza. 

Asunto  es  este  que  no  parará  aquí;  tarde  que  temprano, 
el  problema  marroquí  será  para  los  pueblos  mediterráneos 
lo  que  la  cuestión  de  Oriente  para  las  potencias  centrales. 

Por  eso,  y  siendo  de  vital  interés  para  España,  toda  pre- 
caución ayudada  de  una  bien  entendida  energía  caerá  bien 
en  nuestro  temperamento  y  responderá  á  deberes  y  heren- 
cias nobles,  que  no  podemos  olvidar  sin  mancillar  toda  una 
tradición  gloriosa. 


José  Ibáñez  Marín. 
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Muestras.  Artículos  y  poesías  por  D.  Cayetano  Triviño. — Ma- 
drid, 1892;  1  tomo  en  8.° 

Contiene  el  libro  que  el  joven  escritor  Sr.  Triviño  acaba 
de  publicar  Muestras  muy  ostensibles  de  las  preclaras  dotes 
de  que  está  adornado,  y  seguramente  que  esta  recopilación 
que  ha  hecho  de  trabajos  de  distinta  índole ,  dados  á  luz  en 
periódicos  y  revistas,  ha  de  darle  un  lugar  muy  estimado 
entre  la  moderna  generación  de  nuestros  literatos. 

El  artículo  que  á  guisa  de  prólogo  y  con  este  título  en- 
cabeza el  libro,  está  escrito  con  gran  donosura  y  modestia  y 
no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  publicar  alguno  de  sus 
más  salientes  párrafos: 

«Buscar,  dice,  un  escritor  ilustre  para  que  me  sirviera 
»de  abuela  y  obligarle  con  mi  súplica  á  que  elogiara  mis  es- 
»critos  sin  que  le  uniera  á  mí  tal  parentesco,  me  parecería  in- 
»currir  en  lo  rutinario;  presentarte  como  un  exabrupto,  es- 
>cueta  y  sin  telón  una  mesa  revuelta  de  prosa  y  verso,  su- 
»ponía  que  no  te  hubiera  parecido  bien,  porque  á  mí  me  pa- 
»recía  mal. 

»Estas  consideraciones,  unidas  á  otras  muchas  que  pri- 
»mero  me  habían  preocupado,  me  tuvieron  algún  tiempo  sus- 


(1)    De  todas  las  obras  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares  haremos 
un  juicio  crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 


372  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»penso  en  mi  propósito;  mas  como  no  llegara  á  desanimarme 
»del  todo,  tratando  de  hallar  la  solución  del  problema  prólogo, 
»dí  un  día  con  la  idea  de  servirme  á  mí  mismo  de  Mecenas  en- 
»comíástico. 

«Calculé  la  consecuencia  de  mi  raro  propósito;  y  aunque 
»como  padre  amoroso  pensé  y  dije  con  amargura  al  legajo  de 
»mis  poesías:  «pobres  hijas  de  mi  alma  que  no  vais  á  tener 
«compañía  que  os  honre,  ni  alabanzas  que  os  agradezcan» 
»como  hombre  honrado  me  inspiró  un  sentimiento  de  justicia 
»este  consuelo,  que  hizo  huir  avergonzada  á  mi  vanidad: 

»Si  ellas  son  buenas,  serán  honradas  sin  prólogo  que  las 
»honre;  si  son  malas...  tú  no  debes  desear  que  se  les  atribuya 
»un  mérito  que  no  tengan;  además  de  que  si  no  valen  por  sí 
«mismas,  no  las  harán  valer  todos  los  prólogos  del  mundo.» 

Más  adelante,  en  este  delicioso  artículo  justifica  el  título 
de  Muestras  que  ha  dado  al  libro  y  dice  lo  siguiente:  «De  él  no 
«sacarás  provechosa  enseñanza  ni  solaz  entretenimiento,  ni 
«satisfacción  de  necesidad  alguna,  de  igual  manera  que 
«cuando  pasas  tu  vista  por  un  muestrario,  de  paños  por  ejem- 
»plo,  no  recibes  agrado  por  lo  que  ves,  y  sí  quizás  por  lo  que 
» deduces. 

«De  tal  muestra  te  parece  que  con  el  paño  que  representa 
«podría  hacerse  un  bonito  gabán;  de  cual  otra,  un  lindo  tra- 
»je;  ésta  la  desecharías  por  mala  y  fea;  aquélla  la  marca- 
«rías  por  fina  y  elegante;  pero  ninguna  ni  todas  juntas  te 
«sirven  para  nada...  como  no  sea  para  el  servicio  que  están 
«cumpliendo;  ahora  bien;  yo  sólo  deseo  que  este  mi  libro  re- 
«sulte  un  buen  muestrario  no  tanto  por  su  variedad,  como  por 
«la  calidad  de  las  muestras». 

En  tres  secciones  está  dividido  el  precioso  librito  que  es- 
tamos examinando;  en  la  primera  inserta  el  Sr.  Triviño,  ar- 
tículos literarios,  entre  los  que  nos  han  parecido  excelentes  y 
escritos  con  mucha  gracia,  los  titulados  «Nubes  de  la  Con- 
ciencia» «La  cuestión  H»  y  « Alcoy »  revelándose  en  ellos  como 
escritor  castizo  y  elegante,  y  muy  ingenioso. 

Siete  poesías  festivas  inserta  en  la  segunda  parte  de  su 
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libro  entre  las  que  nos  parecen  de  un  mérito  extraordinario 
las  tituladas  «En  un  álbum»  «Un  lapsus»  y  «Circunstancias 
atenuantes»  respirando  todas  ellas  frescura  y  gracia  inimi- 
tables. 

Por  último,  el  libro  del  Sr.  Triviño  contiene  nueve  poesías 
líricas  que  le  acreditan  de  verdadero  poeta. 

Recomendamos  este  libro  á  los  lectores  de  la  Revista 
felicitando  al  joven  Sr.  Triviño,  que  si  continúa  por  el  camino 
emprendido,  como  es  de  esperar,  ocupará  pronto  un  lugar 
distinguido  entre  nuestros  literatos,  y  de  desear  es  que  se 
apresure  á  publicar  la  novela  «Batalla  de  ideas»  que  tiene  en 
preparación  y  que  demostrará  su  aptitud  para  este  género, 
que,  según  opinión  de  eminentes  escritores,  es  el  más  difícil 
de  todos. 


* 

*  * 


Ensayo  de  estrategia  naval  con  algunas  consideraciones  sobre 
organización,  movilización  y  composición  de  las  escuadras,  por 
D.  Manuel  Montero  y  Rapallo — Madrid,  1892;  un  tomo  en  4.^ 

Hoy  que  se  concede  entre  nosotros  tan  poca  importancia 
á  la  instrucción  naval,  es  preciso  que  empecemos  á  pensar 
seriamente  en  que  no  basta  saber  morir  á  la  manera  que  lo 
hicieron  siempre  nuestros  marinos,  tan  bravos  entre  las  jar- 
cias de  naviote  desamparado,  como  en  los  grandes  acorazados 
modernos  de  inexpugnable  blindaje. 

Vamos  teniendo  barcos  tan  buenos  como  las  dificultades 
de  nuestro  presupuesto  nos  lo  consienten,  y  menester  es  tam- 
bién que  aparezcamos  en  el  concierto  de  la  moderna  estrategia 
haciendo  un  papel  tan  decoroso  como  las  necesidades  de  la 
guerra  requieren.  Que  no  siempre  hemos  de  ser  moros  de  paz. 

El  ilustrado  capitán  de  fragata  Sr.  Montero  Rapallo,  es- 
tudia con  entusiasmo  justificado  estas  cuestiones  de  estrate- 
gia naval  en  el  luminoso  informe  de  que  nos  ocupamos  y  que 
titula  modestamente  Ensayo,  siendo  así  que  la  calidad  de  la 
obra  suple  con  ventaja  al  número  de  folios  de  que  consta. 
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Divide  el  libro  en  ocho  capítulos  ó  monografías  enlazadas 
en  orden  á  las  cuestiones  siguientes:  ^preparación,  moviliza- 
ción y  concentración,  gran  guerra,  operaciones  ofensivas, 
operaciones  defensivas,  pequeña  guerra,  operaciones  combi- 
nadas y  ejecución  de  las  operaciones,»  y  son  una  prueba  com- 
pleta de  lo  mucho  que  el  autor  ha  estudiado  estas  cuestiones. 

El  ilustrado  oficial  de  la  Armada  que  de  tal  modo  ha  con- 
tribuido al  buen  desarrollo  de  la  literatura  científica  española, 
ha  ganado  bien  una  legítima  reputación  de  escritor  y  es  acree- 
dor á  la  consideración  de  todos  sus  compañeros^y  de  cuantos 
se  interesan  por  el  desarrollo  de  las  cuestiones  teórico-cien- 
tíficas. 


* 

!       * 


El  libro  de  la  provincia  de  Castellón,  por  D.  Juan  A.  Balbás. 
—Castellón,  1892. 


Conocedor  el  autor  de  este  libro,  de  todo  aquello  que  á  la 
provincia  de  Castellón  se  refiere,  puesto  que  á  su  carácter 
de  cronista,  une  las  facilidades  que  presta  una  dilatada  prác- 
tica en  esta  clase  de  trabajos,  ha  recopilado  en  el  último 
que  acaba  de  publicar,  cuantos  datos  y  particularidades  con 
el  territorio  castellonense  se  relacionan,  así  en  Numismática 
y  Epigrafía,  como  en  Arqueología,  Historia,  Estadística  y 
Administración. 

Como  parte  integrante  de  la  obra  del  Sr.  Balbás,  hemos 
leído  una  serie  de  efemérides,  referentes  á  los  sucesos  dignos 
de  mención  acaecidos  desde  remotos  tiempos ,  hasta  la  edad 
presente. 

Los  justos  títulos  que  el  Sr.  Balbás  ostenta,  el  haber  me- 
recido la  honrosa  distinción  de  ser  nombrado  académico  co> 
rrespondiente  de  las  Reales  de  la  Historia  y  San  Fernando,  y 
el  hecho  de  haber  sido  premiada  la  obra  á  que  hacemos  re- 
ferencia, por  lo  Rat  Penat,  de  Valencia,  pruebas  son  bien  pal- 
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raarias  que  sobre  relevarnos   de  todo  elogio,  representan 
por  sí  solas,  mucho  más  de  lo  que  pudiéramos  decir  nosotros . 


* 
*  * 


Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  las  guerras  de  Granada  titúlase 
una  obra,  cuya  importancia  histórica  no  tenemos  para  qué  en- 
carecerla. 

Acaba  de  publicarse  en  esta  capital  este  hermoso  libro  de- 
bido á  la  galana  pluma  del  erudito  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Granada,  D.  Francisco  de  Paula  Villa-Real  y  Val- 
divia. 

Interesante  es,  bajo  todos  los  aspectos  que  el  asunto  se 
mire,  todo  cuanto  se  relaciona  con  aquella  sublime  epopeya 
que  empezó  en  los  peñascos  asturianos  y  concluyó  en  los 
muros  de  la  ciudad  de  las  mil  torres,  de  esa  perla  muslímica 
cuya  pérdida  se  llora  y  se  llorará  mientras  la  raza  árabe  sub- 
sista. 

Pero  tan  interesante  cuestión  está  tan  oscura,  son  desco- 
nocidos tantos  hechos  á  ella  pertenecientes,  que  la  ciencia 
histórica  necesita  de  inteligencias  tan  bien  templadas  como 
la  del  distinguido  catedrático  granadino,  para  que  vengan  á 
sacarla  de  las  oscuridades  en  que  hoy  se  encuentra  sumida. 

Siga  pues,  el  Sr.  Villa-Real  en  el  camino  por  él  empren- 
dido; saque  á  la  luz  de  la  publicación  todas  cuantas  riquezas 
se  atesoran  bajo  el  polvo  de  los  archivos  granadinos,  y  habrá 
merecido  bien  de  su  patria  y  de  la  moral  ciencia  de  la  His- 
toria. 

El  libro  que  acaba  ver  la  luz  pública,  contiene  un  estudio 
acabadísimo  del  ilustre  capitán  de  las  guerras  de  Granada. 
Estudia  personalidad  tan  interesante  no  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  militar  y  guerrero,  sino  literario,  desde  que  el  22  de 
Julio  de  1461  nació  en  Ciudad  Real,  entonces  llamada  Villa- 
Real,  hasta  que  el  12  de  Agosto.de  1531  expiró  en  la  ciudad 
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de  Loja,  describiendo  con  minuciosos  detíilles  todas  las  innu- 
merables batallas  en  que  Pulgar  tomó  parte. 

Al  hablar  el  autor  de  este  hermoso  libro  de  los  trabajos  li- 
terarios de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  se  expresa  de  esta  suerte: 

«Habiendo  estudiado  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar  en  su 
azarosa  vida  de  soldado,  y  presentándolo  después  en  el  in- 
terior de  su  casa  y  gozando  de  las  delicias  todas  de  la  vida 
doméstica,  réstaselo  considerarle  como  escritor  y  reivindicar 
para  su  nombre,  por  tantos  conceptos  glorioso,  el  no  menos 
esclarecido  de  historiador  y  de  los  más  veraces,  puros  y  atil- 
dados del  siglo  xv.i. 

«Varias  fueron  las  composiciones  literarias  de  Pulgar,  y 
de  ellas,  unas  no  se  conservan,  otras  subsisten  aunque  han 
sido  controvertidas,  y  otras  por  último,  se  le  han  atribuido 
sin  ser  obra  del  Alcaide  del  Salar. 

«De  las  primeras,  sólo  podemos  asegurar  que  dedicó  sus 
ocios  al  cultivo  de  la  literatura,  y  que  escribió  alguna  mo- 
nografía de  sucesos  de  la  conquista,  de  los  que  sólo  se  tiene 
noticias  de  su  existencia,  pero  cuyos  trabajos  han  sido  com- 
pletamente perdidos.  Entre  las  segundas,  se  encuentra  la 
notable  carta  á  D.  Antonio  de  la  Cueva,  que  íntegra  hemos 
publicado,  la  meditada  obra  filosófica  titulada  de  los  Mil  pro- 
verbios, de  la  que  sólo  se  conservan  dos  pequeños  fragmentos, 
capaces  por  sí  solos  de  demostrar  el  profundo  estudio  que 
Pulgar  había  hecho  de  la  filosofía  y  de  la  literatura  clásica; 
y  la  Historia  del  Gran  Capitán^  que  puede  ofrecerse  como 
modelo  el  más  acabado  en  el  género  histórico.  De  la  tercera 
sólo  se  sabe  que  se  le  atribuyó  la  crónica  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que  indiscutiblemente  fué  obra  del  cronista  y  co]i- 
temporáneo  suyo,  Fernando  del  Pulgar». 

He  copiado  estos  párrafos  para  demostrar  que  no  estamos 
descaminados  los  que  hemos  siempre  conceptuado  que  el 
primer  señor  de  Salar  fué  tan  buen  literato  como  denonado 
guerrero.  La  lanza  de  Pulgar  valía  tanto  como  su  pluma. 

El  libro  del  Sr.  Villa-Real,  es  un  argumento  más  en  pro 
de  esta  verdad  histórica. 
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Problema  Social,  por  D.  Nilo  María  Fabra. — Un  tomo  en  8.** 
mayor.  Madrid,  1892. 

El  libro  que  con  este  título  acaba  de  publicarse,  lujosa- 
mente impreso  y  adornado  con  preciosos  fotograbados,  cons- 
tituye un  elegante  volumen  que  atrae,  tanto  por  la  belleza 
de  la  forma  con  que  está  presentado  como  por  la  bondad  de 
su  texto;  ocupándose  de  la  tan  debatida  cuestión  social  bajo 
sus  múltiples  aspectos. 

Precede  á  este  curioso  libro,  un  extenso  y  brillante  prólo- 
go que  lleva  por  epígrafe  «El  Socialismo»  debido  á  la  pluma 
del  Sr.  Castelar,  y  conocidas  como  son  de  todos  los  amantes 
de  la  literatura  y  aun  de  aquellos  que  no  tienen  estas  aficio- 
nes, las  dotes  de  inteligencia  que  en  tan  alto  grado  posee  este 
eminente  escritor,  su  erudición  vastísima  y  sobre  todo  su  po- 
derosa y  rica  fantasía  no  hay  para  qué  decir,  porque  fácilmen- 
te se  comprende,  que  en  su  notable  trabajo  resplandecen  de 
una  manera  ostensible  esas  dotes  excepcionales  al  ocuparse 
extensa  y  detalladamente  del  problema  social,  con  la  discre- 
ción y  elevado  criterio  que  solamente  pueden  hacer  ingenios 
privilegiados  como  el  suyo. 

Seis  capítulos  constituyen  la  obra  del  Sr.  Fabra  escritos 
en  forma  epistolar,  cuyos  títulos  son  los  siguientes.  La  revo- 
lución social.  Después  de  la  revolución  social.  La  huelga  de  las 
mujeres  y  la  anarquía.  En  plena  anarquía.  La  restauración  bur- 
guesa y  Epílogo. 

El  Sr.  Fabra  cuyo  talento  de  observación  unido  á  su  cono- 
cimiento profundo  en  materias  económicas  y  al  no  menos  ex- 
tenso que  demuestra  de  los  problemas  comteporáneos,  en 
cada  uno  de  los  capítulos  que  mencionados  quedan,  ocúpase 
de  la  cuestión  social  en  una  forma  completamente  nueva  y 
distinta,  por  lo  tanto  de  la  que  han  empleado  hasta  el  día  los 
filósofos  y  pensadores  que  se  han  dedicado  al  estudio  de  tan 
importante  materia;  puesto  que  nos  presenta  en  animados  cua- 
dros arrancados  de  la  realidad  y  con  ejemplos  de  indudable 
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verosimilitud,  lo  que  sería  el  socialismo  si  llegara  á  prevale- 
cer desgraciadamente^  implantando  sus  ponzoñosas  doctrinas 
entre  nosotros,  y  lo  que  sería  la  sociedad,  el  hogar,  el  hombre 
y  la  familia,  si  por  un  momento  se  realizaran  los  ideales  que 
con  tanto  afán  persiguen  los  secuaces  de  tan  fatal  escuela. 

No  puede  darse  en  efecto  idea  más  feliz,  mejor  desarrolla- 
da ni  de  resultados  más  provechosos  en  las  críticas  circuns- 
tancias porque  atravesamos. 

Píntanos  el  3r.  Fabra  con  mano  maestra  en  su  primer  ca- 
pítulo el  triunfo  de  los  ideales  socialistas;  la  transformación 
que  á  su  funesto  influjo  se  opera  en  la  sociedad  y  los  desórde- 
nes y  actos  de  arbitraje  que  se  realizan;  y  después  de  este 
cuadro  lleno  de  colorido,  en  el  capítulo  siguiente,  hace  un  de- 
tallado y  completo  estudio  del  estado  en  que  se  encontraban 
los  gobiernos,  la  sociedad  y  las  clases  trabajadoras  antes  del 
supuesto  triunfo  del  socialismo,  y  de  las  causas  que  en  su  opi- 
nión contribuyeron  al  rápido  desarrollo  del  imaginario  triun- 
fo. Ocúpctse  en  su  tercer  capítulo  de  la  huelga  de  las  muje- 
res, como  consecuencia  lógica  de  la  desorganización  social; 
y  á  continuación  describe  el  reinado  de  la  anarquía  con  todos 
sus  horrores.  Trata  en  el  capítulo  quinto  de  la  Restauración 
Burguesa  y  termina  con  un  epílogo  ó  carta  del  Doctor  Suges- 
tiones, ser  imaginario  como  el  compañero  Espáñez  que  figura 
en  la  obra,  en  el  que  de  un  modo  original  se  ocupa  de  las  ideas 
que  en  él  han  despertado,  los  artículos  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención. 

Lamentamos  verdaderamente  que  el  tiempo  y  el  espacio 
de  que  disponemos  no  nos  permitan  ocuparnos  más  extensa- 
mente de  esta  nueva  producción  del  Sr.  Fabra,  cuyo  mérito 
podrán  apreciar  nuestros  lectores  por  las  breves  frases  que 
le  hemos  dedicado,  pero  no  terminaremos  sin  embargo  la  tarea 
que  nos  hemos  impuesto  al  hacer  este  pequeño  examen  del 
Problema  social  sin  manifestar  q^ue  la  aparición  de  este  libro 
en  los  tiempos  actuales  viene  á  prestar  un  señalado  servicio 
enriqueciendo  á  la  vez  la  literatura  contemporánea. 


* 

*  * 
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De  buen  humor,  por  D.  A.  Peña  y  Goñi. — Un  tomo  en  8.**, 
Madrid,  1892,  2.^  edición. 

Difícil  es  la  tarea  de  crítico,  cuando  se  trata  de  obras  que 
cuál  la  presente,  se  hallan  autorizadas  con  la  firma  de  un  tan 
distinguido  literato  como  el  Sr.  Peña  y  Goñi.  La  razón  es 
sencillísima  y  por  demás  concluyente.  ¿Qué  podríamos  decir 
de  un  libro  de  Peña  y  Goñi?  ¿Qué  es  muy  bueno?  Eso,  por 
sabido  se  calla.  ¿Qué  encierra  un  mérito  más  ó  menos  relati- 
vo? Todo  cuanto  sale  de  la  pluma  de  tan  fecundo  escritor^ 
sobre  reunir  desde  luego  un  mérito  indiscutible,  hállase  san- 
cionado por  el  fallo  del  público  para  quien  tan  popular  y 
querido  es  el  Sr.  Peña  y  Goñi. 

El  que  sea  también  para  nosotros  muy  apreciable  compa- 
ñero el  Sr.  Peña  y  Goñi,  no  ha  de  ser  obstáculo  para  que 
escribamos  unas  cuantas  líneas,  siquiera  en  ellas  nada  de 
nuevo  ni  de  particular  digamos  acerca  de  su  obra. 

Hemos  de  empezar  por  hacer  una  manifestación,  y  es  la 
de  que  el  libro  De  buen  humor,  aunque  recién  publicado  es 
ya  sobradamente  conocido,  y  puesto  que  el  Sr.  Peña  y  Goñi, 
cuya  notoriedad  literaria  ha  llenado  de  artículos  de  distinta 
índole  las  columnas  de  diarios,  revistas  y  folletos,  se  ha 
decidido  á  coleccionar  aquéllos  con  gran  complacencia  de 
seguro,  por  parte  de  los  admiradores  con  que  cuenta. 

Un  humorístico  y  bien  escrito  prólogo,  en  el  que  el  señor 
Peña  y  Goñi  indica  las  causas  que  le  han  inducido  á  publi- 
car el  libro,  sirve  para  preparar  el  ánimo  á  tan  sabrosa 
lectura,  siguiendo  á  continuación  varios  artículos  serios  y 
jocosos  en  los  que  resplandecen  la  reconocida  competencia 
de  que  goza  en  los  asuntos  de  que  se  ocupa,  y  la  inimitable 
gracia  y  vis  cómica  de  que  hace  tan  extraordinario  derroche. 

Felicitamos  al  Sr.  Peña  y  Goñi  por  la  idea  que  ha  tenido 
publica'ndo  el  libro  á  que  nos  referimos,  y  cuyos  ejemplares, 
no  vacilamos  en  manifestar  habrán  de  arrebatar  de  manos 
del  editor  los  amantes  de  la  amena  literatura. 
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Escalafón  del  Estado  Mayor  general  del  Ejército  en  1.°  de  Ene- 
ro de  1892,  por  D.  José  Milans  y  Avió,  Capitán  de  Cara- 
bineros y  Auxiliar  del  Ministerio  de  la  Gruerra. — Madrid, 
1892;  un  tomo  en  4.^ 

Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas  acaba  de  publicar 
un  folleto,  previa  la  correspondiente  autorización  por  Real 
orden  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  en  el  mismo  se  inser- 
ta, el  Sr.  Milans. 

No  es  necesario  patentizar  porque  á  sí  misma  se  demues- 
tra la  importancia  é  interés  que  tienen  los  trabajos  de  la  ín- 
dole de  este  que  hoy  nos  ocupa,  puesto  que  vienen  á  prestar 
una  utilidad  grandísima  á  los  que  al  fuero  de  guerra  perte- 
necen y  á  cuantas  personas  quieren  estudiar  el  movimiento 
de  las  escalas  de  oficiales  generales,  representando  á  la  vez 
un  perfecto  nomenclátor  que  acredita  y  evidencia  las  alte- 
raciones de  que  son  objeto  de  año  en  año  las  distintas  esca- 
las del  Estado  Mayor  general  de  nuestro  Ejército. 

Hállase  precedido  el  Escalafón  de  una  reseña  histórica 
perfectamente  escrita,  en  la  que  abundan  curiosos  datos  res- 
pecto á  la  organización  del  referido  Estado  Mayor  general, 
así  como  también  se  estudia  en  ella  el  origen  de  las  distintas 
categorías  en  la  milicia,  con  citación  de  la  fecha  en  que  fue- 
ron creadas_,  insertando  á  continuación  cuantas  disposiciones 
se  relacionan  con  el  dicho  Estado  Mayor,  y  que  pueden  ser 
útiles  á  cuantos  al  mismo  pertenecen. 

La  obra,  pues,  á  que  dedicamos  estas  breves  líneas,  apar- 
te el  interés  que  encierra,  no  puede  desconocerse,  que  está 
redactada  con  un  celo  y  escrupulosidad  que  honran  al  enten- 
dido oficial  que  la  ha  publicado. 


* 

*  ? 
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Medws  de  movilizar  la  propiedad  inmueble,  su  fundamento  y 
sus  consecuencias  económico -jurídicas,  por  D.  Heliodoro  Ro- 
jas, secretario  de  sala  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
'—Madrid,  1892;  uu  folleto. 


El  Sr.  Rojas  acaba  de  dar  á  luz  un  interesante  trabajo  en- 
caminado á  demostrar  las  innumerables  ventajas  que  á  la 
sociedad  en  general  reportaría  la  movilización  de  la  riqueza 
inmueble,  y  las  transformaciones  económicas  á  que  induda- 
blemente conduciría,  según  su  dictamen,  la  realización  de  las 
soluciones  que  propone. 

Estudia  detenidamente  en  su  obra  el  derecho  de  propie- 
dad, considerándolo  como  condición  precisa  de  existencia  y 
centro  de  las  aspiraciones  sociales;  habla  de  las  guerras  que 
son,  en  su  concepto,  las  que  más  hieren  y  desconocen  el  re- 
ferido derecho;  se  ocupa  de  las  transformaciones  que  sufre 
la  propiedad,  clasificando  á  la  vez  las  diferentes  propieda- 
des, excepción  hecha  de  la  esclavitud,  por  creer  que  ésta 
desaparecerá  en  breve  plazo  y  reconoce  el  origen  legítimo 
de  las  contribuciones  y  de  los  impuestos,  creyendo  que  la 
forma  en  que  actualmente  se  llevan  éstos  á  cabo  no  puede 
ser  más  desastrosa  ni  de  resultados  más  perjudiciales  para  la 
masa  común  de  la  sociedad. 

De  aquí,  que  en  opinión  del  Sr.  Rojas,  los  medios  de  in- 
greso con  que  cuenta  hoy  el  Estado  deben  variarse  de  un 
modo  tan  radical,  que  ni  recuerdo  quede  de  los  actuales;  y 
considerando  al  Estado  como  una  personalidad,  con  existen- 
cia jurídica  igual  á  la  de  la  familia  y  á  la  del  individuo, 
opina  que  aquél  debe  poseer  bienes  propios;  bienes  nacionales 
con  que  satisfacer  todas  las  necesidades  á  que  los  gobiernos 
de  una  nación  deben  atender.  Habla  luego  de  la  propiedad 
inmueble;  á  grandes  rasgos  nos  pinta  su  importancia  y  seña- 
la como  la  clave  del  enigma  financiero,  el  variar  la  organi- 
zación de  dicha  propiedad,  haciéndola  entrar  en  la  circula- 
ción económica,  pues  al  estancamiento  en  que  hoy  se  en- 
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cuentra  atribuye  el  autor  la  causa  principal  de  la  crisis  por- 
que atravesamos. 

Después  de  las  consideraciones  que  hace  respecto  á  las 
materias  que  hemos  indicado  y  otras  relacionadas  muy  direc- 
tamente con  el  problema  social,  y  no  sin  dedicar  antes  algu- 
nas frases  de  gusto  muy  dudoso,  en  nuestro  sentir,  á  los  que 
dejan  bienes  para  sufragio  de  sus  almas,  como  resumen  de 
su  estudio  indica  las  bases  á  que  deben  adaptarse  las  leyes 
que  habían  de  producir  la  movilización  de  la  riqueza  inmue- 
ble, compendiándolas  en  la  siguiente  forma:  «Nueva  ley  su- 
cesoria.» «Ley  de  reversión  al  Estado  de  la  propiedad  in- 
mueble», y  «Disposiciones  en  consonancia  con  estas  dos 
leyes». 

No  puede  negarse  que  el  Sr.  Rojas,  con  la  publicación  de 
este  folleto  se  ha  inspirado  en  un  fin  altamente  plausible, 
cual  es  el  de  procurar  el  bien  público,  y  facilitar  la  solución 
del  problema  social  objeto  de  constante  estudio  y  controver- 
sia en  los  tiempos  actuales;  pero  tampoco  se  nos  oculta,  aun- 
que de  ello  proteste  el  autor  anticipándose  á  estos  juicios, 
que  las  soluciones  que  da  al  expresado  problema  revisten  un 
carácter  socialista  muy  marcado  y,  por  consiguiente,  poco 
en  armonía  con  la  verdadera  y  única  solución  que  deben  te- 
ner según  nuestro  criterio  los  conflictos  que  nos  amenazan. 


*  * 


El  Centenario  del  descubrimiento  de  América^  por  D.  Jesús 
Pando  y  Valle.  —1.*  parte,  un  tomo  en  4."  menor. -^Ma- 
drid, 1892. 

En  los  actuales  momentos,  en  que  el  orbe  civilizado  pre- 
párase á  rendir  justo  homenaje  de  entusiasta  admiración  al 
insigne  navegante  genovés,  y  en  que  se  pretende  resarcir  al 
mismo  de  las  ingratitudes  de  sus  contemporáneos,  no  pueden 
por  menos  de  ser  acogidas  con  interés  las  publicaciones  reía- 
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clonadas  con  el  descubrimiento  de  la  América,  que  vino  á 
engarzar  preciado  y  rico  florón  en  la  corona  de  Castilla. 

El  libro  á  que  dedicamos  estas  líneas,  es,  á  no  dudarlo, 
uno  de  los  que  habrán  de  ser  leídos  con  más  agrado,  puesto 
que  aparte  lo  simpático  del  asunto,  hállanse  en  él  recopila- 
dos algunos  trabajos  que  autorizan  con  su  firma  eminentes 
personalidades  de  la  política  y  representantes  de  las  letras 
patrias. 

El  Sr.  Pando  y  Valle  trata  en  el  libro  á  que  hacemos  re- 
ferencia, con  erudición  y  al  mismo  tiempo  con  amenidad,  el 
hecho  por  Colón  realizado  hace  cuatro  siglos,  merced  al  lau- 
dable desprendimiento  y  generosidad  de  la  católica  reina 
Isabel. 

Contiene  el  libro  una  elocuente  carta-prólogo  del  Sr.  Pi- 
dal  y  Món  (D.  Alejandro),  incluyéndose  á  la  terminación  del 
mismo  interesantes  apéndices,  originales  de  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Sagasta,  Riva  Palacio,  Holguín,  Moret,  Ro- 
mero Robledo,  Calcaño,  Navarro  Reverter,  Balbín  de  Unque- 
ra,  Grovantes  y  otros. 

No  vacilamos,  por  lo  tanto,  en  augurar  á  la  obra  del  se- 
ñor Pando  y  Valle  éxito  muy  lisonjero,  como  recompensa 
merecida  á  la  discrección  con  que  está  escrita. 


* 
*  * 


A  dos  vientos,  críticas  y  semblanzas  por  D.  Ramón  D.  Peres. 
— Barcelona,  1892;  un  tomo  en  8.^ 

Notable  es  el  trabajo  publicado  por  el  Sr.  Peres  hacien- 
do las  críticas  y  semblanzas  de  la  literatura  castellana  y  ca- 
talana, y  en  ellas  la  de  los  distinguiddos  escritores  señores 
Menéndez  y  Pelayo,  Palacio  Valdés,  Galdós,  Valera,  Heine, 
Pinolar,  Federico  Soler,  Apeles  Mestres,  Jacinto  Verdaguer, 
J.  Pin  y  C.  Bosch  de  la  Trinxeria. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  juicio  detallado  y  minu- 
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cioso  de  este  libro,  nos  hemos  de  concretar  á  decir  que  la 
obra  á  dos  vientos  es  una  joya  de  inestimable  valor,  en  la 
que  están  retratados  los  referidos  publicistas  con  una  erudi- 
ción y  acierto  extraordinarios. 

El  Sr.  Peres,  con  el  desembarazo  y  naturalidad  que  le 
conceden  el  entusiasmo  y  la  fe  que  tiene  en  su  bien  cortada 
pluma,  hace  un  prólogo  que  se  identifica  en  un  todo  con  la 
obra,  que  sobre  otros  méritos,  tiene  el  inestimable  de  que  en 
ella  se  trata  con  imparcialidad  digna  de  elogio,  de  nuestros 
escritores  castellanos,  cosa  no  muy  frecuente  en  los  hiJQS  del 
Principado,  puesto  que  como  el  mismo  autor  confiesa,  ocurre 
que  á  veces  se  juzgan  en  Cataluña  libros  de  Castilla,  con 
distinto  criterio  del  que  merecen  en  el  centro  literario  de 
que  proceden. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 


dirbctoe:  propiktahio: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leí  va 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 


(CONTINUACIÓN)  (1) 


Lleváronla  á  la  iglesia,  que  constaba  entonces  de  una  sola 
nave  ojival,  de  fábrica  del  siglo  xiii,  con  capillas  á  los  lados 
y  un  presbiterio  en  el  fondo  en  que  se  veía  la  estatua  sepul- 
cral de  D.  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  con  la  de 
sus  tres  mujeres,  Doña  Isabel  Folch  de  Cardona,  Doña  Leo- 
nor de  Soto  y  Doña  Ana  Sarmiento.  En  la  pilastra  del  lado 
derecho  del  presbiterio,  que  hacía  entonces  esquina  á  la  ca- 
pilla del  Santo  Cristo,  había  una  estrecha  y  húmeda  cripta, 
que  encerraba  dos  ataúdes,  con  este  letrero  puesto  entre  las 
cabeceras  de  ambos: — In  vita  sua  düexerunt  se,  et  in  morte  non 
sunt  separati. — Encerraba  uno  de  ellos  el  cuerpo  de  D.  Martín 
de  Aragón,  quinto  duque  de  Villahermosa,  llamado  en  su 
tiempo  el  Filósofo  aragonés,  y  en  el  otro,  forrado  de  terciope- 
lo negro,  y  abrazado  por  una  gran  cruz  amarilla,  descansaba 
hacía  doscientos  trece  años  el  de  su  esposa  la  muy  ilustre  se- 
ñora Doña  Luisa  de  Borja  y  Aragón,  venerada  desde  enton- 
ces hasta  hoy  con  el  nombre  de  Santa  Duquesa,  aclamación 
popular  que  arrancaron  en  su  tiempo  sus  heroicas  virtudes, 
y  han  sancionado  de  generación  en  generación  tres  siglos  y 
medio. 


(1)    Véanse  los  núms.  549,  550,  551,  554,  565  y  567  de  esta  Revista. 

TOMO  OXL  25 
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Abrieron  el  ataúd,  como  era  costumbre  siempre  que  la  pie- 
dad lo  solicitaba,  y  apareció  el  cadáver  completamente  entero 
é  incorrupto;  tenía  sobre  la  mortaja  el  escapulario  blanco  de 
Santo  Domingo,  ceñido  á  la  cintura  por  el  cordón  de  San  Fran- 
cisco y  la  correa  de  San  Agustín,  tal  como  la  misma  santa  du- 
quesa lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento.  Sobre  el  pecho  veía- 
se bordada  con  seda  blanca  y  negra  la  cruz  dominicana,  y 
cubríale  todo  el  rostro  un  paño  doble  de  tafetán  blanco.  Le- 
vantaron éste  y  apareció  el  rostro  sereno  y  sosegado,  como  si 
durmiese,  sin  desperfecto  en  las  facciones,  aunque  tenían  la 
tez  bastante  teñida  y  el  labio  superior  algo  retirado  hacia  lo 
alto.  Hubiérala,  sin  embargo,  conocido  el  que  en  vida  la  hu- 
biera visco,  y  la  misma  duquesa  pudo  apreciar  su  semejanza 
con  un  retrato  que  se  hallaba  entonces  en  Pedrola,  entre 
otros  de  familia,  y  se  conserva  hoy  en  Madrid  en  el  palacio 
de  Villahermosa  (1).  En  este  lienzo,  pintado  en  Pedrola  por 


(1)  Doña  Luisa  de  Borja  y  Aragón,  quinta  duquesa  de  Villahermo- 
sa, profundamente  venerada  en  esta  ilustre  casa  con  el  nombre  de  la 
Santa  Duquesa,  fué  hija  de  D.  Juan  de  Borja,  tercer  duque  de  Gandía, 
y  Doña  Juana  de  Aragón  nieta  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico.— Era, 
por  lo  tanto,  hermana  de  San  Francisco  de  Borja,  y  fué  asimismo  ému- 
la de  sus  virtudes,  hasta  el  punto  de  merecer  el  dictado  de  Venerable. 
Escribió  su  admirable  vida  en  el  siglo  xvii  el  Padre  Muniesa,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  bien  pronto  saldrá  á  luz  otra  nueva  edición  de  esta 
obra,  considerablemiente  aumentada  y  corregida  por  el  Padre  Jaime 
Nonell,  de  la  misma  Compañía.  El  cuerpo  de  la  venerable  duquesa  se 
conserva  cuidadosamente  en  la  iglesia  de  Pedrola,  en  una  primorosa 
urna  de  cristales,  incorrupto  aún,  pero  en  verdadero  estado  de  momia. 
La  mayor  humedad  del  sitio  en  que  se  halla  al  presente,  hala  deterio- 
rado algún  tanto  en  estos  últimos  veinte  años;  mas  todavía  se  nota  á 
primera  vista,  en  la  forma  de  su  frente  y  el  corte  del  rostro,  su  sorpren- 
te  semejanza  con  el  retrato  de  Rolam  de  Mois,  á  que  aludimos  en  el  tex- 
to, existente  en  la  galería  de  retratos  del  palacio  de  Villahermosa.  El 
laudable  amor  de  los  duques  de  este  nombre  á  las  glorias  de  su  familia 
ha  conservado  con  el  mayor  esmero  y  respeto  todos  los  recuerdos  de  la 
santa  duquesa,  y  aún  se  conservan  intactos  en  Pedrola  el  Via-Crucis, 
la  galería,  la  tribuna  y  el  Santo  Cristo  que  hemos  descrito.  Esta  hermo- 
sa imagen,  según  cuenta  la  tradición,  fué  traída  de  Flandes  por  el  du- 
que de  Villahermosa,  D.  Martín,  en  compañía  de  un  precioso  bajo-re- 
lieve que  representa  á  la  Virgen  María  con  el  Niño  Jesús,  y  conserva 
con  la  mayor  veneneración  la  actual  señora  duquesa  en  sus  habitaciones 
particulares  del  palacio  de  Pedrola.  Consérvase  también  en  el  Santua- 
rio de  Loyola,  como  preciada  reliquia,  una  casulla  bordada  por  la  ve- 
nerable duquesa,  y  enviada  de  regalo  á  su  hermano  San  Francisco  de 
Borja  para  que  se  sirviese  de  ella  en  su  primera  Misa,  como  en  efecto 
lo  hizo  el  Santo  al  celebrarla  en  aquel  Santuario. 
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el  famoso  retratador  Rolam  de  Mois,  que  el  duque  D.  Martín 
trajo  de  Flandes  consigo,  está  representada  la  santa  duquesa 
con  todas  las  galas  propias  de  su  alto  rango.  Es  alta,  robusta 
y  con  el  pelo  rubio;  viste  saya  entera  de  terciopelo  negro, 
abierta  por  delante  hasta  el  talle,  que  adorna  una  cintura  de 
perlas  con  rubíes  y  esmeraldas;  ábrese  la  saya  hasta  los  pies, 
y  está  adornada  en  sus  bordes  con  botones  de  rica  pedrería  y 
ojales  de  oro,  al  igual  de  las  mangas,  que  son  largas  y  abier- 
tas. El  vestido  interior  es  color  de  rosa,  guarnecido  de  anchos 
pasamanos  con  orlas  de  plata.  De  la  rizada  toquilla  con  pe- 
drería que  adorna  su  cabeza  pende  un  velo  transparente,  en 
cuya  extremidad  hay  una  joya  de  oro  y  piedras  preciosas  con 
el  nombre  de  Jesús,  y  tres  perlas  pinjantes. 

Aquella  santa  de  pasados  siglos,  que  para  su  edificación 
y  ejemplo  le  ponía  Dios  á  la  vista,  impresionó  vivamente  á 
la  duquesita,  en  cuyos  oidos  resonaban  aún  los  estruendosos 
ecos  de  las  dos  Cortes  más  corrompidas  que  existían  en  Eu- 
ropa. Diéronla  entonces  para  su  lectura  la  Vida  de  la  venera- 
ble Doña  Luisa  de  Borja  y  Aragón,  escrita  por  el  Padre  Mu- 
niesa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  siglo  xvii,  espejo  ñel 
que  retrataba  el  alma  de  la  venerable  con  la  misma  exacti- 
tud con  que  había  trazado  Rolam  de  Mois  los  rasgos  de  su 
fisonomía  en  el  retrato  de  Pedrola.  La  lectura  de  aquel  libro 
hecha  junto  al  cadáver  de  la  heroína  y  en  los  parajes  mismos 
que  fueron  teatro  de  su  vida,  abrió  ante  la  Duquesa  horizon- 
tes dilatadísimos;  porque  necesita  en  alta  mar  el  navegante 
un  punto  fijo  que  le  marque  la  distancia  que  recorre  y  la  pri- 
sa con  que  camina;  y  aquel  libro,  leído  y  releído,  y  una  vez 
meditado,  fué  el  punto  fijo  que  hizo  apreciar  á  la  duquesa  la 
distancia  enorme  que  mediaba  ya  entre  la  gran  señora  del 
siglo  XVI  y  las  duquesas  cortesanas  que  acababa  de  ver  ella 
en  París  y  en  Londres  y  en  Madrid  mismo. 

La  diferencia  contristó  su  ánimo,  avergonzándola  en  su 
humildad^  por  lo  que  á  ella  correspondía,  y  la  gracia  de  Dios 
que  la  solicitaba,  dictóle  al  punto  al  oído  lo  que  podría  ser 
aún  una  duquesa  de  Villahermosa  que  quisiera  vaciarse  en 
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aquel  troquel  de  la  propia  familia.  Harto  comprendía  su  cla- 
ro entendimiento  que  los  tiempos  habían  variado  desde  enton- 
ces, y  que  también  tiene  que  doblegarse  la  virtud  á  no  pocas 
exigencias  de  aquéllos;  mas  de  igual  modo  parecíala  claro  y 
evidente  que  la  esencia  de  la  virtud  es  siempre  la  misma,  por 
más  que  varíen  sus  manifestaciones,  y  virtudes  de  todos  los 
tiempos  resultaban  sin  duda  alguna  aquella  cristiana  digni- 
dad de  gran  señora,  aquel  amor  de  madre  á  los  desvalidos  y 
aquel  continuo  afán  de  enseñar  á  todos  con  el  buen  ejemplo 
que  tan  alto  brillaron  en  la  santa  duquesa.  Por  otra  parte,  no 
era  aquel  libro  que  Dios  había  puesto  en  sus  manos  una  de 
esas  vidas  de  Santos,  escritas  con  más  devoción  que  conoci- 
miento del  hombre,  que  presentan  desde  luego  al  justo  sobre 
un  pedestal  altísimo,  rodeado  de  favores  celestiales  y  mara- 
villosos prodigios,  que  pasman  más  bien  que  alientan,  y  mue- 
ven más  á  la  admiración  del  que  los  goza  que  á  la  imitación 
del  que  los  ha  merecido. 

Lejos  de  eso,  el  Padre  Muniesa  marcaba  paso  á  paso  la 
escala  por  donde  se  sube  á  ese  pedestal  tan  alto,  deteniéndo- 
se en  cada  peldaño,  haciéndolo  práctico  y  suave,  y  allanan- 
do sobre  todo  el  primero  y  más  dificultoso,  que  es  el  arranque 
de  la  voluntad,  que  se  decide  al  fin  á  levantar  el  pie  de  la 
tierra. 

La  duquesa  lo  levantó  en  efecto,  y  sobre  los  muchos  pasos 
que  había  dado  ya  en  el  camino  de  la  virtud,  sin  saber  siquie- 
ra que  los  daba,  como  acontece  siempre  á  los  humildes,  dio 
aquel  otro  nuevo  que  Dios  exigía  de  ella,  y  diólo  sin  vacila- 
ciones, con  la  enérgica  actividad  que  inspira  la  fe  viva  en 
las  buenas  obras,  con  el  tino  y  el  acierto  con  que  mueve  sus 
pasos  el  que  se  deja  guiar  dócilmente  por  las  mociones  de  la 
gracia  divina.  Comenzó,  pues,  á  subir  por  aquellos  mismos 
peldaños  por  donde  la  santa  duquesa  había  subido  tan  alto, 
y  fué  el  primer  fruto  de  sus  afanes  el  amor  de  madre  hacia 
los  pobres  y  desvalidos,  virtud  la  más  propia  del  rico  y  po- 
deroso, porque  ella  la  ayudaba  á  cumplir  la  misión  de  tutor 
y  curador  del  pobre  que  Dios  le  ha  impuesto  sobre  la  tierra, 
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y  le  da  á  gustar  la  gran  prerrogativa  que  hace  envidiar  ri- 
quezas, el  dulce  que  los  ángeles  encuentran  santo:  el  poder 
de  hacer  felices. 

Era  la  duquesa  aficionada  á  la  lectura  de  Massillon,  hasta 
el  punto  que  veremos  más  adelante,  y  había  leído  en  uno  de 
sus  sermones  y  grabado  en  su  memoria  estas  solemnes  pala- 
bras, dirigidas  por  el  famoso  orador  muy  pocos  años  antes  á 
los  grandes  señores  de  la  Corte  de  Versalles:  «Si  á  Dios  sólo 
debéis  el  nacer  en  el  rango  que  ocupáis,  ¿cuál  ha  podido  ser 
su  designio  al  derramar  sobre  vosotros  con  tanta  profusión 
los  bienes  de  la  tierra?  ¿Habrá  querido  acaso  facilitaros  el 
lujo,  las  pasiones  y  los  placeres  que  El  mismo  condena?  ¿Se- 
rán entonces  esos  dones  funestos  presentes  que  os  haya  hecho 
en  su  cólera?  Si  así  es,  si  sólo  por  vosotros  mismos  os  hizo  na- 
cer en  la  prosperidad  y  la  opulencia,  gozad  de  ella  en  buen 
hora;  forjaos,  si  podéis,  una  injusta  felicidad  sobre  la  tierra; 
vivid  como  si  todo  eso  fuese  creado  para  vosotros  solos;  mul- 
tiplicad vuestros  placeres  y  apresuraos  á  gozar,  porque  el 
tiempo  es  corto.  Pero  no  esperéis  nada  más  después  de  la 
muerte  y  el  juicio,  porque  ya  habéis  recibido  aquí  abajo  toda 
vuestra  recompensa... 

Mas  si  entra  en  los  designios  de  Dios  que  vuestros  bienes 
sean  el  camino  de  vuestra  salvación,  entra  también  precisa- 
mente que  sólo  por  vosotros  haya  dejado  pobres  y  desvalidos 
sobre  la  tierra.  Vosotros  ocupáis  aquí  abajo  respecto  á  ellos 
el  lugar  de  Dios  mismo;  sois,  por  decirlo  así,  su  providencia 
visible,  y  tienen  ellos  el  derecho  de  reclamar  de  vosotros  y 
exponeros  sus  necesidades,  porque  vuestros  bienes  son  sus 
bienes  y  vuestras  limosnas  el  solo  patrimonio  que  Dios  les  ha 
designado  sobre  la  tierra»  (1). 

La  duquesa  jamás  había  visto  de  cerca  á  un  pobre,  porque 
rara  vez  entran  éstos  en  los  palacios  en  que  ella  había  vivi- 
do, y  molestaban  entonces  al  egoísmo,  tanto  como  hoy,  los 
clamores  y  las  llagas  de  la  miseria. 


(1)    Masillon. — Petit  Cai'eme. — Humanité  des  Grands. 
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Mas  al  visitarlos  en  persona  en  su  villa  de  Pedrola,  y  ver 
por  sí  misma  sus  lágrimas  y  escuchar  sus  lamentos,  abrióse 
su  pecho  á  la  compasión,  manantial  de  todo  remedio,  y  asi 
como  el  espectáculo  de  millares  y  millares  de  herejes  que  vio 
en  Inglaterra  despertó  en  su  corazón  la  caridad  del  alma 
hacia  el  alma,  así  también  la  vista  de  los  trabajos  y  miserias 
del  pobre  que  Diosfle  puso  ante  los  ojos  en  Pedrola,  despertó 
en  ella  esa  otra  caridad  que  remedia  las  necesidades  mate- 
riales, inferior  sin  duda  á  la  primera,  pero  complemento  ne- 
cesario suyo  si  ha  de  resultar  esta  virtud  acabada  y  perfecta; 
porque  al  decir  Jesucristo  que  el  hombre  no  sólo  vive  de  pan, 
dio  á  entender  claramente  que  también  de  pan  vivía,  y  que 
unida  á  la  caridad  que  cuida  del  alma,  ha  de  ir  también  la 
que  cuida  del  cuerpo.  Desde  entonces  gastó  la  duquesa  en  ali- 
vio espiritual  y  temporal  de  los  pobres,  según  su  propio  hijo 
testifica,  las  tres  cuartas  partes  de  la  renta  que  el  duque  le  ha- 
bía asignado,  y  desde  la  muerte  de  éste  hasta  la  suya  propia 
siguió  gastando  las  mismas  tres  cuartas  partes  de  la  renta  to- 
tal que  la  pertenecía. 

Desde  entonces  tomó  también  la  costumbre  de  pedir  ella 
misma  los  .sábados  cuenta  estrecha  de  cuanto  en  la  casa  se 
debía,  y  hacer  pagar  sin  demora  toda  deuda  que  resultase, 
para  no  retener  ni  un  momento  lo  que  era  fruto  del  trabajo 
de  un  pobre  ó  podía  representar  el  bienestar  de  una  familia. 
Costumbre  ésta  tomada  y  amoldada  por  ella  á  sus  tiempos  de 
la  que  la  santa  duquesa  observó  siempre  en  Pedrola,  según 
el  estilo  de  los  suyos,  mandando  salir  todos  los  sábados  un 
pregón  público  en  la  villa  para  que  vinieran  á  cobrar  al  pa- 
lacio todos  los  que  allí  tuvieran  alguna  deuda. 

Otra  costumbre  santa  y  cristiana,  y  española,  y  hermo- 
sa, como  todo  lo  que  tiende  por  parte  del  poderoso  á  proteger 
y  elevar  al  desvalido,  tomó  también  la  duquesa  de  su  ilustre 
antecesora,  y  observóla  fielmente  hasta  el  fin  de  su  vida.  Cui- 
daba esta  santa  mujer  con  exquisito  amor  y  vigilancia,  no 
sólo  de  sus  dueñas,  doncellas  y  escuderos,  gentes  bien  naci- 
das, según  costumbre  de  la  época,  sino  hasta  de  los  más  hu- 
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mildes  galopines  y  fregonas  que,  por  estar  á  su  servicio,  for- 
maban parte  de  lo  que  en  frase  tan  castiza,  tan  cristiana  y 
tan  profunda,  se  ha  llamado  siempre  en  España,  no  la  servi- 
dumbre, sino  la  familia.  Aconsejábalos  con  cariño  y  remune- 
rábalos con  largueza,  porque  más  se  satisface  la  pobre  natu- 
raleza humana  de  cosas  que  de  consejos;  patrocinábalos  en 
sus  trabajos  y  regocijos;  los  visitaba  y  aun  asistía  en  sus  en- 
fermedades, persuadida  de  que  la  idea  de  señora  encierra  en 
sí  la  de  protectora  y  la  de  madre,  y  presidíalos  en  sus  ejerci- 
cios devotos,  congregándolos  diariamente  á  son  de  campana 
en  el  oratorio  privado  de  Pedrola,  donde  ella  misma  dirigía, 
respondiendo  todos  ellos,  la  clásica  devoción  española  del  Ro- 
sario de  la  Virgen  Santísima. 

Esta  última  costumbre  fué  la  que  suscitó  en  Pedrola  y  pro- 
siguió toda  su  vida  la  duquesa,  no  sin  alguna  oposición  por 
parte  del  duque,  que  la  encontraba  harto  familiar,  á  pesar  de 
hallarse  él  imbuido  en  las  flamantes  doctrinas  igualitarias 
de  los  ñlósofos,  falsa  moneda  del  verdadero  cuño  católico. 

Quizá  también  alguna  dama  melindrosa,  de  las  recién  lle- 
gadas elegantes  del  día,  encuentre  harto  demócrata  lo  que 
hacía  en  el  siglo  xvi  la  rica  hembra  más  ilustre  de  Aragón, 
verdadera  soberana  independiente  por  su  condado  de  Riba- 
gorza,  y  lo  que  imitaba  en  el  xviii  la  duquesa  española,  que 
dejó  fama  más  ilustre  en  las  Cortes  de  Francia,  Inglaterra, 
Turín  y  España.  Éralo,  en  efecto,  mas  no  á  la  moda  liberal 
de  esta  época,  sino  á  la  manera  santa  que  dijo  Pío  VII:  Siate 
buoni  cristiani,  e  sarette  otimi  democratici;  y  aquellas  dos  gran- 
des señoras  que  sentaban  á  su  mesa  Príncipes  y  Reyes,  y  no 
gacetilleros  aduladores  sin  nacimiento,  sin  méritos,  sin  fe  y 
sin  conciencia,  no  se  desdeñaban  de  arrodillarse  ante  Dios  al 
lado  de  un  pobre  lacayo,  y  proclamarle  su  hermano,  su  ver- 
dadero hermano  legítimo,  al  repetir  con  él  la  única  y  verda- 
dera fórmula  de  la  fraternidad  humana:  ¡Pad^^e  nuestro,  que 
estás  en  los  Cielos!... 


392  REVISTA  DE  ESPAÑA 


X 


Nunca  desde  el  día  de  su  matrimonio,  habíanse  tratado  los 
duques  tan  de  cerca  como  en  aquellos  meses  pasados  en  el  pa- 
lacio de  Pedrola.  La  vida  cortesana  del  duque  habíase  inter- 
puesto siempre  entre  ambos  esposos  como  un  muro  de  cristal 
que,  sin  impedirles  verse,  les  impidiera  oirse  y  comprenderse. 
Mas  en  aquel  retiro  de  Pedrola,  donde  no  había  teatros  á  qué 
concurrir  ni  salones  en  qué  trasnochar,  ni  aun  libros  en  qué 
abismarse,  pues  su  magnífica  biblioteca  íbala  el  duque  re- 
uniendo en  la  corte,  preciso  era  tomar  el  día  por  la  punta,  es- 
tar todo  él  en  contacto,  y  aquella  aproximación  necesaria  fué 
útil  y  favorable  para  ambos  esposos.  Comenzó,  pues,  á  trocar- 
se por  parte  del  duque  la  especie  de  benévola  compasión,  no 
exenta  de  desdén,  con  que  hasta  entonces  había  mirado  la  ju- 
ventud y  sencillez  de  su  esposa,  en  justa  estima  del  maduro 
juicio  y  delicada  prudencia  que  en  ella  iba  descubriendo,  y 
aun  llegó  á  confesarse  que  había  tenido  ésta  harta  razón  en 
no  aceptar  como  modelo,  ni  aun  en  sus  actos  lícitos,  á  las  des- 
preocupadas 2?>*ec¿osas  ridiculas  que,  desde  los  tiempos  de  Mo- 
liere hasta  el  día,  no  han  faltado  nunca  en  la  corte  de  Fran- 
cia; porque  tarde  ó  temprano  se  abre  paso  el  buen  sentido  del 
hombre  entre  las  costumbres  y  preocupaciones  que  le  deslum- 
hran^ más  bien  que  ciegan,  y,  cuando  no  principia,  concluye 
al  menos  por  aborrecer  en  la  mujer  propia  ciertas  cualidades 
de  relumbrón  que  admira  y  explota  en  la  ajena. 

La  duquesa,  por  su  parte,  había  observado  también  en  su 
marido  un  cambio  que  la  llenó  de  esperanza.  El  duque  filóso- 
fo, que  blasonaba  de  escéptico,  y,  según  la  frase  de  entonces, 
que  es  también  la  de  hoy,  no  creía  ni  practicaba,  habíase  trans- 
formado en  Pedrola  en  cristiano  práctico,  ya  que  no  fervoro- 
so, que  cumplía  exactamente  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y 
aun  daba  ejemplos  al  pueblo  de  regularidad  en  su  conducta, 
de  edificación  en  sus  palabras  y  de  puntualidad  y  compostura 
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en  la  asistencia  á  los  ejercicios  piadosos  que  se  celebraban  en 
el  templo.  Bien  pronto,  sin  embargo,  comprendió  la  duquesa 
que  el  fruto  no  estaba  aún  maduro,  y  que  aquellas  exteriori- 
dades no  eran  mudanzas  del  corazón,  sino  trazas  del  cálculo. 
También  Voltaire,  el  príncipe  de  la  impiedad,  comulgaba  de- 
votamente por  Pascua  florida  en  sus  tierras  de  Ferney,  y  el 
conde  de  Aranda,  su  lugarteniente  en  España,  daba  igual 
ejemplo  á  sus  vasallos,  según  cuenta  la  tradición,  en  su  villa 
de  Elipe.  Comprendía  el  duque  la  fuerza  irresistible  que  ejerce 
sobre  el  pequeño  el  ejemplo  del  grande,  y  era  harto  generoso 
para  arrancar  á  sus  vasallos  el  mayor  bien  de  que  gozaban, 
y  harto  prudente  para  destruir  por  sí  mismo,  en  aquellas 
almas  sencillas,  el  baluarte  de  la  ley  de  Dios,  defensa  la  más 
poderosa  de  las  leyes  humanas  y  los  derechos  legítimos. 
Este  cálculo  del  duque,  laudable  en  su  primera  parte  por  lo 
que  tenía  de  generoso,  y  odioso  en  su  segunda  por  lo  que 
encerraba  de  hipócrita,  satisñzo  muy  poco  á  la  duquesa. 
Calló,  sin  embargo,  y  callando  y  orando  prosiguió  en  su  sis- 
tema de  siempre,  que  no  era  otro  sino  el  recomendado  por  el 
Apóstol  San  Pedro  en  su  Epístola  tercera:  «Mujeres:  sed  su- 
misas á  vuestros  maridos,  para  que  si  alguno  no  creyere  en 
la  palabra  del  Evangelio,  sea  ganado  por  el  camino  del  buen 
ejemplo,  cuando  considere  la  pureza  de  vuestra  conducta  y 
el  respeto  que  le  profesáis». 

No  influía  menos  en  el  aparente  cambio  del  duque  la  pre- 
sencia en  Pedrola  de  su  hermano  D.  Jorge  Azlor  Aragón. 
Amábale  el  duque  tiernamente,  habíale  servido  de  padre 
desde  su  más  tierna  infancia,  y  por  esa  inconsecuencia,  tan 
común  entre  los  impíos  y  viciosos  que  no  han  perdido  del  todo 
el  sentido  moral,  esforzábase  por  ocultar  á  su  hermano  el 
extravío  de  sus  ideas^  como  se  esfuerza  el  virulento  por  alejar 
de  su  lecho  á  las  personas  más  queridas,  por  miedo  de  expo- 
nerlas al  contagio. 

Era  D.  Jorge  Azlor  el  modelo  ya  perdido  del  segundón  de 
casa  grande,  que  miraba  en  el  primogénito,  no  una  persona- 
lidad aislada,  sino  la  personificación  de  todas  las  glorias  de 
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SU  raza,  y  sacrificaba  por  eso  gustoso  el  bienestar  propio  al 
lustre  de  esta  raza,  y  consideraba  justas  la  leyes  que  le  des- 
pojaban de  su  fortuna,  á  trueque  de  ver  perpetuado  en  el 
primogénito  el  esplendor  de  su  nombre  y  fortalecida  la  no- 
bleza, considerada  todavía  entonces,  con  razón  ó  sin  ella, 
como  uno  de  los  nervios  más  poderosos  del  Reino.  Era  don 
Jorge  muy  galán,  de  entendimiento  claro  y  muy  práctico, 
carácter  jovial  y  aniñado,  y  tan  sumiso  y  cariñoso  con  su 
hermano  como  hubiera  podido  serlo  con  su  propio  padre.  Su 
delicada  salud  habíale  forzado  á  dejar  la  carrera  de  las  armas 
siendo  ya  teniente  coronel  de  los  ejércitos  reales. 

Mas  velaba  el  duque  por  su  porvenir  con  previsión  amo- 
rosa, y  teníale  ya  concertado  un  casamiento  ventajoso.  Cierta 
aventura  de  D.  Jorge,  más  pueril  que  culpable,  estuvo  á pique 
de  dar  al  traste  con  el  proyecto,  y  escribióle  entonces  el 
duque  muy  encolerizado.  Contrito  D.  Jorge  al  punto,  contestó 
á  su  hermano:  «Si  estuviera  seguro  de  que  no  te  había  de 
cansar  ni  aumentar  tu  indignación  una  relación  individual 
de  mi  aventura  con  esa  mujer,  te  la  enviaría;  pero  no  me 
atrevo  á  exponerme  ni  á  uno  ni  á  otro;  antes  quisiera  poder 
hacértela  olvidar,  pues  no  puede  dejar  de  ser  su  memoria 
una  gran  mortificación  para  mí  mientras  no  me  asegures 
haberse  pasado  tu  enojo;  y  así,  dejando  esto  para  siempre, 
paso  á  responder  á  los  demás  puntos  de  tu  carta».  Satisfecho 
el  duque  de  tanta  sumisión,  envióle,  como  si  se  tratase  de  un 
niño,  un  lindo  regalo,  y  con  alegría  verdaderamente  pueril 
escribióle  D.  Jorge:  «Te  doy  mil  gracias  por  las  vueltas,  que 
me  ha  presentado  hoy  Diego  de  tu  parte,  como  igualmente 
por  el  vestido  bordado,  que  me  han  dicho  el  sastre  y  el  bor- 
dador que  estará  muy  lindo,  aunque  yo  desconfío  mucho  de 
mi  gusto;  así  me  lo  acabarán  para  cuando  vuestras  mercedes 
vuelvan  y  lucirle  aquella  noche  si  hay  en  casa  soupé». 

Desde  su  retirada  del  ejército  vivía  D.  Jorge  de  ordinario 
en  Valencia,  cuidando  con  gran  esmero  de  los  estados  que 
allí  tenía  su  hermano,  y  al  cuidado  también  de  su  tía  mater- 
na la  vieja  marquesa  ¡de  la  Mina,  cuyos  herederos  directos 
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eran   el  duque  de  Villaherraosa  y   su  hermano  D.  Jorge. 

Llamábase  esta  señora  Doña  María  Agustina  Zapata  de 
Calatayud,  y  era  hija  de  D.  Ximen  Zapata  de  Calatayud, 
conde  del  Real,  y  hermana,  por  lo  tanto,  de  Doña  Inés,  con- 
desa de  Guara,  y  madre  del  duque  de  Villahermosa  y  de  don 
Jorge.  Casó  esta  señora  conD.  Jaime  Miguel  de  Guzmán,  mar- 
qués de  la  Mina,  general  muy  esclarecido  en  aquella  época,  y 
autor  de  varias  obras  militares.  Bajo  el  mando  de  éste  en  Ca- 
taluña construyóse  el  castillo  de  Figueras  y  también  la  Bar- 
celoneta,  en  cuya  parroquia  de  San  Miguel  descansan  las  ce- 
nizas de  este  personaje  en  un  sencillo  y  elegante  sepulcro. 
Dejó  el  marqués  de  la  Mina  á  su  muerte  un  extraño  testamento, 
basado  en  cierto  injusto  convenio  hecho  con  su  mujer,  por 
el  cual  habían  de  pasar  las  pingües  rentas  de  ambos  esposos 
al  duque  de  Alburquerque,  sobrino  del  marqués,  con  exclusión 
de  Villahermosa  y  su  hermanó,  que  lo  eran  de  la  marquesa. 
Protestaron  éstos,  púsose  de  su  parte  la  de  la  Mina,  recono- 
ciendo el  engaño,  y  el  duque  de  Alburquerque  quiso  mantener 
el  testamento  de  su  tío,  entablando  un  pleita.  Mas  sorpren- 
dióle la  muerte  en  estos  manejos,  y  su  hijo  primogénito,  con 
criterio  más  justo  y  mayor  prudencia,  avistóse  con  D.  Jorge 
Azlor  para  transigir  el  pleito  y  propuso  visitar  él  mismo  en 
Pedrolaal  duque  de  Villahermosa  para  ultimar  aquel  negocio, 
según  la  justa  conveniencia  de  ambas  familias. 

Recibió  Villahermosa  con  grandes  agasajos  al  duque  de 
Alburquerque,  que  llegó  á  Pedrola  acompañado  desde  Zara- 
goza por  el  marqués  de  Ayerbe,  á  cuyo  hijo,  recién  nacido 
entonces,  veremos  más  adelante  perder  la  vida  por  Fernan- 
do VII,  de  modo  trágico  y  horrendo.  Nadie  hubiera  adivinado 
tampoco  en  aquel  apuesto  duquesito  de  Alburquerque,  que 
apenas  contaba  veinte  años,  al  heroico  caudillo  que  había  de 
salvar  á  Cádiz  en  1810,  llevando  á  cabo  la  inconcebible  ha* 
zana  de  atravesar  con  11.000  hombres  escasos  por  en  medio 
del  formidable  ejército  de  Dupont,  tomarle  la  delantera  y 
llegar  á  tiempo  á  la  Isla  de  León  para  hacer  quemar  por 
mano  del  verdugo,  ante  las  Casas  Consistoriales  de  Cádiz,  los 
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pliegos  que  dirigía  José  Bonaparte  á  la  Junta  Central  hacien- 
do traidoras  proposiciones  de  arreglos. 

«Era  el  duque  de  Alburquerque — dice  un  historiador — 
pequeño  de  cuerpo,  extraordinariamente  blanco,  rubios  el 
cabello  y  bigote;  una  majestuosa  inquietud  revelaba  en  su 
mirada  el  ardimiento  de  su  espíritu  y  su  voluntad  inalterable. 
El  alma  había  retratado  su  genio  en  su  rostro  con  unos  pin- 
celes y  colores  que  no  se  permite  á  la  elocuencia».  Captóse 
desde  luego  las  simpatías  y  amistad  del  duque,  arreglaron  á 
gusto  de  todos  sus  diferencias,  y  quedó  él  tan  prendado  de 
las  buenas  partes  de  la  duquesa,  que  llegó  á  decir  al  duque 
en  son  de  chanza  que  le  había  tomado  la  delantera,  y  que  si 
él  hubiera  conocido  á  Dofia  María  Manuela  cuatro  años  antes, 
no  se  llamaría  en  aquel  momento  duquesa  de  Villahermosa, 
sino  de  Alburquerque. 

Crecía  con  estos  elogios  la  estima  del  duque  á  su  mujer,  y 
satisfacíale  en  extremo  verla  hacer  los  honores  de  su  casa 
con  tan  buena  gracia  y  acierto,  disimulando  con  la  mayor 
finura  y  prudencia  el  sacrificio  que  la  costaba  abandonar  sus 
pacíficos  y  recogidos  gustos  para  atender  y  festejar  á  sus 
huéspedes.  Sucedíanse  éstos  sin  interrupción  en  el  palacio  de 
Pedrola,  y  allí  conoció  la  duquesa  á  lo  más  granado  de  la  no- 
bleza de  Aragón,  deudos  y  amigos  del  duque  en  su  mayor 
parte,  y  á  otros  varios  personajes  que  por  allí  acertaron  á 
pasar  en  aquellos  meses. 

A  veces,  sin  previo  aviso,  llegaban  de  Zaragoza  á  Pedrola 
visitas  inesperadas,  que  siempre  recibía  el  duque  con  gusto, 
y  hasta  con  agradecimiento,  porque  ellas  le  probaban  la  es- 
timación de  sus  compatriotas  y  el  alto  aprecio  que  de  su 
amistad  hacían.  Un  día,  bien  de  mañana,  salió  el  duque  con 
capote  de  campo,  chupa  y  sombrero  redondo,  polainas  de 
cuero  y  fusil  de  caza,  á  tirar  becadas  en  compañía  de  su  her- 
mano D.  Jorge.  Al  cruzar  el  patio  ambos  hermanos,  detúvoles 
grande  algazara  de  chicos  y  rumor  de  campanillas  y  casca- 
beles y  ruedas  de  coches  que  por  de  fuera  sonaban.  Volvieron 
ambos  hermanos  al  pie  de  la  escalera,  coronándose  en  un 


LA   DUQUESA   DE   VILLAHERMOSA  ""¡^7 

instante  los  corredores  del  patio  de  criados  y  criadas  del  pa- 
lacio, y  desembocó  entonces  por  la  ancha  puerta  un  gran 
tropel  de  chiquillos  del  pueblo  cantando  en  dos  coros  las 
preguntas  y  respuestas  del  Catecismo,  según  costumbre  muy 
común  en  aquella  época:  entró  detrás,  al  trote  largo  de  una 
muy  buena  muía,  un  correo  con  montera  atravesada  y  casa- 
quilla hueca,  y  casi  al  mismo  tiempo  dos  coches  de  colleras 
con  lacayos  y  equipajes  y  sendos  tiros  de  cuatro  muías  muy 
lucidas  y  poderosas. 

Apeóse  del  primer  coche  un  señor  obispo,  y  fuese  derecho 
al  duque  y  abrazóse  á  él  muy  estrechamente,  con  grandes 
muestras  de  cariño  y  regocijo.  Bajó  después  un  hombre  agi- 
gantado, mitad  clérigo,  mitad  caballero,  y  sin  hacer  caso  de 
nadie  subió  á  grandes  zancadas  la  escalera,  é  internóse  por 
corredores  y  salones,  llamando  á  gritos  á  María  Manuela; 
bajó  el  último  un  viejo  muy  venerable,  con  casaca,  chupa  y 
calzón  de  paño  gris,  y  el  cordón  de  San  Francisco  al  cuello; 
acudió  á  él  D.  Jorge  Azlor,  y  abrazóle  con  mucho  cariño, 
mientras  el  viejo,  con  lágrimas  en  los  ojos,  esperaba  cesase 
el  obispo  en  sus  abrazos,  para  emprenderla  él  con  el  duque. 
Avergonzado  éste,  quería  á  toda  costa  mudar  de  traje;  mas 
el  obispo,  cogiéndole  del  brazo,  díjole  con  mucho  donaire  que 
le  pedía  más  bien  alimento  que  cortesía,  pues  desde  la  ma- 
drugada, que  salieron  de  Zaragoza,  no  habían  probado  bo- 
cado alguno.  Rompieron  entonces  los  chiquillos  y  vecinos, 
que  en  tropel  habían  acudido,  en  grandes  voces  de  ¡Viva  el 
señor  obispo!  ¡Viva  su  Excelencia!  y  contestaron  los  criados 
desde  lo  alto,  añadiendo:  ¡Viva  el  canónigo  Pignatelli!  Dióles 
entonces  el  obispo  la  bendición,  y  todos  subieron  la  escalera, 
de  bracero  el  duque  y  el  obispo,  apoyado  en  D.  Jorge,  el 
viejo  del  cordón  de  San  Francisco,  y  seguidos  de  tres  fami- 
liares del  obispo,  que  en  el  segundo  coche  venían. 

Acudió  la  duquesa,  atenta  y  obsequiosa,  al  encuentro  de 
la  inesperada  visita,  desde  la  tribuna  de  la  iglesia  donde  oía 
Misa,  y  fué  aquel  día  en  Pedrola  de  grande  algazara  y  rego- 
cijo, en  obsequio  de  tan  ilustres  huéspedes.  Eran  aquellos  per- 
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sonajes  el  obispo  de  Zamora,  D.  Jorge  Antonio  Galván,  he- 
chura del  conde  de  Aranda  y  grande  amigo  del  duque;  el  fa- 
moso canónigo  de  Zaragoza  D.  Ramón  Pignatelli,  tío  carnal 
de  la  duquesa,  y  el  viejo  del  hábito  de  San  Francisco  era  don 
Antonio  Azlor,  hermano  del  conde  de  Guara,  y  tío,  por  lo 
tanto,  de  Villahermosa  y  D.  Jorge. 

Remontábase  la  amistad  del  duque  con  el  obispo  de  Za- 
mora á  los  tiempos  de  la  borrascosa  juventud  de  aquél,  cuando 
era  D.  Antonio  deán  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza,  y  co- 
nocíale toda  la  gente  moza  y  alegre  de  aquella  época  con  el 
nombre  de  el  Deán  pollo.  Era  entonces  D.  Antonio  Jorge  un 
clérigo  de  buen  humor,  amigo  de  bromas  y  francachelas,  si 
bien  no  hemos  encontrado  en  su  vida  rastro  alguno  de  aven- 
tura escandalosa.  Frecuentaba  mucho  el  trato  de  los  grandes, 
cuyos  círculos  le  franqueaban  su  fama  de  decidor  alegre,  y 
arrimábase  á  la  poderosa  sombra  del  conde  de  Aranda,  que 
no  tardó  en  utilizar  sus  servicios. 

Cuando  en  1767  urdía  el  ministro  volteriano  su  complicada 
trama  para  expulsar  á  los  jesuítas  de  España,  y  con  astuta 
previsión  preparaba  el  terreno,  elevando  á  las  Sedes  episco- 
pales aquellos  hombres  que  por  debilidad,  condescendencias, 
rivalidades  ó  rencores  no  hubieran  por  lo  menos  de  oponerse 
á  sus  miras,  echó  mano  del  divertido  Deán  pollo  para  la  mitra 
de  Zamora.  Escribióle  entonces  el  duque  una  carta  muy  jo- 
cosa, dándole  la  enhorabuena  por  su  nueva  dignidad,  y  en  la 
cual  se  firmaba  humorísticamente  Juan,  Duque,  como  hubiera 
podido  firmarse  el  nuevo  prelado  Antonio,  obispo  (1). 

A  esta  carta  contestó  el  flamante  obispo  de  Zamora: 

«Muy  señor  mío  y  dueño:  Agradezco  á  V.  E.  con  todo  mi 
respeto  la  expresión  de  enhorabuenas  del  Obispado  de  Zamo- 


(1)  «Hasta  el  viernes  antecedente  que  tuvo  noticia  de  haberse  pu- 
blicado en  la  Cámara  su  nueva  dignidad,  no  recibió  públicamente  en- 
horabuenas el  deán;  antes  de  ayer  domingo  le  tuve  á  comer  con  otros 
amigos,  y  me  dijo  que  le  habías  escrito,  y  que  te  firmabas  Juan,  Duque; 
y  yo  le  respondí  que  era  firma  adecuada  para  un  señor  obispo.  Estuvo, 
como  siempre,  de  bellísimo  humor,  que  lo  gastamos  todos  igualmente». 
(Carta  de  D.  Antonio  Azlor  á  su  sobrino  el  duque  de  Villahermsa,  3  de 
Marzo  de  1767). 
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ra,  con  que  V.  E.  me  favorece,  y  ofrezco  obispo,  Obispado  y 
facultades  para  que  V.  E.  me  mande  en  él  y  pueda  yo  acre- 
ditar mi  particular  afición;  también  yo  hubiera  envidiado  la 
suerte  del  suizo  Asin,  por  su  viaje  á  París,  trocándole  por  uno 
á  las  barbas  de  Portugal;  pero  me  queda  la  esperanza  de  que 
algún  día  obispe  V.  E.  para  Lisboa,  y  añada  al  gusto  de  po- 
der vernos  el  de  que  se  renueve  la  planta  de  embajadores  que 
produce  el  Ebro,  y  no  está  mal  á  toda  la  nación;  me  parece 
no  puede  tardar  este  día,  y  creo  que  la  segunda  cría  ha  de 
parecerse  á  la  primera.  Yo,  sólo  así,  podré  aliviar  la  secatu- 
ra de  oficio  tan  melancólico,  como  ajeno  de  mi  genio.  A  Ma- 
gallón,  suplico  á  V.  E.  haga  presente  mi  facultad  de  ordenar- 
le ó  casarle,  y  creo  me  dejará  ociosas  ambas.  Con  V.  E.  qui- 
siera yo  ejercitar  la  segunda;  si  no,  no  queda  en  Aragón  más 
casta  de  duques  que  los  hijos  del  conde  de  Fuentes,  pues  tam- 
bién el  nuevo  capitán  general  de  Barcelona  quiere  profesar 
celibato,  dejando  mis  prédicas  y  su  posteridad  sin  fruto;  V.  E. 
mande  á  su  más  verdadero  amigo. — Antonio  Jorge  Galván». 
A  poco  escribía  el  conde  de  Aranda  á  Villahermosa: 
«Si  el  Deán  pollo  pasa  por  ahí  para  su  Silla,  echen  vues- 
tras mercedes  un  cachillo  con  dos  seises  de  oros  á  mi  salud; 
que  si  nos  juntamos  alguna  vez,  te  prometo  no  hemos  de  per- 
der instante  para  la  partida.» 

No  dejó  frustradas  el  obispo  de  Zamora  las  esperanzas  de 
Aranda,  y  correspondió  con  creces  á  lo  que  de  él  se  aguar- 
daba. Cuando  la  expulsión  de  la  Compañía  fué  en  España  un 
hecho,  y  el  Grobierno  de  Carlos  III  gestionaba  con  grande 
ahinco  su  extinción  total  cerca  de  Clemente  XIV,  pidióse, 
por  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1769,  á  todos  los  prela- 
dos de  España  un  dictamen  secreto  sobre  el  extrañamiento  y 
la  necesidad  de  la  extinción  de  los  hijos  de  San  Ignacio,  para 
que  cesaran  las  desavenencias  entre  las  Cortes  católicas  y  la 
Santa  Sede.  El  Deán  pollo,  lleno  de  un  espíritu  profético  har- 
to palaciego,  vaticinó  en  su  dictamen  que  «laurel  inmortal 
de  Carlos  III  en  los  venideros  siglos  sería  esta  obra,  reserva- 
da por  Dios  á  su  espíritu  como  la  expulsión  de  los  moros  á  sus 
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antepasados,  creyendo  que,  desde  entonces  á  la  de  los  jesuí- 
tas, no  había  visto  la  nación  más  claro  á  su  ángel  tutelar  y 
patrono»  (1). 

El  Deán  pollo  ocupó  la  silla  de  Zamora  hasta  Febrero  de 
1776,  que  fué  hecho  arzobispo  de  Granada,  y  allí  murió,  en 
la  villa  de  Viznar,  á  2  de  Septiembre  de  1787. 

En  Octubre  de  1772  vino  D.  Antonio  Jorge  á  Zaragoza  á 
cumplir,  según  dijo,  un  voto  á  la  Virgen  del  Pilar,  y,  al  vol- 
ver á  Zamora,  fué  cuando  se  detuvo  en  Pedrola  para  dar  un 
abrazo  á  su  antiguo  y  querido  amigo  el  duque,  Juan  Pablo. 
Instóle  éste  en  vano  á  que  prolongase  su  visita,  aunque  sólo 
fuera  por  echar  aquel  cacMllo  con  dos  seises  de  oro  que  les  pe- 
día, años  antes^  á  su  salud  el  conde  de  Aranda.  Resistióse  gra- 
vemente el  obispo  á  sus  instancias,  y  al  otro  día  de  su  llega- 
da prosiguió  su  viaje  á  Zamora,  quedando  en  Pedrola  el  ca- 
nónigo Pignatelli  y  D.  Antonio  Azlor,  que  desde  Zaragoza  le 
habían  acompañado. 

Grandes  nuevas  y  planes  muy  vastos  traía  el  canónigo 
Pignatelli  á  Pedrola,  y  en  muchas  y  largas  sesiones  fuélo  ex- 
poniendo todo  en  gran  secreto  á  su  sobrino  Villahermosa,  de 
quien  esperaba  ayuda  y  consejo.  La  cuestión  de  las  Maluinas, 
reciente  entonces,  había  agriado  al  extremo  la  lucha  entre 
aragoneses  y  golillas,  por  la  diversidad  de  pareceres  entre 
Aranda  y  Grimaldi,  jefes  respectivos  de  aquellas  banderías. 
Perdiéronse  las  Maluinas;  triunfó,  no  obstante,  Grimaldi,  y 
los  aragoneses  vieron  despechados  bambolearse  el  crédito  del 
conde  de  Aranda,  cuyas  despóticas  intemperancias  de  carác- 
ter, hábilmente  explotadas  por  Grimaldi,  habíanle  hecho  in- 
soportable á  Carlos  III.  Todavía  pudo,  sin  embargo,  impo- 
nerse á  éste  hasta  el  punto  de  lograr  traer  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  Cataluña  á  su  deudo  el  conde  de  Riela  para  que  su- 
cediese en  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  viejo  Don  Juan  Gre- 
gorio Muniain,  muerto  en  Enero  de  1772.  Mas  el  crédito  de 
Aranda  estaba  minado,  y»constábale  al  canónigo  Pignatelli, 


(1)    Ferrer  del  Río. — Historia  de  Carlos  III,  t.  II,  lib.  III,  capítulo  Illá 
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por  noticias  confidenciales  de  su  hermano  el  conde  de  Fuen- 
tes, que  se  le  buscaba  sigilosamente  un  sucesor,  que  al  mismo 
Fuentes  habían  hecho  proposiciones,  y  que,  no  habiéndolas 
él  aceptado,  habían  recurrido  á  D.  Ventura  Figueroa,  como 
dejamos  ya  consignado  anteriormente.  Era  todo  esto  un 
rudo  golpe  para  el  canónigo  Pignatelli,  no  sólo  por  lo  que 
afrentaba  al  partido  aragonés,  de  que  él  era  muy  principal 
adepto,  sino  porque  ello  venía  á  poner  nuevas  trabas  á  la 
empresa  magna  de  la  canalización  del  Ebro,  cuya  idea,  cla- 
ra, fija  y  tan  perfectamente  delineada,  como  ven  los  ojos  del 
genio  las  ideas  que  el  torpe  vulgo  no  divisa,  absorbía  el  po- 
deroso entendimiento  del  canónigo,  ocupándolo  todo  y  lle- 
nándolo todo.  Había  confiado  Carlos  III  esta  obra  á  empresa- 
rios franceses  y  holandeses;  mas  la  ignorancia  ó  mala  fe  de 
éstos,  sus  vacilaciones  y  desastrosa  administración  obligaron 
al  Gobierno  á  rescindir  al  cabo  el  contrato,  nombrando  Pro- 
tector y  director  de  la  colosal  obra  al  canónigo  D.  Ramón 
Pignatelli,  cuyo  proyecto,  mucho  más  vasto,  no  se  limitaba  á 
construir  una  acequia  que  fertilizase  el  suelo  aragonés,  sino 
un  verdadero  canal  de  riego  y  navegación,  que  uniese  el  mar 
Océano  con  el  Mediterráneo. 

Cruda  guerra  movieron  al  canónigo  los  envidiosos  que  le 
tachaban  de  iluso,  y  los  extranjeros  cuyos  abusos  denunciaba; 
mas  el  poderoso  apoyo  del  conde  de  Aranda  había  sostenido 
hasta  entonces  los  esfuerzos  heroicos  de  su  deudo  y  paisano 
Pignatelli,  y  de  aquí  que  la  derrota  de  los  aragoneses  y  la  in- 
minente caída  de  Aranda  amenazase  dejarle  solo  frente  á  las 
intrigas  de  la  envidia  y  los  bastardos  intereses  en  Aragón,  y 
al  arbitrio enla  corte  de  un  ministro  extranjero,  golilla  y  en- 
conado entonces,  como  lo  era  Grimaldi,  y  un  presidente  del 
Consejo  como  D.  Ventura  Figueroa,  gallego  solapado,  gran  per- 
seguidor de  términos  medios  que  á  todos  contentasen,  y  cuya 
avaricia  se  preocupaba  tan  sólo  de  rellenar  arcones  con  car- 
tuchos de  oro  y  plata,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  se  com- 
placía en  escribir  el  rótulo  de  su  procedencia.  «A  su  muer- 
te—dice un  historiador, — tres  ó  cuatro  contadores  de  la  Teso- 
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reda  Real,  muy  diestros  en  su  oficio,  gastaron  cuatro  ó  cin- 
co días  de  continuo  trabajo  en  saber  á  cuánto  ascendía  lo 
que  aquel  eclesiástico  poco  digno  tenía  usurpado  á  los  po- 
bres. Cuando  Carlos  III  supo  que  ascendía  á  muchos  millones 
de  reales,  dijo  con  asombro:  no  lo  esperaba  de  Figueroa»  (1). 
Frase  y  hecho,  añadimos  nosotros,  que  atestiguan  haber 
marrado,  á  lo  menos  por  este  vez,  el  gran  don  de  discernir 
talentos  y  emplear  hombres  honrados^  que  atribuyen  á  Car- 
los III  sus  panegiristas.  No  era,  sin  embargo,  el  canónigo 
Pignatelli  hombre  á  quien  detuviesen  obstáculos  si  fuerza 
alguna  humana  podía  vencerlos.  Estribaba  la  energía  de 
aquel  grande  hombre  en  esa  fuerza  de  voluntad 'que  no  se 
malgasta  en  ímpetus,  y  obra,  según  las  circustancias,  ya  vio- 
lenta y  ardiente,  ya  fría  y  reñexiva,  y  es  hoy  lo  que  era  ayer, 
y  será  mañana  lo  que  es  hoy  y  ha  sido  siempre,  el  carácter 
distintivo  decesos  hombres  de  genio  que  viven  en  los  monu- 
mentos que  han  levantado,  en  las  instituciones  que  han  esta- 
blecido, en  las  revoluciones  que  han  hecho  ó  en  los  diques 
con  que  las  han  contenido.  Cuando  un  obstáculo  cierra  el 
paso  á  hombres  de  este  género,  lo  remueven  si  pueden;  si  no, 
procuran  salvarlo  dando  un  rodeo,  y  si  ni  una  ni  otra  cosa 
les  es  posible,  se  detienen  y  esperan,  pero  jamás  desisten. 

Esto  sucedió  entonces  á  Pignatelli:  la  caída  de  Aranda, 
que  veía  venir,  obligábale  á  dar  un  rodeo^  y  no  pudiendo  lo- 
grar que  su  hermano  el  conde  de  Fuentes  aceptase  la  Presi- 
dencia que  le  habían  ofrecido,  pensó  en  pretenderla  él  mismo 
ó  en  derribar  á  Grrimaldi.  Aconsejóle  Fuentes  que  se  guarda- 
se de  pretender  aquella  plaza  y  procurarse  tan  sólo  aprove- 
char las  circunstancias  y  caminos  que  pudieran  hacer  al  Rey 
concedérsela  espontáneamente  (2).  Atemperóse  el  canónigo  á 
este  dictamen  de  su  hermano,  y  en  su  visita  á  Pedrola  puso 
á  su  sobrino  Villahermosa  al  tanto  de  todo,  y  pidióle  el  apo- 
yo de  su  inñuencia. 


(1)  Ferrer  del  B.io.— Historia  de  Carlos  III,  t.  III,  lib.  IV,  cap.  III. 

(2)  Correspondencia  del  conde  de  Fuentes  con  su  hermano  D.  Ra- 
món Pignatelli.— Archivo  de  Fuentes. 
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Era  el  duque  amigo  personal  de  Grimaldi,  mas  su  contra- 
rio en  política,  por  ser  aquél  de  los  más  grandes  personajes 
del  partido  aragonés,  y  amigo  y  deudo  del  conde  de  Aranda, 
Aprobó,  pues,  el  consejo  de  su  suegro  al  canónigo,  y  prome- 
tió á  éste  todos  los  esfuerzos  de  su  voluntad  para  el  triunfo 
de  aquella  empresa  del  canal,  en  que,  por  tener  él  en  Ara- 
gón sus  más  ricas  propiedades,  se  hallaba  interesado  muy 
particularmente.  Cumplió  Villahermosa  su  palabra,  y  con 
razón  pudo  decir  un  historiador,  refiriéndose  á  sucesos  poste- 
riores: «Su  voz  (la  del  partido  arago,nés)  llevaba  D.  Ramón 
Pignatelli,  canónigo  de  Zaragoza  y  hermano  del  conde  de 
Fuentes,  y  merced  al  valimiento  de  que  gozaba  un  sobrino 
suyo  (Villahermosa)  cerca  del  Príncipe  de  Asturias,  preten- 
día suceder  á  Grimaldi  en  el  Ministerio»  (1). 

Estos  planes,  falsamente  interpretados  por  émulos  ó  igno- 
rantes, dieron  margen  á  que  deslustraran  algunos  la  limpia 
fama  del  canónigo  con  la  nota  de  ambicioso.  Mas  no  es 
cierto  que  jamás  pretendiese  Pignatelli  el  poder  por  ambicio- 
nes personales  ni  miras  interesadas.  Impulsábale  tan  sólo  el 
justo  deseo  de  la  propia  defensa  en  la  realización  de  una  idea 
que  había  de  asombrar  á  los  venideros,  y  el  noble  anhelo  de 
dotar  á  su  país  de  una  verdadera  fuente  de  prosperidad  y  de 
riqueza. 

Y  bien  prueba  las  rectas  intenciones  del  canónigo  el  he- 
cho de  que  bastó  á  Floridablanca,  al  suceder  á  Grimaldi  en 
el  Ministerio,  conceder  á  la  obra  de  Pignatelli  el  apoyo  y 
protección  que  tan  justamente  solicitaba,  para  que  olvidase 
éste  sus  pretensiones^  sin  que  fueran  necesarias,  para  aca- 
llarle, esas  condescencias  personales  con  que  suelen  los  polí- 
ticos sosegar  á  los  ambiciosos.  Carlos  III  y  sus  ministros  fue- 
ron siempre  harto  mezquinos  con  el  ilustre  canónigo;  diéron- 
le  sus  contemporáneos  muestras  de  la  mayor  estima  y  apre- 
cio; hízole  justicia  la  posteridad,  erigiéndole  una  estatua  en 
Zaragoza;  mas  el  Rey  y  su   Gobierno  no  tuvieron  otra  re- 


(1)    Ferrer  del  'Rio.— Historia  de  Carlos  III,  fc.  III,  lib.  It^,  cap.  III. 
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compensa  personal  para  aquel  hombre,  gloria  de  su  país  y 
de  la  España  entera,  que  el  vano  título  de  sumiller  de  cortina 
y  la  cruz  sencilla  de  Carlos  III  (la  más  inferior  que  podía 
darse),  que  vemos  hoy  brillar  en  el  ojal  de  cualquier  peluque- 
ro ó  perfumista. 

Esta  mezquina  recompensa  satisfizo,  sin  embargo,  el  des- 
interesado corazón  de  aquel  hombre  que  han  tachado  de  am- 
bicioso, y  jamás  salió  de  sus  labios  la  menor  queja,  ni  tomó 
tampoco  otra  venganza  de  los  detractores  que  le  tachaban 
de  iluso  que  la  de  hacer  grabar  en  la  fuente  de  la  Casa  Blan- 
ca aquella  sencilla  inscripción,  modesta  ejecutoria  de  su 
triunfo:  Incredulorum  convictioni. 

Reunía  el  canónigo  Pignatelli,  á  la  vasta  capacidad  y 
profunda  ciencia  que  le  conquistaban  el  respeto  de  los  doc- 
tos, un  carácter  jovial  y  un  gran  corazón,  tierno  y  generoso, 
que  le  granjeaban  el  cariño  y  confianza  de  ios  sencillos;  y 
mientras,  en  sus  graves  pláticas  con  el  duque,  desentrañaba 
problemas  y  resolvía  cuestiones  con  lucidez  y  tino  que  hubie- 
ran envidiado  Campomanes  y  Floridablanca,  reía  y  jugaba 
en  sus  conversaciones  con  la  duquesa,  como  con  una  niña  á 
quien  ha  visto  nacer,  y  acompañábala  á  visitar  sus  pobres, 
divirtiéndose  en  hacer  huir  á  los  chiquillos  asustados  ante  su 
gigantesca  estatura,  y  dejando  por  todas  partes  rastros  de  su 
largueza  y  ejemplos  de  sus  virtudes  sacerdotales. 

Un  accidente  desgraciado  prolongó^  la  estancia  en  el  pala- 
cio de  los  duques  de  sus  dos  tíos  D.  Ramón  y  D.  Antonio. 
Sobrevino  de  repente  á  éste  un  amago  de  apoplegía,  que  por 
dos  veces  le  había  ya  atacado,  poniéndole  á  las  puertas  de  la 
muerte.  Tomó  al  punto,  como  preservativo,  cierto  específico 
que  un  famoso  charlatán  le  había  vendido  como  elíxir  precio- 
so, siendo  tan  sólo  violenta  purga,  y  entre  la  debilidad  de  los 
años  y  lo  fuerte  del  remedio  encontróse  en  pocas  horas  tan 
al  cabo,  que  no  pudo  abandonar  en  muchos  días  el  lecho. 

Constituyóse  al  punto  en  su  enfermera  la  duquesa  misma, 
y  en  dos  días  seguidos  no  se  separó  de  su  lado,  con  grande 
enternecimiento  del  viejo  y  no  menor  satisfacción  del  duque, 
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que  agradecía  como  tenidas  con  él  mismo  aquellas  mismas 
atenciones  tributadas  á  su  tío,  á  quien  amaba  entrañable- 
mente. 

EraD.  Antonio  Azlor  un  honrado  solterón,  aragonés  ran- 
cio de  su  tiempo,  franco  y  campechano,  caballero  como  el 
Cid,  católico  á  machamartillo,  devoto  de  la  Virgen  del  Pilar 
hasta  la  exageración,  y  aficionado  á  las  corridas  de  toros 
hasta  la  locura.  Segundón  de  la  casa  de  Guara,  habíase  con- 
quistado por  sus  méritos  propios  una  posición  brillante,  que, 
ñel  al  respetuoso  culto  de  los  nobles  de  aquel  tiempo  hacia 
el  tronco  de  su  casa  utilizó  siempre  en  provecho  de  su  so- 
brino el  duque  de  Villahermosa,  que  lo  era  de  la  suya. 

Nombróle  Fernando  VI  su  ministro  plenipotenciario  en  la 
corte  de  Viena,  allá  por  los  de  1750,  y  tan  prendado  quedó 
de  las  virtudes  y  talentos  de  la  Emperatriz  María  Teresa, 
que  desde  entonces  hasta  su  muerte  estuvo  suscrito  á  todos 
los  Mercurios  y  Gacetas  de  Viena,  á  pesar  de  que  apenas  en- 
tendía el  idioma  en  que  éstos  se  hallaban  escritos;  y  como  en 
1766  afligiese  á  aquella  señora  una  grave  dolencia,  mandó 
D.  Antonio  hacer  por  su  cuenta  rogativas  á  la  Virgen  del  Pi- 
lar hasta  su  completo  restablecimiento.  «Admito  gustoso — - 
escribía  entonces  á  su  sobrino  Villahermosa — la  enhorabue- 
na por  el  restablecimiento  de  la  Emperatriz- Reina,  de  que  es 
cierto  que  me  he  alegrado  mucho,  pues  no  ignoras  cuántos 
motivos  tengo  para  celebrarlo».  , 

Quedó  Fernando  VI  muy  satisfecho  de  los  servicios  de 
D.  Antonio  Azlor  en  Viena,  y  después  de  llamarle  á  Madrid 
y  admitirle  con  mucho  agrado  á  besar  su  real  mano,  envióle 
de  gobernador  político  á  Cádiz,  adonde  llegó  á  mediados  de 
Octubre  de  1755,  á  Dios  gracias — según  escribe  él, — y  sin 
ningún  contratiempo,  después  de  doce  días  de  viaje  y  dos  vuelcos 
de  coche.  A  los  pocos  días,  una  catástrofe  hoi'i'^nda,  que,  se- 
gún escribe  D.  Antonio  á  su  sobrino  veinticuatro  días  des- 
pués del  suceso, /"«¿^  el  mejor  bosquejo  que  puede  darse  del  día 
del  Juicio,  vino  á  poner  á  prueba  las  dotes  de  mando  del 
nuevo  gobernador  político. 
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En  la  mañana  del  1.*'  de  Noviembre  de  1755,  fiesta  de  To- 
dos los  Santos,  sintióse  de  improviso  un  temblor  de  tierra, 
cuya  violencia  fué  creciendo  poco  á  poco,  hasta  derribar  al- 
gunas casas  y  estremecer  los  más  sólidos  edificios  con  vio- 
lentos vaivenes:  mitigóse  después  lentamente,  con  extraños 
y  pavorosos  ruidos  y  grande  espanto  de  todos,  durando  todo 
ello  por  espacio  de  diez  minutos.  Alborotóse  la  ciudad,  y  las 
gentes  corrían  por  las  calles  espantadas  y  acudían  á  refu- 
giarse en  los  templos,  dando  alaridos  de  terror  y  clamando 
á  Dios  misericordia.  Un  viejo,  de  todos  conocido,  que  vendía 
langostinos  y  bocas  de  la  isla,  gritaba  arrodillado  en  la  puer- 
ta de  San  Francisco: — ¡Señó!  ¡Señó!...  Si  esto  es  castigo  para 
los  de  Cáiz,  que  yo  soy  de  Chiclana! — Con  lo  cual  los  gadita- 
nos, poco  sufridos  en  medio  de  su  terror  y  creyendo  importu- 
na burla  lo  que  sólo  era  sencillez  de  aquel  desgraciado,  atre- 
pelláronle é  hiriéronle  sin  piedad,  dejándole  muy  maltrecho. 
Discurría  D.  Antonio  Azlor  por  todas  partes,  dando  acerta- 
das disposiciones  en  los  sitios  en  que  mayor  fué  la  ruina,  has- 
ta que  un  tropel  de  gentes  que  huía  sin  tino,  pidiendo  á  gran- 
des voces  auxilio,  arrastróle  á  su  pesar  por  el  estrecho  calle- 
jón del  Tinte  hasta  el  convento  de  San  Francisco,  situado  en 
el  terreno  que  ocupa  hoy  la  plaza  de  Nin,  donde  los  frailes  ha- 
bían expuesto  el  Santísimo  Sacramento.  Entró  D.  Antonio  en 
el  templo  á  sosegar  la  multitud  con  su  presencia;  y  arrodilla- 
do ante  el  Santísimo,  hizo  voto  á  San  Francisco  de  llevar  to- 
dos los  días  de  su  vida  el  cordón  de  su  Orden  si  sacaba  en  bien 
á  la  ciudad  de  tan  tremendo  peligro.  Sosegáronse  al  cabo 
los  ánimos  en  lo  posible,  viendo  que  el  suelo  ya  no  temblaba 
y  que  todo  el  estrago  habíase  reducido  á  la  ruina  total  de  al- 
gunas casas  ya  ruinosas.  Mas  á  deshora,  en  sazón  de  hallarse 
claro  el  horizonte  y  el  viento  en  calma,  retiróse  el  mar  preci- 
pitadamente, con,  grandes  mugidos  y  de  modo  extraño  y  te- 
meroso. Cundió  de  nuevo  el  espanto,  aumentando  por  lo  nun- 
ca visto  del  caso,  y  llegó  á  convertirse  en  vértigo  cuando 
vieron  á  poco  volver  sobre  Cádiz  las  altas  y  furibundas  olas, 
con  tal  empuje  y  brabeza,  que  amenazaban  arrancar  de  cua- 
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jo  la  atrevida  ciudad,  que  pareció  siempre  desafiarlas,  como 
una  blanca  gaviota  posada  sobre  un  peñasco. 

Entró  el  mar  por  la  Caleta,  arremetiendo  con  tal  fiereza, 
que  deshizo  por  completo  el  lienzo  de  la  muralla  que  le  hacía 
frente.  Tornóse  entonces  el  terror  en  locura;  salvábanse  los 
más  serenos  en  las  altas  azoteas;  corrían  casi  todos  por  las 
calles  sin  tino;  agarr¿ibanse  muchos  al  primer  fraile  ó  sacer- 
dote que  encontraban  al  paso  y  confesábanse  á  toda  prisa  en 
el  umbral  de  una  puerta,  sentados  en  un  guardacantón  ó  en 
las  cureñas  de  los  cañones  de  la  muralla.  La  gran  masa  de 
gente,  atropellándose  en  confuso  tropel  y  lanzando  desespe- 
rados alaridos,  cargó  sobre  la  Puerta  de  Tierra,  con  intento 
de  escaparse  á  la  isla  siguiendo  el  arrecife.  Mas  D.  Antonio 
Azlor,  temiendo,  con  previsora  prudencia,  que  los  dos  mares 
se  juntasen  por  la  carretera  y  pereciese  en  ésta  toda  aquella 
multitud  espantada,  mandó  cerrar  las  puertas  para  impedir 
la  salida,  y  mandó  también  hacer  gran  provisión  de  barricas 
de  alquitrán  y  hachas  de  viento  para  que,  si  el  terremoto  y 
las  embestidas  del  mar  repetían  aquella  noche,  se  iluminasen 
las  calles  y  no  viniera  á  aumentar  la  catástrofe  el  horror  de 
las  tinieblas. 

Arremolinóse  el  gentío  en  la  Puerta  de  Tierra,  amenazan- 
do con  grandes  gritos  de  furor  echarlas  abajo.  Mas  no  cejó 
D.  Antonio  un  punto  en  su  cautela,  y,  con  enérgica  y  pru- 
dente persistencia,  mandó  á  los  granaderos  del  regimiento  de 
Soria  calar  his  bayonetas  y  resistir  á  aquellos  infelices  que, 
espantados  por  un  peligto  que  veían,  corrían  á  buscar  una 
muerte  que  divisaban  bien  cierta  los  serenos  ojos  de  la  pruden- 
cia. Unos  30,  entre  hombres  y  mujeres,  que  lograron  escapar 
antes  de  cerrarse  la  puertas,  perecieron,  en  efecto,  anegados 
al  juntarse  los  dos  mares  sobre  la  carretera  con  pavoroso  es- 
truendo, y  vióseles  desde  la  muralla  elevarse  acá  y  allá  en 
las  crestas  de  las  olas,  y  hacerse  trizas  contra  las  rocas  ó  des- 
aparecer de  la  vista  mar  adentro,  luchando  con  la  agonía. 
Mientras  tanto,  subía  el  agua  por  el  barrio  de  la  Viña,  mi- 
diendo ya  en  algunos  parajes  cuatro  varas  de  altura,  y  en- 
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trando  hasta  la  mitad  de  la  calle  de  la  Palma.  Corrían  de  una 
á  otra  parte  sin  tino  las  gentes,  locas  de  terror;  y  rechazadas 
en  la  Puerta  de  Tierra  por  las  bayonetas,  y  huyendo  de  la  fu- 
ria del  mar,  que  amenazaba  tragarlo  todo  por  el  lado  opues- 
to replegábanse  hacia  el  convento  de  Santo  Domingo,  donde 
habían  expuesto  á  la  Patrona  de  la  ciudad,  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  con  el  rostro  vuelto  hacia  la  bahía,  y  ante  la  sa- 
grada imagen  caían  todos  de  rodillas,  pidiendo  á  voces  con- 
fesión y  clamando  á  Dios  misericordia. 

Celebraba  un  fraile  la  santa  Misa  en  la  capilla  de  la  Pal- 
ma, cuando  el  tremendo  empuje  del  mar  rompió  la  muralla  y 
entraron  por  la  Caleta  las  aguas:  los  alaridos  de  espanto  de 
la  muchedumbre  que  se  refugiaba  en  la  Iglesia,  y  los  teme- 
rosos mugidos  del  mar  que  rápidamente  se  acercaba,  advir- 
tiéronle el  peligro.  Mas  no  perdió  el  fraile  un  momento  su  so- 
siego: con  religiosa  pausa  terminó  el  Santo  Sacrificio,  y  co- 
giendo después  el  estandarte  de  la  Virgen  de  la  Palma,  salió 
por  la  calle  abajo,  seguido  de  inmenso  pueblo,  al  encuentro 
de  las  aguas:  llegaban  ya  éstas  á  la  mitad  de  la  calle,  y  el 
pueblo  se  detuvo  aterrado  á  lo  lejos,  cayendo  de  rodillas, 
raudo  de  espanto;  poseído  de  ese  estupor  inmenso  que  prece- 
de siempre  á  las  terribles  expectaciones.  Adelantóse  enton- 
ces el  fraile^  solo  en  medio  de  aquel  horrendo  silencio,  y  avan- 
zó hasta  mojarse  los  pies  en  las  saladas  aguas:  una  ola  se  re- 
tiraba entonces,  dejando  empapada  la  tierra,  y  en  aquella 
línea  mojada  clavó  el  fraile  de  un  golpe  el  estandarte  déla 
Virgen,  clamando  con  recias  voces: — ¡Si  eres  Madre  Dios,  no 
pasará  de  aquí  el  agua!... 

Mil  gritos  del  alma,  de  esos  que  sirven  al  hombre  de  ora- 
ción en  las  angustias  supremas,  desgarraron  entonces.el  aire, 
y  la  ola  que  se  alzaba  furiosa  cayó  á  los  pies  del  estandarte 
sin  mojarlo,  y  quebróse  la  que  venía  detrás  más  lejos,  y  fué 
á  romper  la  otra  en  el  extremo  de  la  calle,  y  comenzó  á  re- 
troceder el  mar  lentamente,  poco  á  poco,  mugiendo  y  bra- 
mando siempre,  como  una  ñera  rabiosa  aún,  pero  acobarda- 
da, que  se  retira  á  su  caverna.  Corrió  al  punto  por  todo  Cá- 
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diz  el  grito  de  ¡Milagro!,  y  la  población  entera  voló  á  la  ca- 
pilla de  la  Palma,  adonde  llegó  también  D.  Antonio  Azlor  en 
el  momento  en  que,  entre  gritos  y  vítores,  entraban  el  estan- 
darte. Tuvo  entonces  el  noble  aragonés  el  movimiento  de 
gozo  más  grande  que  sintió  en  su  vida,  y  lo  único  que  se  le 
turbó  al  pronto  un  poquillo,  contaba  él  en  Pedrola  á  su  sobri- 
na la  duquesa,  fué  que  no  hubiera  hecho  el  prodigio  el  estan- 
darte de  la  Virgen  del  Pilar,  en  vez  de  hacerlo  el  de  la  Vir- 
gen de  la  Palma  (1). 

Terminaron,  al  fin,  para  la  duquesa  aquellos  tranquilos 
días  de  Pedrola,  con  grandes  angustias  y  sobresaltos.  Había 
sonado  la  hora  de  prueba,  y  la  desgracia  le  tejía  ya  su  coro- 
na de  espinas  empapada  en  lágrimas.  Una  noche  llegó  á  Pe- 
drola un  propio  de  la  corte,  que  trajo  para  el  duque  una  car- 
ta del  conde  de  Fuentes.  En  ella  noticiaba  éste  á  su  yerno  que 
la  enfermedad  de  la  condesa,  solapada  hasta  entonces,  había 
repentinamente  dado  la  cara  de  modo  muy  alarmante,  con 
grandes  vómitos  de  sangre  y  tal  riesgo  de  la  vida,  que  les  era 
necesario  llegar  á  la  corte  sin  demora,  si  querían  dar  á  la  mo- 
ribunda el  último  abrazo,  que  solicitaba  ella  con  grande  y 
tiernísimo  empeño.  Procuró  el  duque  paliar  á  su  esposa  la 
triste  noticia  con  halagüeñas  esperanzas;  mas  la  natural  pers- 
picacia de  la  duquesa  adivinó  al  punto  todo  lo  grave  del  caso, 
y  con  gran  serenidad  de  ánimo  comenzó  á  activar  ella  misma 
los  preparativos  de  marcha,  manifestando  tan  sólo  el  senti- 
miento de  dejar  al  anciano  D.  Antonio  postrado  aún  en  el  le- 
cho. Afligióse  también  el  buen  viejo  hondamente,  presintien- 
do no  volver  á  verlos;  mas  instábales  con  gran  delicadeza  á 
partir  sin  tardanza,  sin  reparar  en  lo  que  á  él  pudiera  acoii- 
tecerle.  Convínose  entonces  en  dejar  á  D.  Jorge  Azlor  en  Pe- 


(1)  En  memoria  de  esta  providencia  admirable  de  la  Virgen  Santí- 
sima, púsose  entonces  en  la  calle  de  la  Palma  un  cuadro  conmemora- 
tivo, que  se  conserva  aún  en  el  lugar  mismo  en  que  se  detuvieron  las 
aguas.  Celébrase  también  todos  los  años,  el  día  del  aniversario,  una 
solemne  función  en  acción  de  gracias  á  Nuestra  Señora  de  la  Palma, 
siendo  después  llevado  procesionalmente  el  estandarte  hasta  el  lugar 
mismo  en  que  acaeció  el  suceso. 
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drola  al  cuidado  de  su  tío,  y  en  que  lo  acompañase  luego  á 
Zaragoza  hasta  su  completo  restablecimiento.  Lleváronle  allí, 
en  efecto,  con  grandes  precauciones,  á  los  ocho  días  de  par- 
tidos los  duques;  mas  ya  no  levantó  cabeza,  y  á  los  pocos  de 
su  llegada  murió  aquel  honrado  viejo,  genuino  tipo  español  de 
pasados  tiempos,  con  el  Crucifijo  en  la  mano,  el  cordón  de 
San  Francisco  al  cuello  y  el  nombre  de  la  Virgen  del  Pilar  en 
los  labios. 


Padre  Luis  Coloma,  S.  J. 


(Continuará). 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA  COMO  HISTORIADOR 


(i> 


Señores  Académicos: 


Se  pide  benevolencia  por  cortesía;  yo  la  pido  por  nece- 
sidad. 

En  cuanto  á  los  que  desde  hoy  son  mis  compañeros,  y 
considero  como  á  hermanos,  deseo  me  concedan  bondad  tan 
grande,  cual  lo  es  mi  gratitud  por  la  honra  que  rae  han  dis- 
pensado. Procuraré  merecerla,  aunque  más  seré  discípulo  que 
colaborador  en  las  importantes  tareas  á  su  sabiduría  enco- 
mendadas. 

Apena  que  el  regocijo  que  la  elección  produce,  lo  neutra- 
lice el  sentimiento  de  que  ha  necesitado  abrirse  una  tumba 
para  que  se  me  abrieran  las  puertas  de  esta  Academia;  y  si 
bien  no  llegó  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete  á  ocupar  el 
puesto  para  que  fué  elegido,  no  por  eso  es  menos  sensible  su 
muerte,  por  la  que  han  perdido  las  letras  uno  de  sus  más 
conspicuos  cultivadores.  El  Sr.  Cañete  fué  quien  después  de 
Moratín,  ha  ilustrado  la  historia  del  Teatro  español  hasta 
Lope  de  Vega.  A  consejos  del  Sr.  Cañete  se  debió  la  publica- 
ción de  las  Obras  inéditas,  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  José 


(1)    Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  re- 
cepción pública  de  D.  Antonio  Pirala,  el  día  19  de  Junio  de  1892. 


412  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Quintana  á  las  que  precede  un  valioso  juicio  crítico,  del  que 
estimaba  enriquecer  con  aquella  publicación  la  literatura 
castellana,  por  haber  en  el  libro  preciosas  muestras  de  casi 
todos  los  géneros  que  cultivó  el  coronado  vate;  bastantes  á 
demostrar  sus  admirables  prendas  de  poeta,  de  crítico,  de 
historiador,  de  publicista;  disculpándose  el  mismo  Sr.  Cañete 
de  extenderse  en  discurrir  sobre  las  poesías  inéditas  de  Quin- 
tana, por  ser  la  fama  del  poeta  la  que  más  ha  hecho  resonar 
en  uno  y  otro  hemisferio  su  nombre. 

También  como  historiador;  que  es  el  objeto  de  mi  discurso; 
escogiendo  yo  nombre  de  tal  gloria  y  fama,  para  que  pueda 
mi  pequenez  ampararse  tras  de  tanta  grandeza. 

En  Madrid,  donde  nació,  aprendió  la  1.*  enseñanza,  en 
Córdoba  latinidad,  en  el  Seminario  de  Salamanca  retórica  y 
filosofía  y  en  su  Universidad  ambos  derechos.  Grave  á  la  vez 
que  bondadoso,  retraído  más  por  falta  de  recursos  quede  com- 
pañerismo, tenía  algo  de  filósofo  prematuro:  ya  al  fin  do  su  ca- 
rrera, y  en  adelante,  su  afición  al  estudio  le  retraía  más  del 
trato  de  las  gentes,  consagrándose  al  de  los  libros^  de  los  que 
llegó  á  formar  selecta  biblioteca  (1).  Empezó  á  darse  á  co- 
nocer como  poeta  desde  los  19  años  de  edad;  fué  á  poco  para 
el  público  el  patriota  y  el  político,  y  su  mérito  le  dio  posi- 
ción (2). 


(1)  Que  se  vendió  á  su  muerte  para  pagar  deudas,  inclusos  50  duros 
del  traje  con  el  que  asistió  á  su  coronación,  después  de  la  cual  quedó 
tan  pobre  como  antes;  pudiendo  decir  lo  que  nuestro  inmortal  Zorri- 
lla dice  de  sí  mi^mo:  que  fué  coronado  pero  sin  lista  civil. 

(2)  Dice  así  en  su  Memoria:  «Los  destinos  que  desempeñaba  me  sos- 
tenían con  ensanche  y  con  decencia.  Mis  estudios  me  habían  adquirido 
una  reputación  suficiente  á  ser  honrado  y  estimado  donde  quiera.  La 
aceptación  general  que  habían  conseguido  mis  poesías  líricas  y  la  aten- 
ción con  que  se  sostenían  en  el  teatro  mis  dos  tragedias,  á  pesar  de  la 
grande  contradicción  que  sufrieron  al  principio,  me  daban  un  lugar 
bastante  recomendable  entre  los  cultivadores  de  la  poesía  española,, 
El  primer  tomo  de  la  obra  histórica  (a)  proyectada  en  honor  de  mi  patria 
y  utilidad  de  la  juventud  española,  había  merecido  el  aprecio  de  propios 
y  extraños,  tanto  que  de  todas  partes  se  me  animaba  á  su  continuación 
Mi  carácter  y  mi  conducta  ajenos  de  toda  intriga,  de  toda  adulación, 
de  toda  malignidad,  me  habían  ganado  el  aprecio  hasta  de  aquellos 
mismos  que  no  convenían  conmigo  en  principios  de  crítica  y  de  gusto. 
Contaba,  es  verdad,  con  algunos   detractores  literarios;  mas  no   tenía 

(a)    Vidas  db  ejspañoles  célebres. 
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Partidario  de  reformas  que  sacasen  á  España  de  la  abyec- 
ción en  que  estaba,  no  quería,  sin  embargo,  esos  trastornos 
políticos  que  desatando  los  vínculos  de  la  naturaleza  y  de  la 
justicia,  corrompen  las  costumbres.  Rechazaba  al  mismo 
tiempo  las  ofertas  de  Ofarril  para  que  contrarrestara  con  su 
pluma  el  torrente  de  la  opinión  pública,  y  se  lanzó  decidido 
á  publicaciones  patrióticas, 

«Dando  en  defensa  de  la  patria  mía 
Ecos  de  libertad,  entonces  nuevos». 

En  los  célebres  manifiestos  que  redactó  por  orden  del 
Gobierno,  dirigidos  á  la  Nación  española  y  á  Europa,  se  ha- 
blaba por  primera  vez  con  dignidad,  franqueza  y  elegancia; 
y  el  famoso  de  la  Junta  de  Cádiz  para  América,  le  produjo 
grandes  amarguras,  combatiendo  sus  émulos  filantropías  que 
estimaban  inconvenientes,  obligándole  á  publicar  un  folleto 
en  el  que  briosamente  defendió  su  reputación,  humillando  á 
sus  enemigos  y  acreciendo  su  gloria  en  la  estimación  pública 
y  la  confianza  en  el  Gobierno,  llegando  á  ser  candidato  á 
ministro.  Rechazándolo  su  modestia,  fué  nombrado  individuo 
de  la  comisión  encargada  de  formar  un  plan  de  instrucción 
pública,  redactando  aplaudido  informe,  para  que  la  enseñanza 
fuera  exclusivamente  en  idioma  español,  pública,  gratuita  y 
libre;  lo  que  constituía  un  gran  adelanto  en  aquel  tiempo. 
También  fué  asociado  á  Calatrava,  Arguelles  y  otros  para 
redactar  el  Código  criminal,  y  á  pesar  de  los  sarcasmos  del 
autor  de  la  Filosofía  de  la  elocuencia  y  de  los  que  criticaban 
el  estilo  y  lenguaje  de  Quintana,  se  le  abrieron,  sin  preten- 
derlo, las  puertas  de  la  Academia  española,  en  la  que  influían 
sus  opiniones  literarias;  encargándole  por  común  consenti- 


BÍngún  enemigo  personal.  Todos  mis  deseos  se  cifraban  en  pasar  la 
vida  entregado  al  estudio  y  al  retiro,  cultivando  los  libros  y  la  amistad, 
y  dedicado  á  justificar  la  reputación  tal  vez  anticipada,  que  habían 
merecido  mis  primeros  ensayos.  Llegar  á  componer  algunas  tragedias 
que  fuesen  recibidas  bien  del  público  y  estimadas  de  los  inteligentes, 
y  escribir  un  buen  trozo  de  historia,  era  toda  mi  ambición  y  todas  mis 
miras;  ni  más  honores,  ni  más  empleos,  ni  más  ganancias». 
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miento  el  discurso  de  felicitación  á  S.  M.  á  su  llegada  á  Ma- 
drid. De  la  misma  manera  fué  elegido  académico  de  la  de 
San  Fernando. 

El  triunfo  de  los  anticonstitucionales,  sumió  á  Quintana 
preso  en  hediondo  y  estrecho  calabozo  del  cuartel  de  Guar- 
dias de  Corps,  del  que  salió  para  la  cindadela  de  Pamplona, 
donde  estuvo  encerrado  cerca  de  seis  años,  privado  de  toda 
comunicación  y  hasta  de  escribir  en  mucho  tiempo. 

Al  referir  en  su  Memoria  sus  padecimientos  y  satisfaccio- 
nes en  el  citado  cuartel,  donde  también  estaban  presos  el  fle- 
mático Alvarez  que  se  distraía  inventando  máquinas  útiles 
á  la  agricultura;  Martínez  de  la  Rosa  escribiendo  anacreón- 
ticas; Arguelles,  leyendo,  hablando,  disputando  y  criando 
ruiseñores,  y  Teran  admirando  y  aventajando  á  todos  en  re- 
signación, traza  párrafos  en  extremo  brillantes,  que  reprodu- 
ciríamos á  no  temer  la  extensión  de  este  discurso  (1),  como 
reproduciríamos  también  los  dedicados  á  aquellas  terribles 
circunstancias. 

Vio  Quintana  en  1820  premiados  sus  padecimientos  con 
el  gobierno  político  de  Navarra,  que  no  pudo  aceptar,  por 
llamarle  el  ministro  á  Madrid,  á  desempeñar  otros  cargos 
notables  (2),  de  los  que  fué  despojado  al  abolirse  el  sistema 


(1)  No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  consignar  la  razón  con  que 
se  lamenta  en  su  Memoria  no  sólo  de  la  vileza  de  las  acusaciones,  de 
la  bajeza  de  los  acusadores,  de  su  triste  situación,  sino  hasta  del  pú- 
blico, diciendo  con  amargura:  «¿Qué  esperanza  en  efecto  puede  tenerse 
de  ser  bien  oído  de  un  público  que  acoge  sin  ira  y  sin  escándalo,  tantas 
invenciones  contradictorias  y  pueriles,  tantos  absurdos,  sobre  hechos 
ó  caracteres  conocidos  y  notorios?  A  quien  la  inocencia  y  la  publicidad 
de  sus  acciones  no  le  son  defensa  bastante  ¿se  la  darán  sus  palabras?» 
— A  esto  podemos  contestarle  con  sus  propios  versos: 

«Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España.» 

Prosigue  la  citada  Memoria:  «Mi  suerte  y  la  de  mis  tristes  compa- 
ñeros estaba  irrevocablemente  decidida  desde  que  se  resolvió  nuestra 
prisión;  más  ó  menos  dura,  más  ó  menos  tarde,  nuestra  condición  no 
podía  ser  otra  que  la  de  proscriptos;  porque  en  las  discordias  y  contes- 
taciones políticas  no  se  oyen  alegatos  de  justicia,  ni  siquiera  trámites 
del  foro.  El  vencido  cae,  el  vencedor  resuelve;  y  según  su  furor,  sus 
recelos,  su  compasión  ó  su  desprecio,  así  absuelve,  así  olvida,  ó  inexora- 
blemente condena». 

(2)  Fué  uno  de  ellos  el  de  presidente  de  la  Dirección  de  Estudios, 
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constitucional.  Retiróse  á  Extremadura,  hasta  que  en  Sep- 
tiembre de  18'28  se  le  permitió  volver  á  Madrid  á  continuar 
sus  trabajos  literarios.  La  restauración  liberal  le  reintegró 
en  sus  empleos  y  le  elevó  á  procer  del  reino.  Mereció  en  1840 
el  alto  puesto  de  x\yo  instructor  de  la  Reina;  redactó  por  en- 
cargo del  gobierno  documentos  importantes;  en  1855  tuvo  el 
honor,  hasta  entonces  no  dispensado  en  España,  de  ser  coro- 
nado pública  y  solemnemente  por  S.  M.  (1);  falleció  á  los  dos 
años,  cumplidos  escrupulosamente  los  deberes  del  más  per- 
fecto cristiano,  conquistando  la  muerte  del  justo;  costeó  la 
Reina  los  funerales,  y  á  los  veinte  años,  D.  Alfonso  XII, 
pronto  á  asociarse  á  todo  lo  noble  y  digno,  presidió  la  solemne 
traslación  de  los  restos  de  Quintana  al  mausoleo  erigido  por 
suscripción  en  el  Cementerio  de  la  Patriarcal,  donde  yacen  (2). 


pronunciando  como  tal  el  discurso  de  instalación  de  la  Universidad 
Central,  justificando  la  creación  de  aquel  centro  docente  que  había  de 
legar  la  ilustración  y  la  libertad. 

(1)  Al  ir  con  Espartero,  jefe  entonces  del  gobierno,  la  comisión 
autora  del  pensamiento  de  coronar  á  Quintana,  á  pedir  la  cooperación 
de  la  Reina,  dijo  esta  Señora,  «Que  amaba  á  Quintana,  no  sólo  como 
á  su  Ayo  y  Maestro,  sino  como  elingenio  más  grande  de  su  reino;  que 
estaba  pronta  á  coronarle  cuando  la  comisión  lo  dispusiera,  y  que, 
como  ya  había  manifestado  á  Espartero,  deseaba  costear  la  corona  de 
los  fondos  de  su  casa». — Esto  no  era'  posible  por  estar  abierta  una  sus- 
cripción pública  para  darle  la  corona  en  nombre  de  la  nación;  mas  no 
pudiendo  la  Reina  costearla,  se  encargó  de  la  bandeja  de  plata  en  que 
había  de  ofrecerse,  en  la  cual  se  puso  esta  inscripción:  Isabel  II  á  su 
muy  querido  Ayo  y  Maestro  Quintana.  Suscribióse  además  para  costear 
la  corona.  En  ésta  se  puso  el  rótulo  siguiente:  Al  gran  Quintana  la 
prensa  periódica,  los  amantes  de  las  glorias  de  España,  la  Nación  en- 
tera. 1855. 

Verificada  la  fiesta  en  el  Senado,  pronunció  el  Sr.  Calvo  Asensio  un 
discurso  en  honor  al  patricio  y  del  poeta,  y  éste,  apoyado  en  los  se- 
ñores Martínez  de  la  Rosa  y  general  Infante,  llegó  al  pie  del  trono,  di- 
ciéndole  la  Reina  al  ceñirle  la  corona  de  oro: — Yo  me  asocio  á  este 
homenage  en  nombre  de  la  patria  como  Reina,  en  nombre  de  las  letras 
como  discípula— Quintana  contestó,  que  más  que  á  sus  merecimientos 
atribuía  aquel  acto  al  triste  privilegio  de  los  años. 

Juzgando  después  el  acto  solía  decir,  «que,  cuando  era  joven  le  hu- 
biera matado  el  júbilo,..;  que  con  él  se  hacía  como  con  el  santo  de  la 
procesión,  que  se  le  viste  y  adorna,'  se  le  saca  por  las  calles  y  luego  se 
le  vuelve  á  la  iglesia,  le  desnudan  y  nadie  vuelve  á  acordarse  de  él». 

Un  cuadro  costeado  por  el  Congreso  y  adjudicado  en  concurso  pú- 
blico al  pintor  D.  Luis  López,  representando  la  coronación,  cuyo  lienzo 
estuvo  arrinconado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  se  trasladó  posterior- 
mente al  Senado  donde  se  halla. 

(2)  Ante  ellos  dijo  S.  M.  que  nada  más  justo  que  los  muertos  fueran 
honrados  por  los  vivos,  cuando  aquéllos  habían  dejado  memoria  ilustre 
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En  vida,  y  muerto,  se  le  han  dispensado  grandes  honores; 
el  mayor,  á  nuestro  juicio,  es  que  sea  Quintana  el  único  es- 
critor que  ha  visto  publicadas  sus  obras  en  la  Biblioteca  de 
autores  españoles. 


* 
*  * 


Si  á  la  mayor  altura  ha  brillado  siempre  Quintana  como 
poeta,  no  pasando  de  los  umbrales  de  esta  casa  el  político, 
procuraré,  aunque  trabajosa  y  no  lucidamente,  presentar  al 
historiador;  habiendo  de  contenerme  en  los  límites  que  el 
tiempo  exige  y  la  paciencia  y  bondad  del  público  me  impone. 

Las  Vidas  de  los  españoles  célebres  aparecieron  en  dos  épo- 
cas: el  tomo  I  en  1807  y  el  II  en  1833;  no  dando  la  preferen- 
cia á  otros  modos  de  escribir  historia  en  su  parte  económica 
y  política,  por  creer  que  en  la  moral  las  Vidas  les  llevan  una 
ventaja  conocida  y  su  efecto  es  más  seguro.  Así  pensaba  Quin- 
tana, considerando  que  el  mayor  escollo  de  tal  género  es  la 
perfección  dada  por  Plutarco  á  las  suyas.  Tómale  por  mode- 
lo, inspírase  Quintana  en  la  bondad  de  su  pensamiento  y  en 
lo  firme  do  su  propósito;  en  vez  de  desmayar  ante  las  dificul- 
tades, recibe  alientos  del  corazón  é  inspiración  del  alma;  le 
seduce  la  encantadora  armonía  de  lo  útil  con  lo  agradable 
de  su  empresa,  y  á  ella  se  lanza  animoso.  No  tiene  que  afa- 
narse en  buscar  personajes  extraordinarios  de  relevante  mé- 
rito, porque  abundan  en  nuestra  patria,  y  así  emprende  su 
labor,  haciendo  objeto  de  su  libro  la  pintura  de  aquellos  ca- 
racteres sobresalientes,  omitiendo  la  solución  de  las  cuestio- 


por  sus  grandes  hechos  ó  por  sus  elevadas  dotes  de  inteligencia;  que 
si  la  materia  perecía,  vivía  siempre  el  espíritu  que  hrilla  con  los  ful- 
gores de  la  belleza  en  las  artes,  en  las  ciencias,  ó  en  la  literatura;  y 
¿qué  fulgor  más  vivo,  añadió,  que  el  que  arroja  el  espíritu  de  Quintana, 
del  patriota  ilustre,  del  inspirado  cantor  de  la  libertad  y  de  todo  pro- 
greso humano?  El  es  una  de  nuestras  glorias  contemporáneas  más  puras 
y  contribuirá  á  que  siga  brillando  la  lengua  española,  que  mientras 
otras  glorias  de  nuestra  patria  se  han  debilitado,  sigue  dominando  en 
dos  mundos». 
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nes  oscuras  por  falta  de  documentos  auténticos,  porque  en 
tal  caso,  en  vez  de  hacer  una  obra  de  agradable  lectura  y  de 
utilidad  moral,  que  era  lo  que  se  proponía,  sería  un  libro  de 
indagaciones  y  controversias,  que  las  consideraba  propias 
de  un  erudito  ó  de  un  anticuario.  Tomando  por  guía  los  más 
acreditados  autores,  trazó  sus  cuadros;  declarando  que  cuando 
salieran  de  los  archivos  públicos  y  particulares,  las  infinitas 
preciosidades  en  ellos  encerradas,  se  corregirían  muchos 
errores,  se  tendrían  mil  datos  necesarios  para  escribir  nues- 
tra Historia,  y  podrían  nuestros  héroes  ser  mejor  conocidos. 
Entre  tanto,  teniendo  Quintana  por  contrario  á  la  d  gnidad  y 
objetode  un  historiador  el  elogio  inmerecido,  exagerar  el  bien 
y  disculpar  ú  omitir  el  mal,  procura  evitar  estos  escollos, 
y  ocuparse  de  aquellos  personajes  cuya  celebridad  atesti- 
güen la  Historia  y  la  tradición;  escribiendo  sus  vidas  sin  odio 
y  sin  favor,  aunque  no  sin  la  severidad  que  cree  útil  á  la  his- 
toria. 

Si  Quintana  cumplió  lo  ofrecido  es  fácil  verlo.  Quien  le 
sustituyó  en  la  Real  Academia  Española,  el  Exmo.  Sr.  D.Leo- 
poldo Augusto  de  Cueto,  rindiendo  mayor  tributo  á  la  ver- 
dad que  al  elogio  y  sin  prescindir  de  la  censura  que  justa  con- 
sideraba, dice  de  las  Vidas  de  Españoles  Célebres,  que  honran 
el  corazón  y  el  entendimiento  de  su  autor,  que  son  uno  de 
sus  más  brillantes  lauros,  por  la  noble  tendencia  que  impulsa 
á  Quintana  presentando  en  cuadros  biográficos  correctos  y 
elegantes  la  imagen  fascinadora  de  hidalgos  hechos.  Con  más 
lisonjeras  frases  le  juzgan  otros,  y  le  censuran. 

Graliano,  sacrificando  el  concepto  á  la  frase,  dijo  que  las 
Vidas  carecen  de  vida,  y  da  más  mérito  á  las  cartas  á  Lord 
Holland,  sin  perjuicio  de  llamar  á  Quintana  gloria  moderna 
de  nuestra  patria.  No  había  seguramente  en  Quintana  como 
historiador  el  fuego  y  la  vehemencia  que  en  el  Quintana  poe- 
ta; pero  ¿en  cuál  de  las  vidas  que  traza  deja  de  haber  bellísi- 
mos y  animados  cuadros  llenos  de  verdadera  vida? 

Por  el  contrario,  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  después  de  ex- 
poner algunos  lunares,  dice:  «Pero  Quintana  era  al  cabo  hom- 

TOMO  OXL  27 
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bre  de  grandísimas  facultades  intelectuales,  y  en  ciertos  ca- 
sos llegó  á  hacerse  saludable  violencia,  mostrando  dotes,  no 
sólo  de  imparcial  y  rectísimo  juez,  sino  de  narrador  animado 
y  elegante,  de  verdadero  discípulo  de  Plutarco,  ya  que  no  de 
émulo  de  los  Basante  y  de  los  Thierry». — «Nadie,  añade,  de- 
jará de  contar  entre  las  mejores  lecturas  de  este  siglo  la  de 
las  vidas  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Vasco  Núñez,  Francisco  Pi- 
zarro  y  Fray  Bartolomé  de  las  Casas». 

Desde  el  Sr.  Ferrer  del  Río  su  primer  biógrafo,  hasta  el 
últinio  escritor  que  de  Quintana  se  han  ocupado,  y  han  sido 
muchos,  ninguno  ha  dejado  de  ensalzar  su  nombre,  de  divul- 
gar su  fama,  de  hacer  su  apoteosis;  prescindiendo  todos  de 
esas  opiniones  hijas  la  mayor  parte  de  las  veces  de  la  pasión 
ó  de  convencionales  intereses,  para  remontarse  en  alas  del 
genio  á  las  esferas  de  la  ciencia,  donde  se  rinde  el  debido  tri- 
buto al  saber  y  á  la  virtud,  donde  se  pospone  lo  terrestre  á 
á  lo  elevado;  donde  las  mezquinas  pasiones  hacen  plaza  á  la 
alteza  de  los  sentimientos;  donde  el  alma  tiene  puros  deste- 
llos y  el  corazón  efluvios  de  amor,  de  ternura,  de  patriotismo, 
de  todo  lo  que  eleva  la  dignidad  humana,  que  goza  más  en 
lo  que  la  dignifica  que  en  lo  que  la  rebaja. 

Entre  los  extranjeros  no  se  hallan  más  que  aplausos  para 
Quintana;  aun  los  mismos  franceses  le  presentan  como  el  es- 
critor que  ejerció  en  su  época  la  mayor  influencia,  el  que  ad- 
quirió la  más  brillante  aureola,  el  que  más  hizo  conmover  el 
corazón  de  sus  compatriotas. 

En  los  Estados  Unidos  se  agotaron  siete  ediciones  de  las 
Vidas  de  españoles  célebres,  antes  que  en  España  una;  y  en  todo 
el  Nuevo  Mundo  se  conocen  las  obras  de  Quintana  y  se  pro- 
nuncia con  afecto  el  nombre  del  cantor  de 

«¡Virgen  del  mundo,  América  inocente!» 

que  tanto  lisonjeaba  á  sus  pobladores,  aunque  no  hubieran 
sido  tan  inocentes  sus  antepasados. 

Para  Quintana  no  empezó  la  posteridad  en  el  sepulcro,  lo 
cual  tiene  á  la  vez  que  la  facilidad  inconvenientes  para  los 
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contemporáneos,  si  preciso  fuere  juzgar  bajo  todos  sus  aspec- 
tos al  que  no  sólo  ha  desempeñado  altos  empleos  en  la  admi- 
nistración pública,  sino  participado  de  doctrinas  políticas 
cuyo  prejuicio  corresponde  á  más  remotos  tiempos.  Una  ven- 
taja, é  importante  hay  en  los  contemporáneos;  la  mayor  fa- 
cilidad en  saber  la  verdad,  aunque  haya  más  dificultad  para 
decirla;  dificultad  que  no  existe  en  Quintana,  por  haber  sido 
su  vida  dechado  de  rectitud  y  de  firmeza. 

Si  en  las  Obras  debe  conocerse  al  autor,  en  pocas  se  cum- 
ple tan  perfectamente  este  principio  antropológico  ó  biológi- 
co, como  en  las  de  Quintana,  En  ellas  se  retrata  el  hombre 
austero,  intachable,  integérrimo,  el  patriota,  el  adorador  de 
cuanto  enaltece  á  la  humanidad^  el  que  por  la  misma  llega, 
si  no  á  ofender,  á  olvidarse  de  su  patria,  reprochándola  que 
tuviera  hijos  que  pudieran  prescindir  alguna  vez,  no  de  los 
puros  sentimientos  religiosos  y  humanitarios,  sino  de  que  los 
indios  eran  hijos  de  Dios;  que  jamás  dejaron  de  considerarlos 
como  tales  nuestra  leyes,  ni  de  recomendarlos,  tanto  la  sin 
par  Isabel^  como  la  desventurada  doña  Juana,  y  el  que  sin  de- 
jar de  ser  temible  guerrero  en  Europa  y  África,  recomendaba 
se  tratara  á  los  indios  casi  como  á  hermanos. 

En  esta  nuestra  querida  España,  en  la  que  el  valor  es  vir- 
tud, la  audacia  mérito,  se  aplaude  la  osadía^  se  enaltece  el 
sacrificio  y  se  inmortaliza  lo  temerario;  en  la  que  todas  estas 
cualidades  han  inspirado  ese  tesoro  de  romances,  que  nación 
alguna  igual  posee,  porque  tampoco  han  poseído  ^l  menos  en 
tan  gran  número,  los  héroes  que  los  inspiraron;  héroes  iden- 
tificados con  nuestro  carácter  en  todo  lo  que  de  hidalgo  y 
aventurero  tiene,  que  participan  de  nuestras  pasiones,  y  más 
especialmente  con  las  de  la  masa  del  pueblo,  como  si  toma- 
ran de  él  hasta  el  fanatismo  patriótico  que  le  lleva  á  Cova- 
donga  á  restaurar  la  monarquía,  á  Roncesvalles  á  derrotar  á 
Cario  Magno,  con  Hernán  Cortés  y  Pizarro  á  ganar  un  mun- 
do, á  Maravillas  el  2,  de  Mayo,  y  á  toda  España  á  conquistar 
la  independencia  nacional  y  un  trono  al  que  lo  deshonraba; 
esos  héroes  anónimos  que  apenas  tienen  gloria  propia,  porque 
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lo  es  de  la,  colectividad,  descuellan  al  fin  de  entre  sus  corapa- 
ñeros,  les  guían,  y  ya  de  un  pastor  surge  un  Viriato  ó  de  un 
caballero  un  Cid. 

Y  no  es  como  ha  dicho  un  escritor  extranjero,  que  del  ban- 
dolerismo se  hiciera  una  profesión  en  la  Europa  de  la  Edad 
Media;  si  es  verdad  que  el  pueblo  admiraba  y  ha  admirado 
siempre  mis  al  aventurero  que  adquiere  renombre  que  al  ge- 
neral que  poseyendo  las  nuls  preciadas  dotes  militares  nece- 
sita multiplicar  los  sacrificios  arriesgando  la  vida  para  ad- 
quirir la  gloria.  Así  dice  Quintana  á  este  propósito:  «Héroes 
para  los  unos,  foragidos  para  los  otros,  ya  terminan  misera- 
blemente su  carrera  cuando,  desecho  un  ejército  se  deshace 
su  poder;  ya  dándoles  la  mano  la  fortuna,  se  ven  subir  al  tro- 
no y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales  en  Ale- 
mania, cuando  las  guerras  del  siglo  xvii;  tales  los  capita- 
nes llamados  condottieri  por  los  italianos,  en  los  siglos  ante- 
riores; y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en  su  tiempo,  aunque 
con  más  gloria  y  quizás  con  más  virtud».  No  sólo  con  más 
gloria  y  con  más  virtud,  sino  con  incuestionable  superioridad 
sobre  todos  sus  similares  en  el  mundo. 

Los  hechos  de  estos  héroes  impresionaban  más  que  los  de 
los  reyes,  porque  se  consideraban  como  un  deber  las  proezas 
de  éstos  y  necesaria  consecuencia  su  gloria,  que  parecía  no 
aumentaba  la  de  la  corona;  á  los  primeros  se  cantaba;  y  co- 
mo nota  oportunamente  el  sabio  Milá,  ni  aún  escogió  la  poe- 
sía aquellos  varones  que  se  distinguieron  por  actos  á  la  vez 
caballerescos  y  morales;  el  pueblo  «;se  complacía  sobre  todo 
en  oponer  los  hábitos  torcidos  y  á  la  molicie  de  la  corte,  la 
bravia  independencia  del  guerrero,  y  en  pintar  interesantes 
ó  heroicas  víctimas  de  la  injusticia  preponente  vencida  algu- 
na vez,  vencedora  las  más  veces,  aunque  sin  hallar  resisten- 
cia ó  castigo.  No  tanto  un  sistema  político,  como  un  senti- 
miento popular  y  guerrero  que  en  cierta  manera  moral  im- 
primió este  sello  en  determinadas  narraciones». 

Tal  fué  el  Cid,  el  protagonista  de  nuestro  primer  monu- 
mento literario,  el  dechado  de  hijos,  de  esposos,  de  padres  y 
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de  caudillos;  de  religiosidad  ardiente  y  sincera;  vasallo  no 
siempre  sumiso,  aunque  nunca  traidor  n'  abiertamente  rebel- 
de; personificación  del  heroísmo  y  de  la  constancia;  y  de  todos 
los  héroes  reales  ó  legendarios,  ninguno  ha  conquistado  tan- 
to renombre  y  popularidad  como  el  Cid,  cuya  proverbial  va- 
lentía es  comparación  lisonjera,  y  nombres  familiares  el  Ba- 
bieca y  la  Tizona,  así  como  la  fábula  de  que  venció  después 
de  muerto.  No  sólo  en  España;  preguntad  en  Francia,  dice 
Dozy,  á  un  hombre  del  pueblo,  quién  era  el  Cid,  y  os  contes- 
tará, porque  conoce  la  trajedia  de  Corneille  y  quizá  la  de 
Casimiro  Lavigne.  Haced  la  misma  pregunta  á  un  burgués 
alemán  y  os  responderá,  porque  ha  leído  la  traducción  que 
Herder  ha  dado  de  los  romances,  haciéndose  libro  popular. 

Inútil  toda  polémica  sobre  la  existencia  de  la  crónica  la- 
tina del  Cid,  puesto  que  la  guarda  esta  Academia  (1),  que  es- 
critores árabes  se  ocuparon  de  él,  y  que  ni  los  extranjeros 
más  rivales  de  nuestras  glorias  le  niegan,  permitiéndose  al- 
gunos, como  Viadort,  llamar  al  Cid  «el  paladín  célebre  cuyo 
nombre  despierta  los  recuerdos  de  la  caballería  y  el  héroe 
popular  de  más  aventuras  que  los  Hércules,  los  Theseos  y  los 
semidioses  de  la  antigüedad,  para  despojarle  después  de 
tanta  gloria  y  presentarle  poco  menos  que  un  bandido;  lo 
cual  no  hacían  los  mismos  mahometanos,  pues  aunque  siem- 
pre que  le  nombran,  añaden:  Alá  le  haga  pedazos,  quebrante 


(1)  «En  1B43  tuvimos  en  las  manos  el  m.  s.  original,  qne  remonta  por 
lo  menos  al  siglo  xiii  ó  acaso  al  final  del  xn  Faénos  coiifiailo  po:  el 
erudito  anticuario  alemán  Mr.  Heyíie,  á  su  vuelta  de  España,  e  i  cuyos 
archivos  acababa  de  hacer  largos  estudios,  y  lo  compró  á  un  belforin- 
heiro,  bahoaei-o  t'L-ancís...  La  poca  pe-tni  leicia  ial  or.  Heyne  e¡i  Lis- 
boa no  nos  permitió  confrontar  menudamente  el  m.  s.  con  la  edición  de 
Risco.  Quede  aquí  al  menos  esta  memo.ia  en  un  monumento  precioso 
que  la  Península  perdió  probablemente  pai-a  siempre». 

Herculano.  Historia  de  Portugal. 

Sabedor  el  Sr.  Grayangos  de  tal  compra,  la  notició  á  la  Academia,  se 
hicieron  las  oportunas  diligencias,  se  llegó  á  saber  que  el  poseedor  del 
Código  murió  en  las  calles  de  Berlín  ea  la  revolución  de  1818,  quedó 
el  m.  s  en  poder  de  su  hermano,  de  quien  se  adqui  ió.  mediando  n. -.es- 
tro ministro  en  la  corte  prusiana.  Sr.  Marqué.s  de  Benaiáa  viniendo  á 
poder  de  la  Academia  de  la  Historia  á  fines  de  1852;  la  caal  también  po- 
see una  copia  del  mismo  entre  los  m.m,  s.s.  de  Salazar. 
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Dios  sus  miembros,  y  lindezas  por  el  estilo,  consignaron  que 
este  hombre,  azote  de  los  tiempos,  era,  por  su  amor  á  la  glo- 
ria, por  la  prudente  firmeza  de  su  carácter,  y  por  su  valor  he- 
roico, uno  de  los  milagros  del  Señor. 

Alarde  de  erudición  haríamos  presentando  las  opiniones 
de  la  multitud  de  escritores  españoles  y  extranjeros  relativas 
al  Cid,  muy  especialmente  después  de  publicada  su  vida  por 
Quintana,  quien  respecto  á  escritores  árabes,  sólo  pudo  con- 
sultar á  Conde,  á  quien  no  creemos  culpable  de  muchos  de 
los  defectos  que  Dozy  le  atribuye,  porque  fué  postuma  la  pu- 
blicación de  su  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Es- 
paña, y  encomendaba  á  gente  inexperta  y  no  muy  culta,  que 
no  podía  suplir  el  auto  didacto  en  el  árabe  de  que  se  le  acusa. 

Quintana  al  historiar  al  Cid,  bebió  en  las  mejores  fuentes, 
hasta  entonces  conocidas,  y  á  haber  poseído  el  árabe,  se  an- 
ticipara á  los  que  han  enriquecido  la  historia  descubriendo 
abundosos  manantiales.  Como  él  mismo  lo  dice,  en  los  tiempos 
antiguos  de  nuestra  historia  no  percibía  más  que  sombras,  y 
en  ellas  confundidos  los  personajes,  las  costumbres  y  los  ca- 
racteres, divisando  no  obstante  en  medio  de  semejante  obscu- 
ridad «un  campeón  cuya  fisonomía,  ofuscada  con  los  cuentos 
populares  y  la  contrariedad  de  los  autores  no  puede  determi- 
narse exactamente,  cuyas  proporciones  colosales  se  distin- 
guen por  entre  las  nieblas  que  le  rodean.  Este  es  Rodrigo 
Díaz  llamado  comunmente  el  Cid  Campeador,  objeto  inagota- 
ble de  admiración  para  el  pueblo  y  de  eternas  disputas  para 
los  críticos;  los  cuales,  desechando  por  fabulosa  una  parte  de 
las  hazañas  que  de  él  se  cuentan,  se  ven  precisados  á  recono- 
cer por  ciertas  otras  igualmente  extraordinarias. 

Con  tal  criterio  escribió  Quintana  la  vida  del  Cid,  en  la 
que  demuestra  más  temor  en  lo  que  afirma,  que  responsabi- 
lidad en  lo  que  omite.  Esta  es  una  de  las  grandes  dificultades 
en  la  historia  antigua,  cuyos  narradores  «no  sabían  de  filo- 
sofía de  la  Historia,  no  se  inquietaban  de  síntesis  y  de  ideales^ 
y  podían  con  majestad  olímpica,  ajenos  de  inquietudes,  de 
dudas  y  de  zozobras,  pintar  el  gran  cuadro  de  la  vida  hu-^ 
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mana».  Muchos  sucesos  referidos  en  la  Crónica,  no  los  han 
aclarado  aun  modernos  historiadores,  por  no  haber  dado 
con  los  documentos  comprobantes  que  quizá  existan;  así  como 
hay  hechos  omitidos  en  la  historia  latina  del  Cid,  cual  el  cé- 
lebre juramento  en  Santa  Gadea,  comprobada  después  su 
exactitud.  De  aquí  sin  duda  las  cortas  dimensiones  dadas  á 
una  biografía  de  tan  grande  é  interesante  personaje;  de  que 
no  se  consignen  con  el  debido  detenimiento,  sucesos  que  no 
afectaban  sólo  al  Cid,  sino  que  interesan  á  la  historia  ge- 
neral. Siendo  para  unos  respetuoso  vasallo,  altivo  é  insolente 
para  otros,  demócrata  para  los  que  ven  en  él  al  adalid  de  los 
derechos  populares  contra  el  poder  real,  era  aristócrata  para 
los  que  sólo  le  miran  como  el  defensor  de  los  privilegios  de 
la  nobleza,  que  no  se  doblegaba  á  voluntad  alguna  por  ele- 
vada que  fuese. 

En  la  vida  del  Cid  no  rindió  culto  Quintana  á  sus  avan- 
zadas ideas,  admitiendo  hechos  que  tanto  se  prestaban  á  fa- 
vorecerlas; lo  cual  demuestra  la  intachable  rectitud  del 
historiador:  retrató  al  Cid  como  su  conciencia  le  dictaba, 
desdeñando  el  sentimiento  dominante  en  la  poesía  popular 
de  la  época,  tan  demócrata,  tan  sañosa  contra  los  reyes,  que 
hacía  decir  al  joven  Rodrigo: 

Por  besar  mano  de  rey 
no  me  tengo  por  honrado; 
porque  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado. 

Es  el  Cid  de  los  romances  la  personificación  del  senti- 
miento popular  y  de  las  ideas  de  los  nobles;  por  esto  le  pre- 
sentan contrario  al  rey,  más  de  lo  que  lo  fué;  así  que  el  ro- 
mance no  es  la  historia  de  los  hechos,  pero  lo  es  de  las  ideas 
y  costumbres  de  la  época.  Pudo  el  Cid  haberse  proclamado 
rey  de  Valencia,  y  mostró  al  no  hacerlo  estar  desprovisto  de 
la  ambición  que  á  los  conquistadores  domina. 

No  podrá  censurarse  á  Quintana  que  dejara  de  escoger 
para  referir  su  vida  los  personajes  más  sobresalientes.  Gruzmán 
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él  Bueno,  podía  ponerse  al  lado  del  Cid.  Sin  tener  veinte  años 
se  distingue  sobre  todos  en  una  batalla  contra  los  moros;  es 
el  primero  en  un  torneo  celebrado  en  Sevilla,  y  muestra  ante 
el  rey  la  misma  arrogancia  y  altivez  que  el  Campeador,  pues 
contestando  á  D.  Alfonso  X,  le  dice: — «También  es  costum- 
bre de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  cuando  no  son  bien  tratados 
por  sus  señores,  que  vayan  á  buscar  fuera  quien  bien  les  ha- 
ga: yo  lo  haré  así,  y  juro  no  volver  más  hasta  que  con  verdad 
me  puedan  llamar  de  ganancia»  (1).  Se  marcha  á  África  don- 
de adquiere  fama  y  riquezas;  á  él  se  dirige  el  mismo  don 
Alfonso  en  la  su  cuita  para  empeñar  su  corona;  viene  á  Se- 
villa á  traerle  su  importe,  y  aunque  reconciliado  con  el  rey, 
pudiendo  llamarse  verdadero  hijo  de  ganancia,  vuelve  á 
África,  aumenta  su  renombre  y  riquezas,  le  llena  de  elogios 
el  Papa,  al  regresar  á  España  se  encarga  de  la  defensa  de 
Tarifa,  y  si  loable  fué  la  abnegación  de  Abraham,  obede- 
ciendo á  Dios,  Guzmán  inspirado  en  su  patriotismo  consumó 
el  sacrificio.  ¡Con  qué  elevado  sentimiento  dice  Quintana: 
«Estaba  reservado  para  nuestro  tiempo  tan  pobre  de  virtudes 
civiles,  disminuir  esta  hazaña  achacándola  más  á  ferocidad 
que  á  patriotismo.  Injustos  y  mezquinos,  medimos  las  almas 
grandes  por  la  estrechez  y  vileza  de  las  nuestras;  y  no  ha- 
llando en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  sublimes,  que- 
remos ajarlas  más  bien  con  una  calumnia,  que  admirarlas  y 
agradecerlas». 

Si  por  este  hecho  no  hubiera  merecido  el  sobrenombre  de 
Bueno,  correspondíale  por  haber  sido  la  Providencia  de  los 
necesitados,  á  quienes  consagraba  su  fortuna. 

Murió  peleando  por  la  Religión  y  por  la  patria,  y  ya  que 
ni  él  ni  el  Cid  tengan  una  estatua,  hoy  tan  prodigadas,  me- 
recía ser  atendida  su  sepultura  en  San  Isidro  del  Campo,  por 
él  fundado. 

Quintana  le  erigió  más  perenne  monumento,  diciendo: 


(1)  Aludía  al  reproche  de  su  hermano  apoyado  por  el  rey  de  haberle 
llamado  hijo  de  ganancia,  que  así  se  decía  de  los  que  nacían  de  mujeres 
no  veladas. 
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«Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama, 
Que  sus  doradas  alas  desplegando, 
Y  sonando  la  trompa  refulgente 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envía 
Del  Norte  al  Mediodía, 
Del  templo  de  la  Aurora  al  Occidente.» 

El  marino  más  célebre  que  se  halla  en  los  fastos  de  las 
naciones,  desde  el  predominio  de  Cartago  hasta  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  según  un  biógrafo  de  Quintana,  fué 
el  escogido  por  éste,  á  pesar  de  haber  nacido  fuera  de  Espa- 
ña; pero  venido  á  Aragón  desde  muy  niño,  «aquí  se  educó, 
se  formó,  se  estableció,  por  Aragón  combatió,  y  al  frente  de 
fuerzas  aragonesas;  así  que  su  pericia,  sus  combates,  sus 
conquistas,  su  gloria,  sus  virtudes,  hasta  sus  vicios  mismos, 
nos  pertencen».  En  efecto,  Roger  de  Lauria,  el  que  ostentó 
como  monumentos  de  sus  victorias  la  bandera  del  príncipe  de 
Salerno,  los  despojos  de  Nicotera,  Cas.tro  Vechio  y  Taranto, 
los  de  Calabria,  cuando  hizo  huir  al  rey  Carlos  de  Regio,  las 
cadenas  morunas  de  los  Gerves,  las  insignias  del  triunfo  con- 
seguido sobre  los  franceses  en  San  Feliu  y  en  Rosas,  las  ri- 
quezas obtenidas  en  Aguas,  y  en  Provenza,  y  en  otras,  pe- 
leando siempre  con  tanta  nobleza,  que  pudo  sorprender  y  de- 
rrotar á  la  escuadra  francesa,  y  la  avisó,  sin  embargo,  para 
que  se  aprestase  al  combate,  descrito  así  por  Quintana:  «Me- 
dio día  era  pasado,  y  aún  duraba  la  acción,  cuando  el  gene- 
ral francés  vio  que  sus  galeras  cedían  y  se  inclinaban  á  huir. 
Llamábase  Guillermo  Córner,  y  estaba  dotado  de  un  valor 
extraordinario:  encendido  en  saña  por  la  flaqueza  de  lo«  su- 
yos, quiso  aventurarlo  todo  de  una  vez,  y  con  denuedo  terri- 
ble acometió  contra  la  capitana  de  Lauria,  creyendo  librada 
su  victoria  en  tomarla  ó  destruirla.  Abordóla  por  la  proa:  él 
con  un  hacha  de  armas  empezó  á  hacerse  camino  por  medio 
de  sus  enemigos,  hiriendo  y  matando  en  ellos.  Roger  le  salió 
al  encuentro,  y  los  dos  pelearon  entre  sí  con  el  esfuerzo  que 
les  distinguía  y  el  furor  que  los  animaba.  En  medio  de  la  re- 
friega, una  azcona  arrojada,  clava  á  Roger  por  un  pie  á  las 
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tablas  del  navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha 
que  tenía  en  la  mano;  entonces  el  general  español,  que  había 
podido  desclavarse  la  azcona,  la  arrojó  á  su  contrario,  que, 
atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  sin  vida.  Su  muer- 
te acabó  de  declarar  la  victoria  sobre  los  nuestros,  que  con 
diez  galeras  apresadas,  y  rendidas  las  islas  de  Gozo,  Malta  y 
Lipari,  volvieron  triunfantes  á  Sicilia».  Era  aquel  héroe 
quien  decía  que  sin  licencia  de  su  rey  no  había  de  navegar 
escuadra  ó  galera  alguna,  y  que  hasta  los  mismos  peces,  si 
querían  levantar  la  cabeza  sobre  las  aguas,  habían  de  llevar 
un  escudo  con  las  armas  de  Aragón,  ¡Lástima  que  quien  tan 
acostumbrado  estaba  á  vencer  enemigos,  no  supiera  vencer 
la  ferocidad  de  su  carácter,  que  era  el  más  grande  adversa- 
rio de  su  fama! 

Terminadas  las  guerras,  en  las  que  siempre  fué  la  princi- 
pal figura,  se  retiró  á  Valencia,  donde  murió.  Aunque  cum- 
pliendo su  voluntad  se  ha  dicho  que  fué  llevado  su  cadáver 
al  célebre  monasterio  de  Santas  Cruces,  no  hay  documento 
de  tal  traslación  más  que  el  dicho  de  Zurita,  y  según  recien- 
te polémica,  ni  existen  sus  restos.  A  falta  de  ellos,  la  Dipu- 
tación provincial  de  Tarragona  le  dedica  una  colosal  estatua 
de  bronce,  y  el  Ayuntamiento  pedestal  en  forma  de  panteón. 

En  la  vida  de  D.  Alvaro  de  Luna,  hace  Quintana  la  his- 
toria de  su  época,  que  fué  sin  duda  la  más  turbulenta  de  Es- 
paña, por  la  insaciable  ambición  de  los  magnates,  con  la  que 
hubiera  acabado  D.  Alvaro  y  dado  tranquilidad  al  reino,  si 
no  quisiera  para  sí  lo  que  á  ellos  quitaba. 

Laborioso  y  difícil  es  el  trabajo  del  historiador,  pero  ha 
sabido  presentarnos  las  altas  cualidades  que  adornaban  al 
favorito  de  aquel  rey  incapaz,  que  no  hallando  alegría  ni 
consuelo  ausente  de  D.  Alvaro  ¡tanta  afición  le  tenía!  le  man- 
da al  fin  degollar,  cuando  de  sus  consejos  é  infiuencias  ha- 
bíase ya  cansado.  A  estar  menos  deslumhrado  con  su  gran- 
deza, á  saber  retirarse  á  tiempo,  que  es  el  sacrificio  más  di- 
fícil de  los  poderosos,  salvara  su  fortuna  y  su  vida. 

Más  grande  D.  Alvaro  que  sus  rivales,   motivada  su  pri- 
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vanza  en  sus  servicios,  y  disculpada  su  ambición  y  poder  con 
su  capacidad  y  talentos,  dice  con  incontestable  verdad  su 
biógrafo:  «Pero  si  esta  ambición  y  este  poder  tan  largo  tiem- 
po combatido  de  una  parte,  y  tan  bien  defendidos  de  la  otra, 
se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  que  los  dirigió  el  Condestable; 
si  se  pregunta  qué  engrandecimiento  le  debió  el  reino,  qué 
mejora  las  leyes,  qué  adelantamientos  la  civilización  y  las 
costumbres,  en  qué  disposición  y  estatutos  procuró  afianzar 
para  lo  futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  la  res- 
puesta sería  más  difícil  y  el  fallo  harto  más  severo.  Porque 
no  de  otro  modo  juzga  la  posteridad  á  los  hombres  públicos  y 
el  bien  ó  el  mal  que  hicieron  á  las  naciones  que  mandaron 
son  la  única  regla  por  donde  los  aplaude  ó  los  condena.»  Así 
es  también  de  grande  enseñanza  la  vida  de  los  que  han  do- 
minado á  reyes  y  á  pueblos,  sin  dejar  más  memoria  que  la  de 
su  ambición  para  elevarse,  la  de  su  talento  para  enriquecer- 
se, la  de  su  astucia  para  conservarse  y  la  de  su  incapacidad 
para  dejar  otro  recuerdo  que  el  desdén  de  sus  contemporá- 
neos y  el  desprecio  de  la  historia. 

Con  razón  dice  Quintana  que  al  escribir  la  vida  del  des- 
dichado Príncipe  de  Viana,  no  pudiendo  contenerse  en  la  in- 
diferencia  histórica,  la  pluma  se  baña  en  lágrimas  y  el  esti- 
lo se  tifie  con  los  colores  que  le  prestan  la  indignación  y  el 
dolor.  Aquel  Principe,  respetable  por  sus  virtudes,  admirado 
por  su  talento,  simpático  por  sus  tribulaciones,  le  lleva  su 
mala  suerte  á  verse  en  guerra  frente  á  su  padre,  evitando  la 
acometida  los  que  siendo  ministros  de  Dios  cumplen  su  des- 
tino siéndolo  de  paz  en  la  tierra,  si  bien  no  pudieron  impedir 
posterior  combate  en  el  que  fué  prisionero  el  de  Viana.  Su 
vida  desde  entonces,  es  una  serie  de  desventuras;  pues  aun- 
que pudo  ser  rey  de  Sicilia,  supo  demostrar  que  no  la  ambi- 
ción sino  el  amor  á  los  navarros  le  hacía  desear  el  gobernar- 
los. Distrajo  su  ostracismo,  con  sabias  lecturas,  escribiendo 
en  prosa  y  verso,  y  en  corresponderse  con  los  humanistas  y 
eruditos  de  su  tiempo,  hasta  volver  al  seno  paternal:  cuando 
creyó  conseguirlo,  fué  preso,  pidió  su  libertad  Cataluña,  po- 
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niéudose,  y  gran  parte  de  España,  en  armas;  la  consigue, 
entra  triunfante  en  Barcelona,  donde  se  prohibió  penetrar  á 
su  madrastra  la  reina  y  el  gozo  que  experimentaron  los  ca- 
talanes teniéndolo  á  su  cabeza  se  trocó  en  desolación  por  su 
muerte,  que  malogró  fundadas  esperanzas  en  tan  dignísimo 
como  desgraciado  Príncipe,  heredero  de  muchos  reinos  sin 
llegar  £Í  poseer  ninguno,  del  que  el  cariño  del  pueblo  preten- 
dió hacer  un  Santo. 

Las  letras  lamentaron  la  pérdida  del  autor  de  la  crónica 
de  los  reyes  de  Navarra,  de  muchas  trovas  que  cantaba  á  la 
vihuela,  del  amigo  del  gran  poeta  Ausias  Marc,  del  traduc- 
tor de  la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  de  un  verdadero  ge- 
nio para  las  artes. 

Cómo  lo  fué  en  la  guerra  el  Gran  Capitán  es  sabido,  aun- 
que nunca  lo  bastante  para  que  deje  de  tenerse  presente  su 
vida  como  la  de  uno  de  los  más  gloriosos  españoles,  justa- 
mente elegida  y  narrada  por  Quintana  con  sobriedad  y  elo- 
cuencia; enseñándonos  lo  voluble  que  es  la  fortuna,  lo  frágil 
que  es  la  gratitud,  y  la  facilidad  con  que  se  olvidan  los  ma- 
yores beneficios.  Es  verdad  que  siendo  Gonzalo  de  Córdoba 
franco,  confiado,  magnífico  y  liberal,  era  el  rey  celoso  de  su 
autoridad,  suspicaz,  económico  y  reservado,  dando  oídos  á 
los  enemigos  de  aquel  héroe,  comprendido  sólo  por  la  gran 
reina;  pero  cuando  ésta  falleció,  ya  no  había  valladar  á  in- 
justas y  feas  sospechas,  ni  quien  impidiera  despojarse  de  la 
obligación  del  agradecimiento  que  tanto  enaltece  á  las  al- 
mas generosas.  Así  escribió:  «que  en  ser  de  aquella  manera 
tratado,  conocía  que  estaba  pagando  lo  que  había  ofendido  á 
Dios  por  servir  á  S.  A.»  Se  premiaron  con  amarguras  sus  al- 
tos merecimientos,  con  desdén  su  lealtad,  con  indiferencia 
su  heroísmo,  pero  no  pudo  olvidarse  su  memoria,  ni  borrarse 
de  la  historia  sus  inmortales  hechos,  revelados  con  el  elo- 
cuente testimonio  de  200  banderas  y  dos  pendones  reales  que 
adornaban  su  sepulcro,  conquistadas  todas  á  los  enemigos 
del  rey  de  España;  con  la  inscripción  que  ostenta  su  tumba 
de  que  fué  el  terror  de  moros  y  franceses. 
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En  Vasco  Núñez  de  Valboa,  Francisco  Pizarro  y  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  vemos  personificados  los  heroicos 
conquistadores  del  Nuevo  Mundo  y  el  historiador  de  ardiente 
fe  y  exaltada  humanidad.  Personajes  de  la  época  más  glorio- 
sa de  aquel  colosal  Imperio,  sin  igual  en  el  mundo. 

Enseñando  el  primero  atónito  á  sus  castellanos  el  mar 
Austral  que  acababa  de  descubrir,  conquistando  el  segundo 
el  poderoso  imperio  de  los  Incas,  y  constituyéndose  el  terce- 
ro en  apóstol  y  providencia  de  los  indios,  merecieron  la  in- 
mortalidad á  la  que  contribuyó  Quintana.  Domador  Balboa 
de  los  montes,  pacificador  del  istmo  de  Panamá,  descubridor 
del  mar  del  Sur  que  debiera  llamarse  de  Vasco  Núnez,  con- 
siderado por  los  colonos  de  Darien  como  un  ser  privilegiado 
del  cielo  y  de  la  fortuna,  es  sacrificado  por  un  Pedradas  y 
colocada  su  cabeza  en  un  palo  afrentoso.  Pizarro,  elevándose 
desde  el  más  humilde  estado,  por  sus  propios  merecimientos, 
á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna,  elevación  «tanto  más 
gloriosa  cuanto  de  más  bajo  comienza»;  el  que  cuando  mayo- 
res eran  las  contrariedades,  las  amarguras  y  los  sufrimien- 
tos, y  próximo  á  verse  desamparado  de  los  que  escuálidos  y 
abrumados  íe  seguían,  saca  la  espada  y  trazando  con  ella 
una  raya  en  la  tierra  de  Oriente  k  Poniente  y  señalando  al 
Mediodía  como  su  derrotero,  les  dice:   «Por  aquí  se  va  al 
Perú,  á  ser  ricos;  por  acá  se  va  al  Panamá,  á  ser  pobres:  es- 
coja el  que  sea  buen  castellano  lo  que  más  bien  le  estuviere», 
y  pasó  la  raya,  siguiéndole  sólo  trece;  es  más  que  un  héroe. 
No  con  este  número,  sino  con  183  hombres,  atacó  al  imperio 
más  grande  y  civilizado  del  Nuevo  Mundo.  Los  españoles  no 
contaban  sus  enemigos;  sólo  se  informaban  de  sus  riquezas; 
no  temían  su  resistencia;  iban  en  busca  de  la  gloria  y  de  la 
fortuna  que  ambicionaban,  ó  de  la  muerte  que  no  les  impor- 
taba. Así  fueron  héroes;  asi  llegó  Pizarro  al  apogeo  de  su 
fortuna,  que  habría  conservado  sin  la  civil  contienda  que 
terminó  por  entonces  con  el  sacrificio  de  Almagro,  ordenado 
por  su  constante  amigo  Pizarro  y  el  asesinato  de  éste  por  los 
parciales  de  aquél. 
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Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el  célebre  autor  de  la  His- 
toria general  de  las  Indias,  no  pertenecía  á  su  siglo:  sus  senti- 
mientos humanitarios  no  podían  menos  de  chocar  con  los  be- 
licosos instintos  de  la  época,  y  más  con  los  sentimientos  y 
hasta  con  la  necesidad  de  los  conquistadores  de  un  mundo 
que  se  encontraron  con  islas  pobladas  por  antropófagos,  con 
una  raza  distinta  de  las  conocidas.  Crueldades,  horrores 
inauditos  se  cometieron  en  aquella  legendaria  Kíonquista; 
pero,  ¿cuántos  horrores  parecidos,  si  no  superiores,  hemos 
visto  en  los  tiempos  actuales,  en  los  que  la  caridad  y  la  filan- 
tropía parecen  reinar  en  el  mundo?  De  loa  es  que  se  consti- 
tuyera en  protectora  Providencia  de  los  indios,  que  conde- 
nara aquellos  feudales  repartimientos  y  encomiendas,  insulto 
de  la  humanidad  y  de  la  religión  escarnio;  que  pretendiera 
que  todos  los  indios  de  los  españoles  fuesen  libres^  que  en  la 
misma  corte,  donde  á  veces  dominaba  más  el  interés  que  la 
justicia,  tuviera  que  decir  que  «le  era  preciso  comprar  el 
Evangelio,  ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde»;  porque 
Bartolomé  de  las  Casas,  si  como  poblador  y  gobernador  no 
supo,  ó  no  pudo  distinguirse,  nadie  puede  disputarle  el  pri- 
mer puesto  como  misionero,  ejemplar  como  prelado,  distin- 
guido como  publicista,  defendiendo  un  sistema  religioso,  hu- 
manitario, recomendable  bajo  todos  conceptos,  pero  no  en 
todas  partes  ni  en  todas  ocasiones  practicable,  por  ineficaz. 
Es  verdad,  que  con  sólo  la  predicación  consiguió  el  P.  Casas 
en  Tuzulutlan  y  Coban  implantar  el  Evangelio,  que  en  la 
mayor  parte  del  Nuevo  Mundo  era  pacífico  y  dulce  el  carác- 
ter de  sus  pobladores;  pero  se  necesitaba  que  todos  los  con- 
quistadores tuvieran  las  prendas  que  al  P.  Casas  adornaban 
é  inmortalizaron  á  Legazpi;  que  á  las  autoridades  que  á  go- 
bernar lo  conquistado  se  mandaron ,  no  les  aguijoneara 
la  ambición  de  oro,  que  era  la  dominante  en  los  nuevos 
pobladores,  considerando  éstos  como  recompensa  de  sus 
sacrificios  y  consecuencia  de  su  triunfo,  la  explotación 
de  los  conquistados,  más  ó  menos  cristiana  y  humanita- 
ria en  unos  que  en  otros;  como  informan  la  mayor  parte 
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de  los  escritos  que  constituyen  el  libro  Cartas  de  Indias. 

Es  notable  que  la  filantropía  del  Padre  Casas  no  se  exten- 
diera á  los  negros,  cuya  introducción  en  el  Nuevo  Mundo, 
como  esclavos  para  aliviar  á  los  indios  admitía,  de  lo  cual  se 
arrepentió  después. 

Pudo  haber  sido  el  Padre  las  Casas,  inquieto,  desasosegado, 
bullicioso,  pero  no  se  debe  olvidar  que  á  pesar  de  sus  errores, 
de  sus  exageraciones,  de  sus  vehemencias,  hay  que  reconocer 
aquel  generoso  impulso  y  benéfico  propósito  á  que  se  con- 
sagró en  vida  y  alma.  Así  le  retrata  Quintana,  apasionándose 
algún  tanto  su  noble  corazón  por  todo  lo  que  aparece  humano, 
aunque  no  fuera  político,  ni  conveniente. 

No  me  constituiré  en  defensor  de  cuanto  en  el  Nuevo 
Mundo  se  ha  hecho;  porque  sería  lo  mismo  que  disculpar  que 
al  cabo  de  cuatro  siglos  en  tan  grande  extensión  de  terri- 
torio, apenas  le  pueblan  y  hablan  nuestro  idioma  40  mi- 
llones de  almas,  y  eso  que  en  poco  más  de  medio  siglo  casi 
duplicaron  su  población;  y  en  los  Estados  Unidos,  en  sólo  un 
siglo,  en  menos  terreno,  le  pueblan  y  hablan  ya  inglés  más 
de  70  millones. 

España  se  ha  distinguido  como  conquistadora;  pero,  á 
nuestro  juicio,  no  ha  sabido  colonizar,  ó  no  ha  contado  con 
excelentes  colonizadores. 

Quintana  se  propuso  escribir  las  vidas  de  bastantes  espa- 
ñoles célebres;  pero  no  pudo  pasar  de  las  nueve  que  cono- 
cemos y  el  principio  de  la  del  duque  de  Alba,  cuya  parte 
publicada  puede  considerarse  como  la  más  notable  de  cuanto 
escribió,  no  sólo  por  el  retrato  que  hace  del  duque  en  su  ju- 
ventud, sino  por  la  manera  y  forma  de  presentar  los  sucesos 
en  que  intervino,  de  importancia  europea  y  africana.  Las 
páginas  consagradas  al  principio  de  la  guerra  en  Alemania, 
,  desde  la  presentación  de  Carlos  V  en  Ratisbona,  los  descui- 
dos ó  más  bien  torpezas  de  los  confederados,  que  tan  funes- 
tos les  fueron,  la  bella  descripción  de  las  jornadas  y  sucesos 
ocurridos  en  las  inmediaciones  de  Inglostad,  son  bellezas  que 
nos  hacen  lamentar  la  falta  de  la  continuación,  debida  á  una 
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escrupulosidad  exquisita,  á  un  alto  sentimiento  de  huma- 
nidad. Habíase  insinuado  que  aquel  personaje  intercedió  por 
los  Condes  de  Horn  y  de  Egmont,  é  inútiles  las  investiga- 
ciones de  Quintana  para  confirmar  tan  loable  acción,  prefirió 
arrinconar  la  biografía  casi  terminada,  á  alabar  sin  convic- 
ción ó  á  hacer  al  de  Alba  ejecutor  de  una  maldad,  dudando 
de  la  exactitud.  Las  cartas  que  el  Padre  Osorio  dice  que  vio 
en  el  archivo  de  la  casa  de  Alba  cuando  escribió  la  historia 
del  Duque,  y  de  las  que  da  un  resumen  para  defenderle  de 
la  nota  de  cruel,  no  consiguió  hallarlas  el  Sr.  Ferrer  del  Río, 
cuando  en"  1849  lo  intentó  por  servir  á  Quintana;  únicamente, 
según  carta  de  éste,  halló  algo  que  parecía  confirmar  la  in- 
dicación de  Osorio;  pero  no  era  bastante  al  intento  de  Quin- 
tana. Últimamente  ha  publicado  la  señora  Duquesa  una  co- 
lección de  documentos  escogidos  en  su  Archivo  (1),  j  ninguno 
se  refiere  á  aquel  importante  asunto,  que  no  es  de  los  que 
puedan  ser  indiferentes  á  la  historia  de  la  casa  de  Alba. 

No  podían  armonizar  las  ideas  políticas  del  Duque  de  Alba 
con  las  de  Quintana;  y  muestra  su  imparcialidad  juzgándole.. 
Donde  pudo  haberse  mostrado  severo,  sólo  dice:  «Pero  en  me- 
dio de  esta  amable  conducta,  que  decía  bien  en  su  juventud 
y  en  su  estado,  empezaban  ya  á  manifestarse  en  él  otras 
prendas  menos  populares  y  gratas:  sobrada  gravedad,  tesón 
incontrastable,  excesivo  desagrado  contra  cualquier  falta  de 
disciplina,  ahinco  poco  generoso  en  promover  su  castigo. 
Diríase  que  ya  se  presentaba  desde  entonces  lo  que  se  había 
de  llamar  después  severidad  inflexible  del  Duque  de  Alba.» 

Las  cartas  á  Lord  HoUand,  á  las  que  reconoce  Alcalá  G-a- 
liano  especial  mérito,  sirven  de  datos  para  la  historia  de  la 
época,  que  en  ellas  se  retrata  con  corrección  literaria  á  la 
vez  que  con  exacta  severidad. 

Empleada  siempre  su  pluma  tan  noblemente,  tanto  así  se 
ha  considerado,  que  el  Duque  de  Valencia  nombró  á  Quinta- 


(1)     De  los  que  por  encargo  de  la  Real  Academia  ha  hecho  un  erudito 
excelente  juicio  crítico  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  General  Ai-- 


y  , 
teche. 
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na  presidente  de  la  comisión  por  aquél  creada  para  refutar 
los  errores  en  que  hubiesen  incurrido  los  autores  extranjeros 
al  referir  la  guerra  de  la  Independencia;  entre  los  que  figu- 
raban los  cometidos  por  Thiers  al  reseñar  la  campaña  que  pro- 
dujo la  batalla  de  Bailen;  y  fué  el  encargado  de  redactar  la 
Memoria  que  debía  preceder  á  la  historia  de  aquella  jornada. 

Aunque  la  crítica  investigadora  y  justa  haya  encontrado 
lunares  y  siquiera  manchas,  que  hasta  el  sol  las  tiene  y  bri- 
lla, los  mismos  expositores  han  hallado  más  que  alabar,  re- 
conociendo superiores  méritos  en  el  poeta  y  el  historiador  que 
supo  con  su  pluma  erigir  el  pedestal  de  su  fama,  que  le  abrió 
el  camino  para  la  coronación,  ciñéndole  á  su  frente  los  lau- 
reles que  había  conquistado  cantando  en  nuestro  armonioso 
idioma  himnos  al  patriotismo,  loores  á  la  civilización  y  al  pro- 
greso, condenado  la  tiranía,  ensalzado  la  humanidad  y  glo- 
rificado la  virtud. 

Si  no  tuvo  un  puesto  en  esta  Academia^  ella  guarda  con  es- 
mero y  cariño  la  corona  que  el  mismo  Quintana  le  legó,  co- 
mo el  don  más  preciado  que  poseía,  como  la  representación 
del  tributo  rendido  por  una  generación  ilustrada  al  poeta  de 
la  patria,  al  historiador  de  sus  glorias. — He  dicho. 


Antonio  Pirala. 


TOMO  OXL  28 
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«Todo  para  todos». — Así  cuentan  que  se  debe  ejercer  el 
Gobierno,  y  en  la  filosofía  que  cabe  dentro  de  aquellas  tres 
palabras,  inspirarse  la  acción  de  los  jefes  y  directores  de  la 
política  del  poder. 

Todo  para  todos;  porque  todos  constituyen  el  organismo 
nacional,  porque  todos  comparten  la  vida  del  Estado,  porque 
de  todos  sé  compone  el  país. 

Y  esta  general  afirmación  tiene  tantos  partidarios  cuan- 
tos son  los  hombres.  Hasta  quien  manda  y  quien  oprime  se 
excusa  pregonando  que  por  el  bien  general  se  impone  los  al- 
tos deberes,  y  por  la  tranquilidad  y  el  fomento  'del  país  se 
sacrifica  mandando. 

El  país. — Este  es  el  sujeto. 

Los  gobernantes. — Estos  son  los  amigos  del  país. 

Dicen  los  enemigos  del  eclecticismo  gobernante,  que  para 
tales  eclécticos  no  hay  más  país  que  el  país  legal,  que  el 
país  que  vota,  que  el  país  que  elige;  aunque  el  país  que  vota 
debiera  llamarse,  no  el  país  legal,  sino  el  país  legislador. 

¿Pero  qué  otro  país  reconoce  la  democracia  individualista 
que  el  país  electoral? 

Todavía  los  conservadores  socialistas  y  los  demócratas 
socialistas  conceden  ciertas  infiuencias  y  derechos  al  país 
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orgánico,  á  las  clases,  instituciones,  sociedades,  gremios  y 
academias;  pero  los  enemigos  de  Guizot  han  exagerado  con 
la  teoría  dé  un  hombre  un  votOj  aquel  estrecho  concepto  del 
país  levantando  al  país  electoral  sobre  el  país  contribuyente, 
sobre  el  país  agremiado,  asociado  y  colegiado  de  las  indus- 
trias y  las  artes. 

Ignoro  por  qué  se  habla  del  país,  y  no  se  habla  de  la  pa- 
tria en  el  lenguaje  vulgar  de  la  política.  Quizá  porque  la  pa- 
tria la  constituyen  tanto  como  los  habitantes  el  territorio, 
tanto  como  las  esperanzas  los  recuerdos^  y  tanto  los  senti- 
mientos como  la  fortuna  pública.  Quizá  porque  frecuente- 
mente se  toma  por  el  país  al  propio  partido;  y  aun  á  veces 
á  los  menos  importantes  y  á  muchedumbres  menos  respeta- 
bles. Quizá,  repito,  porque  más  de  una  vez  en  la  historia  se 
ha  llamado  pueblo  y  se  ha  llamado  país  al  rebusco  de  las 
grandes  ciudades  que  acaricia  el  desorden  como  apunta  un 
escritor  contemporáneo,  al  caput  mortum  de  las  revoluciones, 
á  la  chusma  de  las  plazas,  cafés  y  tabernas,  masones  de  1821, 
comunes  de  1822,  realistas  de  1823  y  patriotas  de  1836. 

El  concepto  de  patria  es  superior  para  todos,  más  filosófi- 
co y  más  alto.  A  costa  del  país,  parece  hasta  á  los  últimos 
dignos  de  mencionarse,  más  honrado  vivir^  que  á  costa  de  la 
patria.  Sobre  el  país  se  pone  todo  el  mundo.  Sobre  lá  patria 
sólo  los  pensadores  ensimismados  colocan  á  la  humanidad. 
No  hay  nación  que  tema  la  vecindad  de  otras  más  débi- 
les, sino  la  cercanía  y  proximidad  de  otras  más  fuertes.  El 
afán  de  la  conquista  es  atributo  nacional  y  engrandecerse  á 
costa  ajena  ha  sido  el  eterno  pensamiento  de  todos  los  gran- 
des capitanes  de  la  historia. 

De  manera  que  el  interés  nacional  desprecia  á  los  pensa- 
dores y  atenta  contra  otro  interés  nacional  hermano  ante  la 
humanidad  con  el  mayor  desahogo  del  mundo. 

También  el  sentimiento  es  opuesto,  y  así  se  manifiesta  á 
las  preferencias  de  la  patria  sobre  la  familia.  Tiene  su  excep- 
ción en  la  madre  de  los  gracos,  pero  estas  sublimidades  pe- 
netrarán menos  en  el  corazón  de  las  mujeres  que  tengan  hi- 
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jos  que  la  frase  real  positiva,  espontánea  é  inmortal  de  la  ma- 
dre de  los  Fóscari;  la  cual  en  el  momento  de  arrebatarle  sus 
hijos  para  la  guerra  porque  eran  de  la  patria,  protestaba  di- 
ciendo: 

— ¡Yo  creí  que  eran  míos! 

En  la  política  parlamentaría  en  que  todos  son  convencio- 
nalismos; formas  de  Gobierno,  las  instituciones;  ficción,  las 
cámaras;  hipótesis,  la  división  del  poder;  influencia  transi- 
gente y  moderadora,  la  autoridad  suprema;  manera  de  ser  el 
Estado;  personas  jurídicas,  los  organismos  locales;  cámara 
de  consejo,  el  de  los  ministros  responsables;  y  responsables, 
los  consejeros  ante  la  irresponsabilidad  del  ejecutante  y  del 
actor  que  resuelve  sobre  los  mismos  pareceres  que  consulta; 
en  la  política  contemporánea  donde  todo  tiene  compleja  exis- 
tencia, formas  contradictorias  y  discutida  sustancia;  sólo  está 
claro  un  concepto,  es  á  saber:  el  de  que  aspiran  á  conquistar 
la  voluntad  del  país  los  que  aspiran  á  gobernarle.  Y  sólo  está 
completamente  á  oscuras  otro  concepto. — ¿Dónde  está  el 
país,  quién  es  el  país? 

¿Los  electores? — No;  porque  el  país  es  algo  más. 
¿El  pueblo? — Tampoco;  porque  siendo  mucho  es  poco  to- 
davía. 

¿La  patria? — Menos;  porque  es  demasiado. 
¿La  opinión  pública? — Nunca;  porque  el  mayor  ruido  no 
es  la  mejor  opinión. 

¿La  razón  del  Estado? — Seguramente.  ¿Pero  quién  la  co- 
noce?— ¡Sí,  la  voz  de  Dios  no  será  jamás  la  voz  de  muchos, 
porque  la  verdad  ha  sido,  es  y  será  patrimonio  de  pocos! 
El  país  para  un  gobernante  debe  estar  en  su  conciencia. 
Todos  tenemos  corteza,  todos  vivimos  con  el  contacto  de 
lo  exterior  frecuentemente  impuro;  pero  todos  tenemos  la 
santa  aspiración  á  algo  mejor,  todos  oímos  la  íntima  voz  que 
nos  llama  seguramente  al  bien. 

Si  es  difícil  acortar  en  el  gobierno  de  los  Estados  mirando 
hacia  afuera,  es  imposible  equivocarse  en  las  intenciones  mi- 
rando hacia  dentro. 
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Como  un  enfermo  del  cuerpo  siente  horror  á  la  soledad,  y 
€s  avaro  de  la  compañía  de  cualquiera;  un  enfermo  de  la 
melancolía  que  produce  el  desengaño  cuando  más  sólo  se  en- 
cuentra por  la  pérdida  de  las  esperanzas,  más  ansioso  solici- 
ta la  simpatía  de  las  gentes. 

Y  los  que  llegan  al  poder  lo  saben  todo;  por  eso  dudan  de 
todo;  por  eso  necesitan  algo  de  la  estimación  de  todos.  Son 
mejores  los  hombres  que  mandan  que  los  hombres  que  aspi- 
ran á  mandar.  El  mismo  hombre  es  mejor  cuando  gobierna 
que  cuando  combate  el  gobierno  de  los  demás.  Para  este  úl- 
timo ejercicio  no  distingue  medios  ni  razones;  para  gobernar 
procura  indefectiblemente  el  bien. 

Roberto  Peel  amaba  la  impopularidad  porque  creía  que 
todo  el  mundo  estaba  equivocado  menos  él. 

La  vanidad  en  los  grandes  estadistas  es  lo  mismo  que  el 
orgullo.  Nunca  es  un  resultado  de  las  ilusiones  ni  un  efecto 
de  la  fantasía,  sino  una  obra  de  la  razón  en  permanente  dis- 
curso. 

Por  eso  son  siempre,  y  lo  serán  en  la  historia,  mejores 
los  gobernantes  que  los  gobernados,  mejores  los  que  poseen 
que  los  que  aspiran  á  la  posición  del  poder. 

El  supuesto  de  que  nadie  es  profeta  en  su  patria,  es  una 
desdicha  y  es  una  verdad.  Todos,  sin  embargo,  deberían  ser 
profetas;  es  decir,  ser  estimados.  Porque  todos  debieran  ocu- 
parse en  el  porvenir  de  su  patria. 

Mas  si  se  entiende  que  á  nadie  se  estima  por  lo  que  vale 
en  su  patria  misma,  que  nadie  es  grande  para  su  país,  por 
este  mismo  pecado  de  la  emulación  sin  alientos  y  de  la  opo- 
sición sin  generosidad  y  sin  grandeza  de  alma,  ¿por  qué  ne- 
gar la  afición  á  la  perfección  que  no  inñuye  en  el  estado  pre- 
sente, y  consentir  la  carrera  del  personaje  en  la  que  tantos 
se  matriculan  durante  todos  los  días  del  año? 

¿Será  tal  vez  porque  el  país  es  como  los  párvulos  que 
apedrean  al  que  está  lejos  y  huyen  ó  se  rinden  y  entregan 
al  que  más  de  cerca  les  advierte  ó  les  amenaza? 

No  lamentan  los  enemigos  de  los  gobiernos  los  desastres 
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que  los  gobiernos  no  evitan  sino  por  el  país,  no  sienten  los 
adversarios  de  la  agrupación  que  al  mismo  Gobierno  aspira, 
su  vehemencia,  sus  amenazas  y  sus  conspiraciones,  sino 
también  por  el  país. 

Pero  volved  la  vista  á  todas  las  discusiones  parlamenta- 
rias y  os  encontraréis  con  el  siguiente  fenómeno:  Cuando  el 
gobierno  acierta,  por  quien  primero  pregonan  su  alegría  las 
oposiciones  es  por  el  gobierno  mismo  y  viceversa;  por  quien 
primero  se  felicita  al  Gobierno  de  algo  plausible  que  realizan 
•  sus  enemigos  es  por  los  propios  adversarios  de  su  vida  mi- 
nisterial. 

Y,  ó  no  dice  nada  esta  costumbre,  ó^  envuelve  una  injus- 
ticia, ó  denuncia  una  hipocresía. 

Caen  sobre  el  país  desde  la  altura  de  estas  prácticas  las 
tristezas  y  las  lágrimas  de  todos  mientras  que  las  felicitacio- 
nes y  los  regocijos  se  cambian  siempre  y  se  reparten  á  dia- 
rio entre  los  diferentes  bandos  que  se  suceden  para  la  ges- 
tión directiva  de  los  negocios  del  Estado. 

Y  es  que  el  país  no  es  la  patria,  sino  que  somos  nosotros, 
la  generación  que  pasa;  esta  gente  como  se  pregona  en  la  fra- 
se vulgar. 

La  patria  es  la  nación,  el  terreno,  el  ambiente,  y  el  país 
son  los  hombres,  la  gente,  la  muchedumbre;  la  patria  lo  que 
queda  y  el  país  lo  que  pasa;  la  patria  principalmente  la  his- 
toria y  el  país  principalmente  la  política. 

Decidle  á  un  hombre  público  que  atenta  contra  el  país  y 
se  encogerá  de  hombros  con  un  movimiento  de  desdén.  De- 
cidle que  atenta  contra  la  patria,  y  procederá  en  el  acto 
como  si  fuese  víctima  de  la  mayor  ofensa. 

El  honor  es  de  la  patria,  la  salud  del  pueblo,  el  porvenir 
de  la  Nación;  los  negocios  del  Estado,  la  gloria  de  las  insti- 
tuciones; la  firmeza  del  crédito,  la  dignidad  del  poder;  lo 
malo  es  el  país. 

No  hay  un  español  bautizado  que  no  haya  exclamado  al- 
guna vez: 

— ¡En  este  país  no  se  puede  vivir! 
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El  destierro  era  en  la  antigüedad  una  pena  más  aborreci- 
da que  la  pena  de  muerte.  Los  grandes  ciudadanos  de  Roma 
se  suicidaban  porque  no  podían  soportarlo. 

Mas  no  se  decía  que  el  destierro  era  cruel  porque  obliga- 
ba á  dejar  el  país,  sino  porque  obligaba  á  dejar  la  patria. 

Cuando  se  habla  del  país,  parece  algunas  veces  que  se 
habla  del  pueblo  del  nacimiento;  donde  suelen  vivir  los  pa- 
dres y  los  hermanos,  pero  donde  cuasi  nadie  encuentra  ni  los 
amigos  de  toda  la  vida  ni  los  necesarios  protectores  contra 
los  vaivenes  de  la  fortuna. 

¿Será  porque  el  pueblo  natal  es  el  país,  por  lo  que  todos  ha- 
blamos del  país  tan  desdeñosamente? 

Lo  dulce  era  morir  por  la  patria,  según  Horacio. 

Y  Cicerón  no  fué  el  primer  padre  del  país,  sino  el  primer 
padre  de  la  patria. 

Del  país  queda  el  recuerdo,  como  de  una  generación,  co- 
mo de  un  partido,  como  de  un  período  breve  en  la  marcha  de 
lahumanidad.  Constituido  por  las  costumbres  mudables  siem- 
pre, agitado  por  las  necesidades  que  satisface,  influido  por 
las  modas  de  la  política  y  por  las  novedades  de  la  literatura, 
presa  de  los  visionarios  ó  víctima  de  los  audaces,  arrastrado 
amenudo  menos  por  los  honrados  convencimientos  útiles  que 
por  la  infecunda  palabrería  de  los  retóricos,  nunca  influyen- 
te y  siempre  influido,  cruel  cuando  se  irrita  y  miserable  cuan- 
do se  amedrenta,  levadura  para  todas  las  revoluciones  y  las- 
tre para  todas  las  dictaduras,  el  país  que  vota,  el  país  legal 
de  los  doctrinarios  y  el  país  electoral  de  los  demócratas  siem- 
pre es  el  mismo:  que  legitima  los  hechos  consumados,  que 
sanciona  las  arbitrariedades  consentidas,  perpetúa  las  repu- 
taciones falsas,  que  presta,  en  fin,  su  asentimiento,  su  con- 
formidad ó  su  fuerza  incontrastable  y  decisiva  mejor  á  lo  que 
destruye  que  á  lo  que  levanta,  á  lo  ruidoso  que  á  lo  seguro, 
á  lo  brillante  que  á  lo  sólido  y  firme;  y  canta  y  ríe  y  llora  y 
ruge,  como  suenan  las  ramas  de  los  pinos  seculares  en  las 
angostas  vertientes  de  las  cañadas,  según  son  los  impulsos  y 
son  las  resonancias,  según  los  ecos*,  según  los  aires. 
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No  tiene  cada  país  el  gobierno  que  merece,  porque  no  es 
el  país  afortunadamente  quien  elige  los  gobiernos.  Aun  po- 
drá suceder,  según  lo  que  sea  el  país,  que  elija  el  Cabildo,  la 
Cámara  ó  el  Consejo,  pero  el  gobierno  jamás.  En  todo  caso, 
el  país  formará  los  partidos,  pero  ni  siquiera  los  partidos  eli- 
gen á  su  jefe,  como  no  eligen  las  ovejas  al  pastor  que  las 
guía. 

Los  ministros  se  suelen  nombrar  para  el  país. 

Y  hay  países  en  los  que  no  existe  nadie  que  no  se  crea 
capaz  de  ser  un  buen  ministro. 

Eso  da  la  medida  del  país;  y  por  eso  es  creencia  callada 
pero  sentida  la  de  que  suele  valer  más,  frecuentemente,  el 
gobierno  que  el  país. 

Aunque  sólo  sea  porque  no  presume  tanto. 

Del  país  político  hemos  dicho  lo  bastante. 

De  los  otros  países  no  se  puede  hablar  en  teoría  y  con 
fines  gobernantes. 

Pertenecen  á  los  dominios  del  arte,  como  los  paisajes  de 
la  pintura. 

Y  á  los  dominios  del  artefacto,  como  el  país  de  los  aba- 
nicos. 


Conrado  Solsona. 


D.  MANUEL  REINA  Y  MONTILLA 

NOTICIA  BIOGRÁFICA  (i> 


DOS  CUENTOS  Y  UNA  PREOCUPACIÓN 

Cuentan  que  una  vez  (no  se  sabe  á  punto  cierto  dónde  ni 
cuándo)  se  encontraba  un  célebre  guerrero  delante  de  su  tien- 
da de  campaña,  contemplando  en  riquísimo  y  revuelto  mon- 
tón los  mil  extraños  objetos  del  botín  recogido  después  de  un 
sangriento  combate.  Mirábalos  con  displicente  curiosidad, 
rayana  en  soberana  indiferencia,  cuando  acertó  á  observarlo 
uno  de  suíí  más  leales  servidores,  doctor  encargado  de  los 
augurios,  ó  sea  de  predecir  el  porvenir  interpretando  los  he- 
chos faustos  ó  infaustos. 

Este  tal  vio  con  verdadero  asombro  que  la  cara  de  su  se- 
ñor no  expresaba,  cual  debiera,  la  interior  satisfacción  pro- 
pia de  quien  acaba  de  triunfar  de  sus  enemigos  de  un  modo 
completo  y  decisivo^  ni  denotaba  la  alegría  natural  de  quien 
se  encuentra  dueño  de  riquezas  incalculables,  como  las  allí 
á  su  vista  amontonadas,  y  creyendo  que  la  nostalgia  de  su 
amo  pudiera  borrarse  con  la  vista  de  la  hermosura,  escogió 
de  entre  el  rebaño  de  bellísimas  esclavas  que  habían  tomado 
á  los  vencidos,  una,  la  más  hermosa,  tan  hermosa  que  no  pa- 
recía criatura  terrena  hija  de  los  hombres.   Llegó  el  sabio 


(1)    De  la  obra  El  libro  de  Puente  Genil,  en  preparación. 
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doctor  con  ella  ante  el  guerrero,  y  haciéndole  profunda  re- 
verencia, hubo  de  decir: 

— Señor,  la  gloria  del  vencedor  no  ha  iluminado  tu  rostro 
con  la  luz  de  la  alegría,  sin  la  cual  no  pueden  vivir  tus  va- 
sallos. La  posesión  de  estas  fabulosas  riquezas,  que  puedes 
hollar  con  tu  pie,  no  han  logrado  disipar  tu  indiferencia.  Mi- 
ra, señor,  aquí  tienes,  yo  te  la  ofrezco,  la  más  perfecta  de  las 
esclavas^  Kália,  que  sin  duda  sabrá  poner  en  tus  labios  la 
sonrisa  que  tu  siervo  aguarda. 

El  guerrero  miró  fijamente  á  Kália,  pero  su  rostro  no  re- 
veló sentimiento  de  ninguna  clase.  Pasados  breves  instantes, 
que  fueron  siglos  para  él  doctor,  preguntó  á  la  esclava: 

— ¿Qué  cosa  me  atormenta? 

— La  sed,  le  contestó. 

—  ¿Puedes  tú  calmarla? 

— Probaré  á  lograrlo. 

Kália  se  dirigió  al  montón  de  objetos  que  formaban  el  bo- 
tín, y  tomando  cuidadosamente  una  vasija  de  barro  que  con- 
tenía el  más  aromático  y  rancio  de  los  vinos  la  ofreció  al 
vencedor,  que  sin  detenerse  la  rechazó  con  desdén. 

— ¿Encuentras  repugnante  ese  bálsamo  fermentado?  pre- 
guntó Kália;  ¿le  has  bebido  igual  alguna  vez,  ni  sabías,  por 
ventura,  que  hubiera  en  la  tierra  nada  parecido? 

— No  es  el  vino  lo  que  me  repugna,  Kália;  es  que  me  lo 
sirves  en  copa  muy  grosera. 

Fué  entonces  Kália,  y  depositando  en  el  suelo  la  pobre 
vasija,  buscó  de  nuevo  en  el  montón,  y  tomando  un  cáliz  de 
cristal  finísimo  y  transparente,  cáliz  de  precio  exorbitante, 
lo  llenó  de  un  agua  exquisita,  y  como  antes,  brindó  de  beber 
al  feroz  guerrero,  que  de  igual  modo  se  negó  á  hacerlo. 
Kália  le  dijo: 

— ¿Acaso  es  grosera  y  repugnante  esta  copa  para  que  no 
quieras  llevar  á  ella  tus  labios? 

— No  es  la  copa  lo  que  desdeño,  sino  el  líquido  que  has 
puesto  en  ella. 

— ¿Sabes,  señor,  que  tu  deseo  no  es  el  de  un  mortal? 
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— Kália,  si  no  puedes  saciarlo,  retírate. 

El  doctor  comenzó  á  temblar,  pero  no  osó  despegar  sus 
labios.  Kália  palideció  un  poco,  pero  no  vaciló.  Arrojó  lejos 
de  sí  el  agua,  tomó  luego  el  puchero  de  barro  y  vertió  su  vino 
en  la  copa.  Esta,  así  llena,  semejaba  una  gran  piedra  precio- 
sa cuyos  luminosos  fulgores  dañaban  la  vista.  El  guerrero  no 
pudo  disimular  la  alegría,  y  cogiéndola  apresuradamente, 
trató  de  llevarla  á  su  boca  con  ansia  tan  desordenada,  que 
dio  con  ella  en  tierra  partiéndola  en  mil  pedazos  y  vertiendo 
hasta  la  última  gota  del  preciado  líquido. 

Kália  dio  un  grito  penetrante,  cayó  en  tierra  como  heri- 
da del  rayo,  y  de  su  cuerpo  inerte  se  levantó  blanquísima 
nube  que  fué  á  perderse  en  el  espacio  sin  límites. 

El  augur  pegó  su  rostro  á  la  tierra  exclamando: 
— La  patria  de  Kália  era  el  cielo. 

Por  el  rostro  del  guerrero  rodaron  dos  lágrimas  cuya  hue- 
lla no  se  borró  nunca,  jamás. 

Así  cuentan  la  historia  de  la  celeste  Kália,  no  sé  entre 
qué  gentes  ni  por  qué  clase  de  narradores. 

«... 

Otro  día,  y  va  de  cuento,  quiso  Dios  poner  á  prueba  las 
dotes  de  sabiduría  de  un  espíritu  acabado  de  llegar  á  la  Jeru- 
salem  apocalíptica. 

— Vé,  le  dijo,  á  la  Tierra  y  forma  un  estado  exacto  del  nú- 
mero de  hombres  que  viven  en  ella. 

— Mi  Dios,  le  contestó;  ¿cómo  formarlo  si  no  he  vivido  ja- 
más en  ese  mundo  ni  conozco  sus  habitantes? 

— Llevas  razón.  Da  un  paseo,  antes  de  marchar,  por  el  lu- 
gar en  que  se  conserva  el  modelo  del  hombre.  Fíjate  bien  en 
él  y  cumple  tu  misión. 

Hízolo  así,  en  efecto,  el  espíritu,  y  en  un  vuelo  tornó  á  la 
presencia  divina  para  dar  cuenta  de  cómo  había  realizado  su 
encargo. 

— ¿Qué  hay?,  te  preguntó  Dios. 

— Señor,  que  la  Tierra  está  despoblada;  no  hay  en  ella  ni 
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siquiera  un  hombre  que  contar  por  muestra.  En  cambio  está 
llena  de  poderosas  y  astutas  alimañas. 

Otro  espíritu  que  acababa  de  llegar  de  nuestro  planeta, 
al  oir  tamaño  despropósito  no  pudo  contener  la  risa,  y  turbó 
la  serenidad  del  Paraíso  con  sus  francas  y  alegres  carcaja- 
das. Reprendido  por  alguno  de  los  más  circunspectos,  se  pos- 
tró de  hinojos  ante  el  Ser  Supremo  y  dijo: 

— Señor,  ¿cómo  reprimir  la  hilaridad  cuando  este  compa- 
ñero asegura  que  la  Tierra  está  despoblada  y  yo  la  he  deja- 
do llena  de  millones  y  millones  de  hombres? 

— ¿Qué  dices  tú  á  eso?  preguntó  Dios  al  encargado  de  la 
estadística  terrestre. 

— En  la  Tierra  no  hay  un  solo  ser  que  se  parezca  al  tipo 
humano  que  á  mí  me  han  enseñado.  Esto  es,  perfecto  en  su 
cuerpo  y  en  su  alma;  bello  y  justamente  proporcionado;  bue- 
no y  noble  en  todos  sus  actos;  amante  de  la  verdad;  sano  de 
espíritu  y  sano  en  su  material  vestidura.  Señor,  las  alimañas 
que  yo  he  contemplado  en  aquel  bajo  y  pequeño  mundo  es- 
tán todas  lisiadas  y  contrahechas,  llenas  de  defectos  en  lo  fí- 
sico y  en  lo  moral,  y  por  lo  mismo  no  he  creído  que  podían 
figurar  en  el  padrón  de  los  hombres. 

— ¡Ah!,  dijo  Dios,  una  cosa  es  la  idea  pura  de  un  ser  y  otra 
cosa  su  limitada  realidad. 


Si  yo  no  hubiese  oído  nunca  los  dos  cuentos  que  preceden 
no  hubiera  podido  escribir  las  líneas  que  siguen,  porque  me 
lo  hubieran  vedado  fuertes  preocupaciones  nacidas  al  calor 
de  la  lectura  de  determinadas  críticas.  Según  éstas ,  aun 
cuando  expresamente  no  lo  hayan  dicho  así,  en  la  aprecia- 
ción del  mérito  literario  no  caben  grados,  ni  existe  la  serie 
propia  de  todo  lo  finito  y  limitado,  ni  ha  lugar  al  más  ni  al 
menos,  ni  debe  admitirse  otra  cosa  que  un  término  único:  ser 
ó  no  ser;  y  para  ser  ha  de  entenderse  que  la  persona  ó  la 
obra  juzgada  se  han  de  ajustar  en  todas  sus  dimensiones  al 
patrón  que  cada  uno  fabrica  para  su  uso.  Son,  los  que  así 
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juzgan  y  proceden,  á  manera  del  ángel  del  cuento  que  tuvo 
á  su  cargo  la  estadística  del  hombre  terreno,  ó  parecidos  al 
guerrero  que  exigía  una  celestial  perfección;  y,  una  de  dos, 
ó  están  dominados  por  una  soberbia  inmensa,  jamás  justifi- 
cable ni  por  el  mucho  saber  ni  por  el  talento  más  portentoso, 
ó  han  tenido  la  fortuna  de  apoderarse  de  la  verdad  total  y 
absoluta  para  que  sus  decretos  puedan  resultar  tan  severos 
y  tan  inapelables.  Más  propio  de  la  humana  condició.n  sería 
contar  siempre  con  lo  mudable  y  transitorio,  y  tener  en  cuen- 
ta que  ese  criterio  que  con  tanta  resolución  aplican  es  obra 
finita,  limitada,  necesariamente  defectuosa,  seguramente  fa- 
lible, y  que,  á  su  vez,  puede  ser  sustituido,  enmendado  ó 
perfeccionado  por  otro  criterio  diferente.  ¿Qué  sucedería  si 
aplicásemos  ese  procedimiento  á  la  revisión  de  los  diplomas 
de  gloria,  sancionados  por  el  tiempo,  otorgados  por  la  opi- 
nión general  á  nuestros  más  esclarecidos  poetas?  ¿Qué,  si  al 
juzgar  la  obra  de  cada  uno  prescindiéramos  de  sus  méritos  y 
buenas  cualidades  para  desestimarla  y  condenarla  al  fuego 
en  cervantesco  expurgo  considerando  tan  solo  sus  defectos? 
¿Nos  quedaría  algún  poeta  si,  por  ejemplo,  borrásemos  de  su 
número,  á  Calderón  por  obscuro  y  conceptuoso,  á  Lope  por 
incorrecto  y  superficial,  á  Góngora  por  culterano,  á  Moratín 
por  falta  de  espontaneidad  é  inspiración,  á  Quintana  por 
hueco  y  artificioso,  á  Reinóse  por  frío  y  atildado,  á  Martínez 
de  la  Rosa  por  falso  y  convencional,  al  Duque  de  Rivas  por 
su  manera  pseudo-clásica,  á  Bretón  por  borroso  en  la  pintu- 
ra de  caracteres,  á  Arólas  como  imitador,  á  Espronceda  por 
la  ignorancia  de  que  hacía  alarde,  á  Zorrilla  por  verboso, 
vago  y  prolijo,  á  Campoamor  por  sutil,  conceptuoso  y  cose- 
chador  de  pensamientos  ajenos,  á  Núñez  de  Arce  por  predi- 
cador, á  Manuel  del  Palacio  por  su  descuidada  facilidad,  y  á 
todos  y  á  cada  uno  por  lo  que  produjeron  cuando  su  numen 
dormía?  Difícil  y  muy  sujeto  á  error,  dice  D.  Juan  Valera,  es 
tasar  en  su  valor  intrínseco  á  un  poeta  y  decidir  cuáles  son 
las  prendas  que  en  él  más  sobresalen;  pero  más  difícil,  en- 
contramos nosotros,  decidir  un  hombre  solo  que  tal  otro  es  ó 
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no* merecedor  del  gloriosísimo  dictado  de  poeta,  decisión  que 
acertadamente  sólo  puede  nacer  del  criterio  colectivo  de  la 
sociedad  en  que  vive  ó  ha  vivido  la  persona  juzgada. 

Porque  así  lo  creemos,  y  porque  lo  dicho  anteriormente 
desvanece  nuestras  preocupaciones_,  vamos  á  dar  noticias 
biográficas  del  poeta  Manuel  Reina,  que  justa  y  legítima- 
mente ostenta  ese  título  por  haberle  ganado  con  su  inspira- 
ción y  habérsele  concedido  los  lectores  españoles. 

Haremos  todavía  una  advertencia.  Nuestro  trabajo  ni  es 
ni  puede  ser  crítico:  se  trata  de  una  sencilla  exposición  de 
noticias;  á  tal  cosa  y  no  más  nos  comprometemos. 


II 

EL  HOMBRE 

Hemos  registrado  y  tenemos  á  la  vista  distintas  notas 
biográficas  de  Reina:  somos  amigos  suyos  desde  la  niñez;  le 
hemos  visto  crecer  y  engrandecerse,  sin  que  un  detalle  de 
su  vida  se  nos  haya  escapado;  y,  sin  embargo,  ni  en  los 
apuntes  que  consultamos,  ni  en  el  fiel  registro  de  nuestra 
memoria  hay  líneas  bien  marcadas  para  dar  una  silueta 
exacta  del  hombre.  Consiste  esto,  á  nuestro  modo  de  ver,  en 
que  la  figura  entera,  física  y  moral  de  nuestro  poeta,  no  es 
accidentada  y  angulosa,  no  choca  por  sus  fuertes  relieves  ni 
por  sus  osados  atrevimientos,  carece  en  fin  de  excentricida- 
des geniales  ó  no  geniales.  Existen  ó  han  existido  personas 
de  las  que  no  podemos  formarnos  una  idea  aproximada  sino 
después  de  una  larga  enumeración  y  descripción  de  sus  as- 
pectos parciales,  porque  en  ellos  predomina  la  variedad  y  se 
encuentra  muy  recóndita  la  unidad  que  la  gobierna:  han 
existido  ó  existen  otras  en  que  se  sobrepone  de  tal  suerte  esa 
unidad  que  borra  y  oscurece  los  aspectos  parciales  poniendo 
á  prueba  la  perspicacia  de  quien  intenta  desculjjPirlo.  Clasi- 
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fíqueraos  entre  estos  últimos  á  nuestro  biografiado  y  tendrán 
nuestros  lectores  clara  noción  de  la  dificultad  con  que  lu- 
chamos. 

Manuel  Rema,  en  su  vida  material  como  en  sus  espiritua- 
les manifestaciones  es  más  uno  que  vario,  es  la  determina- 
ción categórica  é  inflexiblemente  lógica  de  una  causa  estéti- 
ca, es  la  concentración  armoniosa,  equilibrada,  suave  y 
dulce  de  una  sola  idea  y  de  un  solo  sentimiento,  es  el  amor 
melancólico  de  todo  lo  bello,  de  todo  lo  noble,  de  todo  lo  ge- 
neroso, plasmando  sus  alegrías  y  sus  punzantes  dolores  mer- 
ced á  raudales  de  inspiración  bebidos  sin  tasa  en  la  luz,  en 
los  colores  y  en  las  más  bellas  formas  de  la  bella  naturaleza. 
Tiene  pues,  en  su  mirada  como  en  sus  obras  esa  misteriosa  y 
atrayante  vaguedad  propia  de  la  idea  y  del  sentimiento  que 
no  admiten  líneas,  contornos  ni  número:  tiene  en  su  expre- 
sión como  en  sus  versos  esa  resignada  y  dulce  melancolía  de 
quien  siente  un  ideal  bellísimo  constantemente  aherrojado  y 
preso  entre  las  mallas  impuras  de  la  naturaleza  terrena;  tie- 
ne en  su  carácter  y  en  sus  propósitos,  como  en  la  finalidad  de 
sus  creaciones,  la  vista  fija  en  una  refulgente  y  vivida  inspira- 
ción, que  es  el  nervio,  la  viril  médula  de  sus  obras  literarias, 
y  la  causa,  el  motivo  poderoso  de  todas  sus  acciones;  tiene, 
sí,  y  por  último,  como  nota  predominante  de  su  vida  total  y 
entera,  la  nota  profundamente  estética  que  informa  cuanto 
de  él  emana  y  se  refleja  en  cuanto  se  le  acerca  y  toca.  Músi- 
co, hubiera  sido  Bellini;  pintor,  hubiera  eclipsado  á  Murillo 
y  Frá  Angélico;  escultor,  hubiera  idealizado  las  místicas 
creaciones  de  Montañés;  arquitecto,  no  se  hubiera  contenta- 
do con  encerrar  en  cármenes  granadinas  todas  las  filigranas 
y  voluptuosidades  de  la  Alhambra;  poeta,  como  Dios  lo  ha 
hecho,  morirá  con  la  nostalgia  de  no  crear  y  vivir  un  mundo 
amasado  con  chispas  de  luz  brillante  y  pétalos  de  perfuma- 
das flores  donde  su  inspirada  frente  pudiera  reposar  por 
siempre  en  el  niveo  seno  de  una  virgen  ideal. 

Vive  (dice  un  escri^tor  ocupándose  de  Reina),  como  las 
mariposas,  con  la  luz,  y  elja  le  recompensa  esta  atención. 
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enviándoles  entre  sus  rayos  más  brillantes  los  aplausos  de 
las  musas.  Parece  (dice  otro  biógrafo),  herido  solamente  por 
el  espectáculo  de  la  naturaleza,  es  un  adorador  de  la  luz,  en 
que  se  baña  con  voluptuosidad,  encuentra  bello  el  mundo... 
y,  sin  embargo,  en  sus  rimas,  para  el  que  sabe  atender  á 
ellas,  palpitan  las  tristezas  de  la  vida,  sentidas  finísimamen- 
te,  y  acabamos  por  percibir,  como  un  perfume,  la  gran  me- 
lancolía de  las  cosas. 

Dotado  de  una  sensibilidad  exquisita,  cuyas  ideales  ma- 
nifestaciones pueden  apreciarse  en  sus  poesías,  y  cuya  ma- 
nifestación real  convirtió  en  caldeado  y  sedoso  nido  el  hogar 
que  abrigó  á  la  esposa,  cuya  muerte  llora,  y  á  los  hijos,  cuya 
infancia  débil  vigila  amorosísimo,  dotado,  decimos,  de  esa 
sensibilidad  delicada,  posee  en  ella  un  instrumento  maravi- 
lloso para  juzgar  con  acierto  de  cosas  y  personas.  No  quiere 
esto  decir — Dios  me  libre  de  ello — que  no  proceda  en  sus  jui- 
cios por  operaciones  de  su  privilegiada  inteligencia,  ni  apli- 
cando el  criterio  de  su  bien  equilibrada  razón,  no,  lo  que  de- 
cimos es  que  merced  á  la  íntima  relación  de  todas  nuestras 
facultades,  y  por  una  sustitución  de  la  sensibilidad  en  el  lu- 
gar de  las  otras,  fenómeno  frecuentísimo  en  los  poetas,  que 
los  hace  videntes^  el  nuestro  adquiere  conocimiento  acerta- 
dísimo de  los  hombres  y  de  los  sucesos,  descubriendo  por  rá- 
pida operación  mental  lo  falso  y  malo  allí  donde  la  fealdad 
hiere  sus  delicadas  fibras,  y  lo  verdadero,  bueno  y  noble 
donde  la  belleza  se  armoniza  con  la  organización  artís- 
tica. 

Como  dijeron  de  Ayala  y  han  repetido,  antes  y  después, 
de  tantos  otros  escritores,  dicen  de  Reina  que  es  perezoso, 
que  huye  de  la  febril  actividad  de  los  grandes  centros,  que 
deja  malograr  sus  aptitudes  en  un  punible  reposo,  y  que  ha 
sido  ingrato  con  su  musa  á  quien  hacen  hablar  de  esta  suer- 
te (1): 


(1)    Ortega  de  la  Parra. — La  musa  abandonada. 
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¿Quién  sospechará 

Que  en  aquel  corazón  fogoso  y  tierno 
De  mi  amado  poeta,  se  hundirían 
Mis  ardientes  caricias  y  mis  besos, 
Como  en  el  fondo  del  abismo?  En  vano 
He  pretendido  devolverle  el  fuego 
Que  le  animó  otras  veces.  Nada  basta 
A  romper  de  sus  labios  el  silencio. 

Rechaza  ese  cargo  ó  procura  justificarse  de  él  en  estos 
hermosísi  nios  versos : 


Mas  ¡ay!  las  ilusiones  delirantes, 
La  fe,  la  pasión  viva,  los  albores 
De  aquellos  verdes  años  rutilantes, 

Huyeron  con  sus  iris  y  colores 

Para  no  volver  más. .."Y  en  nuestros  pechos 

Entraron  como  espadas  los  dolores. 

Aflojáronse  entonces  los  estrechos 
Vínculos  con  que  el  arte  nos  unía, 

Y  en  polvo  miserable  vi  deshechos 

Los  palacios  que  alzó  mi  fantasía, 
Que  al  recio  golpe  de  la  horrible  pena 
Perdió  su  pompa,  brillo  y  lozanía. 

Y  mi  musa  calló 


Más  adelante,  refiriéndose  á  la  poesía  y  al  entrañable 
culto  que  siempre  le  ha  rendido,  añade: 

Pero  hoy  do  la  prefiere  el  alma  mía 

Es  en  el  patrio  hogar,  caliente  nido  • 

Bañado  de  fulgores  y  armonía; 

En  el  hogar  seguro  y  escondido, 
Severo  templo  de  virtud,  distante 
De  toda  pompa  y  mundanal  ruido; 

Adonde  hoy  llego  triste  y  anhelante. 
En  busca  del  reposo  y  la  dulzura 
Para  el  enfermo  corazón  amante. 

TOMO  CXL  29 
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La  desilusión,  los  dolores  morales,  bien  acerbos  y  crueles, 
y  el  bálsamo  que  para  éstos  y  aquélla  pueda  proporcionar  el 
retraimiento  del  mundo  y  el  regalado  descanso  del  hogar, 
podrán  ser  causas  que  de  algún  modo  expliquen  la  inacción 
en  que  por  algún  tiempo  permanezca  un  cerebro  vigoroso; 
pero  damos  mayor  valor,  concedemos  mayor  importancia 
para  explicar  esas  invencibles  perezas  (que  jamás  acepta- 
mos como  voluntarias)  á  las  causas  materiales,  al  medio  que 
nos  rodea  y  en  que  nacimos,  á  la  mayor  ó  menor  contractili- 
dad de  las  espirales  de  nuestros  músculos,  á  la  más  ó  menos 
viva  acción  de  los  nervios  sobre  el  corazón,  á  hechos  fisioló- 
gicos, en  ñn,  en  presencia  de  los  cuales  Claudio  Bernard, 
Magendio,  Paul  Bert  ó  cualquier  otro  hombre  de  ciencia 
como  ellos,  absolverían  de  esa  censura  á  Reina,  como  absol- 
verían de  ella  á  las  cuatro  quintas  partes  de  los  pobladores 
de  la  bellísima  pero  enervante  Andalucía. 

¿Réstanos  algo  por  decir  de  nuestro  amigo  en  cuanto  á  su 
personalidad  se  refiere?  ¿Hay  que  hacer  por  ventura  su  re- 
trato? Confesamos  nuestra  incompetencia  y  declaramos  nues- 
tra torpeza  para  ese  género  de  trabajos  en  que  tantos  primo- 
res registra  nuestra  literatura:  nos  falta  para  ello  finura  de 
percepción  y  exactitud  en  el  análisis.  Pidiendo,  pues,  perdón 
anticipado  á  los  lectores,  y  al  poeta,  diremos  que  es  de  me- 
diana estatura  y  complexión  recia,  con  grosura  y  morbidez 
de  líneas  propias  de  una  edad  á  que  no  ha  llegado  por  los 
años,  siquiera  la  haya  traspasado  por  crueles  sinsabores;  de 
aspecto  simpático  y  atrayente,  dominando  en  su  gesto  finísi- 
ma expresión  de  amarga  ironía  que  en  nada  hiere  á  quien  le 
trata;  de  porte  noble  y  distinguido;  de  frente  espaciosa  y 
abultada  como  cuadra  al  tesoro  que  encierra;  de  mirada  es- 
crutadora, inteligentísima  en  el  diálogo,  vaga  y  perdida  en 
ideales  abstracciones,  cuando  calla  ó  medita;  de  poblada  y 
recia  barba  encuadrando  un  semblante  correcto  y  contras- 
tando su  tono  pardo  con  el  blanco  de  la  piel,  para  dar  valien- 
te y  orgulloso  relieve  á  una  cabeza  bien  modelada  y  echada 
con  actitud  arrogante  un  poco  hacia  atrás  por  los  fuertes  y 
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cortos  músculos  del  cuello.  La  figura  entera  se  aparta  de  lo 
vulgar  por  lo  acentuado  de  las  notas  que  dejamos  apuntadas, 
y  á  primera  vista  advierte  que  nos  encontramos  en  presen- 
cia de  un  privilegiado  de  la  naturaleza,  de  uno  de  esos  seres 
cuya  misión  es  levantarse  sobre  las  multitudes  para  ejercer 
en  beneficio  de  ellas  el  sacerdocio  del  arte  y  mantener  ar- 
diente y  vivo  el  culto  de  lo  bello. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  obras  de  Reina  apuntaremos  un 
dato  de  que  por  olvido  nada  dijimos  al  describir  su  fisono- 
mía moral:  es  descuidado  como  pocos  para  cuanto  se  refiere 
al  régimen  de  sus  cosas  y  á  los  menudos  y  pequeños  queha- 
ceres de  la  vida:  no  sabe,  por  ejemplo,  los  libros  que  tiene, 
ni  donde  los  tiene,  y  se  ha  dado  el  caso  (rigorosamente  histó- 
rico) de  comprar  á  un  librero  como  codiciada  mercancía 
obras  que  al  registrarlas  encontró  con  el  sello  de  su  bibliote- 
ca, de  donde  salieron  antes  prestadas  á  poco  escrupulosos 
lectores. 

III 

EL    POETA 

Hace  dieciocho  afios  escribimos  para  otro  libro  nuestro, 
ocupándonos  de  Reina,  las  siguientes  líneas.  «Este,  cuyo  es- 
píritu, más  adelantado  que  sus  años,  ha  adivinado  los  miste- 
rios de  la  existencia,  cantándolos  en  inspirados  versos  antes 
qtie  por  experiencia  pueda  certificar  la  realidad  de  sus  con- 
ceptos, pinta  en  cuadros  armoniosos  y  delicados  las  creacio- 
nes de  su  fantasía,  riquísima,  poderosa,  llena  de  formas  y 
colores.  La  poesía  subjetiva  y  la  subjetivo-objetiva  han  sido 
el  género  de  sus  más  numerosas  producciones,  especialmen- 
te la  primera,  y  en  ambas  se  le  puede  presagiar  un  glorioso 
porvenir.» 

El  presagio  se  ha  cumplido.  «Es,  dice  un  biógrafo,  uno 
de  los  pocos  líricos  españoles  que  tienen  verdadero  tempera- 
mento de  poetas.» 
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«Ya  el  inolvidable  Revilla,  añade,  cuando  Reina  publicó 
sus  primeros  ensayos,  hubo  de  adivinarlo  con  golpe  de  vista 
certero.  Entre  el  enjambre  de  líricos  que  brotaban  continua- 
mente de  esta  tierra  fecunda  para  abrumarnos  más  tarde  en 
Revistas  y  veladas,  la  aparición  de  Manuel  Reina,  lleno  de  vi- 
gor y  brillantez,  con  un  alto  sentido  de  la  forma  y  enamora- 
do sincero  de  la  naturaleza  y  del  arte,  no  podía  pasar  inad- 
vertida para  un  espíritu  tan  penetrante  como  el  del  crítico 
malogrado.» 

Dos  poesías,  las  primeras  suyas  publicadas,  La  música  y 
La  vida,  que  aparecieron  en  el  periódico  político  La  Época  y 
en  La  Ilustración  Espafiola  y  Americana,  le  abrieron  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  fama,  tan  tenaz  y  justamente  cerra- 
das á  las  medianías:  alguna  muy  poderosa  virtud  encerra- 
ban aquellas  estrofas  para  producir  efecto  tan  extraordina- 
rio. A  poco  imprimióse  el  libro  Andantes  y  Alegras,  cuando 
tenía  veinte  años;  dos  más  tarde,  vio  la  luz  pública  el  titula- 
do Cromos  y  Acuarelas  {i),  y  después,  aun  cuando  sin  exce- 
siva fecundidad_,  ha  dado  muestras  de  su  inspiración  en  pe- 
riódicos y  revistas  con  trabajos  que  reunidos  en  colección 
selecta  formarán  otros  dos  tomos  que  habrán  de  titularse 
Adiós  á  la  juventud  y  Noches  doradas. 

Manuel  Reina  no  ha  terminado  su  evolución  poética,  no 
ha  recorrido  todo  el  ancho  campo  que  la  naturaleza  le  con- 
cediera, ni  quizás  ha  dado  las  muestras  más  culminantes  y 
eximias  de  sus  virtuales  potencias;  pero  tiene  ya  suñciente 
bagaje  literario  para  estudiar  y  juzgar  lo  que  ha  sido  y  pre- 
decir lo  que  puede  y  debe  ser  de  aquí  en  adelante.  Tal  como 
es,  constituye  una  gloria  de  la  literatura  patria  y  tiene  per- 
fecto é  indiscutible  derecho  á  un  lugar  distinguido  en  la  his- 


(1)  Por  no  extremar  las  proporciones  de  nuestro  trabajo  no  deci- 
mos nada  del  precioso  monólogo  El  dedal  de.  plata,  estrenado  por  la 
señorita  Calderón  en  el  teatro  Español  la  noche  del  25  de  Mayo  de  1883; 
mei  eció  unánimes  y  justos  elogios  de  toda  la  prensa  de  Madrid. 

Hace  años  tiene  Reina  en  cartera  un  di  ama  cuya  lectura  hace  pre- 
sagiar un  éxito.  Descontento  el  autor  de  alguna  parte  de  su  plan,  se  ha 
negado  con  obstinación  á  darlo  á  las  empresas. 


D.  MANUEL  REINA  Y  MONTILLA  453 

toria  de  nuestras  letras;  tal  como  puede  ser,  su  nombre  bri- 
llaría con  luz  propia  entre  las  estrellas  de  primera  magnitud 
de  nuestro  Parnaso. 

¿Cuál  es  la  clasificación  de  Reina  entre  los  poetas,  ó  me- 
jor dicho,  cómo  deben  clasificarse  sus  obras?  La  respuesta 
nos  la  dan  hecha  dos  escritores  tan  insignes  y  competentes 
como  los  Sres.  Salvador  de  Salvador  y  Fernández  Bremón, 
prologuistas  de  las  colecciones  de  poesías  cuyos  títulos  di- 
mos antes.  Para  Salvador,  las  producciones  de  Reina  son  lí- 
rico-dramáticas, y  opina  que  sin  desmerecer  elogios  aquellas 
en  que  predomina  el  primer  carácter,  son  mejores  las  en  que 
resalta  el  segundo:  «No  queremos  decir  con  esto,  escribe  Sal- 
vador, que  en  el  género  lírico  faltan  vigor  y  tonos  á  los  can- 
tos del  inspirado  bardo,  sino  que  es  superior  en  aquellos  en 
que  predomina  la  acción  de  la  vida,  ya  sea  subjetiva  ya  ob- 
jetiva, como  ahora  se  dice;  ya  sean  gemidos  de  sus  penas, 
ya  gritos  de  sus  aspiraciones,  de  sus  esperanzas,  de  sus  ale- 
grías, ó  bien  francos  y  ligeros  bocetos  de  los  dolores  y]de  los 
placeres  del  mundo.»  Encuentra  en  todas  las  composiciones 
de  Reina  exuberancia  de  conceptos,  de  colores  y  de  armo- 
nías, intención  profunda  y  manifestación  lujosa,  fondo  y  for- 
ma reunidos  y  la  difícil  facilidad  reveladora  del  numen  poé- 
tico. Halla  además  fluidez  en  la  dicción,  vuelo  rico  y  pode- 
roso de  la  fantasía,  delicadeza  de  sentimientos,  ternura  y 
apasionamiento,  profundidad  en  los  conceptos  y  exactitud  en 
los  contrastes,  y  en  suma,  sin  negar  los  defectos,  tal  número 
de  excelentes  cualidades,  que  le  autorizan  á  llamar  la  colec- 
ción de  poesías  de  Reina  «panal  de  cera  y  de  mieles,  forma- 
do por  la  abeja  de  oro  de  la  inspiración  elevada^y  ardiente, 
con  el  fragante  liquen  de  las  flores  del  alma  que  siente  y 
piensa.» 


Antonio  Aguilar  y  Cano, 


(Continuará.) 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA^ 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO  XVIII  (1) 


I.  La  Reina  Isabel  II  y  la  Francmasonería. — II.  La  i-evolución  de  1854.. 
—III.  La  Francmasonería  y  el  Carbonarismo. — IV.  Antecedentes  á  la 
revolución  de  1868. — V.  La  batalla  de  Alcolea. — VI.  La  Francmaso- 
nería legal. 


Desde  1849  la  Francmasonería  española  parece  como  que 
sufre  un  eclipse.  Nadie  habla  de  ella.  Las  Logias  estaban  co- 
mo disueltas,  y  apartadas  de  la  Orden  las  personas  que  m4s 
se  habían  distinguido  en  ella.  Contribuyó  mucho  á  esto  el 
hecho  siguiente:  el  infante  D.  Francisco,  poco  después  del 
casamiento  de  su  hijo  con  la  Reina,  excitó  á  ésta  á  ingresar 
en  la  Francmasonería,  ofreciéndola  grandes  ventajas  de  par- 
te del  Gran  Oriente,  seguridad  de  su  reinado  y  dinastía,  avi- 
sos oportunos  para  descubrir  las  conspiraciones  que  se  tra- 
masen contra  su  vida  ó  su  corona  y  todo  lo  que  la  Francma- 
sonería en  tales  casos  podía  poner  al  lado  de  un  Soberano  que 
patrocina  la  Orden.  Asustóse  la  Reina  (según  dicen);  avisó 
á  los  ministros,  y  D.  Francisco  salió  desterrado  para  Éurgos, 


(I)  Véanse  los  números  515,  516,  517,  518,  519,  520,  522,  523,  524,  525, 
626,  527,  528,  629,  532,  533,  534,  535,  536,  537,  539,  540,  541,  545,  549,  551, 
552,  553  y  554  de  esta  Revista. 
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y  después  para  Valladolid,  donde,  con  escándalo  de  propios 
y  extraños^  casó  con  su  segunda  mujer,  la  señora  Redondo» 
actriz  de  uno  de  los  teatros  de  Madrid. 

Por  entonces  la  Reina  refirió  á  muchos  de  sus  cortesanos 
los  trabajos  que  hicieron  para  llevarla  al  seno  de  la  Orden, 
y  todos  á  una  aplaudieron  su  negativa  y  se  burlaban  de  la 
Francmasonería,  inventando  mil  fábulas  á  cuál  más  ridicu- 
las, en  las  que  entraba  el  Infante  D.  Francisco,  que  como  es 
sabido  adoptó  el  nombre  simbólico  de  Dracon,  que  los  pala- 
ciegos y  aun  la  misma  Isabel  II  sustituían  por  el  de  Bracon. 
Exigencias  de  la  Reina,  cansancio  tal  vez,  ó  huyendo  de  las 
burlas  y  sátiras  grotescas  que  todos  inventaban  contra  don 
Francisco,  obligaron  á  éste  á  romper  con  la  Orden;  y  apenas 
su  hijo  casó  con  Isabel  II,  devolvió  su  diploma  y  demás  do- 
cumentos y  se  desligó  de  la  Orden  por  completo.  No  fué  el 
menor  de  los  motivos  para  ello  el  haberle  hecho  comprender 
que  era  objeto  de  ludibrio,  y  que  en  vez  de  Dracon  le  llama- 
ban Bracon,  cuyo  insolente  anagrama  le  declararon.  Por  otra 
parte,  las  relaciones  del  infante  D.  Francisco  con  su  segun- 
da esposa  eran  públicas  en  Madrid  y  anteiñores  á  su  destie- 
rro y  á  su  casamiento,  y  cuando  se  le  reconvenía  por  ellas 
alegaba  el  ejemplo  de  su  cuñada  la  Reina  Cristina. 

No  falta  quien  atribuya  que  los  conatos  de  iniciar  á  la 
Reina  en  la  Francmasonería  partieron  de  otros  sujetos,  y  aun 
relacionan  aquéllos  con  la  caída  del  Sr.  Olózaga  y  los  acon- 
tecimientos que  acompañaron  á  aquel  suceso,  haciéndole  desde 
entonces  terrible  antidinástico.  Pero  aparte  de  cuanto  se  ha 
escrito  sobre  el  particular,  lo  único  que  de  estos  rumores  pare- 
ce resultar  es  que  se  hicieron  algunas  gestiones  para  iniciar 
á  la  Reina  en  la  Francmasonería,  poco  antes  ó  después  de 
su  casamiento;  que  ella  no  accedió,  y  que  los  moderados  hi- 
cieron cuanto  podían  para  apartarla  de  los  francmasones,  y 
apelaron  en  primer  término  al  ridículo,  burlándose  pública- 
mente de  todo  lo  que  con  la  Orden  se  relacionaba.  El  suceso 
del  2  de  Febrero  de  1852  les  sirvió  de  mucho  para  coronar 
los  propósitos  contra  la  Francmasonería.  Todos  los  que  inter- 
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vinieron  en  el  proceso  del  regicida  Fr.  Martin  Merino,  saben 
que  era  carbonario.  Sin  embargo  de  esto,  los  moderados  que 
rodeaban  á  la  Reina  la  hicieron  creer  que  era  francmasón  y 
que  de  las  Logias  había  salido  preparado  el  puñal  que  levan- 
tó el  fraile  franciscano  del  convento  de  Güitos  contra  ella. 
Y  todo  para  alejar  del  palacio  de  la  plaza  de  Oriente  á  los 
liberales  y  á  los  francmasones,  á  quienes  mayormente  debía 
el  trono  esa  reina  veleidosa  y  desmemoriada,  que  jamás  supo 
recordar  los  favores  que  recibió  de  la  Orden  durante  aquella 
época  en  que  un  tío  suyo  le  disputaba  el  trono  desde  el  cam- 
po de  batalla. 

Pero  la  obra  del  her.-.  Pinilla,  que  como  hemos  dicho  en 
el  capítulo  anterior,  fué  importante,  tenía  que  dar  su  fruto 
apetecido,  y  las  350  Logias  que  estaban  organizadas  y  en 
trabajos  activos  en  toda  España,  no  eran  para  que  jugaran 
con  la  Orden  unos  cuantos  palaciegos  que  vivían  de  las  in- 
morales corruptelas  de  una  corte  prostituida.  Pinilla  organi- 
zó Logias  en  toda  España,  si  bien  con  carácter  político,  lo 
que  fué  causa  de  la  cruda  persecución  que  sufrió  la  Orden  en 
1849,  la  cual  hubiera  sido  funestísima  si  se  hubiese  consuma- 
do la  traición  intentada  por  el  entonces  Gran  Secretario  (el 
cura  D.  Basilio  García),  quien  después  de  ocultar  todos  los 
papeles  con  Pinilla  en  casa  de  un  extranjero,  delató  al  jefe 
del  Gobierno  el  lugar  en  que  se  hallaban,  golpe  que  supo 
frustrar  con  perspicacia  Pinilla,  trasladando  pocos  momen- 
tos después  de  separarse  de  su  secretario  todos  los  documen- 
tos á  distinto  lugar. 

El  Gobierno  hizo  prender  al  falso  delator,  á  quien  el  sus- 
to ocasionó  la  muerte  á  los  pocos  días,  y  Pinilla  continuó  sus 
trabajos  con  tanto  éxito,  que  en  1852  todas  las  Logias  le  obe- 
decían y  todos  los  hher.*.  se  mostraban  dispuestos  á  coope- 
rar á  la  caída  del  Gobierno  moderado,  que  en  sus  últimos 
tiempos  despertó  contra  sus  hombres,  y  mayormente  contra 
la  Reina  Cristina,  Salamanca  y  San  .Luis,  el  odio  popular. 
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II 


Del  mismo  partido  moderado  salió  la  disidencia  que  trajo 
la  revolución  de  1854.  La  Unión  liberal,  germen  de  discordia 
entonces  y  siempre,  se  puso  en  pugna  con  los  santones  del 
moderantismo  y  acordó  desprenderse  de  Cristina,  alma  del 
espíritu  reaccionario  que  imperaba  en  el  palacio  de  la  plaza 
de  Oriente. 

Ríos  Rosas,  Vega  Armijo,  Araujo,  Sevillano,  Duque  de 
Rivas,  Gómez  de  la  Serna  y  Cánovas  del  Castillo  represen- 
taban el  elemento  civil  que  entraba  en  la  conjura;  O'Don- 
nell,  Dulce,  San  Miguel,  Córdova^  Ros  de  Glano,  Messina  y 
Echagüe  el  militar.  Con  éste  estaba  el  Rey  D,  Francisco. 
Las  reuniones  primeras^  en  1853,  las  celebraban  en  la  calle 
de  Jacometrezo,  en  casa  del  Sr.  Sevillano^  Marqués  de  Fuen- 
tes de  Duero;  otras  más  posteriores  tuvieron  lugar  en  la  pro- 
pia Cámara  del  Rey,  á  espaldas  de  su  esposa  doña  Isabel,  y 
las  más  principales  en  una  casa  de  la  travesía  de  la  Ballesta, 
donde  vivía  oculto  el  general  O'Donnell,  que  las  presidía. 
Los  redactores  de  La  Iberia  y  los  de  El  Murciélago  eran  los 
que  se  encargaban  de  alentar  á  los  tímidos,  empujar  á  los 
rezagados  y  animar  á  todos  lo  que  tenían  miedo. 

A  fines  de  1853  se  intentó  hacer  el  movimiento  contra  la 
polaquería,  pero  Vega  de  Armijo  decía  que  no  contaba  con 
fuerzas  la  Unión  liberal  para  acometer  la  empresa.  Ríos  Ro- 
sas entró  entonces  en  inteligencias  con  el  partido  progresis- 
ta, y  Dulce,  San  Miguel  y  Calatrava  propusieron  á  O'Don- 
nell el  concurso  de  la  Francmasonería,  que  por  medio  de  Pi- 
nilla  estaba  dispuesta  á  iniciar  el  movimiento.  Infante  fué  el 
que  más  influyó  para  que  se  contase  con  las  350  Logias  es- 
pañolas, que  desde  el  primer  momento  establecieron  varios 
centros  de  reunión.  Los  principales  fueron  el  de  la  calle  de 
la  Princesa  (en  la  antigua  casa  del  Duende),  donde  se  habla- 
ban los  francmasones  más  revolucionarios,  y  entre  ellos  Pu- 
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cheta,  el  maestro  zapatero  el  Burgalés,  Calvo  Asensio  y  los 
redactores  de  La  Iberia.  El  otro  era  visitado  por  el  elemento 
militar.  Estaba  situado  en  la  calle  de  Majaderitos  (hoy  de  Cá- 
diz), esquina  á  la  de  Espoz  y  Mina,  en  una  pequeña  casita 
compuesta  solo  de  piso  bajo  y  principal.  Durante  muchos 
años  existió  en  ella  una  guitarrería  al  costado  izquierdo  de 
su  portada  y  una  zapatería  al  derecho,  y  en  los  días  de  re- 
uniones de  TTen.'.  (porque  había  un  Templo  en  el  principal) 
en  el  portal  no  faltaba  alguien  tocando  la  guitarra  y  en  oca- 
siones cantando,  reuniendo  así  algunos  grupos  de  curiosos  y 
desocupados,  con  lo  que  la  policía  no  podía  apercibirse  de  la 
libre  entrada  y  salida  de  los  hher.". 

En  esta  casa  tenía  asentados  sus  reales  el  general  San 
Miguel,  y  como  quiera  que  alguien  le  viera  con  frecuencia 
andar  por  allí  embozado  en  una  capichuela  de  color  de  pasa 
claro,  se  hizo  correr  la  noticia  de  que  tenía  unos  amoríos  coa 
una  de  las  muchas  palomas  torcaces  que  siempre  han  anida- 
do en  la  calle  de  Barcelona,  y  para  mayor  disimulo  se  hacía 
acompañar  de  una  muchacha  de  la  vida  llamada  Pepa  la  Se- 
villana, flor  y  nata  de  las  vecinas  de  aquellos  contornos  y 
admiración  y  encanto  de  estudiantes  y  militares  de  poco 
sueldo. 

En  Mayo  vinieron  llamados  á  Madrid  los  VVen.*.  de  la 
mayoría  de  las  Logias  de  provincias,  con  quienes  convinieron 
San  Miguel,  Dulce,  Infante  y  Pinilla  hacer  la  revolución.. 
Esta  aún  tardó  en  realizarse  más  de  60  días. 

Una  tarde  de  los  comienzos  de  Julio,  con  un  calor  cani- 
cular, se  celebró  corrida  de  toros.  A  la  salida  de  la  fiesta  co- 
menzáronse á  formar  numerosos  grupos  desde  las  afueras  de 
la  puerta  de  Alcalá  hasta  la  plaza  de  la  Cebada.  De  los  gru- 
pos salieron  las  primeras  voces  y  también  los  primeros  tiros. 
Todos  vieron  en  esto  y  en  la  célebre  revista  del  Campo  de 
Guardias  una  completa  conjura  para  exterminar  á  los  mode- 
rados. En  efecto,  á  las  nueve  de  la  noche  Madrid  era  un  cam- 
pamento. Las  tropas  en  los  cuarteles  y  el  pueblo  amo  de  la 
población.  Cada  calle  fué  una  barricada;  cada  casa  un  cas- 
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tillo.  El  programa  de  Manzanares,   redactado  por  Cánovas 
del  Castillo  con  fecha  7  de  Julio,  fué  la  bandera  de  la  rebe 
lión;  pero  el  pueblo,  más  enérgico  que  los  prohombres  de  la 
Unión  liberal,  fué  más  allá  y  gritaba:  ¡Muera  María  Cristina! 
¡Abajo  San  Luis! 

Pucheta  fusilabíi  en  la  plaza  de  la  Cebada  al  comisario  de 
policía  D.  Francisco  el  Chico,  tipo  odiado  por  altos  y  bajos, 
efecto  de  los  atropellos  que  cometió  desde  1847  en  que  ejer- 
cía su  cargo;  los  palacios  de  Cristina,  Salamanca  y  Quinto 
fueron  asaltados  y  entregados  al  fuego  su  lujoso  mobiliario; 
los  vencedores  de  Vicálvaro  fraternizaron  con  los  héroes  de 
las  barricadas;  la  Reina  Isabel  II  tiene  que  publicar  el  Ma- 
nifiesto célebre  en  que  declara  «que  una  lamentable  serie  de 
equivocaciones...»  etc.,  y  recorrer  las  barricadas  acompaña- 
da de  Espartero  y  Dulce,  para  recoger  aplausos  y  felicitacio- 
nes de  las  gentes  del  pueblo,  movidas  entonces  por  los  franc- 
masones, que  fueron  los  que  más  pusieron  en  aquel  aconte- 
cimiento. En  resumen,  en  1854  triunfó  la  Orden  con  el  gene- 
ral San  Miguel,  su  Gran  Capitán  de  Guardias,  á  la  cabeza; 
pero  se  corrompió  después  con  las  mercedes  que  obtuvo,  tan- 
to en  Palacio,  donde  el  Rey  D.  Francisco  erigió  una  Logia, 
abrazando  en  ella  á  jefes  de  barricada  á  quienes  dio  empleos, 
como  en  los  ministerios,  donde  servían  los  diplomas  de  gra- 
dos para  alcanzar  destinos. 

El  periódico  francmasónico  L'O&serwaíewr  Belge,  en  su  nú- 
mero del  28  de  Julio  de  1854,  publicó  sobre  la  revolución  un 
curioso  artículo,  que  recogió  el  compilador  Neut  en  su  obra 
Le  francmasonerie  soumise  au  grand  jour  de  la  publicité  al  ai- 
de  de  documents  authentiques  (Gand,  1866),  á  la  pág.  323  del 
tomo  I.  Es  un  comunicado  dirigido  á  los  francmasones  bel- 
gas por  otro  español. 

«De  mucho  tiempo  atrás— se  dice  en  él — el  espíritu  de 
oposición  se  había  refugiado  en  la  Francmasonería  española, 
que  estaba  organizada  secretamente  á  causa  de  las  medidas 
represivas  del  Gobierno  de  doña  Isabel  II.  Este  espíritu  de 
oposición,  al  pronto  progresista-moderado  y  después  progre- 
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sista  más  avanzado,  llegó  poco  á  poco  á  ser  muy  enérgico. 
En  Madrid,  por  ejemplo,  donde  está  la  Logia  central  (Sup.-. 
Gr.-.  Con.*.),  el  Comité  directivo,  formado  de  francmasones 
del  grado  30  al  33,  se  compuso  en  su  mayoría  de  progresis- 
tas. Sucesivamente  los  progresistas  han  ido  dando  cabida  á 
hombres  de  ideas  más  avanzadas,  los  cuales,  andando  el 
tiempo,  se  han  apoderado  de  la  dirección  de  las  Logias  franc- 
masónicas. ■  ' 

»Creo  poder  asegurar  á  usted  que  este  Comité  es  el  que 
ha  dado  la  señal  de  la  sublevación  del  ejército  en  Madrid, 
después  de  haberla  dado  igualmente  en  Barcelona,  Zaragoza 
y  Valencia.  Creo  poder  asegurar  á  usted  también  que  este 
Comité  estaba  de  acuerdo  con  Espartero  hacía  algún  tiempo 
y  que  había  un  pacto  entre  el  Comité  y  el  Duque  de  la  Vic- 
toria. En  fin,  se  me  asegura  que  los  del  Comité  de  Zaragoza 
están  presididos  por  el  ex-regente.  Riego  es  uno  de  los  más 
activos,  y  aunque  ha  estado  preso  algunos  días,  después  se 
le  puso  en  libertad  y  ha  tomado  mucha  parte  en  los  últimos 
acontecimientos  (1).  Pues  bien;  se  me  figura  que  los  esfuer- 
zos de  este  Comité  han  paralizado  la  tentativa  de  la  Junta 
improvisada  en  Madrid.  En  efecto,  esta  Junta  se  componía 
de  progresistas  y  de  conservadores,  cuyo  objeto  era  contener 
el  movimiento 

«Resulta,  pues,  que  la  revolución  española  no  ha  concluí- 
do,  ó  si  lo  está  es  porque  se  espera  que  Espartero  será  fiel  á 
sus  compromisos.  En  este  último  caso,  puede  conjeturarse 
que  si  el  Gobierno  de  Isabel  no  ha  naufragado  por  completo 
en  esta  tormenta,  tiene  ante  sí  peligros  insuperables»  (2). 

El  her.-.  Neut  no  juzgaba  mal,  porque  los  dos  años  del 
bienio  fueron  de  alarma  constante  y  de  amenaza  para  Isa- 
bel II.  Espartero,  O'Donnell,  Duque  de  Rivas,  Roda,  Gómez 


(1)  Era  un  sobrino  del  antiguo  general  del  mismo  apellido,  coronel 
de  caballería  muy  exaltado,  y  en  tal  concepto  conocido  en  Madrid;  pe- 
ro quizá  el  más  inofensivo  y  honrado  de  todos  ellos.  Otros  explotaban 
su  apellido  con  menos  derecho  que  él,  y  de  un  modo  poco  decoroso. 

(2)  Estos  vaticinios  se  confirmaron,  aunque  un  poco  tarde,  catorce 
años  después,  en  1868. 
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de  la  Serna,  Río  Rosas  y  Córdova,  que  formaron  el  primer 
Gobierno  del  bienio,  no  podían  entenderse  y  el  dualismo  en- 
tre los  progresistas  y  unionistas  apuntó  apenas  se  iniciaron 
las  elecciones  para  las  Constituyentes.  Tres  francmasones 
formaban  parte  de  este  Gobierno:  Espartero,  Duque  de  Ri- 
vas  y  Córdova,  que  ni  aun  estaban  entre  sí  de  acuerdo.  Por 
otra  parte,  O'Donnell  era  el  jefe  del  ejército  y  Espartero, 
queriendo  contrarrestar  esta  jefatura,  armó  al  pueblo,  repar- 
tiendo 260.000  fusiles  en  todas  las  provincias,  16.000  sola- 
mente en  Madrid;  pero  dentro  de  la  Milicia  nacional  apare- 
ció otra  disidencia  con  los  batallones  republicanos,  pues 
Ruiz  Ponz  desde  Zaragoza  y  Becerra  y  Sixto  Cámara  desde 
Madrid,  trataron  de  organizar  revolucionarianaente  las  fuer- 
zas populares,  contra  los  mismos  progresistas,  y  de  las 
LLog.'.  salían  los  principales  jefes  que  mandaban  estos  ba- 
tallones. 

Abriéronse  las  Cortes  constituyentes  que  trataron  de  todo. 
Más  de  180  francmasones  había  en  ellas.  Se  vendieron  los  bie- 
nes del  clero  y  se  rompieron  las  relaciones  con  la  corte  Pon- 
tificia; se  estableció  la  libertad  de  conciencia,  primer  paso 
para  reconocerse  después  la  tolerancia  de  cultos;  se  discutió 
la  forma  de  Gobierno,  votando  más  de  35  diputados  por  la 
republicana:  se  logró  mucho  en  el  sentido  de  hacer  una  po- 
lítica democrática,  pero  la  unión  liberal,  que  se  vio  vencida 
en  los  comienzos  del  bienio,  no  quiso  someterse  y  provocó 
mil  motines  y  algaradas  que  obligaron  á  declarar  un  día  al 
ministro  Huelves,  en  plenas  Cortes,  <*que  cada  día  que  pasa- 
ba sin  un  motín,  era  mirado  como  fortuna  y  una  especie  de 
milagro.»  Para  saber  si  esto  era  verdad,  basta  decir  que  has- 
ta la  guardia  que  había  en  el  Congreso  se  sublevó  más  tarde 
y  Espartero  estuvo  á  pique  de  perecer  ante  las  bayonetas  de 
la  M.  N.  Los  carlistas  se  alzaron  en  armas,  en  Calatayud  y 
Daroca,  en  tanto  que  el  regimiento  de  caballería  de  Bailen 
se  sublevó  en  Zaragoza  y  los  incendios  de  Valladolid  y  de 
Palencia,  y  los  motines  en  Badajoz,  Barcelona  y  otras  pro- 
vincias, ayudaron  á  O'Donnell  á  dar  la  batalla  á  Espartero, 
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en  las  calles  de  Madrid,  donde  fueron  desarmados  20.000  mi- 
licianos, se  produjo  una  lucha  encarnizada  en  los  dias  14,  16 
y  16  de  Julio  de  1856,  y  ía  unión  liberal  triunfante  disolvió 
las  Cortes  y  proclamó  la  Constitución  de  1846,  heredando  el 
poder  Narváez,  Seijas,  Pidal,  Moyano,  Lersundi,  Barzanalla- 
na,  Urbistondo  y  Nocedal,  que  restauraron  bien  pronto  las 
polacadas  de  1852  y  1863. 

Así  terminó  el  bienio  que  trajo  al  poder  al  partido  liberal 
con  ayuda  de  la  francmasonería  y  muy  especialmente  con 
las  LLog.*.  de  Madrid. 


III 


Durante  el  breve  tiempo  que  rigió  la  política  Espartero, 
pudo  reorganizarse  la  Or.*.  y  se  encarnó  la  idea  de  que  no 
debía  ser  política,  como  hasta  entonces  vino  siendo,  y  que 
su  objeto  era  el  de  realizar  el  progreso  moral  y  dar  la  nor- 
ma de  la  solución  á  los  problemas  sociales.  Las  LLog.'.  de 
Barcelona,  Cádiz,  Zaragoza,  Valencia  y  Sevilla  no  contribu- 
yeron poco  á  dar  este  nuevo  carácter  á  la  Or,".,  pero  tuvo^ 
sin  embargo,  una  fracción  bien  numerosa,  llamada  Los  Car- 
bonarios, que  opinaban  porque  la  Or.'.  debía  ser  eminente- 
mente política  y  republicana,'  y  á  este  grupo  pertenecieron 
Rivero,  Figueras,  Carlos  Rubio,  García  Ruiz,  Barcia  y  hasta 
Pí  y  Margall,  con  otros  que  siguieron  trabajando,  indepen- 
dientes de  los  francmasones,  en  este  sentido,  y  prepararon 
los  sucesos  de  1868,  cuyo  prólogo  fué  la  insurrección  de  los 
regimientos  de  caballería  en  Aranjuez  y  Alcalá  de  Henares, 
con  el  general  Prim  á  la  cabeza,  en  1866. 

Es  curioso  el  origen  y  desarrollo  del  carbonarismo  en  Es- 
paña. 

Lo  propagaron  en  Cataluña  y  Andalucía  los  emigrados 
italianos  y  polacos  allá  en  1830,  Muchos  años  después  apa- 
recieron en  Madrid  los  Sres.  Alcalde  Espero  y  Morera,  supo- 
niendo que  tenían  organizada  un  gran  masa  de  demócratas 
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en  la  Asociación  Carbonaria,  masa  que  contaba  con  un  con- 
tingente de  80.000  en  Andalucía  y  más  de  100  000  en  Cata- 
luña. Propusieron  á  Orense  que  se  hiciesen  carbonarios  los 
demócratas,  creyendo  que  asi  podrían  dar  gran  vigor  al  par- 
tido. No  admitieron  el  pensamiento  ni  Rivero,  ni  los  que  le 
seguían;  pero  lo  aceptó  Roque  Barcia,  Díaz  Quintero,  Martí- 
nez MuUer,  García  Ruiz  y  algunos  de  sus  amigos.  Admitió, 
después  Rivero,  bien  que  con  la  condición  de  que  se  prescin- 
diera de  la  fórmula  de  iniciación,  con  él  y  sus  amigos,  y  se 
constituyó  un  Falansterio,  á  cuyo  frente  se  colocó  el  propio 
Rivero. 

La  francmasonería,  así  que  tuvo  conocimiento  de  los  tra- 
bajos y  organización  de  los  carbonarios,  se  reveló  contra  és- 
tos. Hubo  intentos,  por  parte  de  algunos,  de  publicarlo  en  la 
prensa  profana;  se  intentó  publicar  un  libro  denunciándolo, 
pero  se  conformaron,  al  fin,  con  disponer  que  no  fuese  admi- 
tido en  la  Or.*.  ninguno  que  perteneciese  ó  hubiese  perteneci- 
do al  carbonarismo.  Este,  sin  embargo,  se  propagó  en  Madrid 
muy  rápidamente.  Hubo  pronto  constituidas  gran  número  de 
Chozas,  y  esto  mismo  ocurrió  en  algunas  provincias,  con  es- 
pecialidad en  la  de  Granada,  donde  hubo  comarcas,  como  la 
de  Loja,  que  contó  con  18.000  asociados.  Aún  quedan  en  An- 
dalucía restos  de  esta  Asociación. 

El  falansterio  de  Madrid  dio  un  Programa  en  1857  donde 
por  primera  vez  se  consignó  que  la  República  era  la  forma 
obligada  de  la  Democracia.  Oponíase  Rivero  á  esta  declara- 
ción, pero  la  consintió,  al  fin,  viendo  que  la  aceptaban  todos 
sus  amigos.  Cuando  se  llegó  á  la  firma  del  Programa  se  sus- 
citó cuestión  sobre  si  se  debía  firmar  con  el  nombre  propio 
ó  con  el  de  guerra;  Rivero  quiso  que  se  firmase  con  el  pro- 
pio á  fin  de  que  aquel  documento  fuese  un  compromiso  para 
lo  futuro  (1). 


(1)  Los  amigos  de  Rivero  eran  todos  carbonarios.  Martos,  Gómez 
Marín,  Becerra,  Carrascón  y  los  jefes  del  partido  radical  (el  cimbrio 
después)  fueron  los  que  más  se  agitaban  en  el  falansterio.  Todos  ellos 
presidían  Chozas.  El  Sr.  Pí  y  Margall,  modelo  de  consecuencia,  acusa- 
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Alguien  delató  al  Gobierno  la  organización  y  existencia 
del  carbonarismo.  Dicen  unos  que  los  propios  francmasones; 
creen  otr.os  que  fué  obra  de  la  policía,  como  parece  lo  más 
natural.  Esta  se  presentó  una  noche  en  la  carrera  de  San  Je- 
rónimo, núm.  41,  esquina  á  la  de  Cedaceros,  invadió  la  casa 
donde  estaba  la  redacción  de  La  Discusión,  encontrando  en 
el  cajón  de  una  de  las  mesas  de  sus  redactores  la  lista  de  to- 
dos los  carbonarios  y  las  de  los  jefes  de  provincias,  con  este 
epígrafe:  Lista  de  los  fundadores,  7'edactores,  accionistas,  co- 
rresponsales y  suscriptores  de  La  Discusión.  Con  esta  lista  apa- 
reció, sin  embargo,  un  oficio  por  el  que  se  comunicaba  al 
falansterio  la  prisión  de  una  de  las  Chozas,  verificada  días 
antes  en  los  altos  de  una  tienda  de  la  Plaza  Mayor.  En  un 
cajón  de  otra  mesa  (en  la  que  escribía  Robertc  Rober),  se  en- 
contraron además  10  ó  12  ejemplares  del  Programa  antes  ci- 
tado (los  demás  los  retiró  Manuel  del  Palacio,  arrojándolos 


ba  poco  después  eu  pleno  Parlamento  á  Rivero  de  voluble  y  tornadizo 
con  estas  conocidas  palabras: 

«Decía  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenía  las  mismas 
ideas  de  siempre,  y  yo  le  voy  á  demostrar  que  es  el  hombre  más  incon- 
secuente que  hay  en  el  Gobierno. 

»Se  hallaba  al  frente  de  un  periódico  y  se  titulaba  demócrata,  como 
se  decía  entonces,  y  firmó  un  manifiesto  al  que  yo  puse  también  mi  fir- 
ma, en  el  que  se  decía  que  la  única  forma  posible  de  la  democracia  era 
la  republicana:  y  como  era  un  documento  del  carbonarismo,  quisimos 
fii^marlo  con  nuestro  nombre  de  guerra;  mas  S.  S.  se  opuso,  diciendo 
que  debíamos  consignar  nuestros  nombres,  pues  era  un  compromiso  el 
que  contraíamos  del  que  no  podíamos  apartarnos. 

»En  el  año  54  votó  S.  S.  por  la  república,  y  sin  embargo,  dieciséis 
años  después,  cuando  |el  partido  republicano  es  más  numeroso,  vota 
la  monarquía.  Y  no  para  aquí  la  inconsecuencia  de  S.  S.  sino  que  ha- 
biendo combatido- constantemente  los  estados  de  sitio  y  las  leyes  de 
Abril  de  1821,  los  consiente  ahora,  y  además  tolera  el  que  se  viole  la 
ley  de  orden  público.  En  1855  no  reconocía  en  la  imprenta  más  delitos 
que  los  de  injuria  y  calumnia,  y  hoy  cree  que  pueden  cometerse  por 
medio  de  ella  todos  los  delitos.  Nos  decía  que  no  temía  los  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta,  y  hoy  permite  que  se  recojan  los  impresos  antes 
que  circulen;  sin  comprender  que  no  hay  delito  mientras  no  haya  pu- 
blicidad.» 

La  anterior  acusación  no  podía  ser  ni  más  oportuna,  ni  más  termi- 
nante: el  Sr.  Rivero  no  la  ha  negado:  ¿Ni  cómo  la  había  de  negar?  Los 
que  se  ríen  cuando  oyen  hablar  del  carbonarismo,  considerándolo  como 
un  mito,  pueden  también,  si  gustan,  desmentir  al  Sr.  Pí  y  Margall. 

La  jefatura  antigua  del  carbonarismo  por  el  Sr.  Rivero  se  infiere 
bastante  del  hecho  mismo  de  haber  sido  él  quien  exigió  que  se  suscri- 
biera el  Programa  con  el  nombre  propio. 
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al  balcón  de  la  casa  inmediata),  que  no  constaban  fuese  de 
ningún  centro  carbonario,  y  sí  solo  del  partido  democrático. 

Al  siguiente  día,  que  lo  fué  el  del  Corpus,  llamaron  á  de- 
clarar ante  el  juzgado  á  todos  los  redactores  de  La  Discusión. 
Detúvose  solamente  entre  ellos  á  Roberto  Rober,  sin  duda 
por  haberle  encontrado  en  su  mesa  el  Programa  Democráti- 
co, y  se  expidieron  órdenes  para  prender  á  Ceferino  Tresse- 
rra,  que  se  encontraba  en  Cataluña  propagando  el  carbona- 
rismo.  Fué  preso  en  Barcelona.  El  motivo  principal  de  esta 
prisión,  fué  el  haber  encontrado  la  citada  lista  y  el  oficio  en 
el  cajón  donde  tenía  sus  papeles  y  correspondencia  Tres- 
serra. 

La  causa  contra  éste,  Rober,  Lozano,  Javier  Ramírez  y 
los  demás  individuos  de  la  Choza,  sorprendidos  en  la  Plaza 
Mayor,  duró  largo  tiempo,  y  no  terminó  sino  por  una  amnis- 
tía amplia  dada  en  1860,  con  ocasión  de  los  sucesos  de  San 
Carlos  de  la  Rápita  y  para  comprender  en  ella  al  Conde  de 
Montemolín. 

La  organización  carbonaria  de  Madrid  no  sirvió  para  nada 
útil  ni  á  la  democracia,  ni  á  La  Discusión.  Se  deshizo,  pues, 
la  Asociación  sin  que  de  ella  quedaran  ni  siquiera  vestigios. 
Sin  embargo  á  D.  Ildefonso  Lozano  le  dejó  el  recuerdo  de 
una  larga  prisión  y  la  pérdida  de  algunos  miles  de  duros  que 
él  se  gastó,  como  uno  de  los  mayores  apóstoles  que  tuvo  en 
Madrid  el  carbonarismo. 

En  las  provincias  tuvo  éste  más  importancia.  Pérez  del 
Álamo,  alma  del  carbonarismo  en  la  provincia  de  Granada, 
logró  levantarse  en  Iznajar  con  más  de  12.000  hombres,  en- 
trando en  Loja  el  1."  de  Julio  de  1861.  En  Septiembre  hacen 
lo  propio  otros  carbonarios  en  Medinaceli  y  se  descubre  otra 
conspiración  carbonaria  en  Villafranca  de  los  Barros,  con 
ramificaciones  en  Zafra,  Badajoz,  Almendralejo  y  Rivera. 
Serrano  fué  el  encargado  de  batir  á  los  de  Loja,  fusilando  á 
varios.  La  guardia  civil  y  un  batallón  de  cazadores  disper- 
só á  los  de  Medinaceli,  y  en  la  cárcel  de  Trujillo  pararon 
todos  los  de  Extremadura,  entre  los  cuales  estaban  Cacho, 
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García  Lara,  Alcalde  de  Villafranca,  y  el  que  estas  lineas 
escribe,  jefe  del  fracasado  movimiento  en  Extremadura. 

Con  estas  contrariedades  el  carbonarismo  quedó  herido  de 
muerte,  disuelto  el  falansterio  y  desiertas  todas  las  Chozas ^ 
marchándose  la  mayoría  de  los  carbonarios  á  la  francmasone- 
ría, la  cual,  aunque  prohibía  su  ingreso  en  ella  á  los  carbona- 
rios, como  la  mayoría  de  éstos  procedían  de  aquélla,  se  vio 
en  la  necesidad  de  admitirlos,  bajo  ciertas  reservas. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará.) 
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Lástima  grande 

que  no  sea  verdad  tanta  belleza. 


Esta  célebre  exclamación  que  arrancó  á  L.  Argensola  la 
mentira  del  cielo  azul,  puede  aplicarse  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida,  si  consideramos,  como  la  belleza  pura  é  ideal  de 
que  están  adornadas  nuestras  concepciones  al  mirarlas  en  el 
terreno  de  la  ilusión  y  la  teoría,  se  mancha  y  desvanece, 
cuando  descienden  al  suelo  y  rozan  con  las  amargas  realida- 
des de  la  vida. 

Y  si  esta  frase  es  aplicable  á  todo,  claro  está  que  también 
lo  es  al  régimen  parlamentario. 

Cuando  en  la  mente  de  los  estadistas  germinara  por  pri- 
mera vez  el  nuevo  sistema,  con  la  grandeza  que  siempre  ro- 
dea las  grandes  concepciones  aún  en  estado  de  nebulosa, 
desprovisto  de  los  obstáculos  y  dificultades  que  después  ofre- 
ce el  detallar  y  definir  y  contrastando  notablemente  con  el 
antiguo  régimen  de  absolutismo  irresponsable  y  casi  divino, 
es  indudable,  que  quedarían  absortos  en  la  contemplación  de 
su  idea  y  persuadidos  de  que  no  podía  soñarse  organismo  po- 
lítico más  perfecto. 

El  pueblo,  pensarían,  haciendo  uso  de  su  libertad  é  inicia- 
tiva, llevará  al  Parlamento  los  hombres  más  sabios,  más  jus- 
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tos,  más  prudentes.  No  habrá  villa,  aún  la  más  insignifican- 
te, que  no  tenga  allí  legítima  representación  defensora  de 
sus  intereses  y  protectora  de  sus  derechos.  El  Gobierno,  vi- 
gilado de  cerca  por  las  Cortes,  no  podrá  cometer  abuso  de 
ninguna  especie,  injusticia  la  más  pequeña,  despilfarro  ile- 
gítimo y  tendrá  que  dedicarse  exclusivamente  á  labrar  la  fe- 
licidad del  país.  Esos  hombres,  por  lo  mismo  que  han  de  ser 
elegidos  los  más  buenos  é  inteligentes,  procederán  ajenos  á 
todo  egoísmo  é  inspirados  en  nobles  y  levantadas  ideas;  pro- 
mulgarán aquellas  leyes  que  encarnen  en  las  costumbres  y 
ofrezcan  reconocidas  ventajas;  estimularán  con  su  voto  y  pa- 
labra todo  lo  que  tienda  al  fomento  del  bienestar  físico  y  mo- 
ral de  la  nación,  y  si  es  necesario,  llegarán  hasta  el  sacrifi- 
cio en  pro  de  los  pueblos  que  representan. 

¡Nada  más  hermoso  y  deslumbrador  que  semejante  pers- 
pectiva! 

Así  se  comprende  que.  nuestros  abuelos  y  nuestros  padres 
se  lanzaran  una  y  otra  vez  á  desesperadas  revoluciones,  que 
lucharan  años  y  años  impulsados  por  la  misma  idea,  que  ver- 
tieran la  sangre  y  sacrificaran  sus  vidas  por  conseguir  el 
planteamiento  del  ansiado  sistema. 

Una  vez  establecido,  empezó  á  notarse  que  también  ofre- 
cía inconvenientes  y  defectos.  Y  puestos  ya  en  el  camino  del 
análisis  y  la  censura,  los  hay  que,  pasando  de  un  extremo  á 
otro,  como  generalmente  sucede^  afirman  que  es  una  institu- 
ción, no  sólo  imperfecta,  sino  perjudicial. 

Yo  creo,  sin  embargo,  y  conmigo  paréceme  que  está  la 
mayoría,  como  lo  acreditan  los  hechos,  que  hasta  el  presen- 
te, es  la  más  adecuada  para  la  generalidad  de  las  naciones  y 
el  estado  de  civilización  que  alcanzamos. 

Lo  que  sucede  es,  que  al  sistema  parlamentario  se  le 
achacan  defectos  que,  ó  no  son  tales,  ó  consisten  en  condi- 
ciones inherentes  á  su  propia  naturaleza. 

Uno  de  ellos,  que  ha  llegado  á  hacerse  vulgar  á  fuerza  dQ 
tanto  repetirlo,  es  el  abuso  que  se  hace  de  la  palabra  en  los 
Oongresos.  Pero  esto,  lejos  de  ser  un  mal  que  ocasione  el 
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sistema,  es  simplemente  una  propiedad  de  su  vida,  sin  la 
cual  serían  imposibles.  Es  lo  mismo  que  si  se  culpara  á  un 
hombre  por  tener  laringe;  quizás  pueda  concebirse  un  tipo 
más  perfecto  sin  ese  órgano;  pero  entonces  no  sería  un  hom- 
bre, y  mientras  se  le  juzgue  como  tal  no  debe  afeársele  lo 
que  constituye  su  modo  de  ser. 

Se  dice  que  en  el  Parlamento  los  más  elocuentes  y  más 
osados  para  hablar  son  los  que  más  pronto  y  mejor  llegan  á 
escalar  el  poder,  cuando  pueden  faltarle  otras  condiciones 
muy  necesarias  para  ejercer  el  mando  con  prudencia  y  tino. 
No  desconozco  que  semejante  creencia  encierra  algo  de  ver- 
dad, toda  vez  que  en  este  sistema  la  palabra  es  casi  el  único 
medio  para  apreciar  la  aptitud;  pero  debe  tenerse  presente, 
que  la  elocuencia  no  consiste  sólo  en  hilar  frases,  gramati- 
calmente correctas  y  dichas  con  facilidad,  sino  que  es  sínto- 
ma de  algo  más  interno  y  valedero.  Con  rarísimas  excepcio- 
nes, puede  decirse  que  quien  habla  bien  piensa  bien,  y  quien 
piensa  bien,  tiene  talento  que,  para  gobernar  como  para  to- 
das las  cosas  de  este  mundo,  es  una  de  las  primeras  dotes 
que  se  necesitan,  aunque  no  baste  por  sí  sola. 

Pero  no  es  este  el  principal  defecto  que,  en  semejante  or- 
den de  días,  achacan  al  parlamentarismo.  Lo  que  más  escan- 
daliza, lo  que  se  repite  sin  cesar,  lo  que  no  pasa  día  sin  que, 
en  una  ú  otra  forma  y  por  uno  ú  otro  conducto,  se- censure, 
es  que  se  habla  mucho  y  se  hace  poco. 

Por  esto  de  hacer  yo  creo  que  debe  entenderse  hacer  leyes, 
que  es,  aparte  de  la  secundaria  misión  de  crítica,  la  princi- 
pal tarea  de  los  legisladores. 

Pues  bien,  este  reproche  no  puede  ser  más  infundado  ni 
irreflexivo.  ¡Desdichado  de  aquel  país  en  el  cual  el  Parla- 
mento entretuviera  sus  ocios  confeccionando  leyes  en  mon- 
tón sólo  por  el  deber  de  hacer  algo!  ¡Desdichado  de  él  si  no 
hubiera  la  válvula  de  seguridad  de  las  discusiones,  aunque 
á  veces  sean  inútiles  y  bizantinas,  con  las  que  entretiene  el 
tiempo  y  aparenta  llenar  su  sagrado  cometido! 

Las  antiguas  Cortes  no  se  reunían  sino  cuando  había  mo.- 
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tivo  determinado  que  obligara  á  ello;  los  procuradores  iban 
á  discutir  y  votar  un  programa  fijo,  y  hecho  esto,  se  disol- 
vían hasta  nuevo  llamamiento. 

Las  actuales  están  abiertas  seis  ú  ocho  meses  cada  año, 
celebrando  sesión  diaria  de  cuatro  ó  seis  horas  y  á  veces  se- 
siones dobles.  Su  obligación  más  imperiosa  es  votar  los  pre- 
supuestos, lo  cual,  gracias  á  la  tolerancia  constitucional,  va 
siendo  ya  costumbre  no  hacerlo  sino  cada  dos  años.  Aparte 
de  esto,  en  las  cuatro  ó  cinco  legislaturas  que  componen  unas 
Cortes,  habrá  dos  ó  tres  leyes  de  verdadera  importancia,  de 
esas  que  constituyen  el  programa  de  los  partidos,  y  algunas 
otras  de  menor  cuantía. 

¿Qué  sucedería,  pues,  sin  las  interpelaciones,  preguntas, 
ruegos  y  debates  políticos  ó  de  otra  índole?  ¿Adonde  iríamos 
á  parar,  si  en  el  largo  período  de  unas  Cortes,  los  diputados 
emplearan,  no  ya  todo  el  tiempo,  sino  su  mayor  parte,  en  la 
tarea  legislativa?  ¡Dios  nos  libre  de  semejante  trabajo! 

No  conozco  nada  más  perjudicial  y  hasta  peligroso,  que 
una  ley  inútil.  Las  leyes,  cuando  son  consecuencia  lógica  del 
progreso,  cuando  se  amoldan  á  las  costumbres  ya  estableci- 
das y  se  originan  de  necesidades  imperiosas,  son  frenos  que 
regulan  y  ordenan  las  relaciones  individuales  ó  colectivas, 
encauzando  y  rigiendo  la  materia  sobre  que  recaen;  pero 
cuando  obedecen  sólo  al  capricho  del  legislador,  son  trabas 
que  limitan  las  iniciativas  particulares  y  remoras  que  entor- 
pecen el  desenvolvimiento  regular  y  ordenado  de  la  nación. 

El  primer  inconveniente  que  ofrece  una  ley  innecesaria 
es  el  de  no  cumplirse,  lo  cual  trae  consigo  el  desprestigio  de 
las  otras  leyes. 

Así  como  un  espacio  cerrado  no  puede  contener  sino  una 
cierta  cantidad  de  vapores,  así  también,  puede  decirse,  que 
los  pueblos  tienen  su  punto  de  saturación  legal,  regulado  por 
la  civilización,  historia  y  costumbres  de  cada  país. 

No  culpemos,  pues,  á  los  legisladores  porque  hablan  de- 
masiado. Si  esto  parece  un  mal,  censúrese  la  naturaleza  mis- 
ma del  sistema  que  á  ello  les  obliga. 
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Lo  mismo  sucederá  mientras  no  se  descubra  un  organismo 
político  que  sustituya  con  ventaja  al  existente,  lo  cual,  en 
nuestro  país  al  menos,  está  aún  muy  lejano. 

Hasta  que  eso  suceda  no  pidamos  al  Parlamento  que  calle 
y  obre.  El  discurso  inútil  no  perjudica  á  nadie;  la  ley  inne- 
cesaria perjudica  á  todos. 

¡Qué  sería  de  nosotros  sin  la  charla  parlamentaria! 


C.  Ruiz  Martínez. 


DE  TODO  UN  POCO 


EXPOSICIONES   COLONIALES 

El  Gobierno  francés  ha  resuelto  crear  en  sus  posesiones 
de  Ultramar  exposiciones  permanentes  de  productos  de  la 
industria  de  la  metrópoli. 

Esta  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  y  que  se  pueda  apre- 
ciar la  producción  francesa  á  fin  de  llegar  á  sustituir  en  el 
consumo  los  artículos  extranjeros  aceptados  con  facilidad  su- 
ma en  las  colonias,  no  obstante  ser  algunos  de  ellos  una  fal- 
sificación de  la  fabricación  de  Francia. 

Estas  exposiciones  de  objetos  de  procedencia  auténtica 
dan  por  resultado  descubrir  el  fraude  que  se  viene  come- 
tiendo al  presentar  y  ofrecer  como  franceses  productos  que 
no  lo  son  y  además  han  de  contribuir  poderosamente  á  bul- 
garizar  en  aquellos  países  los  gustos  y  las  modas  de  la  pa- 
tria. 

Dichas  exposiciones  organizadas  bajo  el  patronato  de  las 
administraciones  locales  y  con  el  convenio  de  las  Cámaras  de 
Comercio  serán  instaladas  en  las  dependencias  de  los  edifi- 
cios públicos  y  comprenderán  artículos,  muestras,  modelos, 
álbums  y  precios  corrientes. 
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CÓMO  TRATAN  Á  LOS  SOLDADOS  ALEMANES 

Grande  es  el  escándalo  que  ha  producido  en  Alemania 
no  la  revelación  de  los  malos  tratamientos  de  que  son  vícti- 
mas los  soldados  del  imperio  por  parte  de  los  sub-oficiales 
del  ejército,  sino  la  participación  que  ha  tomado  en  este 
asunto  el  Parlamento,  á  donde  han  llegado  las  quejas  de  la 
opinión  pública.  , 

Los  periódicos  de  Maguncia  citan  un  nuevo  suplicio  que 
ha  sido  inventado  por  el  sub-oflcial  ó  sargento  MúUer,  del 
117.'*  regimiento  de  infantería  para  castigar  á  los  soldados 
sorprendidos  por  el  infragante  delito  de  negligencia  ó  aban- 
dono. 

En  una  revista  pasada  por  el  capitán  comandante  de  una 
compañía,  observó  éste  que  un  soldado  llamado  Quick  tenía 
una  pequeña  mancha  de  betún  y  le  reconviene  por  ello  con 
alguna  viveza,  pero  en  términos  convenientes. 

El  sargento  Múller  consideró  demasiado  suaves  las  obser- 
vaciones ó  reconvenciones  del  capitán,  y  siguió  al  soldado  á 
la  cuadra  y  allí  le  administró  tal  serie  de  golpes  en  la  cara 
que  le  desfiguró  ésta. 

Después  hizo  desnudar  al  soldado  y  dispuso  que  «algunos 
camaradas  de  éste  tomasen  cepillos  ásperos  y  duros,  los  mo- 
jasen en  agua  y  frotasen  á  Quick  en  tales  términos,  que  le 
hicieron  salir  la  sangre  por  todo  el  cuerpo.  El  soldado  de- 
sertó en  un  estado  lamentable,  y  tres  semanas  después  de  an- 
dar errante  y  vagabundo,  el  hambre  le  obligó  á  presentarse 
'al  coronel  y  denunciar  lo  ocurrido. 

El  Consejo  de  guerra,  reunido  inmediatamente  condenó 
al  sargento  Múller  á  la  degradación  y  á  cinco  meses  de 
prisión. 

El  Reishtag  alemán  ha  entendido  en  este  asunto,  domi- 
nando en  la  Cámara  la  tendencia  de  que  debe  hacerse  obli- 
gatoria la  denuncia  de  estos  abusos,   opinión  á  que  se  ha 
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opuesto  el  canciller  Caprivi  por  creer  que  esto  podría  reba- 
jar algo  la  disciplina  militar. 

DESCUBRIMIENTOS   ELÉCTRICOS 

El  ilustre  electricista  Edisson  ha  descubierto  que  el  telé- 
grafo eléctrico  puede  funcionar  por  simple  inducción,  sin  ne- 
cesidad de  tubos,  desde  el  momento  en  que  el  elemento  eléc- 
trico pueda  ponerse  en  acción  á  una  altura  suficiente  para 
neutralizar  el  efecto  de  la  curva  de  la  tierra  y  se  reduce  á  su 
mínimun  la  fuerza  de  absorción  del  sol. 

Como  aplicación  de  este  descubrimiento  se  anuncia  un 
sistema  de  telegrafía  marítima  que  permitirá  á  un  buque  co- 
municar en  tierra  ó  con  otro  navio  en  una  extensión  cuyo 
radio  sea  de  50  kilómetros  aproximadamente. 

Para  esto  bastará  que  cada  buque  lleve  un  aparato  gene- 
rador y  otro  Morse  á  fin  de  estar  constantemente  en  condicio- 
nes de  comunicar  con  las  costas  ó  con  otros  navios. 

Por  virtud  de  estos  aparatos  un  buque  en  peligro  podría 
telegrafiar  su  salvación  á  otro  que  navegase  á  treinta  millas 
de  distancia. 

Si  este  vapor  no  estuviese  en  condiciones  de  ir  en  au- 
xilio de  aquél,  podría  á  su  vez  transmitir  la  noticia  á  otro  y 
asi  sucesivamente  hasta  que  llegase  á  conocimiento  de  un 
buque  de  salvamento  en  estado  de  ir  en  su  socorro.  Todo  es- 
to en  muy  pocos  minutos. 

De  llevar  á  cabo  Edisson  su  proyecto  es  indudable  que 
la  marina  habría  mejorado  notablemente  de  condición  y  que 
serían  mucho  menores  las  consecuencias  de  los  accidentes 
marítimos. 

— Otro  descubrimiento  se  atribuye  á  Edisson,  y  es  el  de 
un  motor  eléctrico,  desconocido  aún,  que  funcionaría  sin  el 
ruido  y  los  demás  inconvenientes  de  la  locomotora  actual. 

La  velocidad  que  desplegaría  este  motor  sobre  los  rails 
sería  por  término  medio  de  160  kilómetros  por  hora. 
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AVENTURA   EPISCOPAL 


Recientemente  ha  ocurrido  en  Constantinopla  un  aconte- 
cimiento que  por  el  carácter  sagrado  del  personaje  que  en 
él  ha  intervenido  ha  producido  gran  impresión  en  el  mundo 
oficial. 

El  hecho  es  el  siguiente: 

Monseñor  Horene,  (de  la  familia  de  ios  pseudo-Lesignam) 
obispo  armenio  cismático  era  mirado  con  recelo  por  suponér- 
sele desde  hace  mucho  tiempo  inspirador  de  las  correspon- 
dencias publicadas  en  los  periódicos  extranjeros  que  tenían 
por  objeto  favorecer  ciertas  intrigas  en  la  corte  del  sultán. 
El  gobierno  consiguió  apoderarse  de  una  carta  del  Obispo  en 
el  momento  en  que  el  ayuda  de  cámara  de  éste  iba  á  echarla 
al  correo. 

Esta  carta  dirigida  por  Monseñor  Horene  á  un  pariente 
suyo  que  habita  en  París  confirmaba  las  sospechas  de  que 
su  autor  venía  siendo  objeto. 

Sometido  en  el  Ministerio  de  Justicia  á  un  interrogatorio, 
al  que  asistieron  muchos  delegados  del  patriarca  de  Constan- 
tinopla, el  Obispo  se  reconoció  culpable  y  envió  á  los  periódi- 
cos una  confesión  de  su  culpa. 

El  Emperador  de  Turquía,  Abdul-Hamid,  ha  perdonado  á 
Monseñor  Horene;  pero  el  hecho  ha  sido  llevado  á  la  juris- 
prudencia del  Jefe  Superior  de  la  Iglesia  armenia  y  se  cree 
que  el  Obispo  será  suspendido  de  sus  funciones. 

INCIDENTE   CURIOSO 

En  los  círculos  aristocráticos  de  Roma  se  ha  comentado 
mucho  un  accidente  ocurrido  en  el  último  baile  con  que  los 
reyes  de  Italia  obsequiaron  á  la  alta  sociedad  romana. 

La  señora  Le  Ghait  se  presentó  en   el  Quirinal  con  un 
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vestido  que  llamó  mucho  la  atención  de  los  inteligentes  y 
excitó  los  celos  de  los  rivales  de  dicha  dama;  pero  que  esta- 
ba en  abierta  oposición  con  la  etiqueta  de  la  corte,  porque  la 
cola  tenía  medio  metro  más  de  larga  de  lo  que  está  permiti- 
do á  los  invitados  por  los  reglamentos  de  palacio. 

Tal  infracción  no  podía  consentirse,  y  como  es  natural 
había  de  ser  objeto  de  severas  censuras  por  parte  de  las  que 
pudieran  sentirse  mortificadas  por  la  elegancia  y  la  belleza 
de  la  dama  infractora  á  quien  seguramente  llamarían  aquéllas 
criminal. 

Una  dama  de  la  corte  fué  la  encargada  de  advertir  á  la 
Sra.  Le  Ghait  que  estaba  fuera  del  reglamento. 

Esta  recibió  el  aviso  con  perfecta  tranquilidad  y  con  la 
mayor  naturalidad  del  mundo  se  entró  en  un  gabinete  toca- 
dor inmediato  y  cogiendo  unas  tijeras  cortó  la  cola  dejándo- 
la reducida  á  las  proporciones  exigidas  por  la  etiqueta. 

La  reina  al  tener  noticia  de  lo  ocurrido  lo  celebró  grande- 
mente y  al  encontrar  á  la  Sra.  Le  Ghait  en  uno  de  los  salo- 
nes la  expresó  el  sentimiento  que  tenía  por  la  pérdida  tan 
dolorosa  que  acababa  de  tener. 

LOS  AMORES   DE   ROSSINI 

El  centenario  del  ilustre  maestro  celebrado  recientemen- 
te en  la  mayor  parte  de  las  naciones,  ha  dado  ocasión  á  re- 
cordar los  principales  episodios  de  su  vida,  entrf  uno  de  los 
más  curiosos,  los  relativos  á  sus  amores. 

Rossini  vivió  76  años,  de  los  cuales  los  25  primeros  los  pa- 
só trabajando  y  los  restantes  en  no  hacer  nada.  Hasta  los  30 
años  fué  muy  enamorado  y  después  sus  mayores  aficiones 
eran  comer  bien. 

Sus  primeros  amores  fué  una  noble  dama,  una  condesa,  que 
le  protegió  contra  las  pretensiones  de  su  padre,  que  después 
de  haber  terminado  los  estudios  musicales^  quería  explotar  las 
condiciones  prodigiosas  de  su  hijo,  haciendo  que.  tocase  la 
flauta  en  la  puerta  de  Jas  fondas. 
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Un  día  encontró  Rossini  á  la  bella  condesa,  cayó  de  rodi- 
llas ante  ella  elevando  sus  ojos  tiernos  y  dulces  con  gran  ad- 
miración de  aquélla. 

La  condesa  se  fijó  en  él,  le  animó  para  que  siguiese  la 
carrera  del  arte,  le  libró  de  las  observaciones  de  su  padre, 
le  tomó  profesores  de  composición  y  le  pidió  que  le  dedicase 
la  primera  obra  que  hiciese.  «Compon  una  ópera,  le  dijo  y 
vuelve  á  reclamar  la  recompensa.» 

En  pocos  días  escribió  Rossini  la  Camhiále  di  matrimonio j 
que  presentó  en  el  teatro  de  Venecia,  y  al  día  siguiente  de 
su  representación  fué  á  Bolonia  á  solicitar  de  la  condesa  la 
recompensa  prometida. 

Pero  Rossini  era  voluble  y  bien  pronto  se  entregó  á  otros 
caprichos.  Se  enamoró  de  la  hija  de  un  comerciante  y  más 
tarde  de  una  mujer  casada  con  la  que  se  fugó  á  Venecia.  To- 
do esto  sin  contar  con  las  innumerables  series  de  cantantes 
que  se  disputaban  las  preferencias  y  las  atenciones  del 
maestro. 

Una  de  ellas  llamada  Malanotte  concibió  por  Rossini  una 
ardiente  simpatía  correspondida  dignamente.  Malanotte  des- 
pidió á  todos  sus  adoradores  incluso  al  príncipe  Luciano 
Bonaparte,  abandonó  el  palacio  que  éste  le  había  regalado  y 
puso  toda  su  fortuna  á  disposición  de  Rossini. 

Un  día,  entre  risas  y  bromas,  dijo  á  éste:  «Te  confieso 
Givacchino,  que  he  sido  bien  tonta  al  despedir  á  un  hombre 
tan  rico  y  generoso  como  el  hermano  del  emperador,  y  todo 
ello  por  un  pobre  diablo  como  tú.» 

«Yo  te  declaro,  Pepita,  contestó  Rossini  en  el  mismo  tono, 
que  no  he  sido  yo  menos  necio  para  haber  despreciado  por 
tus  hermosos  ojos  á  la  princesa  X,  la  condesa  Y,  y  la  mar- 
quesa Z,  que  me  persiguen.» 

Allá  por  el  año  de  1815  había  en  el  teatro  de  San  Carlos 
de  Ñapóles  un  empresario  llamado  Barbaje,  sensual  y  brutal, 
déspota  y  grosero  que  trataba  á  las  cantantes  y  á  las  baila- 
riñas  como  si  éstas  fuesen  esclavas,  siendo  su  favorita  la 
Colbrand.  . 
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Barbaje  seducido  por  la  fama  de  Rossini  le  hizo  ir  á  Ña- 
póles ofreciéndole  un  gran  sueldo  y  una  habitación  en  su 
propia  casa. 

La  Colbrand  se  enamoró  de  Rossini  pero  era  mujer  de 
experiencia  y  disimulaba  su  pasión  tratándole  con  frialdad. 

Primero  por  amor  propio  y  por  pasión  después,  fijó  Rossi- 
ni sus  ojos  en  la  Colbrand.  Y  en  un  momento  de  exaltación, 
después  del  estreno  de  Elisabeth,  que  gracias  al  talento  de 
aquélla  había  obtenido  un  éxito,  le  ofreció  su  corazón  y  su 
mano  y  huyeron  de  Ñapóles  dejando  consternado  á  Barbaje. 

Como  se  creía  un  hombre  irresistible,  un  día  le  dieron  una 
gran  broma. 

Estando  en  la  cama  recibió  una  carta  sin  firma  en  la  que 
una  dama  le  citaba  para  aquella  noche  en  la  Scale  en  el  pal- 
co entresuelo  núm.  9. 

En  esto  entró  en  su  cuarto  el  Sr.  David  y  hablándole  de 
las  noticias  del  día  le  dijo,  que  había  llegado  la  embajadora 
de  Francia  y  que  había  tomado  el  palco  entresuelo  núm.  9. 

Llegó  Rossini  al  teatro  y  aunque  el  palco  entresuelo  nú- 
mero 9  estaba  desocupado  en  el  primero  y  en  el  segundo  ac- 
to lo  explicaba  porque  la  gente  de  tono  va  tarde  al  teatro. 

Al  terminar  el  tercer  acto  entregaron  al  maestro  una 
carta  cuyo  contenido  le  hizo  comprender  que  había  sido  ob- 
jeto de  una  burla  y  faltó  poco  para  que  no  tuviese  un  lance 
con  el  tenor  David  autor  de  ella. 

Desde  entonces  se  hizo  más  reservado  y  escasearon  las 
conquistas. 

LAS  MEMORIAS   DEL  MARISCAL   MOLTKE 


Acaba  de  ponerse  á  la  venta  el  segundo  volumen  de  las 
Memorias  del  Mariscal  Moltke,  que  contienen  las  cartas  diri- 
gidas á  su  madre  y  á  su  hermano. 

Ya  en  el  primer  volumen  titulado  la  Guerra  en  1870,  que 
se  publicó  á  ñnes  de  1891,  hemos  visto  al  jefe  real,  de  los 


DE  TODO  UN  POCO  479 

ejércitos  alemanes  resumir  á  grandes  rasgos  las  operaciones 
de  la  más  temible  de  las  guerras  modernas;  pero  en  el  que 
acaba  de  aparecer  que  comienza  con  las  cartas  á  su  madre 
cuando  empezó  su  carrera  militar,  se  aprende  á  cojiocer 
al  hombre  privado. 

Las  cartas  á  su  madre  le  presentan  como  un  hijo  cariñoso 
que  siendo  subteniente  joven  y  pobre  procuraba  hallar  en 
los  trabajos  literarios  é  históricos  algunos  recursos  suple- 
mentarios que  le  permitían  no  tener  que  recurrir  con  tanta 
frecuencia  al  bolsillo,  no  muy  repleto  por  cierto,  de  su 
madre. 

Después  comenzó  su  vida  de  viajes  y  describe  sus  excur- 
siones por  los  bosques  de  Polonia,  su  estancia  en  Constanti- 
nopla  y  sus  viajes  por  las  riberas  del  Bósphoro  y  por  las  cos- 
tas del  Asia  Menor. 

En  las  cartas  á  su  hermano  Adolfo  se  siguen  paso  á  paso 
los  acontecimientos  políticos  de  que  Alemania  fué  teatro 
desde  el  advenimiento  de  Federico  Guillermo  IV  hasta  el  es- 
tablecimiento del  nuevo  imperio.  Natural  de  Holstein  se  in- 
teresa vivamente  por  la  cuestión  de  los  ducados  y  como  ofi- 
cial prusiano  aprecia  los  acontecimientos  de  la  Revolución 
de  1848  en  Alemania  bajo  un  punto  de  vista  tal  vez  exclusi- 
vo, pero  en  el  que  se  revelan  los  rasgos  salientes  de  su  ca- 
rácter, la  frialdad  objetiva  y  el  razonamiento  en  cierto  mo- 
do matemático  aplicado  á  los  asuntos  políticos  y  militares. 

La  tercera  parte,  en  fin,  que  contiene  las  cartas  dirigidas 
á  su  hermano  Luis,  nos  revela  un  Moltke  como  no  se  espera- 
ba, el  Moltke  poeta,  humorista,  el  amante  apasionado  de  la 
naturaleza  y  de  la  antigüedad,  el  cazador,  y  el  viajero  intré- 
pido. 


A.  Barreiro. 
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Madrid,  30  de  Junio  de  1892. 


Las  huelgas  de  Barcelona.— La  de  los  telegrafistas. -^El  nuevo  minis- 
tro de  la  Gobernación. — Aranceles  de  Cuba. — Los  vapores  correos  de 
las  Antillas.— Debates  parlamentarios. 


Habíase  restablecido  de  tal  modo  la  normalidad  de  las  po- 
blaciones obreras  después  de  la  huelga  de  Mayo,  y  había  de- 
jado ésta  rastro  tan  poco  sensible  en  el  país,  que  no  pudo  me- 
nos de  sorprender,  como  sorprendió  en  efecto,  la  injustifica- 
da agitación  de  los  estampadores  de  Barcelona,  que  hizo  ne- 
cesaria la  proclamación  del  estado  de  guerra  en  todo  Ca- 
taluña. 

El  origen  de  ese  paro — sólo  interrumpido,  que  concluso 
aún  no  está — fué  el  de  siempre:  querían  los  huelguistas  au- 
mento de  jornal  y  reducción  de  horas  de  labor.  Pero  esta  vezno 
se  limitaron  á  dejar  desiertos  los  talleres  y  á  buscar  en  aco- 
modos más  ó  menos  fáciles  el  logro  de  sus  aspiraciones,  sino 
que  invocando  una  ley  de  solidaridad  que  va  cundiendo  en- 
tre las  masas  ignorantes,  atrajeron  para  su  causa  á  las  Tres 
clases  de  vapor,  que  forman  un  núcleo  de  más  de  40.000  afi- 
liados, y  acudieron  desde  el  primer  momento  á  la  intima- 
ción y  á  la  amenaza  para  que  se  unieran  á  ellos  todos  los 
obreros  del  Llano. 

Claro  es  que  mientras  mantuvieron  su  actitud  en  el  terre- 
no legal,  las  autoridades  nada  tenían  que  hacer:  el  trabajo 
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es  libre,  y  si  hay  quien  puede  prescindir  de  él  durante  un  pe- 
ríodo de  tiempo  más  ó  menos  largo,  sin  alterar  las  condicio- 
nes de  la  vida  social,  allá  se  las  haya  con  sus  necesidades  y 
sus  desvarios  y  sus  sufrimientos  posteriores.  Pero  los  huel- 
guistas de  Barcelona,  como  los  de  toda  España,  no  están  or- 
ganizados económicamente  para  resistir,  y  los  deberes  del 
hogar  pesan  inmediatamente  sobre  sus  conciencias.  Así  es 
que  cuando  pasados  tres  días  vieron  que  los  fabricantes  de 
Barcelona,  San  Andrés  de  Palomar,  San  Martín  de  Proven- 
sais,  G-racia,  Sans,  Manresa,  Mataró  y  otros  puntos,  no  ce- 
dían, prefiriendo  las  pérdidas  cuantiosas  de  aquella  paraliza- 
ción absurda,  á  la  imposición  de  los  obreros,  tomaron  éstos 
otra  actitud  más  tumultuosa  y  fué  preciso  el  empleo  de  la 
fuerza  para  contener  á  los  que  apaleaban  á  los  esquirols,  in- 
cendiaban algunas  fábricas  y  acometían  á  las  personas. 

Forman  los  esquirols  una  parte  de  ese  ejército  inmenso  de 
trabajadores  que  puebla  nuestras  ciudades,  pero  que  se  mue- 
ven independientemente,  sin  agremiarse  ni  constituir  socie- 
dad alguna,  ni  aceptar  procedimientos  que  tienen  más  de  re- 
volucionarios que  de  redentores  de  una  idea.  Obreros  libres, 
van  á  las  fábricas  donde  se  les  llama,  y  no  se  confunden  ja- 
más con  los  huelguistas.  A  veces  aprovechan  los  paréntesis 
que  éstos  abren  en  la  diaria  labor  para  cubrir  sus  puestos  y 
gozar  sus  jornales.  Tal  condición  les  hace  altamente  simpá- 
ticos á  los  patronos,  que  tienen  en  aquéllos  auxiliares  inteli- 
gentes y  honrados  que  se  ponen  á  su  servicio  en  toda  ocasión 
y  especialmente  en  las  que  pudiéramos  llamar  «crisis  del 
trabajo». 

No  es  maravilla,  por  lo  tanto,  que  los  socialistas  de  Cata- 
luña dividieran  su  odio  entre  los  esquirols  y  los  fabricantes, 
y  que  al  traducirse  ese  odio  en  manifestaciones  contra  la 
libertad  del  trabajo,  tuvieran  que  amparar  á  unos  y  otros 
contra  las  violencias  y  desafueros  de  que  eran  víctimas.  Lo 
mismo  el  gobernador  civil  Sr.  Ojesto,  mientras  pudo  sostener 
el  principio  de  autoridad  y  de  orden  con  los  mezquinos  ele- 
mentos de  que  disponía,  que  el  capitán  general  señor  mar- 
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qués  de  Peña  Plata  cuando  tuvo  que  asumir  el  mando,  cum- 
plieron discreta  y  enérgicamente  su  deber,  por  lo  cual  han 
merecido  bien  de  la  patria. 

La  huelga  sigue,  pero  ya  contenida  en  los  límites  serios  é 
infranqueables  de  una  situación  excepcional  que  juzga  á  los 
reos  militarmente  en  consejos  de  guerra  verbales.  Esto  hará 
que  los  esquirols  se  vean  respetados  en  su  derecho  y  que  los 
fabricantes  no  vean  herido  el  suyo.  Y  una  huelga  que  así  se 
mueve,  tiene  por  necesidad  que  ceder  pronto,  á  no  ser  que  la 
avive  el  espíritu  revolucionario.  Si  fuese  así,  las  contempla- 
ciones que  aún  se  tienen  habrán  de  trocarse  en  enérgicas 
medidas  de  represión. 

*  * 

Pero  no  ha  sido  esta  huelga  la  que  en  realidad  más  ha  in- 
teresado el  sentimiento  público.  Otra,  harto  más  inesperada, 
y  más  sensible,  por  los  precedentes  que  crea  y  el  síntoma  que 
reveló,  ha  producido  verdadero  asombro.  Nos  referimos  á  la 
rebelión  pasiva  del  Cuerpo  de  Telégrafos. 

Nadie  podía  imaginar  que  por  cuestiones  de  carácter  ín- 
timo, por  agravios  más  bien  sentidos  que  lealmente  confe- 
sados, que  por  rozamientos  no  bien  conocidos  aún,  se  pusie- 
ran de  acuerdo  los  oficiales  trasmisores  de  la  Central  con 
todos  los  de  España,  y  con  los  de  Burdeos  y  París,  para  que 
mediante  una  clave  convenida  se  interrumpiera  el  servicio 
en  una  hora  dada.  Llegó  en  efecto,  el  día  20,  y  desde  las  diez 
de  la  mañana,  no  se  transmitió  un  solo  despacho  por  los  hi- 
los oficiales  hasta  el  día  26  por  la  tarde. 

Escándalo  semejante  tiene  pocos  precedentes  en  Europa. 
En  Francia  ocurrió  algo  parecido  en  tiempo  de  Mr.  Cochery, 
el  ministro  á  quien  más  debía  el  Cuerpo  de  Telégrafos.  En  Es- 
paña jamás  aquel  Cuerpo  que  tantas  pruebas  de  desinterés', 
de  abnegación,  de  heroísmo  tiene  dadas,  llegó  en  sus  recla- 
maciones á  extremo  tan  deplorable. 

No  es  hora  de  examinar  si  esas  son  justas;  si  el  temor  de 
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que  se  fusionasen  los  ramos  de  Correos  y  Telégrafos,  forman- 
do un  solo  escalafón,  era  racional;  si  la  paralización  de  las 
escalas  es  un  hecho  que  les  perjudica.  Sólo  vemos  la  dolorosa 
realidad  de  una  rebelión  tan  bien  preparada,  que  debe  servir 
de  estudio  á  los  Gobiernos  por  si  alguna  vez  se  quiere  utilizar 
ante  una  cuestión  de  orden  público;  porque  es  muy  cómodo 
sentarse  frente  al  aparato,  pedir  comunicación,  decir  que  no 
contestan  y  consumar  de  esa  suerte  la  rebeldía. 

El  Gobierno  se  preocupó  de  este  asunto  grave.  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y  el  director  de  Correos,  agota- 
ron los  medios  de  persuasión  y  energía  para  reducir  á  aque- 
llos funcionarios  que  sin  riesgo  personal  ni  material  tanto 
daño  producían  al  comercio,  á  la  Bolsa,  á  las  familias,  á  to- 
dos. Pero  los  esfuerzos  del  Sr.  Elduayen  y  del  Sr,  Marqués  de 
Mochales  fueron  estériles  durante  tres  días.  Al  cuarto,  propu- 
so el  Ministro  al  Consejo  la  reorganización  del  cuerpo,  y  con- 
cedió 48  horas  para  que  éste  meditase  si  debía  ó  no  someter- 
se. Hubo  sobre  el  particular  debates  íntimos;  se  pidió  el  con- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo  por  los  telegrafistas;  éste  les 
ofreció  estudiar  sus  reclamaciones— de  acuerdo  con  el  jefe  del 
Gabinete  y  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced — en  lo  que 
tuvieran  de  legítimas,  después  que  depusieran  su  actitud  y 
restablecieran  el  servicio  en  España  y  el  extranjero,  y  acep- 
tada la  condición  volvieron  á  funcionar  las  líneas,  y  el  Cuer- 
po de  Telégrafos  á  ser  lo  que  había  sido  antes. 

La  situación  en  que  se  había  colocado,  era  insostenible. 
Nadie  disculpó  su  proceder,  aunque  se  excusaran  los  motivos 
que  lo  engendraran.  Ciertos  hechos  los  reprueba  la  opinión 
sin  necesidad  de  investigarlos:  se  atiene  á  lo  queve,  y  eso  le 
basta. 


Como  no  era  un  misterio  para  nadie  que  el  señor  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced  necesitaba  descansar  de  las  rudas  fa- 
tigas del  gobierno,  una  vez  restablecida  la  disciplina  moral 
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en  el  cuerpo  de  telégrafos,  presentó  la  dimisión  con  carácter 
irrevocable,  y  fué  sustituido  por  el  Sr.  Villaverde. 

Conocido  es  este  ilustre  político.,  cuya  elocuencia,  cuya 
lealtad  de  carácter  y  cuyos  servicios  á  las  ideas  conservado- 
ras son  tan  públicos  que  no  han  menester  recordarse.  Eco- 
nomista profundo,  hombre  de  gobierno  de  grandes  iniciati- 
vas, vuelve  á  la  vieja  casa  de  correos  en  circunstancias  di- 
fíciles, cuando  hay  que  plantear  importantes  reformas  y  ha- 
cer dolorosas  amputaciones  en  las  plantillas.  Pero  el  señor 
marqués  de  Pozo  Rubio  es  ministro  de  verdaderos  alientos,  y 
su  paso  por  Gobernación  dejará  seguramente  huella  fecunda. 

También  ha  abandonado  la  secretaría  el  Sr.  Sánchez  de 
Toca,  una  brillante  ilustración  del  partido,  que  ha  trabajado 
como  no  había  costumbre  de  trabajar  en  aquella  casa,  y  que 
ha  enaltecido  el  puesto  que  otros  inverosímiles  subsecreta- 
rios liberales  convirtieron  en  portería  distinguida  del  minis- 
tro. El  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha  compartido  con  el  Sr.  Silvela 
y  con  el  Sr.  Elduayen  el  pensamiento  y  la  realización  de  las 
reformas  que  han  hecho  en  los  dos  años  últimos. 

Mucho  escasean  hombres  de  su  valía,  pero  el  Sr.  Villa- 
verde  ha  tenido  la  fortuna  de  poder  sustituirlo  con  un  joven 
de  los  más  brillantes,  más  simpáticos  y  más  inteligentes  que 
hay  en  la  mayoría:  el  Sr.  Dato  Iradier,  tan  conocido  por  su 
elocuencia  en  el  Parlamento  como  por  sus  triunfos  en  el 
foro. 

En  él  tendrá  el  Sr.  Villaverde  un  auxiliar  ilustradísimo, 
conocedor  como  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  de  los  organismos 
administrativos,  y  como  él  laborioso,  honrado  y  leal.  Es  en 
suma,  el  Sr.  Dato  Iradier  una  afortunadísima  conquista  para 
el  Gobierno,  que  ha  premiado  sus  servicios  oportuna  y  dig- 
namente. 


* 


Terminada  la  discusión  de  los  presupuestos,  que  mañana 
han  de  regir  en  toda  España  y  en  nuestras  posesiones  de 
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América,  las  minorías  provocaron  un  debate  político  cuya 
oportunidad  no  se  reconoce.  Porque  llevar  á  las  Cortes  el  te- 
mar de  una  crisis,  que  no  ha  si'do  tal,  el  de  la  huelga  de  los 
telegrafistas,  que  sólo  con  gran  prudencia  debe  examinarse, 
parécenos  arriesgado  y  además  inútil. 

Y  no  estamos  solos  con  esta  opinión.  Republicanos  impor- 
tantes como  los  que  representa  El  Globo,  califican  ese  debate 
de  absurdo,  porque  no  hay  atmósfera  para  él,  porque  es  un 
resabio  de  nuestras  antiguas  y  desacreditadas  costumbres  po- 
líticas, y  porque  de  fijo,  como  dice  el  colega,  no  llevan  los 
que  le  inicien  al  campo  de  la  discusión,  idea  alguna  que  la 
prensa  no  haya  controvertido  y  la  opinión  no  haya  apre- 
ciado. 

Pero  hay  que  darse  tono  con  los  electores,  engañar  á  los 
incautos,  y  suponer  que  sin  ese  debate  quedaría  la  oposición 
así  como  deshonrada.  Lo  sentimos  por  los  oradores  liberales 
y  zorrillistas,  que  van  juntos.  Y  lo  deploramos  por  nuestro 
régimen  parlamentario,  que  ya  va  convirtiéndose  en  escudo, 
no  de  los  grandes  intereses  sociales,  sino  de  las  grandes  ton- 
terías políticas. 

* 
*  * 

Pocos  ministros  ofrecen  pruebas  tan  estimables  de  activi- 
dad fecunda  y  provechosa  como  las  que  da  á  diario  el  señor 
Romero  Robledo.  Estimulado  por  su  espíritu  reformista,  ha 
venido  trabajando  á  un  mismo  tiempo  en  los  Presupuestos  de 
Cuba  y  Puerto  Rico,  en  los  Aranceles  y  en  las  Ordenanzas  de 
aduanas  de  la  gran  Antilla.  Ya  hemos  hecho  el  elogio  que 
merece  Ja  obra  económica  del  señor  ministro  de  Ultramar,  y 
hemos  dicho  de  los  Aranceles  que  son  un  modelo  digno  de 
imitarse  en  la  Península,  por  la  precisión,  la  inteligencia  y 
el  profundo  conocimiento  de  nuestras  necesidades  comercia- 
les y  mercantiles  que  revela  ese  complicadísimo  trabajo.  De- 
bemos hoy  dedicar  algunas  líneas  á  las  Ordenanzas  de  adua- 
nas, Códigjo  inútilmente  perseguido  desde  1871  en  que  se  dic- 
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taron  las  que  han  venido  rigiendo  y  que  ya  no  tenían  razón 
de  ser,  porque  al  ensancharse  el  comercio  de  Cuba  con  la 
Península,  y  al  aumentar  el  tráfico  con  Europa  y  América, 
claro  es  que  resultan  en  unos  puntos  deficientes  y  en  otro» 
inaplicables  en  absoluto.  Había  también  que  dar  satisfacción 
á  los  que  clamaban  en  justicia  contra  la  participación  que 
en  las  multas  llevaban  los  empleados  de  este  ramo,  y  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ha  sabido  dar  solución  á  este  problema,^ 
sin  detrimento  del  estímulo  que  aquéllos  deben  tener,  y  sin 
el  temor  de  que  los  comerciantes  de  buena  fe  se  vean  lasti- 
mados con  arbitrariedades  realmente  insostenibles. 

Catorce  páginas  de  La  Gaceta  del  día  9  ocupan  esas  orde- 
nanzas que  han  de  regir  desde  el  1.°  de  Julio  próximo. 

Trata  el  título  primero  de  las  Aduanas  y  de  su  habilitación 
y  de  los  depósitos  de  comercio  y  objeto  de  estos.  Los  puertos 
habilitados  para  importación,  exportación,  tránsitos,  tíasbor- 
dos  y  cabotaje  son  los  de  la  Habana,  Matanzas,  Santiago  de 
Cuba,  Isabela,  Cabana,  Cienfuegos,  Casilda  y  Nuevitas;  y  los 
habilitados  para  la  exportación,. cabotaje  en  importación,  ex- 
cepto tejidos,  bisutería,  mercería,  quincalla  y  opio,  los  de 
Carbarien-Gibara,  Baracoa,  Guantámano,  Manzanillo,  Santa 
Cruz,  Zaza  y  Mariel.  Las  oficinas  establecidas  en  los  primeros 
puertos  se  llamarán  Aduanas  y  las  segundas  se  conocerán  por 
colecturías  ó  Administraciones  subalternas.  Los  depósitos  de 
comercio  quedan  por  ahora  limitados  al  puerto  de  la  Habana; 
como  único  habilitado  para  este  objeto. 


El  título  segundo  trata  del  personal  administrativo  del 
impuesto  de  aduanas,  cuya  administración  superior  corres- 
ponde al  Ministro,  y  bajo  su  inmediata  dependencia  á  la  Di- 
rección general  de  Hacienda  de  dicho  ministerio,  teniendo  el 
carácter  de  delegados  é  inspectores  de  la  renta  el  gobernador 
general  en  toda  la  isla  y  los  gobernadores  civiles  en  sus  res- 
pectivos territorios. 

Todos  los  empleados  de  aduanas,  á  cuyo  cargo  se  halle  la 
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custodia  de  fondos,  deberán  prestar  la  correspondiente  fian- 
za, y  están,  por  lo  tanto,  sujetos  á  prestarla  los  administrado- 
res subalternos/si  no  la  hubieren  prestado  como  de  rentas, 
los  oficiales  recaudadores  y  los  guarda-almacenes,  no  dando 
posesión  sin  que  haya  constituido  aquélla  y  otorgado  la  corres- 
pondiente escritura.  Además  estarán  obligados  al  resarci- 
miento de  los  perjuicios  pecuniarios  que  originen  con  sus  fal- 
tas á  la  Hacienda. 

Los  mismos  empleados  tendrán  derecho  al  26  por  100  del 
importe  total  de  las  multas  y  recargos  consiguientes  que  se 
impongan  por  omisión  ó  faltas  castigadas  administrativa- 
mente. 

En  el  caso  de  que  las  mercancías  no  declaradas  aparezcan 
artificiosamente  ocultas  ó  preparadas  con  objeto  de  eludir  el 
pago  del  total  derecho  que  corresponde  á  Li  calidad  ó  canti- 
dad del  articulo,  y  sea  cual  fuere  el  procedimiento  que  haya 
confirmado  la  penalidad,  corresponde  á  los  empleados  que 
intervinieran  en  el  descubrimiento  del  fraude,  falta  ó  delito, 
la  totalidad  de  las  multas  y  recargos  impuestos. 

La  acción  fiscal  comienza  desde  el  momento  de  entrar  el 
buque  en  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  isla  de  Cuba,  y  con- 
cluye cuando  las  mercancías  han  sido  despachadas  por  las 
aduanas.  Las  aguas  jurisdiccionales  se  entienden  hasta  22 
kilómetros  290  metros,  ó  sean  cuatro  leguas  de  las  costas  de 
la  isla  ó  cayos  de  dominio  español. 


El  título  tercero  se  ocupa  de  las  operaciones  de  comercio 
en  que  intervienen  las  aduanas.  Señala  las  obligaciones  de 
los  capitanes  y  sus  manifiestos,  y  prescribe  que  en  éstos  se 
declaren  separadamente  los  bultos  conteniendo  hilados,  teji- 
dos, alcoholes,  canela,  cacao,  opio,  te,  sombreros  y  calzado, 
aunque  sean  destinados  y  cargados  por  una  misma  persona. 

Respecto  á  los  consignatarios  de  buques  ó  de  cargamento 
les  impone  para  serlo  la  necesidad  de  estar  inscritos  en  la 
matrícula  industrial  del  punto  de  su  residencia  y  pagar  la 
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cuota  correspondiente.  Hace  responsables  subsidiarios  á  los 
armadores,  con  sus  buques  y  cargamentos^  de  los  derechos, 
multas  y  gastos  que  sean  imputables  á  los  capitanes. 

Las  mercaderías  que  presenten  averiadas  á  despacharse 
en  las  aduanas,  tendrán  opción  á  una  rebaja  de  derechos  pro- 
porcional al  deterioro  ó  demérito  sufrido,  siendo  para  esto 
preciso  que  preceda  la  protesta  del  capitán  del  buque  de  haber 
sufrido  ó  de  presumir  avería  en  su  cargamento. 

Es  obligatorio  incluir  en  factura  de  exportación  los  víve- 
res y  repuestos  navales  que  se  embarquen  para  consumo  de 
los  tripulantes,  pasajeros  ó  necesidades  de  los  buques  que  se 
despachen  con  destino  al  extranjero  ó  la  Península. 

Los  capitanes  que  se  despachen  para  la  Península  presen- 
tarán, á  fin  de  que  se  les  vise,  el  manifiesto  general  del  car- 
gamento. 

El  comercio  de  cabotaje  sólo  puede  hacerse  por  buques 
nacionales  en  lo  que  concierne  á  transporte  de  mercancías, 
entendiéndose  por  comercio  de  cabotaje  con  relación  al  régi- 
men de  las  aduanas,  el  que  se  hace  directamente  por  mar 
entre  los  puertos  habilitados  de  la  isla  y  entre  los  de  esta  y 
los  de  las  provincias  y  posesiones  españolas. 

El  buque  que  despachado  de  cabotaje  toque  en  puerto  ex- 
tranjero^ será  considerado  de  procedencia  extranjera,  y  lo 
mismo  su  cargamento,  á  menos  que  la  arribada  al  puerto  ex- 
tranjero haya  sido  forzada. 

A  los  buques  extranjeros  se  les  permite  que  se  ocupen  de 
este  comercio  únicamente  para  cargar  mieles. 

La  circulación  de  las  mercancías,  ó  sQa  su  trasporte  de 
uno  á  otro  punto  del  territorio  de  la  Isla,  sin  salir  á  la  mar, 
es  libre. 


El  título  cuarto  trata  de  las  disposiciones  penales. 

Las  infracciones  se  dividen  en  delitos  y  faltas:  constitu- 
yen los  primeros  los  actos  de  contrabando  y  defraudación,  y 
Has  segundas  todas  las  demás  infracciones. 
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Las  faltas  se  castigarán  siempre  con  multas  exigidas  en 
metálico,  tomando  el  nombre  de  recargos  cuando  aquellas 
multas  consistan  en  el  aumento  de  derechos. 

Los  delitos  se  castigarán  administrativamente  con  una 
multa  igual  al  valor  oficial  del  género  y  de  los  derechos  del 
arancel  é  impuestos  vigentes,  y  judicialmente  con  las  penas 
que  determinen  las  leyes. 

Las  multas  que  se  impongan  por  no  tener  el  manifiesto  ó 
en  regla  la  documentación,  por  cambiar  sin  permiso  de  fon- 
deadero, por  no  exhibir  el  diario  de  navegación,  por  no  dar 
la  relación"  de  viajeros,  por  no  comprender  en  el  manifiesto 
los  lingotes  de  hierro  que  se  lleven  como  lastre,  por  los  ar- 
tículos de  provisiones  y  pertrechos  no  comprendidos  en  las 
notas  de  provisiones  y  por  no  declarar  los  metales  finos  ó  no- 
bles ó  amonedados,  corresponden  en  su  totalidad  á  la  Ha- 
cienda. 

Todas  las  demás  multas  y  recargos  se  distribuirán,  50  por 
100  para  la  Hacienda,  25  para  los  empleados  que  hubieran 
intervenido  en  la  imposición  de  la  penalidad  y  25  que  se  em 
pleará  en  reparación  de  los  edificios,  almacenes,  dependen- 
cias y  básculas  de  la  aduana;  instalación  y  sostenimiento  en 
cada  provincia  de  gabinetes  de  química  para  el  ensayo  y 
análisis  de  toda  clase  de  productos  y  pago  de  haberes  del  per- 
sonal, no  incluido  en  plantilla. 

Se  juzgarán  las  faltas  por  una  junta  arbitral  compuesta 
del  administrador  presidente,  del  contador,  de  un  vista,  de 
dos  comerciantes  matriculados  nombrados  trimestralmente 
por  el  Consejo  de  administración  de  la  provincia  y  de  un  co- 
merciante matriculado  ó  industrial  que  en  cada  caso  designe 
el  interesado. 

Se  tomarán  los  acuerdos  por  mayoría,  decidiendo  el  voto 
del  presidente  en  caso  de  empate. 

La  persona  que  cometa  una  falta  en  este  ramo,  no  se  con- 
sidera reo  ni  delincuente;  la  que  cometa  un  delito  de  contra- 
bando ó  de  defraudación,  se  considera  delincuente,  cuando 
haya  recaído  fallo  condenatorio. 
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Si  la  multa  se  impone  por  una  falta  descubierta  en  el  acto 
del  despacho,  se  formalizará  el  ingreso  de  la  penalidad  en  la 
misma  declaración;  y  si  el  interesado  no  se  conforma,  el  ad- 
ministrador mandará  abrir  un  expediente,  convocando  en  el 
plazo  máximo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  á  la  Junta  arbitral. 
Esta  notificará  el  fallo  por  diligencia  extendida  á  continua- 
ción del  acta,  advirtiéndole  que  en  el  término  de  siete  días 
puede  interponer  recurso  de  alzada  ante  el  ministro  de  Ultra- 
mar, por  conducto  del  administrador  de  la  aduana,  quien  lo 
remitirá  al  gobierno  civil  en  el  preciso  plazo  de  tres  días. 

Serán  inapelables  los  fallos  de  la  Junta  arbitral,  cuando 
se  refieran  á  incidentes  en  que  la  suma  controvertida  no  ex- 
ceda de  100  pesos,  ni  se  trate  de  calificación  de  mercancías. 


Los  delitos  de  contrabando  y  defraudación  se  castigarán 
administrativamente,  y  ademas,  y  en  cuanto  son  penables, 
por  tribunales  ordinarios. 

Si  al  descubrir  el  delito  se  verifica  aprehensión  de  los  gé- 
neros con  que  aquél  se  cometía,  el  aprehensor  ó  el  principal 
de  ellos,  si  fueren  varios,  formará  una  diligencia  que  se  lla- 
mará acta  de  aprehensión. 

Terminadas  las  diligencias  de  reconocimiento  é  inventa- 
rio, el  administrador  convocará  la  Junta  administrativa,  que 
la  presidirá,  y  se  compondrá  del  contador  ó  interventor,  el 
abogado  del  Estado,  donde  lo  haya,  y  si  no  el  juez  municipal, 
el  vista  que  designe  el  administrador  y  un  comerciante  ma- 
triculado nombrado  por  el  reo  ó  reos. 

Si  la  Junta  administrativa  declara  el  primer  extremo,  el 
administrador  pasará,  en  el  término  de  veinticuatro  horas, 
al  juez  de  primera  instancia  copia  literal  y  autorizada  del 
acta  de  aprehensión  y  de  las  diligencias,  y  entregará  tam- 
bién los  reos  al  juzgado  para  que  instruya  la  causa  criminal 
con  arreglo  á  derecho. 

Si  se  declara  no  haberse  cometido  el  delito  de  contraban- 
do ó  defraudación,  el  administrador  mandará  poner  los  reos 
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en  libertad,  bajo  fianza,  hasta  que  transcurra  el  plazo  de  ape- 
lación. 

La  resolución  de  la  junta  será  comunicada  en  el  acto  de 
dictarse  ¿i  los  reos,  si  han  sido  detenidos,  y  á  los  aprehenso- 
res,  pudiendo  unos  y  otros  apelar  en  el  término  de  cinco  días, 
cuya  apelación,  con  el  expediente  original,  serán  remitidos 
al  ministerio  de  Ultramar  por  conducto  del  administrador  de 
la  Aduana. 

Cuando  se  verifique  alguna  aprehensión  con  reo  ó  reos, 
las  multas  que  se  impongan  administrativamente  correspon- 
den íntegramente  á  los  aprehensores. 

Si  la  aprehensión  de  los  géneros  se  ha  hecho  sin  reo  ó  reos, 
corresponden  á  la  Hacienda  los  derechos  de  arancel  de  los 
géneros  aprehendidos,  y  el  resto  á  los  aprehensores  después 
de  deducidos  los  gastos. 

En  este  caso,  si  el  importe  de  los  derechos  ascendiese  á 
más  de  la  mitad  de  la  multa,  la  Hacienda  sólo  percibirá  dicha 
mitad. 

Si  la  aprehensión  se  ha  hecho  á  consecuencia  de  una  de- 
nuncia, el  denunciador  tiene  derecho  á  la  tercera  parte  de 
las  multas  que  se  realicen. 


Todas  las  instancias  y  peticiones  que  se  hagan  á  la  Ad- 
ministración, así  como  las  defensas  y  escritos  de  apelación 
que  los  interesados  presenten  ó  suscriban  en  los  expedientes, 
serán  redactados  en  el  papel  que  corresponda  con  arreglo  á 
la  legislación  de  papel  sellado  y  timbre. 

Los  envases  de  madera  ó  hierro  galvanizado  que  conte- 
niendo frutos,  aguardientes  ó  míeles  producidos  en  la  isla, 
hayan  sido  exportados  y  se  reimporten  vacíos,  gozarán  de  li- 
bertad de  derechos  de  introducción,  sujetándose  á  las  forma- 
lidades vigentes. 

Sólo  se  concederá  exención  de  derechos  de  aduanas,  por 
disposición  legislativa,  á  los  artículos  destinados  á  obras  pú- 
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blicas  ó  del  Estado,  en  los  casos  que  especialmente  se  de- 
terminen, previo  expediente. 

Los  géneros  que  se  importen  en  la  isla  con  etiqueta  ó 
marca  extranjera,  se  considerarán  para  el  aforo  como  tales, 
aun  cuando  sea  nacional  su  origen  y  procedencia. 

Tales  son,  sustancialmente  recogidas  las  disposiciones  que 
contienen  las  nuevas  ordenanzas  de  Cuba.  El  trabajo  honra 
tanto  á  la  iniciativa  del  ministro^  como  á  la  hábil  é  inteligente 
acción  del  ilustradísimo  Director  general  de  Hacienda,  se- 
ñor Bergamín,  y  del  competente,  y  en  estas  materias  verda- 
dero maestro,  D.  Joaquín  Cubero  y  Grarcía,  en  el  que  pusie- 
ron su  confianza  los  jefes  á  quienes  con  tanta  lealtad  sirve. 
Merecen  especial  merecimiento  también  los  señores  Mazzo- 
rra,  Gutiérrez  y  Limones  que  han  cooperado  al  éxito  de  las 
ordenanzas. 


*  * 


Y  ya  que  en  las  cosas  de  Cuba  nos  ocupamos,  algo  hemos 
de  decir  en  defensa  de  intereses  respetables  que  hiere  una 
disposición  del  ministerio  de  Ultramar,  inspirada  sin  duda 
alguna,  en  el  más  puro  buen  deseo  de  hacer  economías.  Nos 
referimos  á  la  supresión  de  los  vapores  correos  de  las  Antillas. 

La  prensa  peninsular  ha  discutido  este  asunto  con  gran 
discreción  y  templanza;  la  cubana,  con  alguna  viveza  y  apa- 
sionamiento. Nosotros,  esclavos  de  la  moderación  que  es 
nuestro  guía,  seguiremos  en  este  punto  á  los  que  más  razo- 
nan, porque  pensamos  con  el  distinguido  articulista  del  Diurio 
de  Madrid,  que  es  de  tal  importancia  aquel  servicio  que 
no  puede  suprimirse.  Primero,  porque  lejos  de  ser  gravoso 
para  el  Estado,  es  reproductivo;  segundo,  porque  da  vida  y 
desarrollo  á  la  navegación,  al  comercio,  á  la  industria  y  á  la 
agricultura:  tercero,  porque  contribuye  al  sostenimiento  de 
una  flota  de  vapores  que  con  frecuencia  tiene  que  utilizar  el 
Gobierno  en  transportes  militares,  y  cuarto,  porque  sería  im- 
político y  poco  prestigioso  que  nuestra  bandera  dejase  de  re- 
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correr  aquellos  mares  como  lo  viene  haciendo  desde  muchos 
años.  El  movimiento  postal,  mercantil  y  de  pasajes,  cada  día 
más  creciente,  que  sostienen  y  fomentan  con  sus  frecuentes 
viajes,  los  ocho  grandes  vapores,  dedicados  á  prestar  aquel 
servicio,  es  una  fuente  de  riqueza  para  Cuba  y  Puerto  Rico 
y  una  fuente  de  ingresos  para  el  Tesoro  de  aquellas  islas. 

La  enorme  cantidad  de  correspondencia  que  circula  cada 
año  en  esos  vapores,  al  tipo  de  uno,  dos  ó  más  reales  por  car- 
ta sencilla,  cubre  con  exceso  la  cantidad  presupuestada  para 
esa  atención.  Quien  conoza  la  importancia  comercial  de 
aquellos  países  y  la  manera  de  ser  de  sus  habitantes  no  en- 
contrará exagerada  esta  afirmación;  porque  sabe  que  allí  no 
se  escatima  el  franqueo  de  una  carta. 

El  producto  que  por  distintos  conceptos  rinden  al  Erario 
las  muchas  mercaderías  que  conducen  los  vapores  correos  de 
las  Antillas  de  unos  puertos  á  otros  y  de  unas  á  otras  islas, 
las  que  recogen  de  los  países  vecinos  que  devengan  derechos 
de  importación,  lo  que  rinde  el  movimiento  de  pasajes  que 
también  es  considerable,  y  la  ayuda  que  presta  á  la.  indus- 
tria, á  la  agricultura  y  al  Comercio  aquel  tráfico  casi  verti- 
ginoso, que  redunda  á  la  vez  en  provecho  de  las  rentas  pú- 
blicas, dan  á  la  Hacienda  de  las  dos  Antillas  un  contingente 
de  ingresos  superior  al  gasto  de  la  subvención. 

No  se  necesita  de  la  ciencia  económica  para  saber  que 
las  vías  de  comunicación  contribuyen  poderosamente  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública  y  ésta  á  la  del  Estado.  Y  ya  que 
en  el  orden  económico  resultaría  contraproducente  la  supre- 
sión de  los  correos  marítimos  de  las  Antillas,  según  los  cálcu- 
los apuntados  y  expuestos  con  conocimiento  de  causa,  véase 
en  el  orden  político  general  y  en  el  concepto  de  los  sagrados 
intereses  de  la  patria  si  se  puede  suprimir  aquel  servicio. 

En  los  tiempos  de  la  funesta  guerra  separatista  de  Cuba, 
apenas  tuvo  el  Gobierno  otros  vapores  de  que  disponer  para 
el  constante  transporte  de  tropas  y  efectos  militares  en  aque- 
lla isla  que  de  los  correos  de  las  Antillas.  Y  no  sólo  no  los 
tuvo  entonces,  sino  que  no  los  tiene  hoy,  ni  los  tendrá  maña- 
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na  si  no  contribuye  al  sostenimiento  de  una  flota  como  la  que 
presta  aquel  servicio;  porque  no  hay  empresa  particular  que 
pueda  sostenerla  sin  auxilio  del  Gobierno. 

Si  al  faltarle  la  subvención  tuviera  que  limitar  su  tranco 
la  actual  Compañía  y  vendiese  sus  mejores  barcos  que  van 
hasta  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico,  por  no  ser  reproducti- 
vos aquellos  viajes  como  no  han  sido  hasta  ahora,  ¿qué  haría 
el  Gobierno  sin  recursos  propios  ni  extraños  en  el  caso  de  te- 
ner que  movilizar  tropas  y  efectos  militares  en  un  momento 
dado?  No  es  fácil  adivinarlo,  que  una  flota  así  no  se  improvi- 
sa; pero  sí  se  puede  asegurar  que  entonces  los  perjuicios  se- 
rían muy  superiores  á  las  economías  que  se  persiguen. 

Hay  otro  particular  de  que  hacer  mérito  porque  entraña 
interés  para  nuestra  preponderancia  y  prestigio  en  aquellas 
islas,  y  es  el  mal  efecto  moral  que  causaría  en  sus  habitan- 
tes, que  nuestros  vapores  dejasen  de  frecuentar  sus  puertos 
y  de  pasear  nuestra  bandera  en  aquellos  mares,  precisamen- 
te cuando  más  lo  necesitan  Cuba  y  Puerto-Rico,  por  el  grado 
de  cultura  y  de  progreso  que  han  alcanzado. 

Como  demostración  de  todo  lo  expuesto,  conviene  relatar 
detalladamente  lo  que  constituye  el  servicio  de  vapores-co- 
rreos de  las  Antillas.  Sale  de  la  Habana  cada  cinco  días  un 
vapor  con  correspondencia,  carga  y  pasajeros,  que  recorre 
los  siguientes  puertos  de  la  costa  Norte  de  Cuba: 

Puerto-Padre,  Nuevitas,  Mayarí,  Gibara,  Baracoa,  Guan- 
tánamo  y  Santiago  de  Cuba,  cuyo  servicio  aprovecha  casi  en 
totalidad  á  los  departamentos  Central  y  Oriental,  porque  no 
hay  otras  vías  de  comunicación  con  dichos  puertos  entre  sí  y 
con  la  capital  á  causa  de  la  carencia  de  carreteras  y  ferro- 
carriles, t 

De  los  vapores  que  hacen  aquella  travesía,  sigue  uno  ca- 
da diez  días,  á  Puerto  Plata  y  Portau-Price  en  la  isla  de  San- 
to Domingo,  y  de  allí  á  la  de  Puerto  Rico,  haciendo  escalas 
en  la  capital,  Ponce,  Mayagüez  y  Aguadilla,  cuyos  puertos 
y  sus  respectivas  jurisdicciones,  se  encuentran  en  el  caso  de 
la  costa  Norte  de  la  Gran  Antilla. 
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En  sus  viajes  de  retorno  á  la  Habana,  los  vapores  que  lle- 
gan hasta  Puerto  Rico,  además  de  la  correspondencia,  carga 
y  pasaje  de  aquella  isla,  recogen  la  que  han  dejado  allí  los 
vapores  de  la  Trasatlántica  española,  procedente  de  la  Amé- 
rica Central  y  del  Sur,  y  la  de  San  Thomas  que  tiene  comu- 
nicaciones con  Europa  y  una  parte  de  América,  para  dejarla 
en  los  puertos  de  las  escalas  mencionadas. 

Ya  en  1888,  como  al  principio  indicamos,  se  suprimió  el 
servicio  de  correos  marítimos  de  las  Antillas,  por  razón  de 
economías,  pero  no  tuvo  efecto  la  supresión  ni  una  sola  vez, 
gracias  á  las  gestiones  de  los  generales  Marín  y  Salamanca 
con  la  Empresa,  para  que  no  lo  abandonase,  en  vista  de  los 
graves  perjuicios  que  originaría  al  conífercio  y  al  país  la  falta 
de  comunicaciones  postales,  en  espera  de  que  el  Grobierno, 
con  mejor  acuerdo  y  en  atención  á  los  informes  de  aquellas 
autoridades,  de  los  directores  de  comunicaciones  y  de  las  recla- 
maciones del  Comercio  y  de  la  prensa  en  general  volviese  á 
decretar  la  continuación  de  tan  importante  é  imprescindi- 
ble servicio. 

Muy  justas  y  atendibles  debió  encontrar  el  Gobierno  las 
reclamaciones  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  cuando  á  pesar  de  ha- 
ber decretado  la  suspensión  de  aquel  servicio  y  de  haber  que- 
dado indotado  en  el  presupuesto,  tuvo  por  conveniente  res- 
tablecerlo. 

Ahora  habrá  de  ocurrir  lo  mismo,  porque  hay  cosas  que 
no  pueden  ser  y  ésta  pertenece  á  ese  género. 

Si  el  Gobierno  desea  saber  si  el  servicio  de  que  se  trata 
es  reproductivo  ú  oneroso  á  los  intereses  del  Estado,  propón- 
gale á  la  Empresa  que  lo  presta,  que  lo  haga  sin  subven- 
ción y  por  el  importe  que  rinde  el  ingreso  del  franqueo  de  la 
correspondencia  con  más  la  suma  de  la  diferencia  que  hace 
del  tipo  de  sus  tarifas  para  el  transporte  de  tropas  y  efectos 
militares  que  frecuentemente  efectúa,  y  ya  verá  si  acepta 
la  proposición. 

M.  Tello  Amondareyn. 
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30  Junio  1892. 

Hay  años  en  que  nada  ocurre  y  días  en  que  los  sucesos  se 
agolpan,  especie  de  turbiones  políticos  en  que  el  concurso  de 
innumerables  circunstancias  produce  inesperadas  consecuen- 
cias para  los  que  siguen  con  mirada  distraída  el  curso  de  los 
acontecimientos.  La  quincena  segunda  de  Junio  entra  en  el 
número  de  las  más  interesantes  del  presente  año.  Parece  el 
prólogo  de  un  drama,  pero  drama  complicado,  cuyo  nudo  es 
una  guerra  formidable  y  cuyo  desenlace  puede  ser,  en  mano 
de  la  Providencia  que  rije  desde  lo  alto  los  hechos  humanos, 
una  modificación  del  mapa  de  Europa. 

Colocados  los  españoles  en  desfavorable  situación  para 
apreciar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  valor  de  cada 
uno  de  los  factores  llamados  á  intervenir  en  la  paz  ó  en  la 
guerra  europea,  sería  atrevido  pronunciar  juicios  decisivos, 
que  pecarían  de  superficiales,  acerca  de  este  punto.  Pero  si 
en  dicho  sentido  nuestra  posición  es  poco  favorable,  ayúda- 
nos de  otra  parte  la  forzosa  aunque  condicional  neutralidad 
impuesta  á  España  por  las  circunstancias,  para  observar  con 
serena  calma  la  marcha  de  los  sucesos  exteriores,  y  poder 
sin  prevenciones  deducir  de  la  situación  presente  las  proba- 
bilidades más  ó  menos  grandes  de  que,  tan  pronto  como  al- 
gunos temen,  puede  surgir  el  pavoroso  conflicto. 

* 
*  * 
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Desde  luego  es  un  hecho  digno  de  notarse,  por  el  estado 
que  acusa  en  la  opinión  pública,  la  unanimidad  con  que  to- 
dos los  alarmistas  de  Europa  se  levantan  á  lanzar  terrorífi- 
cas profecías.  El  momento  es  parecido  al  que  siguió  á  la 
muerte  del  emperador  Gruillermo.  Francia,  se  dice  ahora, 
debe  estrechar  á  toda  costa  sus  relaciones  con  Rusia.  Ingla- 
terra no  puede,  según  los  críticos  militares,  permanecer  in- 
diferente al  deber  de  contraer  alianzas,  definir  con  claridad 
su  participación  en  la  lucha  y  preparar  toda  clase  de  recur- 
sos navales  y  militares  para  defender  los  intereses  del  impe- 
rio británico.  Italia,  Austria  y  Alemania,  unidas  sólidamen- 
te para  mantener  la  paz,  no  tienen  otro  remedio  que  dispo- 
nerse á  la  guerra  y  poner  de  esta  suerte  á  prueba  la  sinceri- 
dad de  sus  compromisos  y  el  vigor  de  su  respetuosa  organi- 
zación militar. 

Lo  mismo  se  decía  entonces,  y  á  pesar  de  los  pesimismos 
alarmistas  la  paz  se  mantuvo,  el  temor  se  fué  desvaneciendo 
poco  á  poco,  semejante  á  los  vapores  de  la  mañana  dilatados 
por  los  primeros  rayos  del  sol,  y  los  vaticinadores  de  des- 
venturas cesaron  en  sus  cantos  elegiacos  en  medio  de  la  ge- 
neral indiferencia. 

¿Sucederá  en  la  actualidad  la  mismo?  ¿Quién  será  tan  con- 
fiado que  lo  afirme,  y  quién  tan  receloso  que  lo  niegue?  Todo 
depende  de  la  oportuna  presentación  de  un  casus  beliz,  res- 
ponsabilidad que  de  seguro  no  quiere  asumir  ninguna  de  las 
grandes  potencias,  aun  cuando  todas  estuvieran  deseosas  de 
aprovecharlo  para  lanzarse  á  una  lucha  en  que  arriesgan 
tantos  intereses  morales  y  materiales,  en  términos  que  nin- 
guna, como  se  dice  en  las  salas  de  armas,  se  atreve  á  romper 
la  guardia,  temerosa  de  ser  la  primera  víctima  de  su  impru- 
dencia. 


* 
*  * 


La  enorme  masa  de  los  ejércitos  destinados  á  operar  en 
campaña  hace  muy  difícil  y  embarazoso  su  manejo.  No  es  fá- 
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cil  igualmente  alimentar,  mover  y  mandar  tantos  millones 
de  hombres  armados^  y  la  guerra  europea  en  tan  jigantesca 
escala  vendría  á  interrumpir  por  mucho  tiempo  las  relacio- 
nes sociales  y  privadas  de  los  pueblos,  incapaces  de  sostener 
carga  tan  pesada. 

Precisamente  en  la  época  á  que  con  anterioridad  nos  re- 
ferimos, manifestó  el  principe  de  Bismarck,  todavía  en  la  ple- 
nitud de  su  influencia,  los  obstáculos  que,  á  su  juicio,  se  opo- 
nían al  conflicto  general  desde  muchos  años  hace. 

«El  peligro  de  la  guerra — dijo — está  siempre  latente;  pero 
á  menos  de  intención  deliberada  de  hostilidad,  la  guerra  ha 
podido  evitarse  ó  ha  sido  por  lo  menos  localizada.» 


* 
*  * 


Desde  la  paz  de  París  en  1856  no  ha  habido,  en  efecto, 
guerra  general.  En  1867  necesitó  el  rey  de  Prusia  enviar  tro- 
pas por  territorio  francés  para  dominar  la  insurrección  de 
Neufchatel,  y  las  tropas  pasaron  por  Francia  sin  oposición 
de  su  gobierno.  En  1859  amenazaba  propagarse  por  las  re- 
giones centrales  de  Europa,  y  quedó  reducida  á  ser  franco- 
italiana,  gracias  al  tratado  de  Villafranca,  que  á  no  haberse 
pactado  hubiera  lanzado  al  campo  todos  los  pueblos  alema- 
nes. La  insurrección  polaca  de  1863  estuvo  á  punto  de  tur- 
bar la  paz  general  con  motivo  de  las  observaciones  dirigidas 
al  emperador  Alejandro  11  por  las  potencias  occidentales, 
que  irritaron  en  extremo  al  emperador  de  Rusia,   tranquili- 
zado algo  después  en  virtud  de  la  prudente  retirada  de  In- 
glaterra y  de  la  actitud  amistosa  de  Prusia.  La  cuestión  de 
los  ducados  daneses  en  1864  puso  otra  vez  en  tela  de  juicio 
la  tranquilidad  del  mundo,  conservada  á  costa  del  sacrificio 
de  Dinamarca  y  de  la  longanimidad  excesiva  del  imperio 
austríaco.  En  1866  la  guerra  se  extendió  algo  más;  pero  las 
protestas  amistosas  del  conde  de  Bismarck  con  respecto  á 
Francia  y  ki  confianza  de  Napoleón  III  en  las  ambiguas  pro- 
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mesas  del  diplomático  prusiano,  dejaron  á  éste  en  libertad 
de  abrumar  al  Austria  con  la  complicidad  pasiva  del  segun- 
do imperio,  cuya  espada  hubiera  ejercido  decisivo  influjo  en 
la  balanza  de  la  guerra. 

La  situación  precaria  del  imperio  austro-húngaro  después 
de  dicha  guerra,  la  amistad  inquebrantable  de  Rusia  hacia 
el  gobierno  del  rey  Guillermo  durante  los  siguientes  años, 
dejaron  solas  y  frente  á  frente  á  Alemania  y  Francia  en  la 
guerra  del  70,  localizada  desde  el  principio  hasta  el  fin,  en 
medio  del  terror  causado  por  las  espléndidas  victorias  ger- 
mánicas. 

La  guerra  turco-rusa  fué  igualmente  una  consecuencia  de 
la  anterior,  y  como  ella  contenida  en  límites  muy  estrechos, 
que  á  no  haber  cedido  Rusia  en  los  tratados  de  Berlín,  hubie- 
ra tomado  análogo  carácter  á  la  peligrosa  de  Crimea.  Hasta 
la  misma  cuestión  de  Luxemburgo  en  1867,  de  la  cual  nos  ol- 
vidábamos, pudo,  á  pesar  de  su  aparente  insuficiencia,  pro- 
ducir el  universal  incendio  sin  la  mediación  de  las  potencias 
interesadas  en  mantener  á  toda  costa  la  paz  y  en  evitar  la 
ya  inevitable  lucha  entre  franceses  y  alemanes,  estallada 
tres  años  después. 


* 

*  * 


El  príncipe  de  Bismarck,  alejado  del  poder,  no  ha  perdido 
por  lo  visto  su  popularidad;  antes  al  contrario,  ve  aumentar- 
se el  prestigio  de  su  nombre,  no  ya  en  Prusia  ni  en  el  impe- 
rio alemán,  de  que  puede  llamarse  el  fundador,  sino  hasta 
en  la  misma  capital  del  imperio  austro-húngaro.  Parece  más 
grande  muerto  que  vivo.  Su  viaje  á  Víena  con  motivo  del 
casamiento  de  su  hijo  Egberto  con  la  bella  y  joven  condesa 
de  Hoyos,  ha  sido  verdaderamente  triunfal.  El  partido  nacio- 
nalista, esto  es,  el  partido  alemán,  ha  hecho  al  ex  canciller 
un  recibimiento  tan  entusiasta,  que  ha  debido  compensarle 
de  los  desdenes  de  su  soberano.  La  multitud  le  ha  aclamado 
en  todos  los  tonos,  le  ha  seguido  por  todas  partes,  le  ha  fes-^ 
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tejado  de  mil  maneras.  La  prensa  ha  agotado  igualmente  en 
su  honor  todos  los  ditirambos  encomiásticos  reservados  á  los 
ídolos  populares,  ha  registrado  sus  frases,  consignado  sus  lá- 
grimas arrancadas  por  la  emoción  y  comparadas  por  los  pe- 
riódicos franceses  con  las  lágrimas  del  cocodrilo,  reproduci- 
do sus  frases  sin  exceptuar  las  pronunciadas  como  padre  y 
hombre  de  mundo  en  elogio  de  su  nuera. 

Bismarck,  fuerza  es  confesarlo,  no  piensa  sobre  la  guerra, 
alejado  del  poder,  lo  que  pensaba  cuando  dirigía  en  calidad 
de  gran  canciller  los  negocios  del  imperio.  ¡Cosa  insólita  en 
un  hombre  de  Estado  de  su  altura!  El  ilustre  ex  canciller  ha 
tomado  por  confidente  de  sus  actuales  opiniones  políticas  á 
un  periodista  austriaco,  que  las  ha  dado  publicidad,  sin  ser 
hasta  el  presente  desmentido.  El  príncipe  de  Bismarck  acusa 
al  conde  de  Caprivi  de  haber  entregado  los  intereses  de  la 
agricultura  y  del  comercio  alemán  en  manos  de  Austria,  y 
se  duele  de  la  actitud  en  que  esa  política  ha  colocado  al  Czar 
de  Rusia,  abriendo  entre  ambos  pueblos  un  abismo  que  en  su 
tiempo  procuraba  destruir  como  se  destruyen  todos  los  abis- 
mos, bien  por  un  puente,  bien  cegándole  á  fuerza  de  servi- 
cios. ¿Qué  se  ha  propuesto  con  este  acto?  ¿Le  ha  inspirado  el 
despecho  al  realizarlo,  cosa  nada  extraña  en  su  irritable  ca- 
rácter, ó  ha  encubierto  bajo  esta  forma  una  protesta  de  amis- 
tad hacia  el  emperador  de  Rusia  en  los  mismos  momentos  en 
que  el  Czar  ha  declinado  el  honor  de  visitar  al  emperador 
Guillermo  como  este  último  deseaba? 

Sea  como  quiera,  si  la  estancia  del  célebre  ex  canciller  ha 
sido  un  continuado  triunfo  en  Viena,  no  lo  ha  sido  menos  en 
Munich,  estoes,  en  la  segunda  capital  del  imperio  germáni- 
co, no  han  sido  menos  ruidosas  las  demostraciones  en  Augs- 
burgo,  donde  sus  admiradores  han  superado  á  vieneses  y  bá- 
varos. 


* 


Coincidiendo  con  este  viaje,  aunque  del  todo  extraño  á  él 
mismo,  han  verificado  el  suyo  á  Postdam  y  Berlín  los  reyes 
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de  Italia.  Tres  años  hace  que  estaba  anunciado  sin  haberlo 
podido  verificar  hasta  el  presente,  prueba  indudable  de  que 
los  reyes  son  menos  dueños  que  otro  cualquiera  de  visitar 
los  países  extranjeros.  Como  es  natural,  se  han  hecho  sobre 
esta  visita  numerosos  comentarios  sin  que  se  sepa  hasta  aho- 
ra el  motivo  verdadero.  Atribúyenle  unos  al  deseo  de  rom- 
per definitivamente  la  triple  alianza,  algo  quebrantada  á 
consecuencia  de  la  imposibilidad  en  que  por  sus  dificultades 
económicas  se  encuentra  Italia  para  mantener  en  pie  de  gue- 
rra un  ejército  superior  con  mucho  á  sus  recursos.  Preten- 
den otros,  al  contrario,  que  el  rey  Humberto  no  renuncia  á 
la  política  belicosa  á  pesar  de  la  crisis  ministerial  porque 
acaba  de  pasar  la  península  y  que  lo  mismo  bajo  el  ministe- 
rio Giolitti  que  bajo  el  de  Rudini  el  monarca  es  el  verdade- 
ro director  de  la  política  extranjera,  esto  es,  su  verdadero 
ministro  de  Estado,  motivo  á  que  obedece  la  visita  al  empe- 
rador Guillermo,  con  el  cual,  sin  mediación  de  cancilleres  ni 
ministros  responsables  ha  ido  á  renovar  personalmente  las 
condiciones  del  antiguo  pacto,  en  fehaciente  testimonio  de  su 
lealtad  hacia  los  compromisos  adquiridos  bajo  Crispí,  cuya 
personay  no  su  política  ha  abandonado  el  rey  Humberto  por 
la  viva  oposición  de  que  era  objeto. 

En  contradicción  con  estas  opiniones  aseguran,  por  último, 
los  amigos  del  Gobierno  y  la  prensa  afecta  al  rey,  que  la  vi- 
sita carece  de  miras  políticas  adversas  ó  favorables  á  la  tri- 
ple alianza,  que  es  sólo  un  acto  de  pura  cortesía  entre  las  fa- 
milias reales  alemana  é  italiana  por  ser  anticonstitucional 
cualquier  acto  personal  del  rey  Humberto  realizado  sin  el 
concurso  de  sus  ministros  responsables.  ¿Cuál  de  las  citadas 
versiones  será  más  probable?  Difícil  nos  parece  averiguarlo, 
pero  el  rey  de  Italia  tiene  en  mucho  su  amistad  con  el  impe- 
rio alemán;  se  opone  á  la  disminución  de  los  gastos  milita- 
res é  impulsa  la  creación  de  fábricas  de  armas  en  la  penín- 
sula, á  fin  de  que  la  industria  nacional  suministre  exclusiva- 
mente al  ejército  fusiles  de  modelo  italiano. 

Otro  indicio  de  las  predisposiciones  belicosas  del  monar- 
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ca  italiano  encuentran  los  suspicaces  en  el  viaje  hecho  á  In- 
glaterra por  el  joven  duque  de  Aosta,  el  ex  príncipe  de  As- 
turias nacido  en  Madrid  en  1871.  Aunque  desprovisto  de  ca- 
rácter oficial  se  dice  que  tiene  dicho  viaje  por  objeto  tantear 
la  actitud  de  Inglaterra  respecto  de  la  triple  alianza,  ó  cuan- 
do menos  establecer  de  un  modo  claro  la  significación  que 
da  el  gobierno  británico  á  la  llamada  neutralidad  del  Medi- 
terráneo, pues  sin  la  intervención  de  una  gran  potencia  ma- 
rítima veríase  paralizada  Italia  en  trance  de  guerra  por  el 
poder  naval  de  Francia,  y  el  Mediterráneo,  lejos  de  ser  neu- 
tral, se  convertiría  con  perjuicio  de  aquella  potencia  y  de  In- 
glaterra misma  en  un  charco  francés. 

* 
*  * 

Dicha  cuestión  está  llamada  á  producir  hondos  conflictos 
en  la  política  europea.  El  Mediterráneo  ha  sido  y  será  siem- 
pre por  la  naturaleza  de  las  cosas  un  camino  necesario  para 
todos  los  países  meridionales  de  Europa.  Geográficamente, 
debe  ser  desde  Gibraltar  hasta  Malta  un  mar  español  é  ita- 
liano; bajo  el  aspecto  político  es  al  presente  un  mar  francés 
y  británico,  más  británico  todavía  que  francés.  Camino  de  la 
India  para  las  escuadras  y  el  comercio  del  Reino  Unido,  ca- 
mino de  la  Argelia  para  las  escuadras  francesas,  ambos  pue- 
blos se  le  disputan  sin  conseguir  dominarle  por  completo  y 
hacen  caso  omiso  de  Italia  y  España  desprovistas  de  medios 
navales  para  contrarrestar  el  poder  de  ambas  potencias. 

La  denominada  cuestión  de  Marruecos  no  es  por  esto  para 
nosotros  más  que  un  aspecto  de  la  inmensa  cuestión  medite- 
rránea. El  mar  que  baña  las  costas  de  Levante  y  Mediodía  de 
la  península  no  es  desde  hace  dos  siglos  un  mar  español  y 
por  consecuencia  todo  lo  que  se  hable  é  intente  al  otro  lado 
del  Estrecho,  todo  cuanto  se  diga  acerca  de  nuestro  porvenir 
en  África,  de  nuestra  misión  en  Marruecos  será  vano  y  ocio- 
so mientras  nuestro  poder  naval  no  garantice  las  costas  es- 
pañolas contra  el  poder  naval  de  Inglaterra  y  no  contrarres- 
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te  en  Marruecos  la  energía  marítima  y  terrestre  de  los  fran- 
ceses en  Argelia. 

La  cuestión  marroquí,  pronta  siempre  A  surgir  á  semejan- 
za de  la  oriental  en  las  complicaciones  internacionales,  co- 
mienza á  tomar  grave  aspecto  por  la  insurrección  de  algu- 
nas kábilas  contra  la  autoridad  del  sultán  y  por  las  preten- 
siones de  la  Gran  Bretaña,  que  mientras  en  secreto  favorece 
la  rebeldía  de  los  feroces  subditos  rífenos  del  sherif,  trata  de 
arrancar  á  éste  por  medio  de  su  representante  Evan  Smit 
concesiones  políticas  y  comerciales  que  colocarían  á  Ingla- 
terra en  dueña  del  imperio.  Sus  proyectos  sobre  Tánger  no 
son  un  secreto  para  nadie,  como  tampoco  sus  pretensiones 
de  acabar  con  nuestra  escasa  influencia  en  Marruecos  y  de 
lanzar  sobre  nosotros  el  odio  de  los  rífenos  al  objeto  de  inuti- 
lizar nuestras  plazas  fuertes. 

El  atentado  del  populacho  de  Fez  contra  el  viceconsulado 
inglés  empeñado  en  hacer  ondear  su  bandera  enfrente  de 
los  sagrados  edificios  de  la  fanática  capitaUpuede  traer  dolo 
rosas  consecuencias  para  el  imperio  y  para  nosotros,  si  nos- 
otros y  el  imperio  de  acuerdo  con  otras  potencias  no  adopta- 
mos una  actitud  viril  para  contener  la  intrusión  amenazado- 
ra de  la  política  inglesa. 

El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  genuino  representante 
de  la  política  del  partido  liberal  en  Marruecos,  donde  come- 
tió entre  otras  faltas  la  de  enviar  de  representante  al  débil 
Sr.  Figuera,  ha  interpelado  sobre  estos  sucesos  al  ministro 
de  Estado  Duque  de  Tetuán. 

Ignoramos  por  la  premura  con  que  llenamos  esta  Crónica 
cuál  habrá  sido  la  contestación  del  ministro,  siempre  cogido 
de  improviso  por  los  sucesos.  Sea  cual  fuere,  creemos  que  no 
cumplirá  el  actual  gobierno  su  deber  si  se  satisface  con  salir 
del  paso  por  medio  de  buenas  palabras.  El  país  necesita  ac- 
tos y  sobre  los  errores  que  en  estos  asuntos  atribuye  la  opi- 
nión á  los  actuales  gobernantes  habrán  éstos  de  cargar  con 
la  de  imprevisores,  y  negligentes  en  los  asuntos  de  Marrue- 
cos donde  entre  Inglaterra  y  el  gobierno  del  sultán  se  deba- 
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te  hoy  un  interés  de  vida  ó  muerte  para  la  independencia 
del  Imperio  y  el  porvenir  de  España  en  África. 


* 
*  * 


La  convención  de  Chicago  ha  presentado  candidato  para 
las  futuras  elecciones  presidenciales  que  se  celebrarán  el  4 
de  Julio,  al  antiguo  presidente  del  partido  demócrata  Harri- 
son,  por  216  votos;  esto  es,  más  de  una  tercera  parte  de  los 
necesarios  para  salir  vencedor.  El  candidato  llega  al  poder 
con  una  misión  difícil  de  cumplir,  si  bien  no  superior  á  su 
prestigio  ni  á  su  prudencia;  la  de  reformar  las  tarifas  exis- 
tentes, ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  modificar  la  política 
económica  de  la  unión  americana,  empresa  de  grande  impor- 
tancia para  España  y  muy  especialmente  para  la  isla  de 
Cuba,  entregada  por  el  reciente  tratado  en  manos  de  la  gran 
república. 

Concluiremos  con  algunas  otras  noticias  presidenciales. 

El  doctor  Andaera,  presidente  de  Venezuela,  ha  declina- 
do después  de  sangrienta  guerra  civil  el  poder  que  detentaba 
contra  la  letra  de  la  Constitución  y  la  voluntad  del  Congreso. 

Los  vientos  que  corren  en  América  no  son  buenos  por  lo 
visto  para  ninguna  clase  de  dictadores  civiles  ó  militares. 
Tres  de  ellos  derrotados  por  la  opinión  en  menos  de  un  año; 
Balmazeda  en  Chile,  Fonseca  en  el  Brasil^  Anduera  en  Ve- 
nezuela, prueban  que  el  espíritu  de  legalidad,  aunque  im- 
puesto desgraciadamente  por  la  fuerza,  va  penetrando  len- 
tamente en  el  espíritu  de  las  repúblicas  sur-americanas, 
siempre  en  continuo  fermento. 

En  cambio,  no  pueden  ser  más  favorables  las  últimas  no- 
ticias recibidas  de  Méjico.  La  reelección  del  presidente  Por- 
firio Díaz  parece  segura,  y  no  será  turbada  por  ningún  acci- 
dente de  importancia.  El  general  ha  dado  algunos  años  de 
tranquilidad  y  bienestar  á  su  patria,  y  esto  se  lo  pagan  eli- 
giéndole de  nuevo  para  regir  el  país.  ¿Qué  mayor  premio 
puede  apetecer  un  ciudadano  en  los  pueblos  libres? 

A. 
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(1) 


De  buen  humor,  por  D.  A.   Peña  y  Goñi.—Un  tomo  en  S."* 
Madrid,  1892.— 2.*  edición. 

Difícil  es  la  tarea  de  crítico,  cuando  se  trata  de  obras  que 
cual  la  presente,  se  hallan  autorizadas  con  la  firma  de  un  tan 
distinguido  literato  como  el  Sr.  Peña  y  G-oñi.  La  razón  es  sen- 
cillísima y  por  demás  concluyente.  ¿Qué  podríamos  decir  de 
un  libro  de  Peña  y  Goñi?  ¿Qué  es  muy  bueno?  Eso  por  sabido 
se  calla.  ¿Qué  encierra  un  mérito  más  ó  menos  relativo?  Todo 
cuanto  sale  de  la  pluma  de  tan  fecundo  escritor,  sobre  reu- 
nir desde  luego  un  mérito  indiscutible,  hállase  sancionado 
por  el  fallo  del  públlico,  para  quien  tan  popular  y  querido  es 
el  Sr.  Peña  y  Goñi. 

El  que  sea  también  para  nosotros  un  apreciable  compa- 
ñero, el  Sr.  Peña  y  Goñi,  no  ha  de  ser  obstáculo  para  que  es- 
cribamos unas  cuantas  líneas,  siquiera  en  ellas  nada  de  nuevo 
ni  de  particular  digamos  acerca  de  su  obra. 

Hemos  de  empezar  por  hacer  una  manifestación,  que  es, 
la  de  que  el  libro  De  buen  humor  aunque  recién  publicado,  es 
ya  sobradamente  conocido,  y  puesto  que  el  Sr.  Peña  y  Goñi, 
cuya  notoriedad  literaria  ha  llenado  de  artículos  de  distinta 
índole  las  columnas  de  diarios,  Revistas  y  folletos,  se  ha  de- 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares  haremos  un 
juicio  crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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cidido  á  coleccionar  aquéllos  con  gran  complacencia  de  se- 
guro, por  parte  de  los  admiradores  con  que  cuenta. 

Un  humorístico  y  bien  escrito  prólogo,  en  el  que  el  señor 
Peña  y  Goñi  indica  las  causas  que  le  han  inducido  á  publicar 
el  libro,  sirve  para  preparar  el  camino  á  tan  sabrosa  lectura, 
siguiendo  á  continuación  varios  artículos  serios  y  jocosos,  en 
los  que  resplandecen  la  reconocida  competencia  de  que  goza 
en  los  asuntos  de  que  se  ocupa,  y  la  inimitable  gracia  y  vis 
cómica  de  que  hace  tan  extraordinario  derroche. 

Felicitamos  al  Sr.  Peña  y  Goni  por  la  idea  que  ha  tenido, 
publicando  el  libro  á  que  nos  referimos,  y  cuyos  ejemplares, 
no  vacilamos  en  manifestar  habrán  de  arrebatar  de  manos 
del  editor  los  amantes  de  la  amena  literatura. 


* 
*  * 


Escalafón  del  Estado  Mayor  general  del  Ejército  en  1.^  de  Enero 
de  1892,  por  D.  José  Milans  y  Avio,  capitán  de  Carabine- 
ros y  auxiliar  del  Ministerio  de  la  Guerra. — Un  tomo  en  4.** 
— Madrid. 

Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas,  acaba  de  publicar 
un  folleto,  previa  la  correspondiente  autorización  por  Real 
orden  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  en  el  mismo  se  inserta, 
el  Sr.  Milan«. 

No  es  necesario  patentizar  porque  á  sí  mismo  se  demuestra 
la  importancia  é  interés  que  tienen  los  trabajos  de  la  índole 
de  este  que  hoy  nos  ocupa,  puesto  que  vienen  á  prestar  una 
utilidad  grandísima  á  los  que  al  fuero  de  guerra  pertenecen 
y  á  cuantas  personas  quieren  estudiar  el  movimiento  de  las 
escalas  oficiales  generales,  presentando  á  la  vez  un  perfecto 
nomenclátor  que  acredita  y  evidencia  las  alteraciones  de  que 
son  objeto  de  año  en  año  las  distintas  escalas  del  Estado  Ma- 
yor general  de  nuestro  Ejército. 

Hállase  precedido  el  escalafón,  de  una  reseña  histórica 
perfectamente  escrita,  en  la  que  abundan  curiosos  datos  res- 
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pecto  á  la  organización  del  referido  Estado  Mayor  general; 
así  como  también  se  estudia  en  ella  el  origen  de  las  distintas 
categorías  en  la  milicia,  con  citación  de  la  fecha  en  que  fue- 
ron creadas;  insertando  á  continuación  cuantas  disposiciones 
se  relacionan  con  el  dicho  Estado  Mayor,  y  que  pueden  ser 
útiles  á  cuantos  al  mismo  pertenecen. 

La  obra,  pues,  á  que  dedicamos  estas  breves  líneas,  aparte 
del  interés  que  encierra,  no  puede  desconocerse  que  está  re- 
dactada con  un  celo  y  escrupulosidad  que  honran  al  entendi- 
do oficial  que  la  ha  publipado. 


* 
*  * 


Medios  de  movilizar  la  propiedad  inmueble,  su  fundamento  y  sus 
consecuencias  económico-jurídicas,  por  D.  Heliodoro  Rojas, 
Secretario  de  Sala  del  Tribunal  Supremo  de  justicia. — 
Madrid,  1892.— Un  folleto. 

El  Sr.  Rojas  acaba  de  dar  á  luz  un  interesante  trabajo 
encaminado  á  demostrar  las  innumerables  ventajas  que  á  la 
sociedad  en  general  reportaría  la  movilización  de  la  riqueza 
inmueble^  y  las  transformaciones  económicas  á  que  induda- 
blemente conduciría,  según  su  dictamen,  la  realización  de 
las  soluciones  que  propone. 

Estudia  detenidamente  en  su  obra,  el  derecho  de  propiedad 
considerándolo  como  condición  precisa  de  existencia  y  centro 
de  las  aspiraciones  sociales;  habla  de  las  guerras  que  son,  en 
su  concepto,  las  que  más  hieren  y  desconocen  el  referido  de- 
recho; se  ocupa  de  las  transformaciones  que  sufre  la  propie- 
dad, clasificando  á  la  vez  las  diferentes  propiedades,  excep- 
ción hecha  de  la  esclavitud  por  creer  que  ésta  desaparecerá 
en  breve  plazo,  y  reconoce  el  origen  legítimo  de  las  contri- 
buciones y  de  los  impuestos,  creyendo  que  la  forma  en  que 
actualmente  se  llevan  éstos  á  cabo,  no  puede  ser  más  desas- 
trosa, ni  de  resultados  más  perjudiciales  para  la  masa  común 
de  la  sociedad. 
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De  aquí  que  en  opinión  del  Sr.  Rojas,  los  medios  de  ingre- 
so con  que  cuenta  hoy  el  Estado,  deben  variarse  de  un  modo 
tan  radical,  que  ni  recuerdo  quede  de  los  actuales;  y  consi- 
derando al  Estado  como  una  personalidad^  con  existencia  ju- 
rídica, igual  á  la  de  la  familia  y  á  la  del  individuo,  opina 
que  aquél  debe  poseer  bienes  propios,  hienes  nacionales  con 
que  satisfacer  todas  las  necesidades  á  que  los  gobiernos  de 
una  nación  deben  atender.  Habla  luego  de  la  propiedad  in- 
mueble; á  grandes  rasgos  n^s  pinta  su  importancia  y  señala 
como  la  clave  del  enigma  flnancierí),  el  variar  la  organiza- 
ción de  dicha  propiedad,  haciéndola  entrar  en  la  circulación 
económica,  pues  al  estancamiento  en  que  hoy  se  encuentra, 
atribuye  el  autor  la  causa  principal  de  la  crisis  por  que  atra- 
vesamos. 

Después  de  las  consideraciones  que  hace  respecto  de  las 
materias  que  hemos  indicado,  y  otras  relacionadas  muy  di- 
rectamente con  el  problema  social,  y  no  sin  dedicar  antes  al- 
gunas frases  de  gusto  muy  dudoso,  en  nuestro  sentir,  á  los 
que  dejan  bienes  para  sufragio  de  sus  almas,  como  resumen 
de  su  estudio  indica  las  bases  á  que  deben  adaptarse  las  le- 
yes que  habían  de  producir  la  movilización  de  la  riqueza  in- 
mueble, compendiándolas  en  la  siguiente  forma:  «Nueva  ley 
sucesoria»  «Ley  de  reversión  al  Estado  de  la  propiedad  in- 
mueble» y  «Disposiciones  en  consonancia  con  estas  dos  leyes.» 

No  puede  negarse  que  el  Sr.  Rojas,  con  la  publicación  de 
este  folleto,  se  ha  inspirado  en  un  fin  altamente  plausible, 
cual  es  el  de  procurar  el  bien  público  y  facilitar  la  solución 
del  problema  social,  objeto  de  constante  estudio  y  controver- 
sia en  los  tiempos  actuales;  pero  tampoco  se  nos  oculta,  aun- 
que de  ello  proteste  el  autor  anticipándose  á  estos  principios, 
que  las  soluciones  que  da  al  expresado  problema  revisten  un 
carácter  socialista  muy  marcado,  y  por  consiguiente  poco  en 
armonía  con  la  verdadera  y  única  solución  que  deben  tener, 
según  nuestro  criterio,  los  conflictos  que  nos  amenazan. 


* 
*  * 
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El  centenario  del  descubrimiento  de  América,  por  D.  Jesús  Pan- 
do y  Valle  (1.*  parte).  Un  tomo  en  4."  menor. — Madrid, 
1892. 


En  los  actuales  momentos,  en  que  el  orbe  civilizado  pre- 
párase á  rendir  justo  homenaje  de  entusiasta  admiración  al 
insigne  navegante  genovés,  y  en  que  se  pretende  resarcir  al 
mismo  de  las  ingratitudes  de  sus  contemporáneos,  no  pueden 
por  menos  de  ser  acogidas  con  interés  las  publicaciones  re- 
lacionadas con  el  descubrimiento  de  la  América,  que  vino'á 
engarzar  preciado  y  rico  florón  en  la  corona  de  Castilla. 

El  libro  á  que  dedicamos  estas  líneas  es,  á  no  dudar,  uno 
de  los  que  habrán  de  ser  leídos  con  más  agrado,  puesto  que 
aparte  lo  simpático  del  asunto,  hállanse  en  él  recopilados  al- 
gunos trabajos  que  autorizan  con  sus  firmas  eminentes  per- 
sonalidades de  la  política  y  representantes  de  las  letras  pa- 
trias. 

El  Sr.  Pando  y  Valle  trata  en  el  libro  á  que  hacemos  re- 
ferencia con  erudición  y  al  mismo  tiempo  con  amenidad,  el 
hecho  por  Colón  realizado  hace  cuatro  siglos,  merced  al  lau- 
dable desprendimiento  y  generosidad  de  la  Católica  Reina 
Isabel  I. 

Contiene  el  libro  una  carta-prólogo  del  Sr.  Pidal  y  Mon 
(D.  Alejandro),  tan  notable  como  todo  lo  que  sale  de  su  bien 
cortada  pluma,  y  que  respira  un  gran  entusiasmo  patrio. 
Termina  la  obra  con  interesantes  apéndices  originales  de  los 
Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Sagasta,  General  Riva  Palacio, 
Holguín,  Moret,  Romero  Robledo,  Calcaño,  Navarro  Rever- 
ter, Balbín  de  Unquera,  Govantes  y  otros. 

No  vacilamos  por  lo  tanto  en  asegurar  á  la  obra  del  señor 
Pando  y  Valle  éxito  muy  lisonjero  como  merecida  recompen- 
sa á  la  discreción  con  que  está  escrita. 


*  * 
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A  dos  vientos,  críticas  y  semblanzas  por  D.  Ramón  D.  Peres. 
— Barcelona,  1892. — Un  tomo  en  8.'' 

Notable  es  el  trabajo  publicado  por  el  Sr.  Peres  haciendo 
varias  críticas  y  semblanzas  de  la  literatura  castellana  y  ca- 
talana, y  entre  ellas  la  de  los  distinguidos  escritores  Sres.  Me- 
néndez  Pelayo,  Palacios  Valdés,  Galdós,  Valera,  Heine,  Pí- 
nolar,  Federico  Soler,  Apeles  Mestres,  Jacinto  Verdaguer, 
J.  Pin  y  C.  Bosch  de  la  Truxeria. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  juicio  detallado  y  minu- 
cioso de  este  libro,  nos  hemos  de  concretar  á  decir  que  la 
obra  A  dos  vientos  es  una  joya  de  inestimable  valor^  en  la  que 
están  retratados  los  referidos  publicistas,  con  una  erudición 
y  acierto  extraordinario. 

El  Sr.  Peres,  con  el  desembarazo  y  naturalidad  que  le 
conceden  el  entusiasmo  y  la  fe  que  tiene  en  su  bien  cortada 
pluma,  hace  un  prólogo  que  se  identifica  en  un  todo  con  la 
obra,  que  sobre  otros  méritos,  tiene  el  inestimable  de  que  en 
ella  se  trata  con  imparcialidad  digna  de  elogio,  de  nuestros 
escritores  castellanos,  cosa  no  muy  frecuente  en  los  hijos  del 
Principado,  puesto  que  como  el  mismo  autor  confiesa,  ocurre 
que  á  veces  se  juzgan  en  Cataluña  libros  de  Castilla  con  dis- 
tinto criterio  del  que  merecen  en  el  centro  literario  de  que 
proceden. 


Clemente  Domingo  Mambrilla. 
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